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Por ·su carácter de peninsula situada en el Suroeste de Europa, Es-
paña ha sido el punto de encuentro y fusión~~ muy distintos pueblos y 
. , . . . . 
culturas. Mientras otros paises de Europa han servido de camino para el 
éxodo de estos pueblos,' en España no sÓlo se quedaron sino que al con-
tacto con los habitantes que les precedieron se españolizaron. 
Por la naturaleza montañosa del suelo hispano ha sido dificil en 
. , 
el pasado la comunicacion de la gente que habitaba sus distintas comar-
cas, y, por otra parte, los invasores que se han sucedido en el curso de 
la historia no 1a·han ocupado uniformemente, haciéndose sentir más su 
influencia en unas regiones que en otras. 
Sé considera a los romanos y a los árabes entre los pueblos que más 
honda influencia han dejado en España. Pero esta influencia no ha sido 
! , , 1 uniforme en toda la Peninsula, notandose mas en e Levante y Sur. 
En el periodo de la Reconquista, a medida que los cristianos avan-
zaban desde el Norte iban formando reinos independientes, y aunque al 
final de la Reconquista los Reyes Católicos unificaron p~liticamente a 
España, persistieron las diferencias regionales, que en gran parte pan 
llegado a nuestros dias. 
El concepto de la Historia ha combiado con el tiempo y se conside-
ra a Voltaire el primero en desplazar su centro de gravedad, pasando 
de la Historia-Batalla, de la Historia-Reyes, de ia Historia-Matrimo-
nios reales, etc~ a una Historia integral más humana, interesándose por 
las costumbres, agricultura, comercio, artes, letras, ciencias, etc. 
del páis de que se trate. Asimismo considera necesaria la Geograf:i.a 
cuando el historiador quiere ser completo y claro.1 
2 
Sin embargo, aun a~itiendo esta ampliación en el alcance de la His-
toria, nos hemos de vale~· de las obras de los dramaturgos y novelistas 
contemporáneos del periodo que se q~~era conocer, pues la Historia for-
mal consigna poco o casi nada de las costumbres pÚblicas o domésticas 
de los personajes modas.tos cuyo conjunto forma el alma colectiva de pue-
blos y naciones. ''Ni Herodoto, ni Tuci.dides, ni Jenofonte, en sus his-
~orias, pintan caracteres, ni describen sitios y costumbres, ni refle-
jan ideas y sentimientos, como aquel rico contenido de todoello qlie 
atesora la novela de aventuras que se llama 1La Odisea', y nadie pensa-
rá que en la Historia de Juan de Mariana, esté mejor reflejada el alma 
española que en la sin par novela de Cervantes. 112 
Algunos autores, como Balzac, se dieron cu~nta de que a la s.ocie-
daa se la ha de considerar como un todo, y por su parte ·dicho novelis-
ta en sus distintas obras nos presenta numerosas facetas de esta socie-
dad y él mismo se considera como el secretario de.ella. En España otro 
tanto hizo Pérez GaldÓs. 
tas obras de ciertos novelistas son indispensables para formarnos 
una idea cabal de la sociedad en una época determinada debido a las li-
mitaciones de la Historia, aun después de la mayor amplitud de miras de· 
que la dotó Voltaire. 
No sabemos que se haya hecho un estudio de la obra literaria de 
Blasco Tuáñez desde el punto de vista del costumbrismo regional para 
mejor comprender la sociedad de su tiempo y para apreciar mejor el ar-
te de Blasco, considerando el uso ~ue hace de los elementos costumbris-
tas. 
, , . 
Asi como en pintura es muy facil exager~r los tonos o usar con ex-
ceso de un color, en literatura es fácil también abusar del color local, 
de las costumbres y de lo pintpresco, conociéndose al artista por la 
habilidad con que maneja y combina estos diversos elemeJ'}tos, lo que de-
1 •• -
termina en _gran parte. su éxito· en ·producir una obra de arte de valor 
universal.y duraderoº 
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Un aspecto de este estudio es un análisis critico del costumbrismo 
en el arte de Blasco, su papel funcional o decorativo, su influencia y 
efecto·en el argumento, en los personajes.y en el desenlace, y su apor-
tación al valor artistico de las obras. En vez de dedicarle una parte o 
capitulo, hemos creido preferible·discutir cada aspecto según aparece, 
anotando inmediatamente las.observaciones o deducciones que de ellos se 
desprenden •. 
Para este estudio nos ha sido de gran utilidad el estar familiari-
zados con la región valenciana por haber nacid9 y vivido en ella, y ha-
. ( 
bernos interesado por muchos años, de forma especial, su geografia y cos-
tumbres peculiares. Con este interés inicial, hemos leido y estudiado 
, ..., ,. 
todas las novelas y cuentos do Blasco Ibanez, asi como cuantas obras he-
mos podido de los criticos- que han escrito sobre él, y obras relaciona-
das, bien sobre costumbres, geografia o lenguajeº .. Hemos pasado todo un 
verano visitando de nuevo lo.s lugares de la Peninsula que sirven de es-
cenario a sus obras, y nos hemos entrevistado con familiares, amigos in-
timos y personas que conocieron bien a Blasco, y con descendientes de 
personas en quienes se inspirÓel novelista al crear sus. personajes. 
En el· bosquejo biográfico del autor tratamos de relacionar su vi-
da y sus obras, mostrando la influencia del ambiente en que se crió y se 
formó sobre sus creaciones·, y el conocimiento personal y directo que 
tenia de cuanto trata en sus novelas o cuent,os,. bien sea el aspecto 
geográfico, .las costumbres y actividades. de la gente. de la región, del 
, 
lenguaje de sus, hacritantes.o d~ los personajes que desfilan por sus pa-
ginaso 
. En obras d~ ambiente regional, la geografía tiene una impor~ancia 
excepcional por1ue sirve para caracterizar e• individualizar las varias 
regiones. Como .Blasco no sólo elige por escenario de sus mejores obras 
la región valenciana, sino que partes de ella son como protagonistas de 
las mismas--la quérta, de La barraca; la Albufera, de Cañas l barro; 
é1 mar, de Flor de Mayo--hemos creido indispensable dedic~r un capi'tu-
lo al aspecto geográfico de la región, subdividiéndolo de acuerdo con 
' ' ,• . ' 
sus partes componentes, estudiando el uso artistico y novelistico que 
4 
el autor hace de+ mismo, cómo lo presenta, y su influencia o relación 
con los personaj~s, el argumento o el desenlace. En el 'capitulo siguien-
te se estudian las demás regiones españolas queitrata en sus obras, com-
parándolas con la valenciana. 
El capitulo V se dedica a las costumbres valencianas. Blasco es muy 
prolijo en el uso de éstas. Es dificil en extremo hacer una clasifica-
ción perfecta de las que describe o menciona, pues hay algunas que elu-
den toda clasificación, mientas que otras participan de varios o de to-
dos los caracteres o rasgos de las de otras secciones o apartados. 
A pesar de esta dificultad, creemos que es indispensable al menos 
intentar una clasificación y, aun sirviéndonos de guia el "Cuestionario" 
del Ateneo de Madrid y e~ Manual~ Folklore, de Hoyos, en _gran parte 
ha de predominar al hacerla un criteri~ subjetivoº 
Se hacen tres grandes grupos que se titulan: Ao FIESTAS, B. COS-
TUMBRES FAMILIARES y Co COSTUMBRES SOCIALESo Sabemos que las fiestas 
entran en muchas costumbres. Pero son un elemento tan destacado en la 
caracterización de las regiones y aun comarcas españolas que creemos 
que merecen un epigrafe especial. 
5 
I.a misma dificultad que en la clasificación de las costumbres se 
encuentra al tratar de clasificar las fiestas, pues muchas de éstas son 
comunes a varios de los grupos en que podamos dividirlas. 
En la época de Blasco, como hoy día, casi todas las fiestas tienen 
un carácter religioso. Con la venida del cristianismo la mayoría de las 
fiestas y prácticas religiosas se cristianizaron, y este aspecto religio-
so se encuentra hoy en casi todas las fiestas, por lo que éstas podrían 
incluirse en el aparta~º- fiestas religiosas. Sin embargo., usamos esta 
denominación en ,el sentido restringido que luego explicaremos. 
Un primer grupo de fiestas puede ser .las Naturales o. primitivas, en-
tre las que consideramos las :Míticas, que en su origen tenían un 11concep-
to y finalidad precatoria, votiva o de acción dé gracias que íntegramen-
te se han trasladado, como fondo de la propia religiosidad prehistórica, 
al dominador grupo de las fiestas religiosas. 113 Estas fiestas sirven 
muy bien para dist:ingu:ir el carácter y psicología regionales, pues mien-
tras. en el Norte de Espafia, país esencialmente brumoso, tienen un carác-
ter de fuego y lu.z, en Levante, de extraordinaria luminosidad, adquieren 
una: ·modalidad ruidosa, con disparos . de· tracas y cohetes en sus distintas 
variedades. También pertenecen a este grupo las que se relacionan con el 
agua, bien sea para pedir su caída o detener su acción, pues no tiene 
otro carácter la rogativa de San Bernardo de Alc:ira en Entre naranjos. 
No hay duda de que esta manifestación puede considerarse como fiesta si 
aceptamos el criterio del Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano: 
"En ·el cristianismo, además de las fiestas que se celebran para recono-
cer y acatar el supremo dominio de Dios sobre las criaturas, para aplacar 
la severidad de su justicia, :invocar su misericordia, :únpetrar su gracia 
y hallar remedio en las humanas necesidades, existen otras •• 
·6 
Restos de culturas precristianas y·de la dominación árabe son las 
fiestas estacionales, y puede considerarse como una derivación de éstas 
, . la feria de julio; que hoy no es mas que un recurso de los comercia~tes 
valencianos para retrasar la salida de los veraneantes y prolongar su-,. 
estancia en la capital otro' mes. 
Derivadas de las miticas son las agricolas o ganaderas que se cele-
bran en todos o en casi todos los pueblos al final de la recolección, 
y en cierto modo tieneq en el fondo la misma finalidad deprecativa. 
· Un-segundo grupo lo constituyen las sociales, po~teriores en el 
tiempo a las primitivas o naturales. En éstas.consideramos las esencial-
mente religiosas, en España católicas por compieto, y destacan entre 
ellas las relacionadas con la vida y muerte de Jesucristo,_como la 
Navidad, Cuaresma:, Semana Santa y Pascua, y también está_~ las que se 
celebran en honor de la· Virgen, y las que se centran en advocaciones 
particulares. Las criticas, relacionadas con las de purificación por 
agua o fuego,. como las renombradas II fallas", y las de Carnaval, por e 1 
uso de disfraces de intención critico-satiricas. 
Las fiestas se componen de varios elementos, como los juegos, que 
pueden ser competiciones entre personas que muestren el ingenio, como 
en los versolaris del país vasco, o los 11 juegos ·r1orales11 de Levante; 
o la destreza derivada· del trabajo, como 1··s aizcolaris y los barrena-
dores vascos, o entre animales, como los concursos de arrastre de gran-
des pesos por bueyes. Otras veces tienen una expresión rítmica, como 
las danzas--cháquera vella del Palmar, la curta y la llarga de Ibiza. 
, 
Algun juego especial puede ev~lucionar y convertirsf,3 en una -fiesta o 
espectáculo en si, com~ las corridas de toros, tan car~cteristicas de 
España y a las que- Blasco dedica toda una novela, Sangre_r 
la que se p~esentan todos los aspectos de .la llamada fiesta nacional, 
desde la cría de los toros hasta la muerte de un torero en la plaza. 
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Hay aspectos que son muy dif1ciles de encuadrar en la clasificación 
de las costumbres y por eso en las fiestas que lo requieren consideramos 
la comida como parte integral de las mismas, y los cantos, bailes y los 
trajes populares que se usan especialmente en tales ocasiones. 
El grupo de· las COSTUMBRES FAMILIARES se inicia con el estudio de 
la familia, sus tipos y formas peculiares, relaciones entre sus miembros, 
su representación, etc. 
En la familia es donde se desarrolla generalmente la vida del in-
dividuo, asi que agrupamos las costumbres según los distintos momentos 
o etapas de la vida. LÓgicas agrupaciones de costumbres son las que tra-
tan del nacimiento (incluyendo gestación, parto, bautizo y padrinazgo); 
( . . . . . 
noviazgo, amores y amorios; el matrimonio, que comprende las costumbres 
anteriores a la boda, como las capitulaciones matrimoniales y la dote; 
en la boda se comprenden el cortejo nupcial, la ceremonia civil o reli-
, 
giosa, el indumento- de la novi~, comida de bodas, regalos, cantos y mu-
sica de boda, el baile, las bodas de viudos y de viejos y las cencerra-
( -das como pro testa y critica; en la muerte se agrupan las prevenciones 
, . , 
para ella, las testamentarias, el entierro, las practicas posteriores al 
entierro, el culto de los muertos y los cementerios. 
En el grupo de las COSTUMBRES SOCIALES .se encuentran ~as qu~ dan 
lugar al derecho consuetudinario, en sus diferentes aspectos de la pro-
piedad, las servidumbres, las herencias, el derecho penal y las venganzas. 
Otro aspecto de las costumbres sociales lo constituyen los tipos 
8 
profesionales, ·los modos de vivir extrasociales o.antisociales; con los 
cazadores furtivos, bandidos y salteadores, 11 roders"·, etc.; y los tipos 
, 
mas o menos trashumantes, como los gitanos. 
El estudio de los tipos profesionales como un aspecto de las costum-
bres sociales ofrece una ·buena oportunidad para hacer al mismo tiempo un 
estudio sociolÓgico cie la evolución de la sociedad valenciana y de · 1a ocu-
pación o profesiones de sus habi tantas a través de la historia~. marcando 
... 
de forma paralela la evolución psicológica que-acompaña estos cambios. 
Al capitulo dedicado a las .cos~umbres valencianas sigue otro con 
las costumbres de otras regiones, sirviendo de fondo? guia la clasifi-
cación precedente, y en él se tratan l~s Bal~ares, Anda.luda, ·las Vas-
,>-
congadas y Castilla, no habiendo lugar para incluir a Cataluña; pues no 
aparece en las obras de Blasco ninguna.costumbre de esta región. 
El lenguaje es otro de ios elementos costumbristas que caracteri-
zan a las diversas regiones. Al localizar Blasco la acción.de sus nove-
las en distintas partes del'pais usa algunas palabras y expresiones de 
estos lugares. Dedicamos ei capitulo .VII a las lenguas y dialectos p~n-
. .--· . ·.. ,•,. 
insulares empleados po~ el autor en sus ~bras,s~dividiéndolo en valen-
cian~, mallorquin e ibicenco, andaiuz y vascuence, con algunas referen-
cias al lenguaje de los gitanos, particularmente los que viven en las 
' .' .. . \ .. '· .. 
Cambroneras de Mlldrid, seguido ~. un ypcabulario de nombres propios va:-
, .. ·-· -•·. 
lencianos. No se incluye el· vocabulario general de cada lengu~ .. o dialec-
t9 porque en las novelas se da la _traducción o explicación de cada pala-
. · ... , '- . ' 
bra o frase. no castellana usada, mientras_ que no.- se identifican las nom-
bres propios. valencianos. Al _tratar del lenguaje lo consideramos, no só-
lo como un elemento regional, sino que analizamos la función artística 
que cumple en las obras de nuestro autor •. 
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En este estudio tratamos de descubrir y poner de relieve las caracte-
risticas psicológicas de los distintos grupos que corresponden a sus·~-
nifestaciones externas, para ver. de llegar por este medio al regionalis-
mo interno o psicológico. En las CONCLUSIONES se hacen resaltar en for-
ma sumaria los resultados obtenidos •. _ , 
))e las obras.escritas por Bla!3co, sólo tratamos aquí de las que con-
" ,. 
tienen lispectos regionales cost1:1mbri::;t,.;¡i.s; _tampoco consideramo~ las :rep'll¡'.""' 
diadas por él, obras de juventud •. 
La.novela básica para el conocimi~nto de la mayori~.de .las costum~ 
bre~ .. de _la ciudad de Valencia e!3_Arroz.-l tartana. - . Para las de,-la Hµerta, 
La barraca. Las ~ostumbres de la gent,e marinera se- presentan en Flor de 
Mayo, y los pescadores del lago, de la -Albufera.· en Cañas y barro. Entre -- . . . -~.- -----· 
naranjos presenta la vida de 1013 habi tantea de la Ribera del JÚcar, cen-
trada_ en Alcira. En Mare Nostrum,- ElcPapa del Mar y. A los- pies de Venus 
1 • ; .,, .,. 
aparecen aspectos-de la zona costera del Este y se hacen muchas referen-
cias a aspectos valencianos y catalanes. En Los muertos mandan se pre-
senta la vida de las Ba1eares,;·particularmente Ib~za y Mallo~ca. En la 
producción de Blasco, La bodega y Sangre l arena son esenciales para el 
conocimiento de las costumbres. andaluzas. La horda es la novela de los 
. ' . . . 
bajos fondos de.Madrid, y la misma ciudad aparece en La maja desnuda~ La 
reina Calafia y Sangre l arena. -ta catedral es la novela de Toledo. En 
El intruso se presenta parte de las Vascongadas, especialmente Bilbao y 
alrededores. 
En•Lú.na :Benamor se a:ñaden detalles ·de· laº' zona- Sur· de' Andalud.a; 
Los seis cuentos publicados ·en el mismo volumen·también· tienen datos 
Útiles para nuestro propósito. Excepto "Un silbido" y "Un funcionario", 
usamos los quince ·cuentos restantes de La condenada, y los trece que com-
ponen la colección de Cuentos valencianos. 
II. BOSQUEJO BIOGRÁFICO 
,Muchas biografías se han escrito de Blasco Ibáñez, mas al parecer 
casi todas han sido facilitadas, inspiradas o censuradas por el propio 
biografiado. ta que, a nuestro parecer, da detalles más completos, in-
teresantes y objetivos de la niñez y juventud del autor, hasta que ter-
minó sus novelas valencianas, es la de Just Gimeno. 1 En ella reprocha 
a Camilla Pitollet haber dejado en olvido en su libro2 el periodo de 
la vida de Blasco que comprende sus años de colegio, .sus compañeros de 
juego y estudio, los amigos de su familia, sus, maestros, etc., que 
, 
\ 3-
tanta influencia tuvieron en sus obras posteriores, a lo que el autor 
francés contesta, tratando de justificarse, que Just ,r ••• n•aurait 
sans doute pas exprimé ce blame, s•il eut su qu 1a deme reprises Blasco 
nous mena~a d•arreter 1 1 impression de notre volume, awc ateliers de sa 
maison de Valence, parce que nous enfreignions ses consignes et tou-
chions, en passant, un mot rapide sur des sujets par lui déclarés ta-
bous ••• 11 4 Un poco antes dice que R. J,1:artinez de la Riva y Emilio 
Gaseó Contell en sus obras5 no hácen más que repetir con otras pala-
bras lo que él ha escrito, pero añade que"• •• ce que dit M. Gaseó 
des origines de Blasco est plus complet que ce que nous avions pu re-
latar, Blasco s 1étant opposé a ce que nous n~us étendions le moins du 
monde sur cette période de sa vie, comme sur ses premiéres oeuvres 
li ttéraires. 116 Al parecer Just Gimeno gozó de una libertad, al compo-
ner su libro, que no tuvieron los biógrafos apteriores, pues nos fapi-
lita datos sobre Blasco que no encontramos en los demás. 
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Inscripción de nacimiento de Bis.seó lbáñez, que figura 
en el libro Registro Civil, del año 1867, que se conserva 
. on el Archivo Municipal de Valencia 
A. Niñez 
Vicente Blasco Ibáñez nació en la ciudad de Valencia en el mes de 
enero de 1867. En su partida de nacimiento encontramos varios errores 
e inexactitudes: 
12 
En primer lugar, dice que nació el veintinueve, cuando en realidad 
nació el veintisiete, domingo. 
,. , 
El dia siguiente, lunes, fue festivo pa-
ra los juzgados de Va+encia y le _inscribieron el 29, martes, y por error 
consta como nacido di~ho dia. 7 
No nació en la calle de la ·Jaboneria, sino de la Jaboneri.a ~, 
nombre que luego se cambió por e-1 ··_c3:e Flor de. Mayo ·c.omó homenaje al autor 
de la novela d~~- mismo tit~lo. B 
El pueblo de naturaleza del padre era Aguilar Alfambra. 
• ' . ¡. 
La profesi;n de su padre era comerciante, y no -~ocinero. 9 
Calatayud es provincia de Zaragoza, no de Teruel, como se dice en 
10 dos lugares. 
· , , 11 El apellido de la abuela materna _es Martinez;•·y·-rio ·Marti. 
Sus padres, Gaspar Blasco y Teruel y Ramona Ibáñez Martinez, ambos 
de procedencia aragonesa, se habian casado un año antes y con qlgunos 
ahorros que tenian compraron junto al Mercado el establecimiento de 
especias en donde nació nuestro autor. 
Gaspar Blasco, siendo todavia niño, entró de aprendiz en µna tien-
da del Mercado, después de haber intentado sin éxito acomodarse en Se-
gorbe y CastellÓn de la Plana. Su vida en estos primeros años rué la 
de los aprendices y dependientes de los comercios del Mercado. Entró 
en relaciones con la que luego seria su esposa y sus anhelos de ser pro-
pietario de una tiend~ se vieron satisfechos gracias a la ayuda finan-
13 
ciara que le prestó doña Vicenta Martinez, . tia de la novia-; a· la que en 
reconocimiento de su protección hicieron madrina del primer hijo que 
les nació, el futuro novelista. Éste rué bautizado en la valencianÍsi-
ma iglesia de los Santos Juanes, una de las joyas arquitectónicas de la 
-
plaza del Mercado, y le pusieron el nombre de su madrina. 12 
La niñez de Blasco Ibáñez. se _de.sarrollÓ en este aml;>;j.ente, donde se 
encuentran en germen todas las grandes novel&s de su periodo val!:3nq_ia-. 
no. La pintura de los comerciantes, pequeños rentistas, burgueses y ep 
general de la mesocracia valenciana se hace en Arroz y tartana, por l~s 
. ------
páginas de la cual desfilan muchos personajes :que él conoció en su in'":' 
rancia o que su padre o los amigos de su_ padre le dieron a conoc~r e~ 
sus convers·aciones, bien ajenos, seguramente, al destino o a la influen-
cia. que aquellas narracione13 habian de tener. También ha nacido aqul 
Fior de .Mayo, la novela de la_.gente. ,del m~r, con sus mujeres qµe, como 
los campesinos de La barraca y los_pescadq~es de la Al~ufera, van a ven-
der al Mercado. 
La primera escuela a ia que asistió Blasco estaba situada en la 
calle de Calabazas, o de Guerrero, pero a los pocos meses sus paqres 
lo cambiaron a un colegio Barticular dirigi'!o por don Joaquin Gi~~ri~, 
donde. alá vez que hizo rápidos progresos se diÓ a conocer como revol-
toso e indisciplinado. Además de los castigos que recibia por esto en 
el colegio, su madre le imponi.a otros en su afán de corregirle~ si~ 
que al parecer tuviera mucho éxito. Tal vez recordando a este maestro 
de su infancia diÓ el nombre de don Joaquin al que nos presenta en La 
barraca. 
Como la sitúaciÓn económica de sus padres mejoraba, lo llevaron a 
Jli. 
las Escuelas Pi.as, a donde asistian los hijos .de los comerciantes más 
importantes del Me~cado. Pero también aqui rué objeto de muchos casti-
gos debi~o _a ~u carácter, hasta que finalmente lo expulsaron por su ac-
titud en la iglesia, primer indicio de su indiferencia, si no hostili-
dad, hacia el clero. 
, , 5 En el año 1871, Ga,spar Blasco compro la casa numero de la plaza 
de San Gil, separada por una manzana de la del Mercado, a donde luego 
rué a vivir toda la tamilia, 13 en parte por dejar m~s sitio para la ex-
pansión de la tienda y también para gozar de mayores comodidades. Sin 
embargo, Blasco Ibáñez siguió frecuentando el ~ercado y sus alrededo-
res, donde las fachadas de las casas conservaban todavia las señales 
de los furiosos tiroteos del año 69, e incluso quedaban sin reparar mu-
chas casas destrozadas por el bombardeo de la artilleria del gobierno, 
pues el barrio del Mercado fué el centro de la resistencia liberal. El 
recuerdo de aquellos di.as y los del movimiento cantonal estaba fresco 
en la memoria de todos, y estas narraciones excitaban la fogosa imagi-
nación de Blasco. 
En el colegio de don Joaquin Gimeno hizo amistad Blasco Ibáñez con 
Ricardo Asensi, tres o cuatro años mayor que él, hijo de un republica-
no destacado que poseia una biblioteca en consonancia con sus ideales 
politices. Blasco; iba con frecuencia a casa de su amigo, donde podia 
escuchar y admirar a personas para él verdaderos héroes, que profesa-
ban unas ideas politicas y religiosas muy distintas de las de su fami-
lia--que era carlista--y leer libros que le hubieran prohibido en su 
casa, como una Historia de Espartero, La Historia del levantamiento, 
guer~a l revolución del Conde de Toreno, Los Mártires de la República, 
15 
escrita por una sociedad de escritores republicanos, etc. 
La influencia de estas lecturas en la formación espiritual de Blas-
co, robustecida más tarde por la de Victor Hugo, que en aquel tiempo 
le era totalmente desconocido, unida a la del ambiente en que trans-
currió toda su infancia y gran parte de su juventud, explican el doble 
carácter--literario y politico--de la personalidad de nuestro autor. 14 
Cuando Ricardo Asensi y su padre vendieron su casa y sus muebles 
para trasladar su residencia a Francia, regalaron a Blasco muchos li-
bros de su biblioteca, entre ellos Pablo l. Virginia, de Saint Pierre; 
la Historia de los Girondinos, de Lamar~ine; Corina~ de madama d1Stael 
. ' 
y Adolfo, de Be~jamin Constant, que Blasco eschndiÓ y de esta .forma los 
rué leyendo varias veces. 15 
Este rué el .origen de los primeros libros y de ~as primeras lec-
turas que tan decisiva influencia habian de tener en el futuro del no-
velista. Gaseó Contell escribe, refiriéndose al padre de Blasco, que 
11En su casa habia muchos libros, much:Í.simos, unos regalados por su pa-
riente don Mariano Cabrerizo, y otros adquiridos por don Gaspar, que 
, . 16 fue siempre gran lector. Nos parece muy acertado el comentario, un 
tanto irónico, que C. Pitollet p~ne al párrafo acabado de transcribir: 
11Le pauvre Gasparet avait bien autre chóse a faire qu•a lire quand 
naquit Visantico ,'~ 7 dando a entender la falsedad de 1~ afirm~c:i.Ón. 18 
tos negocios de los padres de Blasco eran· muy prósperos y cuando 
. ' . . .. -· 
reunieron ahorros de alguna consideración traspasaron la tienda a sus 
hermanos y fueron a vivir a la casa de la plaza de San Gil que habian 
adquirido antes. 19 Algunos·episodios de.la vida de sus padres parecen 
haberle inspirado otros semejantes de Arroz l Tartana~ donde Melchor 
Peña también adquiere Las Tres Rosas para casarse20 y a los pocos años 
( 
la traspasa porque a su esposa, doña Manuela, le parece que han ahorra-
16 
21. do bastante y se trasladan a un lugar--una plazuela--que si bien 
nuestro autor no dice especi.ficamente cuál es, por los datos es evi-
dente que se trata de la de San Gil, pues con los de ésta coinciden. 22 
E incluso encontraremos relación en los nombres si consideramos que tanto 
Gaspar como Melchor son los de dos reyes magos. 
Los padres de Blasco le llevaron al Colegio Valentino; estableci-
do eh la plaza de la Pelota y dirigido por un sacerdote catalán. Alli 
... 
conoció al hijo de Teodoro Llorente. Blasco tenia su pupitre lleno de 
novelas que solian circular entre sus amigos y empezó a escribir ama-
'· ' 
no un periódico compuesto de unas cuantas hojas de papel de barba que 
) 
contenian noticias del colegio y de la ciudad, y donde escribia narra-
ciones de aventuras y prodigios de otros tiempos, tema corriente de 
la literatura de su tiempo que él conocia por sus lecturas. Todo esto 
causab~ la admiración de sus condiscipulos y le hizo famoso entre ellos. 
Aqui podemos ver el antecedente de sus empresas posteriores: la ·rúnda-
ciÓn del diario El Pueblo y de la editorial Prometeo. 
B. Juventud 
Siendo dif:icil señalar una fecha concreta que marque la separación 
entre· 1a niñez y la juventud, aceptaremos el comienzo de los estudios 
del bachillerato como principio de la nueva etapa. 
Blasco estudió el bachillerato en el Instituto de su ciudad natal, 
instalado en el mismo edificio donde hoy está el Instituto fftuis Vives," 
que anteriormente rué convento de jesuitas y antes aún Seminario de No-
bles, en donde los hijos de la nobleza valenciana aprendian el arte de 
. 23 la dan~a y de_ tocar la guitarra. En estos tiempos la huerta, empezaba 
casi en las mismas tapias del Instituto y el futuro novelista preferia 
17 
vagar por la huerta acompañado con frecuencia de su amigo Gustavo Sor-
ñí; aficionédo.a escribir poesias y sobrino del Ministro de Ultramar 
durante la Primera República. Solian pasar muchas horas en una alqueria 
próxima, propiedad de un viejo veterano de la Libertad--Vicentet 
de Carpesa:L9yéndole contar hechos que luego aprovecharia en su libro 
Romeu el Guerrillero, y visitando los cafetines o tabernas de la huer-
ta cercanos a la ciudad donde eran frecuentes las ríñas entre los va-
lient,es y matones de oficio, que también incluir:la en alguna de sus no-
velas 
entre 
o cuehtos, como la lucha en la taberna ~e Copa, en La barraca, 
. ; 24 Batiste y Pimento. · · En estas correrias·tuvo ocasión de oir mu-
·/ ; 
chas veces a una· mendiga, medio ,ciega y bastante vieja, que por unos 
céntimos cahtaba, acompa&.ndose con una guitarra, largas historias de 
santos y que sabia muchás historias y refranes. -11Blasco era un bon ... ;:, 
client de la vellan25 y también sacó partido de 1~ que le oyó contar. 
Es característico éate rasgo de la vida de Blasco, que preferia 
las correri~s por la huerta a las e~licaciones de clase y al estudió 
mantenido y constante, a pesar de su amor a los libros _probado por las 
numerosas bibliotecas particulares que poseyó en puntos muy distintos. 
Enccg1~ró la mejor fuente _de inspiraci~n en la realidad de la vida y sus 
libros del ~eriodo valenciano están basados en sus·experiencias 
personales. Pero estas .corred.ita por la huerta y su despego hacia las 
cosas _de la iglesia le ocasionafon muchos disgustos con su madre, que 
des~probaba su conducta. 
Por esta época, siendo todavía estúdiante del Instituto, quiso 
ser marino, quizás influido por las lecturas de viajes, peligros y 
aventuras a que era muy aficionado. Además, Blasco se sentía cada vez 
más ganado por los ideales republicanos y vela en la ~arina un elemen-
18 
to de fibertad, como demostr.p el almirante Topete en la revolución del 
69. La oposición de sus padres hubiera significado bien poco si no hu-
bieran tenido el apoyo del director del Instituto, que logró convencer-
le de-que su puesto no estaba en la Armada, donde los marinos, todos 
hijos de la nobleza, le harian la vida imposible en el caso de que lo-
grara ingresar, como ya habia algún precedente. Este desengaño le afir-
mó más en sus ideas republicanas, a la vez que le estimuló a dedicarse 
• mas a sus aficiones literarias. 
Junto con un grupo·de amigos pensó public~r un periódico que habia 
de defender el programa republicano de Pi-Y Margall, pero no contaban 
con dinero suficiente, pues todos; incluso Sorri1o-y RafaelAltamira, 
eran hijos de familia y no disponi~n de -recursos propios. Sin cejar 
en su intento, Blasco y Sorni fueron a tratar con el encargado de una 
vieja imprenta donde se tiraban periódicos de tendencia republicana pa-
ra saber el presupuesto minimo para iniciar la publicación. Aunque 
las condiciones que les ofrecieron eran .inmejorables, la dificultad fi-
nanciera seguia sin solución cuando Blasco conoció a Constantino .. Llom-
. 
bart, poeta de singulares méritos que rué cronista del alzamiento can-
tonal de 1873·y, además, fundador de "Lo Rat Penat 11 • Llo~bart iba a 
publicar entonces un semanario titul~do El Turia y ofreciq a Blasco 
·al ., --26 y a Sorni la colaboracion en aquel periodico. 
Blasco empezó~ tomar parte cada vez más activa en la-vida públi-
ca valenciaria,_significándose por sus ideas avanzadas que en varias 
ocasiones le colocaron frente a Teodoro Llorente, ~ue seguia una poli~ 
tica conservadora. Sin embargo, se guardaron siempre mutuo respeto y 
estimación. El consejo de Llorente era que Blasco debia dedicarse só-
lo a-la.literatura y comentó muy elogiosamente, en Las .Provincias y en 
La España Moderna, varias. de las. novelas del periodo valenciano •. El 
Último dia del año, Blasco fué en compañia de sus amigos a casa del 
viejo poeta valenciano a saludarle y a brindar por su felicidad. Se 
cuenta que Llorente contestÓ·con otro brindis, diciendo:--Brindo, 
hijo mio, por que tengas muchos enemigos. Llorente habia comprendido 
, B , , el caracter de lasco y sabia que habia de vivir en constante peligro. 
Mientras tuviera enemigos demostraria que venia manteniéndose fiel a 
su destino; eldia que se terminaran, seria .la señal de su decadencia. 
Y Blasco, como si obedeciera al conjuro del ppeta, tuvo y tiene, hasta 
después de su muerte, muchos y muy apasionados enemigos. . ? 
Hacia el año 1880 el padre de Blasco compró unas tierras en la 
parte alta de Burja~ot, muy cero~ de ~?S_·~B:mosos Silos, desde donde se 
divisaba el magnifiqo panorama de la Jega valenciana. Edificó alli 
19 
una casa de campo qonde pasaba. toda la famili~ algunas temporadas. Ve-
mos aqui de nuevo la correspondencia entre algunos episodios de las. 
novelas de Blasco y los de la vida real· que los inspiraron. 27 Esta ca-
sa puede ser la misma que aparece en Arroz l tartana perteneciendo a 
doña Manuela, y a .donde •Va a pasar ~as Pascuas con sus hijos y los 
amigos, ocasión que aprovecha Blasco para.describirnos de forma admi-
28 rable el paisaje que desde alli se contempla. 
Estando en Burjasot escribió Blasco su primer libro: un folleto 
de treinta páginas, con cubiertas de papel que se vendi.a a veinte 
céntimos. El editor de la noveli ta~.· titulada Carmen, anuncia en ella 
la próxima publicación de Leyendas l tradiciones, escritas bajo la in-
fluencia de Walter Scott y Fernández. y González, y de otras más de 
distintos escritores, entre los que cita a Rafael Altamira, si bien 
.•· 
éste no habia dado todavia los t:1 tulos de. lo que pensaba publicar. 29 
20 
Esta prim~I'a obra de Blasco rué muy mal acogida por sus padres, mayor-
mente porque al mismo tiempo se enteraron de la participación de su 
hijo en mitines de c:at-ácter republicano. Convencidos de que seria va-
no cuanto intentaran para disuadirle, y· de que el comercio no era la 
actividad más ·conveniente para su tempera'II!ento,·decidieron hacerle abo-
gado, puesto que también demostraba tener condiciones de orador. Blas-
co recibió sin protestas la decisión de sus padres, rio porque sintiera 
entusiasmo.hacia la carrera de Derecho, sino porque los estudios en la 
Universidad supondrian la liberación de la celosa vigilancia de s.us 
padres, que acabarian dejándole seguir · su vida.. Su propÓsi to era ha-
cerse novelista y tribuno d~l pueblo.JO 
Pero no olvidó sus aficiones a la música ni al mar. Con frecuen-
cía·11egaba en sus paseos hasta el puerto, donde hizo muchos amigos 
como antes en Valencia, en la huez:ta y en Burjasot. , ', Un dia hablo en 
un casino republicano federal de la calle de la Reina, y su discurso 
entusiasmó·a los oyentes, casi todos gerite marinera. Al terminar, 
uno de ellos, ~podado Callao, le invitó~ acompañarle al dia siguien-
te al mar. Blasco se embarcó y durante dos dias estuvo haciendo la 
vida de los marineros. Al regreso soplaba fuerte viento de Levante y 
el mar se alborotó, haciendo dificil y peligrosa la entrada en el 
puerto. Esta experiencia la utilizó, sin duda,,. al describir el regre-
• • ' i 
so de las barcas sorprendidas por la tempestad en Flor de Mayo.31 En --. ..,._. --
otra ocasión acompañó a los contrabandistas de tabaco en uno de sus 
viajes a Argelia para conocer directamente los riesgos y la manera de 
introducir este género en la Península en contra de las disposiciones 
del gobierno. 32 
Blasco llegó a la Universidad para estudiar la-car~era de Derecho 
( precedido del renombre de escritor y de revolucionario, ¡y no tenia 
más que 15 años! Seguia detestando el estudio paciente y metódi-
co y pasadas las primeras semanas de clase desaparecia de la Univer-
sídad, prefiriendo pasear por la huerta como en los tiempos del Ins-
tituto o visitar el estudio de algún amigo pintor, donde se reunia 
21 
con otros artistas. También visitaba las bibliotecas y tomaba parte 
en mitines republicanos. Poco antes de final_izar el curso, contando 
con su prodigiosa memoria se aprendia las asignaturas y pasaba con fa-
cilidad los exámenes. Cuando excepcionalmente.aparecla por el claus-
tro se consideraba de mal agüero: alguna revuelta se preparaba. 
, : 
Por aquel tiempo corrio su primera aventura importante. Deseoso 
de vivir de su pluma, resolvió escaparse a Madrid aunque alli tuviera 
que soportar penalidades. Sus padres celebraban el dla 8 de diciem-
bre de 1883, con una paella en su casa de Burjasot, la terminación 
de las obras de una casa que hablan mandado construir en la plaza del 
Horno de San Cristóbal. A esta paella estaba invitada la familia de 
Blasco, los albañiles que hablan hecho el edificio y tenla HUe asistir 
el propio Blasco. Pero és-te, pretextando que iria má~ tard~ se dirigió 
a la estación, desde donde les mandó una esquela notificándples que 
se iba a Barcelona. En vez de tomar el tren, se hizo conduc~r en 
una tartana a 1.a estación de ·catarroja, donde sacÓoµl..ete para :Maaria. 
Con esta art,imaña consiguió desp~s~ar a sus padres, ql1.e al reqi~!r la 
nota suspená.i.eron_ inmediatamep.te _ la fiesta y fueron también a la esta-
. ·••. • . • • . • : 1 ; • .-· !' .. -~ :: 
ciÓn de Valencia, donde comp~oba:r.on,que se habfan vendido varios 
biiletes para Barcelona, pero ninguno para Madrid. 
Permaneció en la Corte h~sta_el 2 de febrero del affo siguiente, 
hospedándose en una pensión 4~ estudiantes de la calle de Segovia. Su 
"da , , , vi .. en .. estei_periodo .. f.ue .. muy dura, .fracasando en sus propositos de ser 
admitido como redactor en algÚn periódico republicano. Leyó mucho en 
1.as bibliotecas y fuá por breve tiempo secretario del entonces viejo 
, , · · 33 · . , 
y decadente Fernandez y Gonzalez; se cuenta que en alguna ocasion, 
22 
habié~dose quedado dormido mientras le dictaba, Blasco continuó la na-
rraciÓ~ o el diálogo comenzado, aceptando luego el viejo escritor sin 
modificar lo que habia escrito su joven secretario. 
Con la ayuda del periodista Peris Mencheta consiguió la madre de 
. , . . : 
Blasco localizarle cuando salia de dar un mitin en un casino republi-
·•; . 
cano y se preparaba a tomar parte en otro de mas importancia en conme-
moración del 11 de febrero, fecha de la proclamación de .la .. primera Re-
pÚblica. Los dos juntos regresaron a Valencia. Por algunas semanas 
, ' . 
asistio regularmente a clase, pero cuando se produjo· 1a · revuelta es-
tudiantil de 1884 para defender la libertad de cátedra, Blasco fué 
uno de los principales organizadores y el primero en firmar la protes-
ta contra el gobierno, seguido de los hermanos Morote, Rafael Altamira, 
Marti Grajales y otros. 
Los obreros de Valencia estaban divididos en socialistas y anar-
quista~, lo mi5.mo ·que ocurria con los de Madrid y Barcelona, pero pre-
dominaban ~os se.gundos. Bi:asco hizo una ·gran campaña entre ellos y 
consigui~ convencer a muchisimos, nutriendo l~s filas del partido re-
publicano con obreros ácratas. Los pocos ~ue siguieron firmes en sus 
. .- ,. 
ideas fueron luego, en las luchas con Soriano, los mas implacables ene-
migos de Blasco. 
Ha sido puesta de relieve la pasión d~ Blasco por ia música, es-
pecialmente por la de Beethoven y de Wagner·.34 Esta afición se refle-
ja en su obra, como puede verse.én el capitulo VI de Arroz tartana, 
con el desarrollo de la 11sinfonia de colores", o Entre naranjos, a 
' ' 
través de Leonora.35 Se cita como anécdota3 6-que durante su escapada a 
23 
Madrid, quefiendo Sorni dar a otro amigo sus señas y no recordándolas, 
terminó diciéndole:-~io mejor es que lo busques donde representen Ópe-
ra o se den recitales de buena ~Úsica. Consecuente con este gusto 
. acudia por la noche después de cenar al café de España donde_ podia. _sa-
tisfacer sus aficiones musicales. A la peña, tan distinta de las· ·usua-
1.es tertulias literarias de café que Blasco detestaba, acudían artis-
tas, como Sorolla cuando estaba en Valencia. 
En este tiempo la actividad literaria de ~lasco era ~a-extraordi-
naria. Escribia el folletin da_ El Correo Valtmciano_(en el que apare-. 
, ·. . . , . ·' 
ciaron Fantasias, El conde ~~Fernandez, Romeu el Guerrillero, El 
adiós de Schubert, Mademoiselle Norma y Caerse del Cielo, cada uno de 
los cuales suponia una mejora sobre los anteriores y que eran celebra-
·,. 
dos por Llorente con grandes elogios. Enviaba, además, algunas crónicas 
a revistas de Madrid y también solia publicar algún trabajo en el alma-
naque de Las Provincias. Al iniciarse la publicación de La Bandera Fede-
ral, Blasco cesó de colaborar en El Correo pa~a asumir un papel impor-
tante en este nuevo periódico republicano. Y alterna sus actividades 
de escritor con las de agitador politico. Escribe y obra. Deja los 
libros y la pluma para acudir a un mitin o capitanear una manifesta-
. , , . , 
cion. Por esta epoca conocio a Senent, con quien estuvo asociado en 
< 
varias empresas editoriales. 
A fines de 1889, por haber arengado a las masas reunidas en la 
plaza·de la Libertad--luego de Emilio Castelar--rué perseguido por 
orden del Gobernador y tuvo que esconderse en el Grao y de ~qui huir 
a París, donde permaneció año y medio y tuvo ocasión de conocer a 





Como hemos hecho en la sección precedente, elegimos un acontecimien-
' 
to destacado que delimite los dos Últimos periodos en que hemos dividido, 
un tanto arbitrariamente, la vida de Blasco. Este acontecimiento puede 
ser su matrimonio con doña Maria Blasco del Cacho, celebrado en 1891.37 
Empezó entonces a escribir unos largos folletines en los que se 
hacia una ardorosa propaganda de sus ideas politicas y religiosas, y 
que le publicaba un editor de Barcelona. Son de esta época la Histo-, -
ria de la Revolución Española, ¡Viva la RepÚblical, Los fanáticos y La 
araña negra. Esta Última serie, escrita bajo 1~ influencia de Eugenio 
Sue, tuvo gran resonancia entre las clases populares de Valencia y diÓ 
mucho renombre al autor. E~ estos libros Blasco abandonaba los temas 
históricos de su adolescencia para dedicarse con ardor a la defensa 
de sus ideales. 
También por este tiempo estrenó un drama en el teatro Apolo titu-
lado El juez, representado por la compañia de Wenceslao Bueno, de la 
que era galán joven Fernando Diaz de Mendoza. Se dice ~ue tuvo éxi-
to, per·o su autor no pudo g'ozar de .los aplausos del público porque esa 
. , 
misma noche falleció su madre y tuvo que abandonar el local antes de 
que terminara la representac.ión. No volvió a escribir nada más para 
el teatro.38 
Se puso de acuerdo con Senent para fundar una editorial que habia 
:, 
de publicar obras de propaganda republicana y librepensadora. Se llamó 
11La propaganda democrática", est~bleciéndose en la calle de Cadirers. 
Lo primero que salió de ias prensas.de la nueva editorial fueron las 
obras de Voltaire traducidas por Blasco, con un prólogo ,de Victor Hu-
go y una semblanza por Condorcet. Pero Blasco necesitaba algo más; 
necesitaba sobre todo un peri9di90, y con el mismo Senent decidieron 
funda("El Pueblo~ que instalaron en la calle de Don Juan de Aus'.l;ria • 
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. ·Haci~C-los ·años ltl94 ,- ·1ir9$ empezó a escribir sus famosos cuentos 
valencianos y sus novelas de· la ti~rra, que fueron publicándose en el 
folletín de El Pueblo alternando con otros cuentos y novelas de Daudet, 
14aupassant y de zo¡a. En muchos de sus cuentos Blasco pinta la Valen-
cia de aquellos dÍás; con sus matones, sus cafetines y tabernas, sus 
?allejones mal empedrados y sus municipales, la astuta y desconfiada 
gente de la huerta y los pequeños burgueses. ·Muchos de ellos fueron 
inspirados por la crónica de sucesos que diariamente aparecía en el 
p~riÓdico y que la imaginación de Blasco transformaba en pequeñas his-
torias, en 1.as que el publo reconod.a inmediatamente a los protago-
nistas. 
Por este tiempo publicó los Cuentos válehciarios y condenada, 
otra colección de cuentos. Poc:o ·después l. tartana, basada en 
/.· -
gran parte en sus recuerdos de la .infancia • Luego F],or de Mayo, donde . ,, --r----.... ·- . 
la técnica··füf""Blasco se hac·e mas sóbria, más. ¡gíl, s{n que pi~rda 1;1n 
. 1. ·- . ' -~':_ 
color ni en calidad. Est~s novelas _se escrioieron en pleno combate.· 
politice. Todas las semanas iba .a tomar par\e en algún mitin de pro-
. .' . : : . . . 
paganda _rep11blicana. Spn frecuentes las . .multas que no se sabe -cÓmo se 
. ·. . . . : . . . ' . ;· ~--: · .. \,_ . - . . . . -. .. . 
. , . , ' .. _. :·. 
han de pagar. 1,a situacion economica_es verq?deramente ruinosa; hay 
. ·.· . : . ·.', . , ,•· . ; _.. '.; .. 
dÍa.s. que se cree que al ~iguierrte: µoj~ldrá el periódico. 
. ' .' ::. 
' . -
Todas las 
novelas valencianas, excepto Entre: naranjos (y SÓnnica la· Cortesana, 
', . ·: ., 1 j . . 
novela. arqueologi~a sobre los· 1:J.l~imos. dias de Sagunto, en el siglo_ III 
1 , ' I , , 1 1 
A. c.; por lo que para ·nuestro ·.propÓsit~ no ccmsideraremos como "valen-
ciana 11 ) se .. es.cril:>ieron .. en estas condiciones. 
f· 
Erl"l895, al esta:Llar la insurrecctón cul:>a,na, Blasco. comenzó una 
- ·'.-
campáña en El Pueblo pidiendo_ la autonómi~ de Las Antillas, como la 
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pedia Pi y Margall, y que terminar~ aquella guerra que·tenia todo el 
carácter de una guerra civil, y, en todo caso, que fueran a filas tan-
to los pobres como los ricos, y no sólo los primeros, como venia ocu-
rriendo. Todos los dias publicaba un articulo defendiendo estas ideas, 
que ocasionaron algunas manifestaciones tumultnosas y choques con la 
fuerza pública en Valencia, a consecuencia de las cuales Blasco tuvo 
que esconderse en casa de un correligionario del Grao, aguardando el 
momento de poder escapar al extranjero. Para entretener la espera 
escribió un cuento que ti tulÓ 11Vengan~a moruna11 y que poco más tarde 
habia de convertirse en La barraca. Del Grao p~do pasar a Francia y 
-.-.. i . 
de aqui a Italia, donde escribió en forma de crónicas, que iban apa-
!ec~endo en El Pueblo, su primer libro de viajes, Tres el 
país del arte. En Roma se encontró con antiguos amigos, como los her-
manos Benlliure; también conoció a un pintor aragonés, criado en Va-
·1encia, que luego le sirvió para uno de los personajes de La maja des-
nuda. 
A· su regreso de Italia fué encarcelado y condenado a varios años 
de cárce·1 por un tribunal militar. Estuvo preso más de un año, .mez-
clado y haciendo vida común con los presos. Cuando salió y a fin de 
que estuviera a cu~ierto de nuevas persecuciones, el pueblo valenciano 
~e eligió diputado, cargo que ostentq dura.nte seis legislaturas más, 
cansándose al fin y ~egá~do~e a continuar. 
Escribió La b~rr¿;¡ca,' apr~vechan~o y ampliando el cuento "Venganza 
moruna. 11 Era la novela .que. h~l:>ia de darle fama univers.al. Todo lo que 
cuenta eri ella lo había vivido, así como han existido la mayoría de co-
sas y personas que desfilan por todas las obras valencianas: 
l 
, 39 
Copa el tabernero, que ya aparece en Arroz l tartana, es un ta-
bernero con hechos de valiente que Blasco conoció siendo pequeño. 
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La barraca del tlo Barret es una barraca que ·hubo en ia huerta de 
. , ;. _. 
Patraix y donde sucedio algo de lo que cuenta Blasco en su libro. 
Pimentó vivla, en efecto, en la huerta de Alboráya. "Tiene muchos 
puntos de contacto con tJn arrendatario que tenia [iá s~egra de Blascol~ 
Como era viuda y vivia sola con [su hija, la futura esposa del novelis-
ta], que entonces era una niña, se aprovechaba de su miedo sacando la 
navaja para picar el tabaco y cuando ella le preguntaba si pensaba pa-
., , ( > . , . , . . l..to 
gar, el aalia con ¡¿Pera que son les caenes? ••• ¡Pera els homensl ••• 1 .-.----- ---
... 
Blasco, siendo muchacho, conoció al tlo Tomt>a~ el ·viéjo pastor, 
antiguo guerrillero de la partida del Flare. Dod JoaquÍ.ri, el maestro, 
iba a la Malvarrosa a ensenar a leer al casero de la villa del autor.l..tl 
Leonor, de Entre· naranjos, 
atractiva y guapa," apellidada 
era una tiple de Ópe~a valenci,~na, "muy 
l..t2 VercQer. 
... ( .. 
El desorejado barquero que inicia el primer capitulo de Cañas l. ba-
~, existió también y murió hace poco. 11Cañamel se llamaba en la vida 
real Sucre [azúcar], y era dµeñe> de la mejor tienda, del Paimar. 1143 
La barca-taberna <:le Flor de Mayo "estaba donde hoy se encuentran 
. . · .. -~ 
los-Astilleros, cerca de Las Arenas._" 
La falla que se describe ~n Arroz l. tartana se plantó en 1890 en la 
pla~a de Sari Gil, fren~e a· la• casa de los padres de Blasco. Filé la pri-
mera falla ·artlstica que se hizo en Valencia. El mi,nistró de Hacienda 
que tocaba 'si \,i~lÓn era Moret. 45 
El banquero Morte, de Arroz l tartana, 11 fué una persona real que 
. . . . ,- .• , .· 
en aquella epoca fasci~o a los valencianos hasta el punto de que lo 
,·: '. ' ' 
creyeron infalible en los negocios. Se llamaba Mora. El ..año 1882.," en 
el mes de febrero, quebró su banco a· consecuencia de sus:. jugadas de Bol-
,. 
sa y Mora tllvo que huir sin saberse nada de él. •• cáusando la ruina 
. ' 46 
de muchísimas familias. 
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La mayoria de ellos son personajes que nuestro autor conoció en su~ 
largas _excursiones_ por la huerta, de que nos habla en el prefac~o "Al lec .... 
tor" de Flor de Mayo. 47 Hablan como ellos y trabajan y piensan y sie_11ten 
como ellos. Un aire de humanidad cruza las novelas desde las primeras~ 
las Últimas páginas.48 
Escribió después Cañas l barro, la novela de la Albufera y sus pue~ 
blos, donde se mezcla el tipo de campesino con el de pescador y _cazador, 
de hábitos nómadas. Antes estuvo viviendo por algún tiempo en la gran 
laguna valenciana la 'vida de la gente pescadora, con sus mismas correri.as 
y riesgos, y tomando parte en los episodios de caza y pesca que alli deffr 
cribe. 49 
Blasco se construyó el hotelito o quinta de la Malvarrosa, a donde 
trasladó s"u biblioteca y los objetos de arte que poseia, y en donde se 
-reunia con sus amigos los artistas del café de España. Aqui escribiÓ_!r 
tre naranjos y otros libros. Poco después, deseoso de más amp.li,ó~ espa~ 
cios donde moverse, partió de este rincón valenciano para intentar atre~ 
vidas empresas, como la colonización de una parte de la·Argentina. Al 
estallar la primera guerra mundial tomó decidido partido por los aliado~ 
y su novela Los cuatro jinetes del· Apocalipsis le diÓ fama universal. 
Con la rama le llegó la fortuna y ya rico diÓ la vuelta al mundo y viajq 
varias veces por Europá y .América, llevando a todas partes su españolis~ 
mo indiscutible hasta su muerte, ocurrida en Menten (Francia) el :28 de 
enero de 1928. 
El ,26 de octµbre de 1933 sus restos, colocados en un arcón de caoba 
en forma de libro con la inscripción Los muertos mandan en el lomo, re-
galo de su ciudad natal, fueron embarcados en Menten en ~l crucero espa-
ñol Jaime I y escoltados por un destructor francés y dos españoles. Des-
embarcados el 29 de octubre en el puerto de Valencia en presencia del 
29 
Presidente y Gobierno d~ la RepÚbli~a, Presidente de la Genet'á:lidad de 
·' · .. •. . 
. Cataluña, otras autoridades e ymenso gentio, fueron expuesto~ durante 
una semana en el salón columnario de la Lonja y trasladados ei 5 de no-
viembre al cementerio mµnic:l.pa~ de Valencia, pasando antes por delante 
de su casa natalicia y del periódico El Pueblo. Descansan hoy en la sec-
ción civil del mismo cementerio.50 
Nicho, en el Cementerio de Valencia, donde reposan 
los restos de Vicente Blasco Ibáñez. 
III. DEMARCACIONES GEOGMFICAS DE LA REGI6N VALENCIANA 
La Región ·valenciana., conocida también por el Reino de,. Valencia, 
está ·situada e~ · la parte oriental de la Península Ibérica y se extiende 
a lo largo de· la ccista del Mar Mediterráneo formando una faja de terreno 
larga y estrecha, excepto su parte central donde se ensancha U:n poco. 
Además del mar, lilllita al Norte con Cataluña (Tarragona)~ al Noroeste con 
Aragón (Teruel) y ai Oeste con Castilla la Nueva (9uenca) y Murcia (Alba-
cete y Murcia). - Administrativamente se divide en tres provincias., que de 
. . , . 
Norte a Sur con Castellon, Valencia y Alicante. 
La provincia de Valencia., además del mar por el .Este y de sus dos 
provincias hermanas por Norte y Sur, l:unita con las de Teruel, Cuenca y 
Albacete y presenta una forma bastante irregular, debida a la especie dei. 
isla que proyecta hacia el Noroeste., denominada Rincón de Ademuz, comarca 
entre Cuenca y Teruel. 
Ei relieve de la Región Valenciana es más intrincado que el de las 
demás, salvo en alguna norteña de España. Todos los confines presentan 
un laberinto de montañas cap'aces de desorientar a los geógrafos, excepto 
las llanuras alicantinas, las de la Plana castellonense y de las huertas 
- l 
valencianas, que el mar lilllita por el Este. 
En estas Últilllas sitúa Blasco Ibáiíez la acción principal de sus 
novelas y cuentos regionales., y en ellas hemos de distinguir varias partes 
correspondientes a las cuatro primeras secciones de que nos vamos a ocupar. 
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l. La ciudad de Valencia 
La ciudad de Valencia, capital de la pro~incia, se halla situada a 
unos 3 kilómetros del Mediterráneo y en el centro del golfo que lleva su 
nombre. Asentada en una llanura feracÍsima, el Turia la atraviesa y la 
divide en dos partes desiguales, quedando a· 1a derecha el núcleo princi-
pal de la población. ·nerribadas en 1865 las murallas que como apretado 
cinturón de piedra impedían su expansión, desde esa fecha ha ido crecien-
do sin .cesar .. en todas direcciones, saltando a la orilla. izquierda del rio 
( 
y extendiéndose por los suburbios. En la época en que Blasco Ibáñez es-
cribió sus novelas regionales--1894 a 1902--la ciudad, si bien estática 
en el casco delimitado por la linea que formaban las antiguas murallas, 
iba devorando los campos ·circundantes, corno se deduce de la explicación 
que. da nuestro autor sobre los antecedentes de su obra maestra, La ~-
ca: "Era la historia de unos campos forzosamente yeTMos, que vi muchas ve-
ces, siendo niño, en los alrededores de Valencia, por la parte del cemen-
terio; campos utilizados hace años como solares para la expansión urbana. 112 
Esta expansión urbana todavía no ha cesado, pero lo que da un nuevo 
valor a la obra de Blasco desde el punto de vista que explicamos en la 
INTRODUCCIÓNl es que desde entonces se han iniciado en gran escala unas . . 
obras de transformación. del antiguo casco que modifican profundamente . 
tanto su fisonomia como su estruc~ura. En. 1927 se inauguró el moderní-
simo merc~do central construido en el mismo lugar que ocupaba el antiguo, 
pero su mayor capacidad req'Q.iriÓ el derribo de varios edificios. otras 
modificaciones han seguido,. especialinente desde 1939, fin de la Última 
i 
' guerra civil española, como la construcción de la Avenida del Oeste que 
partiendo de la antigua Puerta de San Vicente va a terminar en el puente 
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de San José, y que al ser tangente a la plaza del Mercado ha ocasionado 
unos derribos y nuevas edificaciones que alteran el aspecto de esta zo-
na tan típica de _ la antigua Valencia. 4. 
Sin embargo, ninguna de estas modificaciones posteriores_ nos inte-
resa en este trabajo, limitado en esta sección a la Valencia que de su 
tiempo presenta Blasco. 
. . . , . . ( . . 
11 Valencia, poblacion eminentemente maritima y 
como lpgico centro de su vida el mercado, 11 -' que ha 
agrícola, ha tenido 
venido a ser una de 
las plazas más típicas de Valencia. La vÍspera. de Navidad el mercado 
tiene un aspecto tan extraordinario como carac~erístico;·.pues la• gente 
\ 
acude a proveerse- de lo necesario para preparar la: comida especial del 
dia siguiente, que forma parte destacada de la-conmemoración navideña. 
No es, pues, simple coincidencia que Blasco Ibáñez empiece Arroz r tar-
tana, novela que· destina a pintar la vida, costumbres y lugares de su --
ciudad natal, presentando un iugar y una escena tan representativos. 
Siguiendo su ejemplo, iniciaremos por esta. misma plaza nuestra co-. 
rrer:1a por la ciudad. · 
La forma de la plaza es· irregular, "larga, ligeramente arqueada y 
estrecha- en sus extremos, como _un intestino hinchado. 116 El centro lo 
ocupa el mercado, en el que se distinguen varias sec_ciones--mercadillo 
de las flores:, pescaderi~, pue_stos al. aire libre, etc • .:..-que nuestro au-
tor pone cuidadosamente de relieve en el capítulo I de Arroz r tartana, 
novela que si en opinión de.algunos criticas resulta a -veces pesada por 
sus minuciosas descripciones de edificios públicos y.de casas, reproduce 
con Singular eficacia la vida burguesa d~·-una población provinciana; 7 a 
nuestro-e~tender, son precisamente esta_minuciosidad y esta eficacia en 
la reproducción tanto de los detalles como del conjunto ;lo que da a la 
obra de Blasco el valor que nos proponemos destacar. 
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Se vale de doña Manuela para hacer un rápido bosquejo de la plaza, 
d , , ( , presenta o en pocas paginas lo mas caracteristico. A una parte esta 
la iglesia de los Santos Juanes, con su terraza de oxidadas 
barandilla~, tenien~o abajo, casi en los cimientos, las lÓ-. 
bregas y humedas covachuelas donde los hojalateros establecen 
sus tiendas desde fecha remota. Arriba, la fachada, de piedra 
lisa, amarillenta, carcomida, con un retablo de gastada escul-
tura, dos portadas vulgares, una fila de ventanas bajo un ale-
ro, santos berroqtieños al nivel de los tejados, y, como final, 
el campanil triangular· con sus tres balconcillos, su reloj des...: • 
colorido y descompuesto, 1rematado todo por la fina pirámide,~ 
• cuyo extremo, a guisa de veleta y posado sobre una esfera, gi-
ra pesadamente _el pájaro fabuloso, el popular pardalot, con su 
cola de abanico.8 
Este edificio, donde rué bautizado Blasco,, es por ·su capacidad y sun-
tuosidad el primer templo de Valencia después de la Catedral, y lo emplea 
nuestro autor como elemento artístico, para hacer más repugnante la hipo-
cresia·de ciertos individuos--como don Mari~el Fora, el Fraile9~-y, reco-
giendo la tradición asociada a la famosa águila de bronce que le sirve de 
veleta, para iniciar y terminar la historia de un comerciante típico de 
origen aragonés encarnado en don Eugenio García, fundador de Las Tres Rosas. 
Al lado opuesto se encuentra la Lonja de·- la Seda, uno de los más be-. --- -- -- ---
llos edificios de la arquitectura civií europea'. No cabe mejor d~scrip-
ciÓn de la fachada que da al mercado que la de Blasco: 
La torre del reloj, cuadrada, desnuda, monótona, partien-
. do el edificio en dos cuer~os, y éstos, exhibiendo los ven-
tanales con sus bordadoa uetreos~ las portadas que rasgan el 
robusto paredón, con sus entradas de embudo, compuestas de 
atrevidos arcos ojivales, entre los que corretean en inter-
minable procesión grotescas figurillas de hombres y animales 
en todas las posiciones estrambóticas que pudo discurrir la 
extraviada imaginación de los artistas medievales;' en las 
esquinás, á_ngeles de pesada y luenga vestidura, diadema bi-
zantina y alas de menudo plumaje, sustentando con visible es-
fuerzo_ los escudos de las barras de AragÓn y las enroscadas 
cintas con apretados caracteres góticos de borrosas inscrip-
ciones: arriba, en el friso, b~jo las gárgolas de espantosa 
fealdad que se t~enden audazmente en.el espacio con¡la muda 
risa del aquelarre, todos los reyes aragoneses en lau~eados 
medallones,- con el casco de aletas sobre· el perfil energice, 
feroz y barbudo; y rematando la robusta fábrica, en· la que ·al-
ternan los bloques ásperos con los escarolados y· encajes del 
cincel, la apretada fila de almenas cubiertas con la antigua 
corona real. 10 
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Frente a la Lonja está el Principal, 11 pobrisimo edificio, mezquino 
cuerpo de guardia. 1111 Éstos son los edificios ~ás destacados del merca-
, 
do, pero hay muchos mas, que le dan su aspecto inconfundible: "en torno 
de la plaza, cortados por las bocacalles, grupos de estrechas fachadas, 
-
balcones aglomerados, paredes con rótulos, y en todos los pisos bajos, 
tiendas de comestibles, ropas, drogas y bebidas,· ·1uciendo en las puer-
tas, como titulo del establecimiento, cuantos santos tiene la corte ce-
1 
lestial y cuantos animales vulgares guarda la (escala zoológica. 1112 · Una 
de éstas es la tienda de Las Tres Rosas,. que Blasc~ toma como síntesis 
del comercio valenciano y nos describe con detalle. 13 Pudo haberle ser-
vido de modelo lá tienda de especias donde empezó ~1 aprendizaje su pro-
pio padre, entrando de criadico, o la que adquirió para casarse, sin más 
que cambiar la clase de mercancia vendida, pues todas tienen básicamente 
la misma distribución interior. 
Una plaza como la del Mercado, donde con frecuencia· hay una aglome-
ración enorme de gente, h~ de tener n~ros~s y fáciles accesos. De és-
tos se mencionan tres: la calle de las Mantas, parecida a "un portalón 
de galera antigua, empavesada con telas ondeantes y multicolores que las 
. , . 14 
tiendas de ropas cuelgan como muestras de. los altos balcones, 11 la de 
15 16 San Fernando y la del Trench. Pero además hay muchas bocacalles. que 
"vomitaban gentio dentro de la plaza1117 sin que se· digan sus nombres. 
Pero Blasco no se limita a describirnos la plaza del Mar.cado de su 
tiempo, sino· que nos habla de varias transformaciones valiéndose de uno 
de. sus· personajes más representativos: 
Don Eugenio era, sin darse cuenta, el cronista de cuana.. 
tas,. modificaciones y adelantos habia experimentado aquella 
plaza, en la que nació a la vida. del comercio y débia desa-
rrollarse toda su existencia. ViÓ cómo una revolución echaba 
abajo los conventos de la Magdalena y la Merced; cómo un motin 
quemaba el Mercado Nuevo, que era de madera, y c Ómo las tien-
das agrandando cada vez más sus puertas, saneando sus interio~ 
res, atraian al público con grandes .escaparates, y en materia 
de alumbrado pasaban·del aceite al petróleo y de éste al gas.18 
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El m~rc~do·es el centro de ·la ~ida económica de la comarca, co~o he-
mos apuntado antes~~ as:1 aparece en muchas .de las novelas y cuentos del 
autor valenciano. 19 A veces sirve como inventario de lo que produce la 
región valenciana, cosechas--frutas, verduras o flores--bien sean anima-
les terrestres o pród11otos del mar. También se emplea para darnos a co-
nocer mejor la psicologia de los personajes y la de las masas, la orga-
., l 
nizaciÓn laboral, económica, de polic:1a, etc. Y es un elemento costum-
brista que nos permite conocer la e las.e media valenciana, que desempeña 
un papel m~y importante en la vida social de la región. 
Pero no es la del Mercado la única plaza que se menciona. En el-
mismo ¿apitulo I vemos como d~ña,Manuela y su ~ochero "atravesaron una 
profunda portada semejante a un· túne1n y entraron en el Clot. o Plaza Re-
donda, "que pared.a u11,circo con su· doble fila de tablones," para adqUi-
rir el pavo, "protagonista de la gastronómica fiesta1120 navideña. Esta 
plaza redonda es como una sección de la del.Mercado, unida a ésta por la 
calle del Trench,. donde se vende la volateria--gailos, gallinas, palomos, 
. ' 
patos, pavos, perdices, etc.--y. es. fanios_a por ello. Don Juan queriendo 
portderar lo espacioso que _es su palomar le dice a su sobrino. Juanito que 
en él ns~. criarián perfectamente todos. los· animales de .PlUllla que entran 
en la plaza Redonda durante medi.o año. 1121 
Presenta, además, la plaza de la Consti tuciÓn, o de la Virgen, en 
momentos. distintos;• pero muy tipicos. Primero, eh la festividad de San 
Vicente con· la dramatizacj_Ón de los famosos milacres, uno. a.e· los cuales 
se_ representaba en el altar levantado en ella. 22 · Luego, en el·dia de la 
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Virgen de los Desamparados, cuando "la multitud, .oprimida en la mezqui-
na rotonda [del templo], esparciase por la plaza hasta la fuente, ado~-
nada con un ridiculo templete que pared.a de confiter:la. 1123 Por. Último, 
1 • 
el d:ia del Corpus con las roca.s, carrozas tradicionales que hab:ian de fi-
. .. -- ; .... . 
gurar en la procesión. Este di.a, "la ·vela d~l Corpus, ·con sus anchas lis-
tas azules y blancas, sombreaba desde los altos mástiles la_ plaza.de la 
Virgen. 11 24 
Vemos también la plaza de San Francisco el d:ia 'de la pr;i.mera corrida 
de toros de la temporada, donde "por 18¡ mañana arremolinábas~ la gente, 
con empujones y codazos, en torno de los revendores que •• .voceaban 
l d 1 b ·· 11 25 E t l t' l da . 1 1 as e .so . y S()m ra • • • s a p aza es a :ene ava en e ugar que 
ocupó el antiguo convento de los ~anciscanos, y re,cibiÓ lue¡¡1;0 el ~ombre 
de Emilio Castelar •. Una .contipua_ciÓn de e 0lla en dirección la del Mer-
cado tenia el nombre de Bajada de San Francis_co, que Blasco dice que ese 
mismo dia "era un torrente por el que rodaban sin cesar las oleadas de 
gent:lo. 1126 Durante la República, esta sección recibió el nombre de Ave-
nida dé Blasco Ibáñez, en honor del novelista, rotulándola con una lápi-
da que se descubrió solemnemente el dia 14 de abril de 1932. Otras dos 
plazas llevaron también anteriormente su nombre: la de la Reina, en 1906, 
cuando se le declaró hijo predilecto de la ciudad, y la de Cajeros, en 
mayo de 1921. 2-7 
La plaza de la Reina se menciona28 porque la' ~traviesan: Juanito, su 
novia y Micaela cuando van a visitar a don Ramón para entregarle lo_s aho- -
rros de las dos mujeres. No se describe ni se dan detalles •. 
Doña Manuela convenció a su esposo y le hizo traspasar la tienda a 
su dependiente Antonio Cuádros. Ellos se fueron a vivir a "una gran ca-
sa cerca del mercado. 1129 ·PocO después nos dice Blasco que .. "por la plazue-
la de las de Pajares desfilaron los de Medici~ y Derech~~~JO con ocasión 
del Carnaval. Más adelante se nos dan más detalles de la plazuela 
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referidos a su vecindario, que sabemos que era tfbullicioso y alegre: 
gente de pura sangre valenciana, que vivía estrecha.mente con el producto 
de sus peque~as industrias, pero a la que nunca faltaba humor para inven-
tar fiestas. 031 Y la fiesta que elige Blasco para relacionarla con esta 
plazuela no puede ser más valenciana:· las Fallas. Tanto los datos que se 
dan en ,Arroz z tartana. sobre esta plazuela como los de su vecindario coin-
ciden con los de ·la plazuela de San Gil,·a donde se trasladaron los padres 
de nuestro :a:utoJ:"1 por lo que se deduce que la tuvo presente al escribir su 
pr:i.lnera novela valenciana, ya que tantos recuerdos de su infancia se encuen-
tran en sus obras. 32 
Sólo en otro lugar se hace referencia a una plazuela sin designarla 
por su nombre. -Es la que encuentra Nelet en su primer viaje a Valencia 
en busca de estiércol, en 11El femater0 • En ella ttjugaban al toro un 
gJ."llpo de pelones de largas blusas y grueso bolsón de libros, retardando 
el momento de entrar en la escuela. u33 En estas dos Últ:i.ma.s plazoletas 
podemos considerar compendiadas las numerosas de su tipo esparcidas por 
la ciudad.· 
Pero todas no son así, como la Glor¡eta y su adyacente el Parterre, 
verdaderas plazas-jardín. A la primera se refiere Blasco en Flor de Mayo, 
. ··. . ----
cu.ando el Retor espera a su hermana Roseta que trabaja en la fi!brica de .- . _· 
tabacos., antigua Aduana y actuallllente palacio de Justicia. Este edificio 
es el más notable de la plaza y nuestro autor lo describe al atardecer: 
Eran las seis. El sol daba u;n tinte anaranjado a la 
CJ;'es~e:ría del enorme caserón suavizando la sombra verdinegra 
que las lluvias depositaban en los respiraderos de sus buhar-
dillas. ta. estatua de Carlos III, en lo máá alto del edifi-
. cio, baiiábase en u:h ambiente azul y dfáfano.,: y por los 
balcones enrejados esóapábase un· rumor de collllena laboriosa, 
gritos, canciones ahogadas y el ruido metálico de las tije- .. 
ras, cogidas y aba~donadas a cada instante.34 
39 
La segunda es un delicioso jardín. ~stá a continuaci&n de la Glo-
rieta y forma como un apéndice suyo. Tiene cuatro estanques circulares, 
grupos de árboles exóticos y muchas flores. En el centro se eleva el 
monumento ecuestre a Jaime el Conquistador. En la novela Entre Naranjos 
. --------
cruzan esta· plaza Rafael Brull y don Andrés, cuando este Último quiere 
:impedir la fuga del diputado: 
Cabizbajo, aterrado por la imagen de aquella escena 
después de su huida, Raf ae;L no sabía por dónde marchaban. 
le sorprendió de pronto un perfume de flores. Atravesaban 
un jardín, y al levantar la cabeza viÓ brillando al sol 
la arrogante figura del conguistador de Valencia sobre su 
nervudo caballo de guerra.3~ 
,As:! mismo las calles estéÍnmuy bien reprE¡1sentadas en cuanto al nú-
mero y a la variedad. Además de las que ~nunciamos arriba, verdaderas 
vías comerciales, representativas de aspectos diversos de la ciudad 
--la de las Mantas, rústica; la de San Fernando, urbana--36 se da el nom-
bre de muchas más. Unas son populares, como la de Gracia, donde vivían 
Tonica y Micaela en ~un piso tercero de una casa vieja y pequeña_,1137 y 
la de Ausías March, donde viv!a la modista de Amparito ·Pajares.38 Otras 
son se~oriales,. como la de Caballeros, que arranca de la plaza de la 
V:irge~ y pasa por ella la· cabalgata del Corpus. 39 Algunas tienen un .. 
car.ícter intermedio, como la de Serranos, con 11un alumbrado macilento, 
que en vez de iuz parec:!a esparcir tinieblas;,/ en ella trabajaba Tonica. 40 
Las hay que albergan mujeres de vida alegre, como la del Puerto.41 otras 
se dedican,a ciertas especialidades mercantiles, como la de las Platerías, . . . , . 
donde la siflá Tomasa, en 11La cencerrada", había comprado el famoso ade--
rezo que ahora luciría Marieta.42 Algunas se citan relacionadas con 
proezas de matones~ valientes, así la de las Bar~as, la de Borrull, la 
de Cuarte o la subida de la More~a. Y todavía se hace mención de otras 
muchísimas sin dar los nombres.43 
40 
En ocasiones se refiere a barrios enteros, dándonos a conocer, al 
mismo tiempo, peculiaridades al relacionarlos con los personajes ó con el 
argumento de sus obras. Así. vemos que 11 • • • Al llegar Juani to al barrio 
de las Escuelas Pias entró en una calle estrecha donde estaba el· caserón 
de sus· abuelos ••• 1144 Su abuelo era don Manuel Fora, alias el Fraile, 
a- quien ya conocemos por su hipócrita religiosidad y avaricia45 y en 
quien Blasco personifica a los industriales del ramo de la seda que tan 
famosa hicieron a la ciudad del Turia. Es, pues, esté. barrio de las Es-
cuelas Pias la residencia de los comerciantes e industriales ricos. 
El del Carmen tiene carácter más popuÍ;r, y.sabemos que.Rafael Pa-
jares, primo y entonces pretendiente de Manolita, i•tenia cierto arreglo 
en el barrio del Carmen con carácter permanente y hasta se susurraba -~i 
babia una criatura de por medio. 1146 
El de peor reputación de Valencia es ''el .barrio de Pescadores, habi-
tado por malas mujeres" que eran las mejores parroquianas del tío Pae-
lla. 47 En una escalerilla de 11 los sucios callejones" buscó refugio la 
desdichada Ros~rio, hija del tí.o Barret, don4e. es descubierta por la.'va-:-
·, 
lerosa Pepeta en uno de _s~s diarios recorridos por la ciudad vendiendo 
leche. 48 Es también escenario de las majezas _de algunos guápos. 49 
. r·• 
·Estos son ios barrios que P<?driamos llamar intramuros, o situados 
en el antiguo casco delimitado por las murallas. También se mencionan 
los que se han ido formando en la expansión natural de la ciudad al des-
aparecer el cerco que la oprimia, como el Arrabal, Arrancapinos, el En-
·• .. 
sanche, Monteolivete, Ruzafa, además de los marítimos, ·de los que trata-
remos luego;· 
tos paseos y jardines también merecen la atención de Blasco. se· ha 
hecho referencia antes a la Glorieta. y al Parterrel50 · La Alameda, que 
juega un papel muy importante eri l tartana; es _un paseo situado en 
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la orilla izquierda del Turia, entre los puentes del Real y del Mar, 
célebre por los festejos que en ella se celebran, como la feria de Julio 
y la batalla de flores. 
Blasco nos la presenta en períodos distintos para que la conozcamos 
en· sus varios aspectos. A veces nos da una descripción general en la que 
encontramos sus elementos más destacados: 
Las largas filas de rosales, los macizos de plantas, 
toda esa jardinería mutilada y corregida por las tijeras 
del hortelano, reverdecía con el soplo cálido de la tarde 
y s~ cubría de flores, uniendo.sus simples perfUlll9s a la 
estela de esencias que dejaban las señoras tras su paso • • • 
••• Las torres de los guardas erguían sus caperuzas de 
barnizadas tejas por encima de los árboles, y a los dos 
extremos del paseo empeque~ecidas por la distancia, desta-
cábanse sobre el verde fondo las monumentales fuentes con 
sus figuras mitológicas ligeras de ropa.51 
En los días laborables es un paseo tranquilo, y nos la presenta 
relacionada con don Eugenio, el viejo fundador de tas Tres Rosas, que 
11en los días que hacía :buen tiempo paseaba por la Alameda con un par de 
curas tan viejos como él • • • 1152 En otras ocasiones es el bullicio lo 
que domina: 11Era domingo, y la arú.inación ruidosa y expansiva de los días 
festivos inundaba la acerá izquierda del pal(ieO • • • u53 Dofia. Manuela 
11se consideraba"' feliz pudiendo pasear en berlina por· la AJ.amedatt54 pero 
este paseo diario era un martirfo para su espo~o, que se encontraba des-
plazado entre personas de rango social más elevado. Aquí acuden los 
nuevos ricos en su afán de exhibirse, relacionarse y tambi~n de aprender 
gestos y ac~itudes que practicar e~tre sus nue~as relaciones.55 Durante 
el Carnaval, · la cuadr~lla de ~studiantes '.'dirigíase a la Alameda, pasaba 
, . , 
el puente del .Real envuelta con el gentio, y asi que estaban en el paseo 
iban unos. ~cia el Plantío para dar bromas insufribles • • · • 056 
, 
Juanito nos servirá de cicerone para verla en otro momento destacado: 
la feria de Julio. El joven acaba de descubrir el deshonor de su madre 
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y en su paseo maquinal cruza q.e noche el· pu_ente del Real. 57 . Nos entera-
mos de los varios elementos que componen la masa heterogénea: soldados, 
huertanos, labradoras, señoritos, floristas, etc. Hasta el tablado de los 
b d d l t . l . t 58 ailes _populares, a la entra a e paseo, se man 1.ene a masa compac a. 
En el. otro extremo estaban los restaurantes' al aire libre, las buñolerias, 
las rifas, los vendedores de sandias y los barracones d~ espectáculos. El 
estado animico de nuestro. guia· ofrece un trágico _contraste con el ambien-
te que le rodea. No pudiéndolo soportar sale deprisa: 11 Juanito, con los 
nervios excitados, acabó por huir, refugiándose en los jardinc;illos a la 
inglesa que la gente llama El Plantio. 1159 
Las Alameditas de Serranos son dos paseos junto al rio, por la parte 
de la ciudad, a ambos lados de la Puerta de Serranos, que llegan desde el 
puente de la Trinidad hasta el de ·san José. Se construyeron hacia 1830. 
El que hay entr"e el puente de San José y la Puerta de Serranos es el más 
grande y·e1 mejor cuidado; tiene macizos de jardinería, un paseo de tilos 
y otro de plátanos, pinos canadienses y de Alepo, eucaliptos y un estan-
que. Es el paseo habitual de don Eugenio, y Blasco lo describe dándonos 
a conocer, además, sus concurrentes ordinarios: 
Una ancha faja de jardin en la orilla. del rio, exuberante de 
vegetación, pero tan sombria que justi~icaba s.u titulo vulgar 
de .1Paseo de los Desesperados. La concurrencia era la de siem-
pre. Algunas madres de la vecindad, con su tropel de muñecos 
voceadores, y grupos de curas y aficionados a· la clase sacerdo-
tal, destacando. sobre el verde la mancha negra de sus trajes •• 90 
A ciertas horas se convierten estas A~amedas ~n una-especie de come-
dor al aire libre, que usan tanto el seminarista Visantet como las fami~ 
lias de albañiles. 61 Y los ju~ves por la ~añana, especialmente,_ se trarui-
i 
forman en barberia donde se afeitan los que, como Batiste en La barraca, 
.. ) 
\ 
quieren asearse antes de entrar en la oiudad o asistir al famoso mercado 
de animales del cauce del rio. 62 
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En varios momentos nos hemos referido a las murallas que,~ que 
defender, aprisionaban a la ciudad y eran un obstáculo para su creci-
miento. Fueron derribadas en 1865 y por su valor arquitectónico se con-
servaron dos de sus puertas, que figuran en!ire los más hermosos ornamen-
tos de la bella capital levantina: la de Serranos y la de Cuarte. 
La P"\lerta de Serranos es uno de los más nobles y típicos monumentos 
y tan famosa casi como el Miguelete. Fué construida frente a la antigua 
Puerta de Roteros o de Roceros, que se cita ya en la Crónica~ Cid, co-
menzando las obras en 1393 y terminando en 1398. La Puerta de Cuarte, 
.. / 
de fecha posterior a la de Serranos y menos monumenlial, es, no obstante, 
de mucha _belleza y graniiosidad. Sustituyó a un modesto portal en J.444. 
Planeada~ semejanza de la de Serranos y tan sólida como ella, sus muros 
son fundamenlialmente de mampostería, en vez de canliería, ca.rece de J.os:. · · 
adornos góticos de su modelo, si bien son más altas sus torres. Se de-
dica a prisiones militares. · En el exterior ostenta aún las huellas del 
ataque de la artillería de Moncey. De __ las demás puertas desaparecidas, 
merece mención_la de San.Vicente, donde estuvo colgada la cabeza de Gui-
llén Sorolla. Filé destruida con las murallas. 
otro elemento destacado de Valencia es el río Turia, que llega sin 
agua a la ciudad debido a que la toman siete acequias que fertilizan su 
vega. Sin embargo, debido a su régimen torrencial en ciertas épocas se 
producen avenidas peligrosas que en el pasado causaron serios daffos. A 
fin de prevenirlas y evitar sus devastadores efectos se decidió construir 
unos pretiles de piedra a lo largo del cauce que además de proteger, her-
mosearan esta parte de la ciudad. Il>s pretiles forman una unidad armó-
" 
nica con los cinco bellos y espaciosos puenlies que cruzan el cauce del 
, rio. 
Estos aspectos de la ciudad aparecen en las obras de Blasco. Cuan-
do Juanito huye horrorizado al descubrir la bajeza moral de su madre, de-
. 6 
ambula por las calles de Valencia hasta dar en las Alamedas de Serranos, 3 
donde se encuentran 11las ochavadas torres que asomaban sobre la arbole-
da sus arcadas ojivales, sus barbacanas y la corona de sus almenas •• v64 
11Salió rápidamente del paseo, siguiendo el pretil del río. Caminando 
junto a la carretera polvorienta, sin ver otras caras que las de los ca-
rreteros que marchaban perezosamenbe tras sus vehículos, o las de los 
guardas de consumos sentados ante sus _garitas, Juanito se encontraba me-
jor.1165 Siguió caminando maquinalmente. Al poco rato, 
levantó la cabeza y vió que se había separado del pretil, si-
guiendo por el camino·de ronda. Ante él alzaban sus pesadas mo-
les cilíndricas las dos torres de la· Puerta de Cuarte, con la 
rojiza costra acribillada por los profundos agujeros de las gra-
nadas francesas y las de las insurrecciones republicanas. 
Contemplaba fíjamente los tragaluces angostos y enrejados de 
los calabozos donde estaban los presos militares. • • Permaneció 
largo rato mirando fÍjamente aquellos colosos de argarnaáa. • .• 66 
En este recorrido sigue exacta.mente el antiguo trazado de las mura-
llas, que iban por· la orilla del río hasta el camino de ronda, hoy calle 
de Guillem de Castro. En la descripción nos dice el aspecto externo de 
las torres, las cicatrices que como viejo veterano de guerra ostentan con 
orgullo, el destino que tienen y la clase de obra de albafíilería de que 
están hechas. 
Nuestro joven sigue adelante~ Poco después casi es atropellado a la 
entrada del camino del cementerio, que parte del lugar que ocupó la anti-
gua puerta de San V:i,cente, purrt;o que todavía. sirve hoy para despem el 
duelo. 
Cuando consiguió reanudar su camino no pudo ir muy lejos. 11Frente a 
él perfilábase sobre el cielo pálido azul la Plaza de Toros, con su. con-
torno de circo romano. Entre ella y el joven estaba el paso a nivel de 
45 
la vía férrea, donde comenzaba a pa1pitar, lanzando mu.jidos, una bestia 
de hi~rro.'1167 Aquí describe Blasco a1go que no existe a'ctualmenté, pues 
al retirarse' la estación ha desaparecido el paso a nivel que cortaba la 
actua1 calle de -Játiva. 
En este·punto.inicia el regreso el hijo de doña Manuela y recorre 
en sentido inverso 'ei mismo itinerario hasta llegar a las Alamedas de 
Serranos. Siguió el pretil del ;r;-ío ·hasta el puente del Real, desde don-
de le segu~s ya en su paseo por la Alameda en un día de feria. Con es-
to Blasco nos da prácticamente el perímetro de la antigua Va1encia demar-.. , 
cado por las murallas, y si bien no lo cierra completamente, da los dos 
puntos que sirven para terminar el traza~o·: la Plaza de Toros y la anti-
gua Aduana, que une la actual calle de Colón, la que indudablemente hu-
biera recorrido Juanito de no interponerse el paso a nivel. 
Todas las calles, plazas y edificios que menciona Blasco en sus no-
velas y cuentos valencianos, referidos a la capital, se hallan situados 
en el caséo antiguo circunscrito por la iínea de las murallas. Y si una 
, ·. . . . -· 
excepcion puede marcarse en cuanto a las calles--la de Borrull, lugar 
donde se localiza la acción del cuento 11 ¡Cosas de hombres1 1168--ta1 vez 
sea porque 'arrancaba de las mismas murallas y puede represenliar los ba-
rrios que iniciaron la expansión. 
Del río •e dan numerosas referencias. Unas veces sirve de paseo a 
la enamorada pareja de Juanito y Tonica, que siguen por el pretil, cami-
no de Monteolivete: 11deteníanse a contemplar los incidentes del tiro de 
pa1omo establecido en el cauce del ·río, pedregoso, inmenso, surcado por 
unas cuantas venillas de agua, que se cruzaban :caprichosamente, formando 
verdes' árchipiélagos~ 1169 espectáculo con el que estaba fa.m:i.liarizado el 
joven por haberle se~idó• de distracci6n muchos afios antes. 70 Otras ve-
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ces., es la escena del típico mercado de animales que tienen lügar todos 
los jueves por la mañana., en-el cauce., en las inmediaciones de las torres 
de Serranos. El río presenta su aspecto habitual: ''El cauce del Tui';i.a 
estaba,· como siempre., casi seco. Algunas vetas de agua., escapadas de los 
azudes y presas que refrescan la vega., serpenteaban., formando curvas e 
islas en un suelo polvoriento, ardoroso, desigual, que más parecía de de-
sierto africano que lecho de un río. 1171 También sirve de campo de :instruc-
ción de los soldados72 y de escenario de una bella tradición valenciana, 
explicada . en 11El dragón del Patriarca. 1173 Blasco no deja de refern-se al 
aspecto del río que hizo necesaria la construcción de los pretiles, las 
famosas avenidas ocasionadas por las precipitaciones atmosféricas en la 
zona montafíosa: · 11Había llovido fuerte allá por las montañas de Teruel; el 
río arrojaba en: él mar su agua arcillosa y tría, y todo el golf o tefiíase 
de un amarillo rabioso., que a lo lejos debilitábase hasta tomar tonos de 
rosa.u 74 
De los cinco puentes monumentales que unen ambas orillas del río., 
Blasco menciona cuatro que, citados por el orden siguiendo al sentido 
de la corriente., son el de San José, 75 el :de Serranos., 76 el del Real 77 y 
el del Mar. 78 No se nombra el de la Trinidad., a pesar de ser el más an-
. . 
tiguo de todos--data de J.40279- y tal vez sea por este mismo motivo • 
.Al construir los otros puentes posteriormente sirvieron necesidades de 
tráfico más apremiantes que el antiguo., por lo que éste quedó en cierto 
modo desplazado de las vías generales de comunicación y menos utilizado 
que los demás. Este puente tenía dos edículos, con los Santos álcireffos 
Bernardo y Marís y Gracia, que .fueron derribad~s por haber sufrido dete-, 
rioros durante la guerra de la Independencia. Seis afias después de Arroz 
Y tartana escribió Blasco Entre naranjos, y como si quisiera compensar ----
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esta desatención dedica al puente de Alcira, ornamentado con·la.s figuras 
del "patrón de Alcira y sus santas hermanas, 1180 varios párrafos. S:in 
embargo, en Jl'lllchos pasajes de sus obras se refiere en general a los puen-
tes de Valencia, 81 y aquí podríamos considerar incluido el de la Trinidad. 
En cuanto a los edificios, se hace. referencia a los más importantes. 
De los religiosos, la Catedral aparece c_omo el punto alrededor del cual 
se aglutinan otras edificaciones para formar los barrios "tranquilos, so-
f1olientos y como muertos 11 que constituyeron el núcleo pr:illlitivo de la 
oiudad.82-~ tiempo de Blasco es el lugar a donde acuden a oír misa de 
! 
doce las familias de la alta sociedad y' las que pretenden entrar a for-
mar parte de ella, como la de Pajares de Arroz z tartana.83 También la 
presenta relacionada con una institución única de Valencia, el Tribunal 
de las .Aguas, que se reúne todos los. jueves en una de sus puertas: 
La Puerta de los Apóstoles, vieja, rojiza, carcomida por los 
siglos, extendiendo sus roídas bellezas a la luz del sol, for-
maba un forido digno del antiguo tribunal: era como un dosel de · · 
piedra fabricado para cobijar una institución de c:inco siglos.84 
Sigue luego una descripción detallada del aspecto de la puerta y del 
estado de las esculturas y elementos decorativos, explicando el desgaste 
. 1 
de las piedras, de las aristas y de los follajes, no como consecuencia 
del simple paso del tiempo, sino debido a la actividad y al carácter de 
los valencianos.85 Adyacente-a la Catedral está su famosa torre del Mi-
guelete, 'que es uno de los puntos más característicos de la ciudad y al 
que Blasco se refiere en Jl'lllchos pasajes. 86 
Siguen en importancia a la Catedral la iglesia de los Santos Juanes, 
a la que vimos ya cómo se refería en .Arroz z: t~ana, 87 y la cap:iJJ.a. de 
la Virgen de ·los Desamparados, que también aparece mencionada. 88 Se leen 
referencias a otros dos edificios religiosos destacados: el Seminario89 
Y el Colegio del Patriarca.90 
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Los edificios pÚblicos de carácter civil se hallan muy bien repre-
sentados. Además de los citados en las páginas anteriores--La Lonja, la 
Aduana antigua, la Plaza de Toros, etc.--nos encontramos con la Audien-
cia, instalada entonces· en la Generalidad, el Ayuntamiento, la Univer-
J 
sidad, la.Facultad de Mediciria_y el Hospital, el cementerio, casas de 
socorro,- Monte de Piedad, la· Bolsa, la cárcel, casa de Expósitos, la Ha-
cienda y los cuartelesº .. De los edificios se cita el más bello, el 11 gran 
palacio de Dos Aguas, cerrado, silencioso, dormido como los dos gigantes 
que guardan su portada, desarrollando bajo la lluvia_de oro del sol la 
suntuosidad recargada y graciosa del estilo rococó. tr9 También se refie-
re a varios establecimientos, unos en general, como chocolaterias, cafés . . 
o tiendas, y otras ~eces por su nombre, como el hotel Roma, el café de 
España, la posada de las Tres Coronas o la taberna de Chulla. 
2o Huerta de Valencia 
La huerta valenciana es la llanura comprendida entre el mar y el 
. , . , 
arco montañoso que apoyado en Cullera y Sagunt? la ·cerca :por~la~ de~s 
partes •. En éste sentido lato la considera Blasco cuando refiriéndose 
a DiJnoni dice que "desde Cullera a Sagunto, en toda ¡a valenciana vega 
no habia pueblo ni poblado donde no fuese con?cido.n9 2 Pe~o en esta~-=-
plia zona pueden distinguirse varias secciones, como la Huerta de Valen-
( , : 
cia en sentido estricto, la Ribera del Jucar y la Albufera. 
La Huerta de Valencia es la comarca detenninada por la parte baja 
del Tu.ria. Forma un llano de unos veintisiete kilómetros de largo en-
. ¿-
tre Puzol y .Catarroja, situadas al Norte y al Sur, respectivamente, y 
unos once de anchura entre Manises y la playa d~_la Malvarrosaº La tie-, 
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rra se cultiva con gran esmero y su excepcional fertilidad le perm:ite 
mantener una densidad de población muy elevada. La ciudad de Va1encia 
se halla casi en el centro y en ella se polariza la actividad de la re-
gión en·sus distintos aspectos. Alrededor hay entidades de población-
que van perdiendo su autonomía y quedan integradas como barrios de la 
cuidad a medida que ésta en su incesante crecimiento las absorbe, 
... 
Uno de ~os elementos indispensables de la agricultura de esta zona, 
que permite mantener el alto grado de fertilidad de la tierr~, es el. 
. . . . . ' 
agua. Siendo la comarca rica en sol y escasa en lluvias,_ tiene que de-
pender de los regadíos que se organizaron en tiempo inmemorial de una 
forma que pueden tomarse como modelo.93 IP.s aguas del Turia se recogen 
en siete acequias· principales que a su vez alimentan a otras y de este 
modo se van subd:i.vid:fondo en· tantos brazos como permite el caudal y 
exigen las necesidades del riego~~ Cada acequia dispone de su junta de 
gobierno, cuya presidencia se confiere a -un síndico--elegido ent;e ios 
viejos huertanos más expertos en las prácticas del riego--y.reunidos 
los síndicos de todas las acequias forman el famoso Tribunal de las 
. - -----
.Aguas. En las márgenes de las acequias hay cañaverales que a la vez que 
protegen contra la erosión, proveen cañas para usos muy diversos. 
.. .., . ' ' . 
,Además del río Turia atraviesan la huerta los barrancos d_e Carrai-
xet y de Torr~nte, ambos paralelos al río, el primero al Norte y el se-
gundo al Sur. 
En el verdor de la-huerta. dest~can los puntos blancos de sus alque-
rías y barracas., viviendas típicas de la región, nota. alegre en un am-
biente de laboriosidad y rico colorido. No hay·la misma densidad de al-
querías en toda la huerta y en términos generales puede decirse que se 
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, 
halla en razon directa de la proximidad de la capital, disminuyendo en 
la zona prÓxima,a la Albufera, quizá porque la formación de estos terre-
nos es pÓsterior. 94 
En una zona tan densamente poblada, los núcleos dé población y las 
viviendas r.urales se comunican por :una es.trecha red de sendas y caminos, 
muchas veces flanqueados por acequias y altas márgenes. 
Blasco dedica a esta huerta la novela que le hizo famoso: La barra-
ca. Nos la presenta al romp~r el alba en un dia de otoño: 
El espacio se empapaba de luz; disolvianse las sombras, como . 
tragadas por los abiertos surcos y las masas de follajes. En 
la indecisa neblina del amanecer iban fijando sus contornos hú-
medos y ·brillantes las filas de moreras y frutales, las ondulan-
tes lineas de cañas, los grandes cuadros de hortalizas, semejan-
tes a enormes pañuelos verdes, y l?•:.tierra roja, cuidadosamente. 
labraqa.95 
En este primer contacto con la huerta, vemos que se trata de tierra 
roja, cuidadosamente labrada y muy fértil, a juzgar por los abiertos sur-
cos y las matas de follaje, las filas de moreras y frutales y fºª gran-
des cuadros de hortalizas. Esta nota de la fertilidad de ,:la tierra se 
encuentra en toda la novela. Cuando todavía vivo el tio Barret contem-
plaba en época de cosecha "los cuadros de di'stinto cultivo en que estaban 
divididas sus tierras, no podia contener un senti~iento de orgullo, y mi-
r~ndo los altos trigos, las coles con su cogollo de rizada blo~da, los 
t . 
melónes asomando el_ verde iomo a flor de. tierra o los pimientos y toma-
tes medio ocultos por ei foliaje, alababa. la .bondad de sus campos y los 
esfuer~~s . de · todos sus ante ces ores. aL trabajarl~s. • ·• 1196 
.. 
• , • •• •• • • '.', , f .. ' 
Un poco mas ade1,ante se muestra mas especifico al_ nombrar. algunos 
de los frutales •. Es en el' mes de junio: 
Los árboles mostraban· sus rainas cargadas· de frutos. Doble-
gábanse los nispereros con el peso de los-amarillos racimos cu-
biertos de barnizadas hojas; asomaban.los albaricoques entre el 
follaje como rosadas· mejillas de niño; registraban los muehachos 
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con impaciencia las corpulentas higueras, buscando, codicio-
sos las brevas primerizas, y en los jardines, por encima de 
las tapias, exhalaban los jazmines su fragancia azucarada, 
y las magnolias, como incensarios de marfil, esparcian_su 
perfume en el ambiente ardoroso impregnado de olor de mies. 97 
Encontramos como nueva nota los jardines que con sus flores perfu-
' 
man el ambiente, tan caracteristicos que han hecho que se conozca esta 
comarca co~o-el jardín de España. 
Sigue inmediatamente la siega del trigo: 
Las hoces relampagueantes iban tonsurando los campos, echa~~ 
d_o a9ajo l~s rubias cabelleras de trigo, las gruesas espigas, 
que,- a~opleticas de vida, buscaban el suelo, doblando tras el;Las 
las delgadas cañas.98 
Sin embargo, con la recolección no termina el trab~jo. Hay que ex-
traer de la tierra todo el rendimiento posible y hacerle dar hasta cua-
tro cosechas anuales. Batiste 11 dos dias antes habia ·plantado en ellos 
maiz y judias, como muchos de sus vecinos, pues a la tierra no hay que 
dejarla descansar.n99 
' ., ~- . 
En la mayoría .de los casos el trabajo no es una 
maldición, especialmente cuando se ve recompensado con prodigiosas cose-
, 100 chas. En la huerta 11 todo era alegria y t:rábajo gozoso. 11 
Nuestro autor.no sólo nos describe la huerta haciendo resaltar sus 
: ) 
elementos componentes sino que registra los sonidos característicos en 
el crepúsculo, enlazando los nocturnos con los que se oyen al amane.car: 
Los Últimos r~iseñores, cansados de animar con sus trjnos 
aquella noche de otoño, que, con lo tibio de su _ambiente, pa-
recía de primavera, lanzaban él gorgeo final como si los hi-
riese la luz del alba con sus reflejos de acero. De las te-
chumbres de paja .de las barracas salian las bandadas de go-
rriones, como un tropel de pilluelos perseguidos, y las copas· 
de los _arbol~s empezaban a estremecerse bajo los primeros ju-
gueteos ·de estos granujas del espacio; que todo lo alborotaban 
con el roce de sus blusas de plumas. , · · 
Apagábanse lentamente los rumores que habian poblado la no-
che: el borboteo de las é!,cequias, el m~mu1lo de-·;·1os cañavera-
les, los ladridos de los mastines vigilantes. 
Despertaba la huerta, y sus bostezos eran cada vez más rui-
dosos. Rodaba el canto del gallo de barraca en barraca. Los 
camparios de los pueblecitos devolvían con ruidoso badajeo el 
toque de misa pr:ilnera que sonaba a lo lejos, en las torres de 
Valencia, esfumadas por la d:iBtancia. De los corrales sa.J.!a. 
un discordante concierto a.n:ima.l: relinchos de caballos, nmgi-
dos de vacas, cloquear de gallinas, balidos de corderos, ron-
quidos de ce:oooa; un despertar ruidoso de bestias que., al ·sen-
tir la fresca caricia del alba cargada de acre perfume de ve-
getación, deseaba correr por los campos.101 
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En esta descripción se personifica la huerta., que 11despertaba • • • 
y sus bostezos eran cada vez más ruidosos," y se personifican los gorrio-
nes, que parecen 11un tropel de pilluelos. 11 Se incluyen sensaciones oloro-
sas, el alba cargada de acre perfume de vegetación, que debemos unir al 
olor de mies· y a la fragancia azucarada de-• l~s jazmines y al perfume de 
· las magnolias que hemos anotado antes. Y también varios de · 1os elemen-
tos peculiares de .la huerta, como las barracas de 'techumbres de paja, 
'\ . . . \ 
las acequias con su borboteo y de los murmullantes ·cañaverales. Los pue-
blecitos están IllUY cerca para devolver por sus campanarios el toque de 
misa que lanzaban las torres de Valencia. 
La barraca del tío Santo, de "Golpe doble, 11 puede considerarse como 
típica, 
con sus paredes dé deslumbrante blancura, la montera de negra 
paja con crucecitas en los extremos, las ventanas azules, la 
parra sobre la puerta como verde celosía) por la que se filtra~ 
ba el sol con palpitaciones de oro vivo; los macizos de gera-
nios y dompedros orlando la vivienda, conlienidos por una cer-
ca de caña; y más allá de la vieja higuera, el horno de barro 
y ladrillos, redondo y achatado como un hormiguero de Mrica.102 
Las acequias se halian citadas a lo largo de toda · la novela y la in-
sistencia con que se las nombra es prueba de la: importancia del papel que 
desempe.fían en la vida de la .región. En las acequias tienen lugar esce-
nas culminantes de la acción de un patetismo impresionante., como la muer-
te del usurero don Salvador a manos del tío Baj:!ret103 y la lucha a esco-
petazos. entre Pimentó y Bat:iBte, cuando éste regresaba de cazar en el ba-
rranco de Carráixet.104 Los cafíaverales que crecen en las márgenes de las 
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acequias son lugares ideales para las emboscadas tan frecuentes en el 
tiempo de la acc:i.ón de estas novelas. 
la Fuente de la Reina es escenario también de una rifía. importante. 
Así presenta Blasco este lugar: 
la Fuente de la Reina era el orgullo de toda aquella parte 
de la huerta, condenada al agua de los pozos y al líquido ber-
mejo y fangoso que corría por las acequias._. 
Estaba frenl;e a una alquería abandonada, y era cosa antigua 
y de mucho mérito, al decir de los más sabios de la huerta: 
obra TeTos moros, según Pimentó; monumento de la época en que 
los após~oles iban bautizando pillos por el·mando, según decla-
raba· con majestad de oráculo el tío Tomba. • • 
• • • la Fuente de lá. Reina era una balsa cuadrada, con muros 
de piedra roja, y teniendo su agua mucho más baja que el nivel 
del suelo. Descendíase al fondo por seis escalones, siempre 
resbaladizos y verdosos por la humedad. En la cara del rec-
tángulo de piedra fronterizo a la escalera destaóábase-un ba-
jo relieve con figuras borrosas que era imposible adivinar ba-
jo la capa de enjalbegado. 
Debía de ser la Virgen rodeada de ángeles: una obra del ar-
te grosero y cándido de la edad media:. algún voto de los tiem-
pos de la· conquista; pero unas generaciones picando la piedra 
para marcar mejor las figuras borradas por· los años, y otras 
blanqueándola con escrúpulos de bárbara curiosidad, habían de-
jado la losa de tal modo, que sólo se distinguía un bulto in-
forme de mujer, la reina, que daba su nombre a la fuente: rei-
na de los moros, Óomo forzosamente han de serlo todas en los 
cueñiosaei campo.105 
la única alteración de Blasco es colocar la .fuente al frente de una 
alquería abandonada, cuando en realidad está en la parte posterior. Ade-
más de presentar un elemento local típico, Blasco da difererrlies hipóte-
sis de los huertanos sobre el origen y significado de la losa que da nom-
bre a la fuente y a la alquería. la riña nos da a conocer un ·poco mejor 
la psicología general de la huerta y de algunos personajes del!: barraca 
y el ir a buscar agua a la fuente es también un elemento costumbrista. 
\ 
Cont inuandci la descripción del amanecer en la huerta encontramos 
otros rasgos de interés: 
.Animábanse los caminos con filas de puntos negros ·y·movibles, 
como rosario de hormigas, marchando hacia la ciudad • • • 
·1,a vida que con la luz inundaba la vega, iba penetran-
do en el interior de barracas y alquerias. 
Chirriaban las puertas al abrirse, veianse bajo los 
empárrados figuras blancas que se desperezaban con las 
manos. tras del cogote, mirando el iluminado horizonte. 
Quedaban de par en par los establos. vomitando·hacia la 
ciüdad las· vacas dl:S leche, los rebaífos ~e-:_cabras. • • • 
En las puertas de las barracas saludabanse los que 
iban hacia la•ciudad y los que se queáaban a trabajar 
los campos ••• 
Por los ribazos laterales [del camino de Alboraya], 
con un brazo en la cesta y el otro balance~nte, pasa:.. · 
ban los interminables· cordones de cigarreras e hilande-
ras de seda, toda 1~ virginidad de la huer~a, que iban 
a trabajar en las fabricas ••• 106 · · 
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La ciudad es el_ centro de las actividades 4e la comarca. La huer-
to no sólo le m~nda por las innumerables sendas y caminos sus produc-
tos, y las vacas y los rebaños de cabras que .se crian en los establos 
de las barracas y alquerias la proveen de leche, sino que sus muchachas 
mantienen én actividaci las fábricas y talleres. A su vez, en la ciudad 
encuentran los huertanos lo que no da él campo. Los que· se quedaban tra~ . . ' ·. . 
bajando saludaban a los que iban hacia la ciudad y si el que pasaba "era 
intimo, se le encargaba la compra. en Vale.nc.ia_.,de. .. Ji)eq.ueños_.~bj~tc,~ _1?ª1:8.- _ 
la mujer o para la casa. ttl07 También Batiste adquirió en la ciudad cual\.,. 
to necesi tapQ para re·staµrar la barraca y el mobiliario, y reemplazar 
al Morrút cuando murió. · Y vimos eil las tiendas del mercado ·de Arroz l 
tartana ·cómo los mejores clientes eran los habitantes de la huerta. 
Las montañas que rodean la vega; apoyadas en el mar en Culler1:1. y 
Sagunto, las presenta Blasco en varios·pasajes. En el amanecer que abre 
el primer capitulo de La parraca, "las montañas- del fondo y las torres 
de la ciud~d iban tomando un tinte· sonrosado," lpB espectáculo parecido 
; I , 
al que ve Batiste cuando pasea su desesperacion; despues-de la senten-
' 
cia del Tribunal, por el camino de Valencia,109 y el Retor desde su bar• 
ca.110 
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En Arroz l tartana se da una visión panorámica de la comarca~ vis-
ta desde Burjasot, cerca de los Sitos. tos elementos que principalm~_nte 
componen··el-~scenatio sqrr 111a-;vega y -el Medite11áneo, los711ont-es--y el 
cielo." Es la vista general que contemplan los invitados de doña Mano-
lita los dias de pascua desde· su hotelito--11aquella ratonera "tjrillante 
y frágil"--y se aprecian aspectos que ya se hqn mencionado, como la densi-
dad de población determinada por el nÚmero y +a proximidad de los pue-
blos y caseri.os., la división del campo en innumerables parcelas y la 
cordillera que cierra la vega y muere en Sagunto. Blasco, como en una 
cinta cinematográfica, nos presenta el mismo objeto muchas veces enfo-
cado desde distintos purttos que. se completan y: dan maybr sensación de 
realidad y vida a lo que, quiere que conozcamos: 
Bastábales volver un póco la -cabeza, y su vista caia. sobre. 
la inmensa vega, silenciosa y eeplendente, con sus tonos verdes 
de infinitos matices quedeslu~braba~ abrillantados por el sol 
de la primavera, los pueblos y caserios, compactos y apiñados, 
hasta el punto de patacer de lejos una sola poblac;ón, matiza-
ban-de blanco y amarillo aquel gigantesco tablero de damas, _ 
cuyos cuadrbs geométricos, siendo todos verdes, destacábanse 
unos de otros po~ ·sus dive_rsas tonalidades; a-,,J.o- ~jos,----~l ·mar~ 
como una cenefa azul, ·corriase por todo el horizonte _cori:·su ,.,_ 
lomo erizado de v~las puntiagudas como blancas aletas; y vol-
viendo la vista·mas á la izquierda, los pueblo cercanos: Go-
della, con su oscuro pinar, ·que avanza como promontorio f!Ombrio 
en el oleaje verde de la huerta; y por encima de esta barrera; 
en Último. témino, l.á sie~ra de Espadán, irregular, gigantesca, 
dentellada, mostrando a las horas de sol un suave color 4e ca-
ramelo, surca~apor tas sombras de hóndonadas y barrancos, 
decreciendo rapidamente antes de llegar al mar y ostentando en 
la Última de sus proiuberancias, en el postrer escalón, el cas-: . 
tillo de Sagunto, co.ti sus bastiones irregulares semejantes a •· · 
las ondulacion~s de una culebra inmóvil y dormiqa.bajo el so1.lll 
A continuación, valiendose de Andresito, da una interpretación per-
sonalisima de los colores de la: vega relacionáridolos con la música. Es 
el famoso pasaje de.la_ 11sinfonia de colores" eri el que.se.combinan ar-
moniosamente las notas de los jardincillos con los tejados y paredes, 
las acequias con los cañare~ y los campos de ,hortalizas con los cami-. 
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nos. Al fondo está· el mar, uniéndose en el confin con el cielo. Es la 
nota colorista que deleita· la vista como las de antes lo hacen con el 
oldo o el olfato, tocando el resorte de todas las s~nsaciones y hacien-
do gala de su portentosa imaginación. 
Alli estaba la sinfonia, una verdadera pieza clásica con su 
tema fundamental ••• 
Primero, las notas aisladas e incoherentes de la introducción 
eran las manchas verdes de los cercanos jardincillos, las rojas 
aglomeraciones de tejados, las blancas ·paredes, todas las pin-
celadas de color sueltas y sin armonizar por hallarse próximas. 
Y tras est~ fugaz introducción, comenzaba la sinfonia, brillante, 
atronadora. 
El cabrilleo de las temblonas a~uas de las acequias, heridas 
por la luz, era el trino dulce y timido de los violines melan-
cólicos; los campos, de verde apagado, sonaban para el visionario 
joven como tiernos suspiros de los clarinetes, las mujeres ama-
das, como los llamaba Berlioz; los inquietos cañares, con sU-
entonaoiÓn amarillenta y los t'rescos campos de hortalizas, claros 
y brillantes como lagos de esmeralda liquida, resultaban sobre 
el· conjunto como apasionados quejidos de la viola de a.mor o ro-
mánticas frases del violonchelo; y en el fondo, la inmensa faja 
de mar, con su tono azul esfumado, semejaba la nota prolongada 
del metal, que, a la sordina,. lanzaba un lamento i~terminable ••• 
El paisaje entonaba, una sinfohia clásica, en la que el tema 
se repetia hasta ·10 infinito. __ , Y este tem, era la eterna nota 
verde, q~e. tan pront,o se abria y ensancha~ª,. tomando un t~~te 
blanquecino, como se condensa-ha y oscurecia hasta convertirse 
en azul violáceo. • • · ···· 
Los camfnos ,, c·on su serpenteante t>lancur;a,, eran los íriter-
valos. de silencio. El ~ema, el color verde, ~recia en la in-
tensidad al alejarse haéia las orillas'del mar; llegaba el pe-
riodo brillante, a, la cúspide de tª sinfonia; y lanzándose en 
pleno cielo, ac~arandose en un azul blanquecino, marchaba ve-
loimente hacia el final, se extinguia en el horizonte pálido 
y vago como el Último quejido de +os violines ••• 112 · 
3. Ribera del · JÚcar 
El JÚcar es el otro rio qué ,junto con el Turia riega la rica vega 
de 1.a provin.cia de Valencia. 
. ) 
Nace en Cuenca y luego de.~traversar. vario~ 
núcleos nomtañosos se interna en la feraz llanka conocida por la Ribe-
ra y desemboca en el mar é~ las cercanias de Cullera, formando una boca 
r 
que en otro tiempo servia de puerto para invernar a las armadas de Ara-
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gÓn.,113 · Su caudal es -grapde. pe3:o,. algo li~j~te a lo. que -ocurrla,.con 
el Tu.ria, .ciismineye notabl~mente en la. par·t~ baja a causa de, las san-. 
grias que ra_cibe por los riegos. 
La Ribera e~, _pues., la zona que riega el JÚcar e~ .la Última p~rt: df:t 
su curso y es una de las comarcas IJlás definidas y mejor conoci~as de la 
RegiÓ~. Exactamente se puede .hablar de "las Riberas; 11 porque hay ,do~'- 111 
, . 
Alta y la Baja, segun su .J?rox~mida:d a la Albufera y al mar. La Ribera, .. 
se extiende de C~ttrroja a Játiva de Nor'j;e a: Sur, y del mar al valle de 
Carcer, de Este Oeste. La "Ribera_ Baja:11 enlaza con la "Huerta de Valen-
cia y va.hasta 9erca de Alcir~; la 11RiberaAlta 11 se cómunicá y enlaza 
con la Baja y llega hasta Játiva. 
. • .- 1 • j ¡ 
El tertteno e1;1 extraor.diná.riamente fértil y se .~ultiva .con tanta me-. 
• • ' ' • • • r • • • 
ticulosidad.como la Huerta de V~lencia, dá?ldose toda:clase .de frutos y 
: • .• . • . 1. 
productos de huerta, perc, en gei;ieral podemos decir que. lo, dominante en 
' . : •·' .·.. . ' .· ... ·. . .' -... _,. . 
la Ribera Baja es el.arr9z._y en la Al~a ~as .. frutas, especialmente.la na-
. . . . . •, . . . . '. ' ... 
ranja. En una ·comarca tar1 rica. hay poblaciones· relativamente gi-andes .Y 
. . . . . . , ·. . . 
hermosas, como _Sue.ca,.,Sollana, .. A:;I.gemesi..y Cullera; en la B8:ja, y Carlet, 
·. . . . . . -~ . . . . . ·. . . . . . . . . . 
. , ; ' .. 
alque~ias y vill~s • 
. •' . 
Alci~,a .se· considera ],a_ capital de la :_Riberao'. Es una b'elláy_ pr~ 
gl".~Siva, poblaciÓri de más -de., veinte mil. ha~ita:~tes' según el censo de 
{920; 114 si ~uacla a un~s 28- kilómetros· de. V~len~ia·~. Es c~beza de: p~rti-
. . ' , :. . ' ' f ' ' ' ' 
do y tiene ·esta9ic;m de ferroc::arril· en :La 11.tiea de. Madrid á. Valencia por .. . . -~ -. . . . . . . . . ..' 
Albaqete· •.. Haciendo honor, a su nombre-.:..conti:-acciÓn del árabe· algectra~:.:..· 
) . 
la parte·vieja de la ciudad se levanta .en uha isla que forma 'el JÚcar· y . . ... .• . . . . . 
uno de sus brazos, y la nueva se extie•nde· por el° llano luego de haber 
saltado .. en· obstác1.1,lo fluyial. Esta si tuaci:Ón .. le . oca1;3iona. . .peligros y zo-
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zobras periódicamente debido a las crecidas que experimenta el rio· cuan-
do hay lluvias torrenciales, especialmente en las zonas mont~pos~s. Las 
inundaciones Alcirá se han 'hecho tristemente famosas en l~ regiÓ:q~ 
Inmediata a Alcira está la colina o montañeta de_ ~n __ Salvador~ -~esde 
donde se contempla el magnifico panorama de la Ribera, limit~po por el 
mar y las montanas. 
Histór'icamente, Alcira es· la antigua Suero y conserva el ~ran ._p~en-
• • 1 
te romano por donde pasaron las legiones de césar durante la guerra con-
tra Pompeyo. ·cerca de la población y en ia falda de ·un alto perro_hay_ .. 
, 
las.ruinas del monasterio de Nuestra Señora de la Murta, uno~ los mas 
florecientes, en su tiempo, de la orden de San Jerónimo, del que hoy só~ 
lo queda un torreón y restos del claustro y de la iglesia. 
En ~sta. comarca, que para Blasco va "desde '\Talenc-i.a...aast¡a .... Ját1.,ra, 
en toda la' ininensa extensión cubierta de arrozales y naranjos que la gen-
te vai.ericiána encierra bajo el V'ág'ó'titulo de la Ribera~nll5' se sitÚa __ la 
acción principal de Entre naranjos. Aqui se amp+ia el ~;cenario de las 
novelas anteriores, la ciudad de Valencia y su h~erta e~ sentido estric-
to, para comprender·toda la vega_valenciana, asi pomo~ visión de la so-
cieda1 v~}~R~iana, pasando de la pequeña burg~esia•de la capital y huer-
. ,,_. . \ 
tanos :de._.101:1 alrededores, a la vida rural, con su caciqUismo y costumbres 
típicas •. 
En.las lineas que acabamos de transcribir se hace referencia ~1 no~-
bre y,~xtenstón de la comarca y a sus dos cuitiyos más caracterlsticos, 
los a~roz~les y los huertos de naranjos. Anteriorment~, en difereptes 
lugares de Arroz l tartana, se menciona el huerto que posee Ju.anito en 
Alcira. 116 Estos .naranjales aroman el ·ambiente y son 1a· nota caract,er:i.s-
.;i 
tica de la comarca. Cuando Rafael Brull, di:~mtado por Alcira, llega a la 
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capital• de su distrito, en vez de dirigirse al Casino donde le esperan,, 
sus·correligionarios, 
embriagado cada vez más por la luz meridional y aquellos per-
fumes primaverales en pleno invierno, torció por una callejue~ 
la, dirigiéndose al campo. 
Al ••• verse en plena campiña, respiró con amplit,ud, como· 
SL quisiera encerrar en sus pulmones toda la vida, la frescura 
y los colores de su tierra. 
· Los huertos de naranjos extendian sus rectas filas de copas 
verdes y redondas en ambas riberas del rio; brillaba el sol en 
las barnizadas hojas.117 
El campo de. la Ribera es siempre bello, pero en la prima.vera tp~ 
aspecto encantador. Blasco incluso lo personifica, haciéndole "estreme-
cerse g~jq 1<?§ primeros besos de _la primavera." Los naranjos, con sus 
hojas siempr~_verdes, añaden a los adornos de las naranjas la nueva f+P~ 
de aza}Jar, _que si es un regalo para la vista, no lo es menos para e:J. ol-
fato, con' ;u aroma inimitable. 
El. campo parecia estremecerse bajo los primeros besos de la 
pr1mavera. Cubrianse de hojas tiernas los esbeltos chopos que 
bordeaban el camino; en los huertos, los naranjos, calentados 
po.r 1ll pµeva sav!a, abrian sus brotes, preparándose a lanzar, 
como.una explosion de perfume, la blanca flor de azahar.118 
En plena primavera, el embriagador perfume lo invade todo: 
Comenzaban a florecer los naranjos. La primavera hacia den~ 
, ( 1. 
sa la atmosf1ra. El .. azahar, como olorosa nieve, cubria los hup,r""." 
tos y esparcia su perfume ·por los callejones de la ciudad. Al 
respirar.se mascaban las flores.119 
· Para Rafael no era una novedad el espectáculo. Todos los 
años ~resenciaba la germinación primaveral de aquella tierra 
cubriendose de flores, impregnando el espacio de perfume ••• 
Los naranjos, cubiertos desde el tronco a la cima de blan-
cas .florecillas ,con la nitidez del marfil, pared.an árboles de 
cristal hilado • • • Las ondas de perfume, . sin cesar renovadas, .. 
extendianse por el infi~to con misterioso estremecimiento,..- tr,tns"'.' 
figurando el paisaje, dandole una atmosf~ra sobrenatural.1~0 
El perfume del azahar tiene un efecto de~.isivo en la conducta· -4e l9s 
personajes, determina sus acciones e influye, por lo tanto, e~ el arg~-
mento de la obra. Leonora, con su franque'za habitual, le dice· a Rafael 
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;· 
lo que les oour~e: "-Diga usted sencillamente que es una _victima de esta 
nciche peligrosa; yo también lo soy:.. 11~ y.-~ llfflas má~- abajo exp:¡.ica 
.con más detalle· el efecto que le. produce e.1 ~: 
--¡Qué noche! ••• Estoy ebria sin haber bebido. Los naranjos 
me emborrachan con su aliento. Hace tiná hora sehtia que 
bitaciÓn daba vueltas, que la.cabeza se me iba; la cama.me pa-
recla .. un barco en plena tempestad. He bajado, c9mo otras vece~, 
y aquí .me tiene usted hasta que el sueño pueda mas que lá her-
mosura de la noche .122 · · · 
El azahar hace el.papel de Celestina, pues.no sólo reúne a los aman-
tes sino que es el causante de la entrega de Leonora, que sin él hup,ie+~ 
seguido resistiendo con éxito los requerimientos de Rafael. 
Alcira ocupa en esta novela--Entre naranjos--un lugar parecido S.l de 
la ciudad de Valencia en Arroz l tartana, pero observamos una difer~ncia 
• 1•·· 
fundamental. Mientras se cita~ por sus nombres y se describen· cal~s, 
paseos, monumentos y edificios de la capital de la provincia, de Al~tr~ 
sólo se hace mención de alguna calle o plaza relacionada con algún ffdifi-
cio, que tampoco se describe, como la plaza de la iglesia; asi, en ~iete 
páginas distintas123 se cita el Ayuntamiento, pero ni se describe ni se 
localiza. Lo mismo se hace con la casa o caserón señorial de los Bpul+, 
del que sólo se dice que 11 un préstamo a un mayorazgo derrochador le llizo 
·•· 
dueño del caserón señorial, que desde entonces pasó a ser de la familia 
Brull. n124 Se c_itari. el casino y los cafés, pero sin dar ningÚn detap.e· 
.. que no~ permita formarnos una.idea de como son, excepto que sirven ~e lu-
gar de reunión a personas afiliadas a cierto partido politico. Y lp mi,~"." 
125 .,. ·1126 l mo se puede decir de la' escuela, , la estacion del ferrocarri , a 
chocolateria, 127 el Hostal Gran, 128 el Juzgad~ Municipal, la Notad.~- o 
el Registro de la Propiedad. 129 Por excepción,<-se da el nombre de una,, 
11 1a plaza llamada de·l Prado, donde todos ~os miércoles se veri~icaba el 




E~to_pi¡~g.~ deberse __ ª-,~~s,motivos. P?r,-una. parte puede ser·:con1:1e- · 
cuencia de las cr:i.tica~~2 4ue sé hicie.ron a Blasco por el exceso d~ de-
talles en las. ~escripciones tanto del mercado de Valencia como de 1-qi?;a- · 
res y edificios, y su semejanza con pasajes· de Zola y Balzac. En s~gun-
do 
. ( 
lugar, Blasco no conocia a Alcira tan bien como a Valencia,_y ªl¼l'.19.µ~ 
estuviera muchas veces en la capital de la Ribera, probablemente ni :r~-
' cardaba ni ie interesarían nombres ni detalles que nada añadir!ari a la 
calidad artística de ·-1a obra, por lo que escribe a base d~ 10: que recor-
::.\ 
darla un visita~te, no un nativo o un vecino de la localidad. 
De· ia actividad :industrial, relacionada con la cosecha principijl:- 4E3 
la- com_a_:9ca, se hace breve referencia a propósito de don Matías, futµro 
. f 
suegro _del protagonista, que 11 tenia en los alrededores de Alcira almace-
nes e~_ormes como iglesias, donde ejércitos de muchacha~ empapelaban, ca:q-
tan~o; · las naranjas y cuadrillas de carpinteros m,artilleaban dia y nocp~ 
en la blanca madera de· las cajas de exportación. 11133 
·Ei rio JÚcar es tan importante para Alcira como el _Turia para Valen-
cia. · En varios lugares se encuentran mencionados algi.µios aspecto_s del 
rio y de la ciudad de acuerdo con las notas· al principio de esta sección, 
• . I • • • 
Por mediación del protagonista sabemos detalles interesantes: 
\ 
Llegó Rafael al puente del Arrabal, una de las dos salidas 
de la vj__eja ciudad, edificada sobré la isli¡i.·. El JÚcar peina-
ba ·sus· a~uas f'arigosas y ro'jizas en los machones del puente • º º 
Despues se fijÓ en el puente: en su puerta ojival, resto de 
las antiguas fortificaciones; en los pretiles de piedra amari-
llenta y roída, como si por las noches vinieran a · devorarla to,... 
das las ratas del r:i.o, y en los dos casalicios que_guardaban 
unas imágenes mutiladas y cubiertas ,de polvo ••• 1.34 . ,, . ., . 
Se ve el emplazamiento de· la ciudad viej~ sobre la isla que forma el 
. , ·. f •. . i .. . . 
Jucar y que el aritiqúisimo puente ·inuy bien pliedé corresponder al de la 
. . . . . . . 
Trinidad, de Valencia, pues las inragénes mutiladas y cubiertas de 'pplvo 
corresponden al. pa.trón de Al9ira y' sus ·santas ·hermanas\ l35 • · 
A continuación se nos presenta un aspecto de la ciudad nueva: 
Rafael • • • pasó el puente y entró en el Arrabal, la ciudad 
nueva, anchurosa y d~spejada, como si las apretadas casas de la 
isla, cansadas de la opresión, hubiesen pasado en tropel a la 
ribera opuesta, esparciéndose con el alboroto de colegiales en 
libertad.136 ' 
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Las inundaciones no podian quedar excluidas, y Blasco da una desºriP~ 
ciÓn detallada en varias impresionantes páginas, 137 en las que en a¡gú,~ 
pasaje personifica el rio y la ciu~d, como anteriormente hizo con i~ 
huerta, el _campo' y los naranjos: "El ria era el amigo de Alcira; se g~~r-
daban el afecto de un matrimonio que, entre besos y bofetadas, llevps~ 
seis o siete siglos de vida común.u138 En el relato de las inundaciP.~~ 
' 
se nos muestra el carácter de los alcireños a través de ciertas práp,ii~@~ 
religiosas que más tienen el carácter de manifestaciones supersticiA~,~ •. 
También se te>ma como un medio para aproximar a lbs protagonistas, qµE;t ~],. 
perfume ~1-~zahar convertirá en amantes~ otra pequeña isla servirl pª-
r.a sus, e~~r.isiones amorosas •139 
Si ju~t~ a Rafael abandonamos la ciudad y salimos al campo, engp~~ 
traremos q~e "a un lado alzábase lá colina de San Salvador, con su emni-
ta en la cumbre rodeada de pinos, cipreses y chumberas. 11140 Desde esta 
~• • w~ •• 
excepcional atalaya se puede contemplar el soberbio panorama de la Ribera: 
' ' ' 
En el inmenso valle, los naranjales com~ un oleaje atercio-
p~lacl9; las cercas y v~llados, vegetacion menos oscura, cor.:; 
ta~do la tierra carmesi en geometricas formas; los grupos de 
palmeras agi tanda sus surtidores de plumas, como chorros de ho~ 
jas que quisieran tocar el cielo, cayendo después con lánguidg 
desmayo;· villas 'azules y de color de rosa entre macizos de Jar~ .. 
dineria; blancas alquerias casi ocultas tras el verde bullan 
de un bosquecillo; las altas chimeneas de las máquinas de rie-
go,_ amarillentas como cirios con la punta chamuscada; Alcira, 
con sus casas apiñadas en ia isla y desbordándose en la orilla 
opuesta, toda ella de un color mate de hueso, acribillada de 
v~ntani~as, como roida por una viruela de negros agujeros. , 
Mas alla, Carcagente, la ciudad rival, envuelta en el cinturon 
de sus frondosos huertos; por la parte de 1 mar, las montañas an:-
g~losas, esquinadas, con aristas que ~e lejos semejan los fan-
tasticos castillos imaginados por Dore; y en el extremo opues-
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to, los pueblos de la Ribera Alta flotando en lbs lagos de esme-
ralda de sus huertos, de lejanas montañas de un tono violeta ,y~l 
sol que comenzaba_ a descender como un erizo de oro, resbalando 
entre las gasas formadas por la evaporación del incesante riegoº 
Rafael, incorporándose, veia por detrás de la ermita toda la 
Ribera Baja; la extensión de arrozales bajo la inundación arti ... 
ficial; ricas ciudades,_ SU~ca y. Cullera; asomando su blanco ca;. 
serio sqpre aquellas.fecundas lagunas que recordaban los paisa-
j~s de la India; !llás allá, la Albufera, ·el inméhso lago, como 
una faja de estaño-hirviendo bajo el sol; Valencia, cual un le-
jano soplo de polv_o, marcándose a -.ras del suelo sobre la sierra 
azul y esfums,da. Y en ~l fondo, sirviendo de lilni te a esta a-. 
poteosis de ,lµz y color, el Mediterráneq', el golfo azul y tem:..: 
blÓri,-guardaqo por el cabo de San Antonio y las ~ont~ñas de 
gunto y Almenara,, que cortaban el horizonte con sus negras giba~ 
como enormes cetaceos.141 
En esta descripción, lo primero que resalta es su belleza y la maes-
tria c9n que está hecha. Se ha comparado a Blasco con Sorolla, 142 y a 
juzgar por muchos pasajes de las obras de nuestro autor no carace de fun-
damento la comparación. ·, Muchas veces Blasco parece que no haga mas ~ue 
·-
explicar el proceso de composieiÓn de un cuadro por el genial _pintor de 
.. 
la luz. En breves palabras traza el bosquejo• del paisaje, que luegq cprn-
pleta con nuev~s toques, nuevas aplicaciones de color. Como Soro11,, 
Blasco no dib~ja, _pinta, aplica el color a brochazos. Y cuando el pri-
, 
ginal es la huerta de Valencia o la Ribera del Jupar, resultan las !n-
- '.!. 
imitables piezas qué rezuman poesía, colorido, vi~a y belleza. 
En el tra3,o que comenta~os se encµentra como elemento básico lp~ 
haran~ales, que a11tes nqs ha dicho que son de color verde,lu3 y ahor.ft 
amplia diciendo que parece un 11 oleaje anterciopelado. 11 Esta tonalidad 
general verde se rdmpe por 11 las cercas y vallados, de vegetación menos 
oscura, cortando la "tier.ra carmesí en geométricas formas,;"- con lo que 
se dan unas pinceladas de otro color. Con una feliz imagen introduce 
. r 
un elemento comúq en la comarca, las palmeras. Nuevas pinceladas, aho-
ra de azul y rosa, con el variado colorido. de la jardinería y el blanco 
de las alquerias, que se suaviza con el verde de algún bosquecillo. 
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Otra imagén introduce un elemento tipico, -las máquinas de riego, fre-
f cuentes y necesarias aqui rª que las acequias no cubren el terreno con 
tant? precisión como en la Huerta de Valenciaº Alcira y Carcagente, re-
presentantes de la Ribera Alta, flotando, como los demás pueblos, en el 
. . . ' . 
tono esmeralda, resaltando sobre el violeta de las lejanas montañas,. y 
todavía añade el oro y las gasas, tal vez blanquecinas o doradas por 
la luz del sol pon,iente, ocasionadas por el incesante riegoº 
·- ¡• 
En la Ribera Baja, el blanco caserio de Suec_a y Cullera--y aunque 
él no lo diga, el ~e los restante~ pueblos que desde la montañeta del 
Salvador se domina~--alternando .con las fecundas langunas, ,que:_lÓgica-
mente deben de reflejar la tonalidad del cielo; el color bla~quecino 
--estaño .. ~de·1a Albufera, con el "soplo de polvo" que parace Valencia 
1 • • ., ' • 
desde la distancia,. proyectados sobre la _sierra de un azul esfumado, 
con un fondo azul intensó--el Mediterráneo--y manchas negras--las mon-
taña~ de Sagunto y Almenar~--. El c~njunto, el mismo Blasco lo dice,. 
"una apoteosis de luz y color, 11 y bien pudiera añadir "digna de la pa-
leta de Sorollao 11 
, , . , , 
No ~abe present~cion_~as artistica de los elementos que forman la 
vega valenciana. Y para ser completa no faltan ni las referencias a los 
\ . 
restos históricos: 
Mirando Rafael en una hondonada las torres del ruinoso conven-
to de la Murta, c~si ocultas entre los pinares, evocaba la tra-
gedia de la Reconquista; lamentaba la suerte de aquellos guerre-
ros agricultores," 'cuyos blancos alquiceles aun parecian flotar 1,1, 
entre los naranjos, los mágicos ár~oles de los paraísos de Asiaº lu.u. 
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4. Albufera 
La Rib3ra ·del JÚc~r en su unión con la Huerta de Valencia cerca del 
mar ofrece un hundimi~pto basta~te considerable del terreno que se ex-
tiende desde el Salar hasta cerca ~e Sueca, con una anchura de más de 
una lengua; depresión que, dcupada por las aguas, constituye el famoso 
lago de la _Albufera·. Al parecer, este lago existió en épocas remotas 
, 
-Plinio lo cita con el nombre de "Estanque ameno"-- a bastantes kilo- , 
metros tierra adentro de la actual orilla del mar, y rué originado, in-
dudablemente, por la desembocadura del rio JÚcar.145 
Se encuentra a unos 10 kilómetros de Valencia, extendiéndose entre 
el Mediterráneo, del que le separa la Dehesa, estrecha faja de pequeños 
montes de arena en los que abundan los pinos, y los pueblos de Alfafar, 
Masanasa, Albal, ~en~túser, Catarroja, Silla, Sollana, Sueca, El Pere-
¡1ó, El Saler y la hasta hace pocos años isla del Palmar, situada en el 
lago, hoy unida a tierra por un estrecho istmo. Abarca actualmente una 
superficie de 45 kilómetros cuadrados, pero se va reduciendo lenta, se-
gura e ininterrumpida~e~te debido al relleno de los bordes para formar 
nuevos campos para el ·cµltivo del arroz. Tiene profundidades de un me-
tro en la orilla y de tr~s a cinco en el centro, pero esto. no es unifor-
me, pues en algunas zonas el fondo llega tan cerca de la superficie que 
las brozas y carrizales desarrollados han formado islas más o menos gran-
des llamadas matas, r~fugio preferido de las aves. El nivel de sus 
aguas es algo más elevado que el del Mediterráneo y comunica con éste 
por medio de los desagües del PerellÓ y Perellonet. Las poblaciones li-
mitrofes al lago--como Catarroja y Silla-tienen cada una su canal por 
el que se comunican con él, y un lugar de. estos canales, donde se ama-
rran las barcas, recibe el pretensiosp nombre de 11puerto11 • 
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Hay· en .la Albufera abundancia y variedad de peces, de· cuya explota-
ción vive una larga colonia de pescadores repartida entre los arrabales 
de Catarroja y El Palmar, qge se rige por estatutos con privilegios es-
peciales. Pero lo que constituye la prin&ipal fuente de riqueza y atrac-
ción es la caza de. aves acuáticas. Desde las más remotas regiones de Eu-
ropa y Asia llegan a la Albufera en tráns_i to hacia los cálidos ~agos de 
África ecuatorial, millares de:aves palmípedas y zancudas. Al encontrar 
· en el :1ago y:;,,en 4s ~ar jales agua fresca y limpia--que ha sido embalsa-
da de pr-0pÓsito--y arroz del que cae de los tallos al ser segadas la~ 
plantas, se _quedan, .haciendo posible las famosas tir.adas, que comienzan 
ei primer sábado de septiembre y duran hasta el 13 de marzo, con una in-
terrupción .para dar lugar a las tiradas de lo_s vedados _artificiales;. 
Los puestos para· c~zar se halla~· situados en las matas, que se otorgan 
mediante subasta al mejor postor; ·luego, los que más pagaron eligen la 
mata•que creen_ cobija mayor abundancia de caza. É~ta elección se repi-
te la vispéra de cada _tira._da, que gener&lmente sor1. los sábados, por el 
orden anterior. La subastt de los puestos proporciona a los Ayuntamien-
tos crecidos ingresos. 
Al conq_uistar ei rey Don Jaime I el reino ·de Valencia reservÓse 
para si lá posesión de la Albufera y su Dehesa, posesión que· desde en-
tonces ha pasado por varia~ Vicisitudes hasta que en 1927 se concertó 
entre el Estado y el Ayuntamiento de Va~encifi la venta de ambas propie-
dades por ún importe tótal 'de ~n ~illÓn de pesetas, pagaderas en plazos 
iguales en vel1nte años, pasando, por 'tarito, a propiedad de la· ciudad de 
Valencia en 1947~ 
Dos privilegi~s históricos son dig~os de menc~Ón porque todavia es-
tán en uso. Data el primero del tiempo de, Martin ~l Humano, Rey de Va-
lencia, y el segundo de Doña· Catalina, Reina-Gobetnadora. durante el reí-
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nado de Carlos IIo En ambos se auto~iza tirar gratis en la Albufera, el 
di.a de San Martin y el de Santa Catalina, a todos aquell9s que lo deseen. 146 
En la novela de la Ribera, Entre naranjos, se da una visión de la 
Albufera desde la "montañeta" de Sa_n Salvador, de Alcira, que, si bien 
·1ejana, nos_indica su situación en el extremo. de la Ribera Baja lindan-
te con ·la Huerta de Valenci~ y prÓ~ima a la capitai.147 En.~ l ~-
s~ men~ionan los paj~rracos de.la Albufera que se emplean para el 
tiro dé palomo en.el cauce del rio Turiaolu8 En Flor de Mayo se hace re-
. . '" ( ferencia a sus habitantes al describir las vendedoras de la Pescaderia, 
donde al lado opuesto de las del.Cabañal habia otras mujeres vestidas 
de igual modo que éstas, pero de aspecto· más miserable: 
Eran las pescaderas de la Albufera, las mujeres de un pueblo 
extraño y degradado que vive en la laguna sobre barcas chatas 
y negras como ataúdes, entre espesos cañares, en chozas hun-
didas en los pantanos, y que encuentran la subsistencia en sus 
fangosas aguasº · Eran las hembras de la miseria, con el rostro 
curtido y terroso, los ojos animados por el extraño fulgor de 
unas eterrias tercianas y oliendo s~s ropas, no ,al ._ salobre am-
biente del mar, sino al tufo del legamo de las acequias, al 
barrp infecto de·la laguna, que al removerse despide la muer-
te.149 · · · 
Por este párrafq_ sabemos que .los habitantes del lagó ·for~n un pue-
blo extraño, que_ vi ven en chozas-~ba_r~acas--entre espesos cañares, y 
que usan barcas chatas y negras como medio de locomoción por las ace-
., . t . . 
quias de fangos·as e infectas aguas que ocasi~nan un paludismo eterno 
--tercianas--entre sus desdichados habttantes. 
Pero una faceta tan destac~da de la zona valenciana como es la Al-
buefera, con una población_ tan pe~uliar de .pescadores y caz_adores, mere-
, , , 
cia mas de Blasco, en su afan de mostrarnos todos los aspectos de su 
\ 
patria chica,_ y le dedicó una de sus obras l]laestras, Cañas l barro, que 
disputa a La barraca la primacía entre mejores novelas. 
El primer capitulo describe el viaje de la barca-correo desde El 
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Palmar hasta el Saler y tiene la particularidad de presentarnos a todos 
los personajes importantes de la obra. Pero además tiene para nosotros 
el valor de hacernos conocer los aspectos y vistas principales de la Al-
bufera. La barca casi llena está a punto ·de salir: 
Aflui.an las ·mujeres al canal, semejantes a una ~alle de Vene-
cia, con las márgenes cubiertas de barracas y viveros donde los 
pescadora.~ guardaban las anguilas. , 
En el agua muerta, de una brillantez de estaño; permanecia 
inmóvil la barca~correo: un gran ataúd cargado de personas y pa-
quetes, con,la borda casi a flor de agua.150 
Primera referencia al aspecto de los canales que comunican las_ po-
blaciones circundantes con el lago. Completa la barca, se inicia el via-
je: 11E], _barquero apoyó su larga percha en el ribazo, y la embarc~ciqn co-
, · 151 · menzo ·a deslizarse por el canal; · donde vemos que el impulso inicial y 
la navegación por. gran parte de los canales se debe al empuje :del hombre. 
Al salir del canal, la barca-correo comenzó a deslizarse por 
entre· los arrozales, inmensos 'campos de barro liquido, cubiertos 
·de espigas de un color bronceado • •· • En medio de esta vegeta-· 
ciÓn acuática, que 'era como una prolongación de los canales, le;... 
vantábanse 'a trechos, sobre _isletas de barro, blancas cas:itas 
· rematadas por chimeneas. Eran las máquinas 'que inundaban y de-
secaban los _campos~ seg~n las exigencias del cultivo. · 
Los altos ribazos ocultaban la ·red ·de canales, las anchas ca:.. 
rreras por·d9nde navegaban· los barcos de vela'cargados de arroi.152 
' ' 
Enlazando· con los_,canales están los campos de arroz, cultivo predo- -
i t . d 1 R' b 1 ' . ' • 153 . t • d m nan e e a _ i era BaJa, segun _vimos, · y que an · apropia o es para 
esta clase de terreno pap.tánoso •. A medida· que se penetra en la Albufe-
' ra, la tierra cede lentamente lugar al ;agua, sin que se pueda marcar u~ 
linea divisoria exacta que delimite el terreno; que se resiste a desapa-
recer y prolonga su existencia en ios carrizales e islas, densos al prin-
; ) 
cipio, pero que se aclaran según sé va av:anzando: 
. Hablan entrado en el lago, en la,parte de la Albufera obstrui-
da de carrizales e i-slas, donde hab~~- que navegar con¡" :cierto 
cuidado. El horizonte se ensa,nchaba~ A un lado, la linea oscu-
ra y ondulada de los pinos de la Dehesa que separa la Albufera 
del mar º • ; Al lado opuesto, la inmensa llanura de lo~ arro-
zales, perdiendose en el horizonte por la parte de Sollana y·· 
Sueca, confundiéndose con las -lejanas montañas. Al frente, los 
carrizales-e isletas que ocultaban el lago libre, y por entre 
los cuales deslizábase la barca, hundiendo con la proa las plan-
tas acuáticas, ro1fando su vela con las ,cañas que avanzaban de• 
las orillas •. Marañas de hierbas oscuras y gelatinosas como vis-
cosos tentáculos subian hasta la superficie; enredándose en la 
percha del barquero, y la vista sondaba inútilmente la vegeta-




Blasco nos muestra una de las zonas en las que la poca profundidad 
del agua y el crecimiento de las ·plantas acuá~icas se combinan para fa-
·" 
cili tar la formación de isletas y carrizales. También nos presenta . una 
perspectiva de la Ribera desde un ángulo opuesto al de antes, la coli-
na del Salvador,. confirmando nuestra apreciación de que·el mismo objeto 
--la vega valenciana.en sentido a:~plio--se presenta desde distintos pla-
nos o puntos de vista. 155 Esta visión rápida de la Dehesa nos la com-
pletará después. 
La barca penetraba en el lago.· Por entz::e · dos matas de ca:rri-.. . t 
zales,-semejantes a_-las ese.olleras de un puerto, se veia una 
gran extensión de agua tersa, reluciente, de un azul blanqueci-
no. 'Era el lluent, la verdadera Albufera, al lago libre, con 
sus bosquecillos de cañas esparcidos a grandes distancias, .don-
de se refugian la,s aves del lago, tan perseguidas por los ca-
zadores de la cfuo.a~. La barca costeaba el lado de la dehesa, 
donde ciertos barrizales cubiertos de agua se iban convirtiendo 
ientamente en cámp_os de arroz .156 · 
,. 
Al internarse en el lago, las isletas y carrizales, refugio predi-
lecto de las aves, se es¡p~éian notablemente debido a la mayor profundi-
dad.- Y aqui vemos referiqo un nuevo aspecto de la Albufera, su constan-
. . . . . . ; 
te achicamiento por ei avance .de la_ tierra transp·ortada penosamente des-
de largas distancias, ,.ciertos ·b~rrizale·s cul:Hertos de agua convirtién-
dose lentamente en campos de arroz. En el pár;r-afo siguiente vemos có-
mo se realiza este trabajo: 
En la pequeña laguna cerrada por ·ribazos de fango, un hom-
bre de musculatura recia arrojaba capazos de tierra desde su bar-
ca •.•• Se le habia metido entre ceja y ceja ser propietario, 
tener sus campos de arroz, no vivir de la pesca ••• y solo 
--pues su familia Únicamente lo ayudaba a temporadas, cansándo-
se ant~ la-grandeza del trabajo--, iba rellenando de tierra, 
traida de muy lejos, la charca _profunda •. • ól57 
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Este proceso de transformación de la Albufera, amenguándola, produ-
ce reacciones distintas en los personajes, que nos sirven para conocerlos 
mejor. A Tonet, 
le gu_~taba:batallar con el lago, convertir en tierra laborable 
lo que era agua, hacer surgir cosechas donde coleaban las an-
guilas entre,las hierbas acuáticas. Además, en su ligereza de 
pensamiento, sólo veia los resultados sin fijarse en el traba-. 
jo. 
En cambio, al tio Paloma, 
el proyecto le habia puesto de igual humor que al dedicarse su 
hijo por primera vez al cultivo de la tierra. ¡Otros que que-
rian achicar la Albufera convirtiendo e°l agua en campos! ¡Y 
eran de su familia los que cometian tal atentado!¡Bandidos! ••• 158 
Blasco toma, por.una parte, esta lucha titánica del hombre contra la 
Naturaleza., y del presente--personificado en el tio Toni--contra el pasa-
do y la tradiciÓn--simbolizados por el viejo tio Paloma--para dar mayor 
intensidad dramática al relato de la novela y, además, por una de sus in-
tuiciones geniales, 159 consigue un final lleno _de patetismo al hacer ser-
vir de tumba de Tonet unas tierras que su padre rescataba pulgada a pul-
gada para que fueran_'.la base de la prosperidad económica de su hijo y su 
redención de la esclavitud que supone la vida de los pescadores del lago. 
Continúa elviade dei la barca: 
Ya estaban en lá verdadera Albufera, en el inmenso lluent, 
azul y terso como· un espejo venec~ano,. que retra_taba inverti-
dos los barcos y las lejanas orillas con el contorno. ligeramen- · 
te serpenteado. . · · . , , 
La bar~a deslizabase a lo largo de la dehesa y pasaban ra-
pidamente ante ella las colinas areniscas, con las chozas de 
los guardas en su cumbre; las espesas cortinas de matorrales; 
los grupos de pinos retorcidosi de formas terrorificas, como 
manojo de miembros torturados. 60 
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No sólo nos explica q~é se encuentra en la Dehesa, sino que vemos el 
efecto que causa. Esta visión de la Naturaleza-que sobrecoge y aterra es-
tá de acuerdo con la impresión que produce en Tonet y Neleta el atardecer 
que se extraviaron en la Dehesa, y en otras ocasiones: 
, Tonet y Neleta, siempre que p~netraban en· la dehesa, se sen-
tian dominados por la misma emoción. Tenian miedo, sin saber a 
quién ••• Cuando entraban en la selva en los dias de invierno, 
los matorrales escuetos y secos, el frío levante que soplaba del 
mar helándoles las manos, el aspecto trágico de la dehesa a la 
luz'gr~s de un cielo encapotado, haci.an que recogiesen apresura-
damenté sus fajos dé leña en los mismos linderos, huyendo en se-
guida hacia el Palmar.161 
El d1a que se perdieron llegaron hasta cerca del mar, donde se trans-
forma el aspecto del paisaje: 
Se hundian en los matorrales de las hondonadas hasta verse 
en una lobreguez de crepúsculo ••• El viento del mar, e~ las 
grandes tempestades, martirizaba este lado de la selva, dándo-
le un aspecto lúgubre. · 
Los muchachos retrocedieron. Rabian oído hablar de esta par~ 
te de la dehesa, la más salvaje y peligrosa. El silencio y la 
inmovilidad de los matorrales les causaba miedo.162 
Pero consecuente con su tendencia a presentarnos el mismo. paraje des-
de distintos ~ngulos, nos muestra otros aspectos ·de la Dehesa que impre-
sionan placenteramente·y que unidos a los anteriores, nos ayudan a formar-
, ' , i63 nos una idea mas completa del lugar. 
Nos aproximamos al final del viaje: 
'· 
Terminaba el lago.· otra vez la barca penetraba en una red de 
canales, y le"jos, mu¡ lejQ~, sobre el inmenso arrozal, se, desta-
caban las casas del Salar, el pueblecito de la Albufera mas cer-
cano a Valencia,· con el puerto ocupado por innumerables barq~i-
chuelos y grandes barcas que cortaban el horizonte con sus mas-
til~s sin labrar,. semejantes a pinos mondados ••• La barca des-
lizabase con menos velocidad por las aguas muertas del canal.164 
) 
Donde ya se aprecian las casas del Saler, con su "puerto" ocupado por 
. '· ._: 
numerosas embarcaciones de·varias clases. ( Estos canales son las vias que 
utilizan las barquichuelas para el transporte de personas o mercanclas. 
Y también son el camino que siguen las anguilas, que huyen en masa, ate-
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rrorizadas, las noches de tormenta: 
De cuando en cuando, los del correó veian abrirse en los ri-
bazos anchas brechas, por las ,que se esparcian sin ruido ni mo-
vimi~nto las aguas del canal, durmiendo bajo una capa de verdu-
ra viscosa y flotante. Suspendidas de estacas, cerraban estas 
: entradas las rede~ para las anguilas .165 
Esta modali~ad de pesca, els ·redolins, que ·consiste en cerrar con re-
des los pasos de las_ anguilas, es una peculi~ridad del Palmar y Blasco no 
pierde la oportunid~d ?-8 describirnos la, dándonos a ·1a vez precisos deta-
lles sobre la organizacion de la comunidad d(i' :pescadores, tomando_ como 
pretexto el antagonismo entre los habitantes de la· isla y los pescadores 
.1· , 
residentes eri· Catarroja, con lo que también nos cuenta la historia de la 
Albufera desde la conquista de Valencia por ~aime I hasta primeros del si-
, . . 
glo actual, según se cqntiene en los libros ~e la comunidad de pescadores 
del Palmar y recordab~ el tio Paloma: 
, 
pazo: 
Primero, el privilegio del glorioso San Jaime, el que mataba mo-
ros, pues el barquero, en su respeto por el rey conquistador,-
que regaló el lagQ a los ~escadores, creia poca cosa la realeza 
y !º q~eria santo. Desimes venían· 1as éoncesiones de aron Pedro, 
dona Violante, don Martin, don Fernando, todos reyes y unos ben-
ditos siervos de Dios, que se ácordaban de los pobres; y quién 
el derecho a cortar troncos de la dehesa para calar las redes; 
quién el privilegio de aprovecharse de las cortezas del pino pa~ 
ra teñir el hilo de las mallas, todos regalaban algo a los pes-: 
cadores. Aquéllos eran otros tiempos. Los reyes, excelentes 
personas, con la,mano siempre abierta para los pobres, se con-
tentaban con el quinto de la pesca; no como ahora, que la haéien-
da y demás invenciones de los hombres se llevaban cada tres me-
ses media arroba de plata por· dejarlos vivir en un lago que éra 
de sus abuelos.166 
Ya próximos al Sal~r,finaliza el viaje casi de la misma forma que em-
Estaban próximos al Saler. Sobre los tejados de las barra-< . , , ·. cas erguiase entre: dos pilastras el esquilan de la casa de la 
, ( , f -demana, donde se reuman cazadores y barqueros la vispera de 
las tiradas para escoger los· puestos·~ •• 
Cesaba la brisa; la vela caia desmayada a lo largo del más-
til, y·e1 desorejado empuñaba la 2ercha apoyándose en los riba-
zos para empujar la embarcación.lo? 
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Pero antes de terminar tadavia menciona Blasco un espectáculo intere-
santisimo: ias famos.as tiradas d~ la Albufera, que describirá con detalle 
unas páginas más adelante: 
. . ( , 
Las grandes tiradas de la Albufera ponian en conmocion. todas 
las escppetas valencianas. Eran fiesta~ anti9-uisima~ •.•• Cuan-
do la Albufera era de los reyes de Aragon y solo podian cazar en 
ella los monarcas, el rey don Martín quiso conceder a.los ciuda-
danos de Valencia un dia de fiesta, y escogió el de su santo. 
Después, -la tirada se repi tiÓ igualmente el dia de Santa Catali-
na. En estas dos fiestas toda la gente podia entrar libremente 
en el lago con sus _ballestas, cazando los .innumerables páJaros 
de los carrizales; y el privilegio, convertido en tradicion, ve-
nia reproduciéndose a través de los siglos. Ahora, las tiradas 
gratuitas tenian un prólogo de dos dias, e·n los cuales se paga-
ba al arrendatario de la Albufera por escoger los mejores pues-
to, viniendo a ellas los tiradores de todos los pueblos de la 
provincia. 168 
En "El dragón del Patriarca" ya se hace referencia a la gran exten-
sión del lago en los primitivos tiempos de la ciudad al decir que 11 1a Al-
bufera, inmensa laguna casi confundida ·con el mar, llegaba hasta las mu-
169 , , rallas • • •. 11 Luego ha sufrido un proces? de transformacion, reducien-
dose, que sólo ha dejado como rastros de su primitiva superficie los lar-
gos canales 11de muertas aguas" que comunican las poblaciones limi trofes 
con lo que va quedando del lago. En Blasco encontramos descrita la forma 
en que esta evolución tiene lugar y bajo qué penosas circunstancias se 
realiza. Tenemos, pues, la explicación de estas transformaci'ones materia-
les o geográficas que constit'uyen lo que pudiéramos llamar su historia o 
pasado fi;ico.· Tambié~ nos cuenta la evolución desde el punto de vista 
humano, hablándonos de ,éus primeros ocupante.s170 y de las reglas y privi-
legios por los que éstos s~ han guiado; d~ sus c~~tumbr.e·s y organización, 
) 
lo que constituye el aspecto histórico del lago en sus dos manifestacio-
1 ', 
nes, pesqueras y cinegéticas. Nos describe el presente de esta porción 
de la región valenc·iana con toda exactitud, fijándola tal como era a· 
principios del siglo actual, como nos confirman los comentarios del Alcal-
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de del Palmar, según escribe el Dr. J. O. Swain: 11 Don Vicente [Alcalde del 
Palmar J never loses an opportuni ty to praise Blasco Ibáñe·z and the novel 
") 
Cañas l barro. His comments are all to the effect that everything is just 
as the author described it. 11171 Y también podemos ver el futuro en los 
mismos tipos que nos presenta, ·dispuestos a mantener la lucha por la su-
pervivencia en un medio tan dificil. 
tos parajes y las costumbres intervienen e influyen en el argumento 
de la obra y en el desarrollo de la acción. Basta recordar cómo el haber 
dado a luz Neleta durante una de !las tiradas más importantes tuvo como 
consecuencia que Tonet no llevara a cabo los planes según io que teman 
acordado y esto trajo como resultado el abandono del hijo en una de las 
matas. También este heclio ·ocasiona indirectament~ la m~erte de Sangonera 
( al sustituir a Tonet y devorar la comida de don Joaquin. Y el querer com-
placer a este Último para borrar la maia impresión que le causó su estre-
no como cazador condujo al descubrimiento del cadáver del recién nacido y 
al subsiguiente suicidio de Tonet, hechos ocurridos en los carrizales. 172 
5. ·costa ,Y mar 
La región valen~iana extiéndese, como hemos visto, 173 a lo largo de 
la costa del Mar Mea.iterr~r¡.eo, forma el go:Lfo más importante del litoral 
español de dicho mar,. e~ Golfo de Valencia, que se extiende desde el Cabo 
, . 
de San Antonio, al Sur, hasta el de Oroposa, al Norte, entre los cuales 
mide 78 millas de abra -y -se interna 2,. 174 'El q_abo de Orope~a, situado en 
la provincia de CastellÓn, a unos 20 kilómetros al Norte de la capital, 
es un promontorio que con sus escabrosidades rompe la suavidad de las pla-
yas contiguas. El Cabo de San Antonio, en la de Alicante, es una mole al-
ta, cortada a pique, notable por su horizontalidad y muy saliente hacia 
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el Este, que arranca del pie mismo del ·Mongo, cerro pequeño de 750 metros 
de altitud, desde cuya cumbte se domina· todo el contorno·; 
En general, toda la costa que comprende el Golfo de Valencia es una 
playa limpia y abordable, s:i. se prescinde del :Cabo de Cullera, que es un 
promontorio· péñascoso. 175 El mismo Cabo de Canet, casi en el i:trnite de las 
provincias de CastellÓn y Valencia, es una 'punta baja y arenosa. 
Frente al 'puefto de CastellÓn, a unas 28 Ó 30 millas de distancia, se 
encuentran la~ islás Columbretes, pequeño archipiélago de origen volcánico. 
En el centro dél' golfo, a unos 3 · kilómetros del casco de la capital, 
, I 
están los barrios o poblados mari timos, f~rmádos por e 1 Grao, Nazaret y 
', ,. 
0'abañal, que se comunican con la ciudad por el magnifico camino del Grao. 
En frente del Grao se halla el puerto, compuesto de dos muelles o diques, 
el de Levante. y el de Poniente. La playa próxima al mue1.le de Levante es 
la del Cabañal, que_ corre casi· de ·sur a Norte, y la pegada al de Poniente 
',. . . . ( 
es la de Nazaret o del Lazareto, asi llama~a porque en ella se hacia la 
cuarentena. 176 El pintoresco poblado.de Nazare~, _algún di.a barrio pesque-
ro del-. Grao y actual,m~nte playa balneario, se. halla muy frecuentado en ve-
rano por los bañistas,·. pero no t~n_to como el Cabañal, verdadera población 
' veraniega y marinera, 1 con la playa cubierta de. barcas de pesca en su pro-
longación hacia la Malvarrosa. 
El Golfo de Vale·ncia se halla muy combatido por los vientos del pri-
mer cuadrante, que cuatj~o se convierten en ~emporales ocasionan una acu-
mulación de aguas que, no teniendo mis· ·salida .. que por· el Cabo de San Anto-
nio, producen una corr~ente temible para quienes se ha~len ensacados en 
dicho golfo, y que hace muy dificti la ~ntrada en el puerto qe Valencia. 177 
A la gente de mar que se_gana la vida explotando la pesca del Golfo 
de Valencia dedica Blasco una de sus bellas novelas regionales, Flor de 
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Mayo, que es también la novela de las costas valencianas, en donde como h& 
hecho con las otras comarcas de la re~iÓn, nos da a conocer con su maestr:i.a 
caracter:Í.stica es.ta zona tan pintoresca e interesante del pa:Í.s, añadiendo 
algunos detalles y observaciones en otras novelas y cuez:itos. 178 
Del Golfo de Valencia se da una descripción muy completa entre Mara 
Nostrurn y Flor de Mayo. Cuando el Tritón se encontraba desorientado y va-
cilante por las calles de Valencia 
emprendia ins~intivamente el camino del puerto, en busca del mar, 
su eterno amigo . :- • • En esas excursiones lo acompañaba muchas 
veces su sobrino ••• En pie en los Últimos peñascos de la esco-
·llera, · tendia la vista sobre- la inmensa llanura,• describiendo a 
su sobrino los misterios ocultos en el horizonte. A su izquiér-
da--más allá de los montes azules de Oropesa que ,limitaban el gol-
fo valenciano •. ,,.. • 
Si se volvian los ojos hacia la derecha se veia 
••• una mole que avanzaba en el mar, azulada por la distancia, 
despegada de la tierra a la simple vista, como un islote enorme. 
Era el promontorio coronado por el MongÓ, .el gran promontorio Fe-
rrario de los geógrafos antiguos, la punta más avanzada de la 
P~nlnsula en el Mediterráneo inferior, que cierra por el Sur el 
golfo de Valencia. 
Tenia la forma de una mano ceyas falanges fuesen montañas; 
pero le faltaba el pulgar: ·Los otros cuatro dedos se tendian 
sobre las olas, formando los cabos de San Antonio, San Mart:í.n, 
La Nao y Almoraira.179 
Más adelante el doctor lleva a su. sobrino a pasar unas vacaciones a su ca-
sa de la Marina. Por·'.las tardes: hacían excursiones: 
, , ,, , e 
El Dotor [el Tr:iiton] conocia los mismo las alturas del promon-· 
torio que sus profundidades. Por sendero~ de cabra salvaje su-
bian a las ·cumbres desde las que se alcanzaba~•a··ver~~1a isla de 
Ibiza~ A la salida del sol, la lejana tierra balear parecta una 
llama color de rosa surgiendo de las olas. Otras veces camina-
ban casi a ras del agua. El Tritón mostró a su sobrino caver,-
nas olvidadas, en las que se ~ntroduc:Í.a ~l Me~iterráneo con len-
tas ondulaciones. ·. Eran a modo· de cuadras mari timas, donde po-
d:i.an ancl,r lo~ buques, ~ermanecie~do ocultos a _todas las mira-
das.' Alli habian escondido muchas 1veces sus· galeras los berbe-
riscos para caer inesperadamente sobre un pueblo cercano.180 
' . 
El Retor, desde la Garbosa en su viaje a Argel para traer tabaco de --- . . 
contrabando; ve esta parte Sur ·del golfo valenciano desde .ei :mar: ·. 
Muy entrada !a noche, navegaba la Garbosa en agua del cabo de 
San Antonio • • • 
Destacábase el cabo con su gigantesca cortadura recta, traba-
jada y bruñida por las tempestades, y detrás, tierra adentro, er-( , ( , . b glll.ase, en ascension interminable, el sombrio Mongo, como-- un o-
rrón sobre la inme;isidad azul. 
El faro brillal5a sobre la oscura masa como i-nflamado ojo de 
( . un ciclope acechando a los navegantes. 
Era:flojo el viento de la costa, y la Garbosa habia invertido 
todo el dia- en atravesar e.l golfo.181 
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Por los_anteriores párrafos sabemos.la situación y naturaleza del Ca-
bo de San Antom.o y _su conexión con el )longó, punto de referencia .que se .. 
, 
usara muchas veces, como verdaderament~ ocurre en la realidad. Vemos una 
vez más la técnica de Blasco. También nos enteramos de que el Cabo de Oro-
pesa es el extremo Norte del golfo, asi como el de San Antonio lo es por 
el Sur, y que su faro es importante para la navegaciÓI\• El cabo es exce-
lente hito para ha~lar la ruta de Argel: 
El camino era fácil, recto com~ urn¡ carretera. Al llegar al 
cabo, ¡ ca:f'ía al Sudeste!, y no habia mas que dejar a la Garbosa 
que siguiese sucamino, si el viento era favorable.182 
Al regreso,-una escampavia de Valencia los estaba esperando frente al 
Cabo de San Antonio para atraparlos e incautarse del cargamento. El Retor 
inició la fuga hacia ~l Nordeste y buscó protección en las islas Columbre-
tes, "refugio de los hombres honrados que tienen que huir en el mar por 
ser protectores del comercio. 11183 Junto con la Garbosa visitamos el peque-
ño archipiélago: 
, . ( 
La Columbreta mayor, crater apagado y roido por las olas, he-
rradura de altas rocas que en uno de sus extremos sustenta la 
torre con las habitaciones de los fareros, y en cuyo seno ábrase 
una pequeña bahia de agua tranquila, siempre que no sopla el Le-
vante. , 
La isla es un m)lI'allÓn encorvado, ,sin un solo palmo de tierra 
llana'; una alta faja de rocas carbonizadas y yermas, _sÚelo mal-
dito este~ilizado por el ambiente salitroso, en el que no crece 
ni un mal arbusto y donde ruedan.las piedras, empujadas por los 
alacranes, junto a los esqueleto~ de ,los pescados· que las olas 
arrojan a. prodigiosa altura en dias de tempestad •. •. Más allá, es-
parcidas por el inmenso mar hasta considerable _distancia, están 
las Columbretas menores: _la Foradada, surgiendo de las olas co-,. 
mo el arco de un templo submarino, y las restantes, mogotes rec- ·. 
tos, colosales e inabordables, como los dedos de un coloso pre-
histórico sepultado en las misteriosas profundidades.184 : 
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Queda patente su car~cter volcánico :r lo es.téril :r montañoso del sue-
lo, sólo habitado por las familias de los fareros y los escorpiones. Y 
lo variable· dél estado del mar, que ofrece sus aguas tranquilas en la pe-
queña bahía cuando nó sopla el Levante, pero que en dias de tempestad las 
l 
olas llegan a prodigiosa altura. Las Columbretes sirven de refugio, en 
ocasiones, a los contrabandistas y también de escala a: los pescadores; por 
este segundo motivo las visitad.a, probable~ente, el Retor con anteriori-
·¡ --
dad, pues en el pasaje acabado de 1transcribir se mue:stra plenamente fami-, 
liarizado con e llÍ:ls. 
La extremidad Norte del golfo se halla mencionada otra vez en rela-
ción con el contrabando, pues por boca del t:1o Mariano se ,.nos dice que 
"el mes anterior habían apresado cerca del cabo de Oropesa tres barcas. 
f .· · . ·. 185 que veman de Marsella con cargamento de telas." 
El Retor, típico, hombre de mar, conoce perfectamente el golfo. ·"To-
do le era familiar en este paisaje: las colinas-del Puig, enormes tumefac-
ciones de una playa baja que invade el mar en sus ratos de ·cólera ••• 11186 
Sentados el Retor y "Tonet a la sombra -de un laÚd viejo encallado en .la 
arena de la playa del' Cabañal, "una población de casas blancas de un solo 
piso, de call~s anchas, rectas y ardientes de sol, semejante a una peque-
ña ciudad americ~na, 11187 mientras tratan del viaje a Argel contemplan el 
paisaje: 
N.adie. La playa estaba desierta. No se veía una sola perso-
na eh toda la extensión de arena donde en.verano son plantadas 
las barraquetas para los bañistas de Valencia. Más allá estaba 
el puerto, erizado de mástiles embanderados, vergas.entrecruza-
das, chimeneas:rojas y negras, grúas que parecían horcas. Avan-
zaba mar adentro 1a·escollera de.Levante, •como un muro ciclópeo 
de rojos blo9ues aglomerados al azar por una trepidación del sue~ 
lo. Amontonabimse E;n. el fondo los edificios del Grao, las gran-
des casas don~e estan los almacen~s, los consignatarios, los agen-
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tes de embarque, la gente de dinero, la aristocracia del puerto. 
Después, como una larga cola de tejados, la vista encontraba·ten-
didos en linea recta, el Cabañal, el Cañamelar, el Cap de Fr~nsa, 
masa.prolongada de construcciones·de mil colores; que decrecia 
según se alejaba del puerto. Al principio eran fincas de muchos 
pisos y esbaltas. torrecillas, y en el extremo opuesto, lindante 
con la vega, barracas blancas con la caperuza de paja torcida 
por los veridavales.188 
En ca~f todos los párrafos 'que hemos reproducido se pone de manifies-
to la naturaleza arenosa de la costa del golfo. En este Último, además, 
vemos que la playa sirve para plantar las casetas 'de los .bañistas y vera-
neantes de Valencia. , También se nos dice el aspecto del·puerto y de la 
escollera de Levante, próximo a la playa del Cabañal, que hemos da ver aso-
ciada a· momeñtos culminantes de la novela. Del Grao se nos presenta el 
aspecto y. la función, explicándonos los servicios· que en él están in~ta-
-·- • 1-
' . 
lados y la clase de gente que lo habita. Lá descripción. del puerto se com-
.. 
ple ta en Mara Nostrum, con ocasión de una de las visitas del Tritón acom-
pañado de su sobrino, en donde además se explican las mercancías que sa-
len y entran por este puerto, el primero en importancia.de España por el 
valor de las·exportaciones, presentándolo en plena actividad. 18~ 
En la playa del Cabañal se levanta un edificio que cobija a -los fie-
les· y sufridos auxiliares que hacen posible, -en este tiempo, v:arar las 
• f •• ,_ 
barcas en, la playa: . 
La playa estaba, en reposo. La Casa dels bous ,. donde rumiaban 
en sus establos los enormes bueyes~a~artastre de las bar-
cas, alzaba su cuadrada mole, con tejado rojizo y azules cuadran~· 
tes en sus paredes, sobre filas de ba~cas puestas en seco~l90 
La modalidad de pesca conocida por la pesca· del bou aparece en Flor 
Mayo y consiste en una pareja de barcas que, apartadas la una de la 
otra, tiran de una red, arrastrándola ~or el fondo. Como las barcas son 
de regular tamaño, se emplean para sacarlas a la playa y-volverlas al mar 
parejas de bueyes, ·bous en valenciano. Del animal pasó el nombre a la em-
80 
barc-aciÓn que ar:rastraba--barca del bou--; de aqui a la clase de pesba• 
--pesca del bou--y, por Último, a la clase de ·pescados cogidos por este 
sistema. El Retor dedica su ~lall18-nte 11Flor de Mayo" a esta modalidad de 
. 191 
pesca, y contrata otra parca para que haga pareja con e·lla. 
1 
La continuación sur del puerto, o sea Nazaret, se menciona en varios 
¡ugares. En Flor de Maro se presenta siempre relac~onada con la peligro-
sa corriente del golfo que., dificultando la entrada en el puerto, arroj_a 
i 
las embarcaciones a encallar contra la playa. Después de una de las te-
mibles tempestades qtie desencaja el viento de Levante, amaneció un dia 
tranquilo: 
El aol' asomó su hipócrita cara tras la linea tranquila del 
mar, matizada a·trechos por las espumas de ·1a noche anterior. 
Y lo primero que doraron sus rayoli¡' en la playa de Nazaret rué 
el, casco roto de un bergantin nor~ego encallado la noche ·ante·-
rior, hundido en la a~ena, mostrando a flor de agua sus costa-
dos despanzllfrados, hechos astillas, y los palos rotos· tremo; 
landa todavia jirones,de velas.192 
.. . 
En la Última parte del viaje a Ar~~l antes referido, el Retor, temien-
' ' do que la esc~mpavia d~ Valencia fues~.~ buscarlos a las Columbretas,.de-
cidiÓ abandonar el refugio y dirigirse a casa, a pesar del mal tiempo y . . ... , 
del estado agitado q.el mar. ·A la-· una q.e la madrugada se encontraban fren-
''.  . 
te al Cabañal, pero ~a.bia que tomar· una decisión rápida: ''Demasiado · cono-
' , ' ' cia el aquella cost~. . Permanecer alh. aguantando era · ir antes de dos ho~ . 
ras, arrastrado por el .mar y el viento, a estrellarse contra la escollera 
de _Levante o a encall~; frente a Nazaret. 193 
En la escena final del ·,iltimo capitulo de la novela, la Flor de Mayo 
. -----·-- -.;.., ) 
' 'por una casualidad no chocó contra la escollera • • .• [ pero] iban recta-
l 
\ . .-
mente hacia Nazaret, a p~recer en el arenal donde tantos barcos se hablan 
hundido~n194 
En "La apuesta del •esparrellÓ 111 se presenta a Nazaret como una pla-
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ya con blancas casuchas que habitan pescadoresj aspecto que se confirma y 
1, " 1 " . 1 d 1 . . d . . . . ,195 amp ia en E sapo, inc uyen o e ser resi enc.ia veramega. 
El camino del: Grao, que comunica los poblados maritimos con el casco 
de la población, es recorrido todos los d:ias, bien a pie o en tartana, por 
las pescaderas del Cabañal que van a la Pescaderla del Mercado, detenién-
. ~6 , 
dose antes en el fielato de Consumos junto al puente del Mar. Tambien 
. t 
lo recorren el Retor y su hermana la vispera de iniciarse la pesca del bou, . -
que sel'.ia la inaug~aciÓn de la nueva barca. Aquél esperó a la muchacha 
la sal:ida del palacio de la Aduana y por el '.puente del Mar tomaron el 
camino hacia el Cabañai. En ef trayecto, Roseta diÓ a su hermano el pri-
mer aviso sobre la infidelidad de su esposa, pero el engafiado marido no lo 
tomó en serio. Se no.s dice que a la, mitad del camino está la cruz de: tér-
mino y junto a ella una fuente. Poco después los hermanos llegaron al 
Grao y atravesaron sus calles en dirección al Cabañal. De lo que habla-
¡ , . . 
ron mientras recorrian este camino se acordo el Retor en momentos muy dra-
máticos de su vida~l97 
El Retor no era el Único conocedor del golfo: 
En sti tripulación figuraba un marinero al que oia como un orá-
culo: ~l t:io Bati,ste, el pe~cador más viejo de t?do el Cabañal • • • 
Le habia enganchado el patron, no por lo que pudiera ayudar a la 
maniobra con sus': débiles brazos, sino por el exacto conocimiento 
que tenia de la costa. '· __ 
Desde el cabo de San Antonio hasta-el de Canet, era el golfo 
de Valencia a modo de una gran plaza, eh la· que no habia bache o 
agujero que no conociese el tio Batiste. Si él pudiera cambiar-
se en un esparrellÓ, nadar:ia por abajo, sabiendo siempre don~ 
se encontraba. La superficie del mar, muda para otros, la leia 
con la mayor facilidad, adivinando su fondo. 
Sentado sobre la' cubierta-de la barc~ parec:ia sentir todas 
las ondulaciones del suelo submarino. ·1e bastaba una ojeada pa-
ra saber si estaban sobre los profundos ·algares, sobre fango 
sobre las colinas misteriosas llama~s: los pedrusquets, que evi-
tan los pescadores por miedo a que se enrosquen en ellas las re-
des y se hagan trizas. Sabia pescar en los tortuosos callejones 
de mar profundo abiertos entre los Muralls de Confit, la Barre-
ta de Casaret y la Roca de Espioca. Arrastraba las redes por est • 
tos laberintos sin tropezar con las traidoras puntas ni con los 
algares, que cargan la malla hasta romperla, no sacando hada de 
provecho.198 
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En donde incluso se nos dan detalles de la naturaleza del fondo del 
golfo, que corres~onde.n exa~tamente con la realidad. 199 
La continuación norte de la zona costera del golfo de Valencia apare-
ce en El Papa del Mar, en el viaje que Rosaura hace para visitar a Claudio 
Borja en Peñiscola. Va en automóvil por carretera, deja C~taluña: 
Entraba en e 1. reino de Valencia, jB.;rdin de 1 Medi terránE!o • ·• • 
Los naranjos _estaban en flor. ;Bosques de algarrobos, oliendo 
a miel calentada, compa:¡:-tian con le:s viñas el terreno a:un rio in-
vadido. por los naranjales. Pasaron por una ciudad de casas blan-
CB:,S y azutés, con -bellas iglesias. Tenia un él,Specto de vida fá-
cil, de cosechas r,~cas y abundante dinero. Varios buques de ve-
la estaban anclados en su puer,to~ Era Vinaroz.. Poco después 
atravesaron otra·.poblaciÓn de ·aspecto semejante ••• Estaban 
en BenicarlÓ • • • ·· 
Vieron-~ lo lejos, unido a la costa como un buque· encallado, . ..,, 
blanco y enorme, el promontorio de Pem.scola, • -~ • coronado de 
torres y murallas. El caserio, o~rimido por los c'irc_ulos de pie-
dra, iba escalonándose hasta la cuspide. • .,200 
Se nota por la vegetación la entrada en la región valericíá.ná, en don-
de predomin~ el cultivo del naranjo~ Parte destacada de esta zona es Pe-
ñiscola, sobre una enorme roca coronada por el histórico castillo que Be-
nedicto XIII, el Papa Luna, hizo famoso. Un istmo arenoso convierte esta 
roca en perrl,nsula, oc~pada hoy ·por un pueblo de pescadores. Biasco nos 
la describe con detalle, como hace con todos los puntos de interés: 
. . . . . . ' . ( . -,:: . . 
A} salir a la costa, frente a~ promontorio de Pefu.scola, s~ 
lanzo a todo correr por la playa ·y el istmo arenoso • _ •• , A 1¡1.m-
bos ~ados d; la lengu~ arenisqa estapan pues}as a secar gran~es 
redes, inarcandose sobre el suelo am~rillento la trama de sus 
hilos color vino. · · · . '. · 
[Ya dentro de la población] Pasó j1uito a una cparca azul ro-
~ada, en parte, de mur~s.-__ Era. El.·Bufador. A}lora sus ,guas dor-
rnian tranq~las., _libres del, soplido .tempestuoso del peñor;t, que · 
las eleva el'\ for~ de surtidor por _encima de·· 1a·s casas cercanas. 
El pavimento de las calles era de losa resbaladiza •.•• 
En la entrada del castillo tuvo que. 'pedir al rústico emi:.. 
sario de la autoridad el apoyo· de ·su mano callosa. El suelo 
de la poterna y de la antigua plaza de armas· estaba tan·pu-
lido por el r_oce, ·tan lavado por las lluvias,· que parecia· de' 
Era preciso buscar las grietas donde 
crecian pequeñas hierbas para que.los .. 
cristal mate y azulado. 
se mantenia la tierra y 
pies no ,resbalasen. • • 
Dejaron atrás· un vasto espacio rodeado de murallas, al· que 
daban las puertas de antiguas dependencias de la. fortaleza •• 
83 
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• .r . 
Llegados a lo alto del castillo, desde sus muros almenados se extasian 
, . ' en la contemplaciori del horizonte y de la costa,: 
Respiró con deleite al salir a los paseos almenados, viendo 
la extensión ilimitada del Mediterráneo. Borja señaló las dos 
lineas de la·costa que se perdian en el infinito a ambos lados 
del castillo. La de su derecha, baja, verde, toda,de viñas; 
algarrobos, olivos y naranjales, iba hacia Castellon y Valert~ia. 
A su izquierda, los caserios blancos de dos ciudades: Benicar-
lÓ y Vinaroz ••• 202 
A continuación nos da el aspecto de la roca, desde lo alto, en que te-
nian "'• •• debajo los muros inferiores de la fortaleza, la montaña ver-
tical sobre .el mar, los peñascos salientes del promontorio, batidos por 
las ri tmicas ondulaciones azules. 111203 
Torreblancaysu playa es el eslabón que enlaza esta parte de la 
costa con el cabo de Oropesa, extremidad Norte del golfo. En 11El Ú:l.ti-
·mo leÓn11 se la menciona: "1Un d!a los piratas berberiscos de Bu:jia desem-
, 
barcaban en Torreblanca, más allá de Castellpn, y robaban la iglesia, 
I 
llevándose la Custodia. 11204 · Con esto se completa toda la costa por el 
Norte hasta Ca tal uña.'-
La prolongación del golfo por el Sur aparece en Nostrum, en 
el Último viaje del barco de Ferragut, poco antes de ser torpedeado por 
un ·submarino:. 
Al salir el sol, una mancha vertical de color de rosa, igual 
a una lengua ~e fuego, a~areciÓ sobre,l~ linea d~l mar. Era 
la alta montana del Mongo, el promontorio Ferrario de losan~ 
ti~uos. Al pie de sus abruptos ~cantilados estaba el pueblo ••• 
·Asi debieron·de verlo de lejos los griegos de Marsilia, ex-
ploradores del Mediterráneo desierto, al llegar sobre sus naves, 
que saltaban la espuma como caballos de. madera.-'-• º · 
El soi de otoño enrojecía las amarillentas montañas del li-
toral, secas y olorosas, cubiertas de hierba de bravos perfumes 
que se esparcían a largas distancias. En todos los repliegues 
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de la costa--pequeñas ensenadas, le~hos de torrentes secos o 
escotaduras entre dos cumbres--surgian blancas agrupaciones de 
t . caserios ••• 
• • • En todos los puntos salientes del litoral s~gia una 
torre chata·y rojiza, Último vestigio de· la guerra'milenaria 
del Mediterráneo. · 
• • • Fué esfumándose a sus espaldas el promontorio Ferrario, 
hasta no ser más que una sombra en el horizonte. Desfiló ante 
• el vapor toda, la costa de la Marina-r luego, el cabo Huer~s~.,. 
el lejano puerto de Alicante y el cabo de Santa Pola ••• OJ 
. . . . 
Torrevieja, todavía más al Sur, en los confines con la costa de Mur-
cia, aparece relacionada con sus famosas salinas en "¡Hombre al agua1 11 
6. Poblaciones 
ta regiÓn:valenciana tiene una gran densidad de· población que se 
agrupa desigualmente según las zonas. -En el litoral los municipios es-
tán mucho más próximos y la población relativa es mayor que en la- zona 
montañosa del interior, donde los pueblos están más separados. 
Esi:,e aspecto regfonal queda también reflejado en la obra de B1as-
co. Menciona ·en sus novelas y cuentos las tres capitales de provincia y 
los pueblos más importantes· de cada una. 
Todos los nombres 'que cita son ~xactos, así como es exacta su si-
tuacipn geográ_fica y el punto' de vista del· autor ·respecto a los habi-
tantes, sus ocupaciones y su psicología colectiva •. Al mencionar los pu.e .. 
. . . . : 
blos lo hace poniendo,de relieve sus características, actividades y 
cualquiera otra razón qué.los destaque. 
El Palmar es una isla (hoy península) de pescadores, antagónica de 
los que viven en las afueras de Catar'roja y se dedican a la misma pro-
fesión; Torrente era el centro de los escoberos_que iban al Palmar a 
hacer provisión de palmitos; elCabañ~l y.Nazaret son centros pesque-
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ros y de bañistas; el Saler es notable por la elección de puestos para las 
famosas tiradas de la Albufera, así como los pueblos que rodean este lago; 
Silla, Sollana, Sueca y Cullera están en el centro de la zona arrocera; 
Alboraya, famosa por sus chufas y Benimaclet por las fresas; Burjasot, no-
table por sus Silos y como lugar de excursiones y meriendas, especialmen-
te en la temporada de Pascua; Alberique, por sus ricos panquemados; Alci-
ra y Carcagente, son centros naranjeros de la Ribera; Utiel, renombrado 
por su vino y Liria.por su vino fuerte y sus famosos cayados; Manises, Pa-
terna y Alcora, son famosos por su cerámica; Játiva, por ser la cuna de 
los Borgias y ndonde los árab~s _españoles fabricaron el primer papel cono-
cido en Europa. 11 Gandia, de gran impor.tancia histórica,· situada en valle 
feraz; Ságunto, limite de la v:9ga valenciana y principio de la zona-de se-
cano, renombrada por su historia. 
En la provincia de CastellÓn, Vinaroz y Benicarló, ricas poblaciones 
en los limites con Cataluña; Peñíscola, sobres~liente por sus langostinos 
y notable historia; Morella, centro de la resistencia carlista y capital 
del Maestrazgo, si bien Blasco da este carácter también a San Mateo, tal 
vez por la importancia religiosa en la época del flCisrna de Occidente, 11 al 
, 207 · , vivir alli el cardenat De Foix. A_lcala de Chivert, cuna del- cabecilla . 
carlista· Cucala; Torreblanca/ con la leyenda de la Custodia rescatada a 
los piratas d~ Bujia; Oropesa y su cabo, limite Norte del Golfo de Valen-
cia; Almenara, en los limites de Valencia y CastellÓn. 
En la provincia de Alicante, Alc·oy, notable por su industria; Elche, 
, , , 
en extenso palmeral centro de la produccion de da.tilas; Denia, historica 
población y puerto re1'ugio de pescadores; Jijona, famosa por sus turrones; 
Torrevieja, con sus productivas salinas por evaporación. 
Situando en el mapa las poblaciones directamente nombradas por Blas-
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cose ve que corresponden con los centros de población y reflejan las ma-' - . 
yores aglomeraciones de habitantes. En varias ocasiones se réfiere a pe-
queñas--comarcas densamente pobladas como.La flana de CastellÓn, los pue-
blos de la Ribera y de la Marina. 
En ocasiones, cierta población es el escenario casi exclusivo de al-
. . 
guna novela o cuento, como Vaiencia de Arroz y tartana o Alcira de Entre . -- - -
naranjos. En tales casos lo indicamos asi sin detallar las páginas. Por 
otra .parte, la ciudád de _Valencia se nombra tantas veces en los cuentos y 
novelas de la región que es impracticable reseñar las páginas. 
• 1 
Para facilitar la comprobación y por creer que puede ser~ utilidad, 
en un estudio futuro del aspecto geográfico o del escenario, a cpntinua-
ciÓn se incluye la lista, por orden alfabético, de los pueblos que semen-
cionan en las obras valencianas de Blasco, con indicación de las páginas 
que aparecen. - Para la interpretación de las abreviaturas véase NOTAS, 
páginas 325.;.326. 
A 
ALBERIQUE. AT 337. 
ALB0RAYA. ÁT 287; B '483, 487-8, 496, 503, 506-7, 513-16, 518, 521, 526, 
552, 554; CV 1p •. del c. 1 19; MN 1061. 
ALCALÁ DE CHIVERT. PM 103 8. 
ALCIRA. EN (la-. mayor parte de la n6vela); AT 300, 322, 330, 338, 340, 
347, 366. 
ALCORA. ·,p:14· 10,38. 
ALCoY. AT 273. 
ALICANT-E. MN 1230; C 1b. aband. ! 120. 
. . . . . 
ALMENARA. EN 581. 
B 
BELLÚS. CV 1tumb. Arn. 1 83-86 (todo). 
BENICARLÓ. PM 1005, 1019, 1022, 1031. 
BENICÓFAR. CV 1d 1 26-29. 
BENIMACLET. B 494, 503; CV 1n. de b. 1 52-62 (todo). 
BENIMUSLIM, BENIMUSLÍN o BENIMUSLEM. CV I c 1 33-44 (todo). 
BÉTERA. FM 442 •. 
' BURJASOI'. AT 330-31, 337; CV 1 gua. val. 1 65-66. 
e 
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CABAÑAL. FM 400~402, 406-9, 413-30, 432, 438, ••• (casi toda la novela); 
CB 868; MN 1024; C 11. de m. 1 109-110. 
CAMPANAR. C 1 p 1 142-43 (todo). 
CANALS. PV 1061. 
CARCAGENTE. EN 580. 
CARLET. EN 564, 568, 596. 
CASTELLÓN. PM 103 2-33; PV 1044. 
CATARROJA. CB 820, 837, 843, 845, 847, 854, 858-59, 865, 868-70, 872, 
875, 878-79, 882, 884, 886, 888, 904. 
CUARTE (Llano de). AT 295. 
CULLERA. FM 408, 469, 473; EN 581; CB 843; CV 1d 1 25. 
CH 
CHELVA. CV 1 cap. 1 48. 
D 
DENIA. FM 408; EN 568; MN 1024. 
E 
ELCHE. AT 266. 
G 
GANDÍA. . FM 408; MN 1033; PV 1054. 
GODELLA. AT 332. 
GRAO (Villanueva del). FM 424, 436, 451, 476; MN 1050, 1063. 
J 
JÁTIVA. EN 568; , MN 1019; PV 1061. 
JIJONA. AT 270, 296. 
L 
tmIA. AT '371:, 384; B 545; MN 1059; CV 'e' 34. 
M 
MANISES. B. 545; CB 845.; PV 1050, 1087, 1203. 
MASANASA. CB 83 7. 
:MORELLA. PM 999, 1038. 
N 
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NAZARET. FM 407, 440, 476; CV 1ap. del esp. 1 44-45; LB 1s 1 474-78 (todo). 
o 
OROPESA. ni 427; MN 1023 • 
p 
PAIPORTA. CV 11' 1 73-75, 77-78 (casi todo). 
PAWAR (EL). CB 817-927 (toda la novela). 
PATERNA. PV 1087. 
PEffÍSCOLA. PM 938, 969, 976, 996, 1004-1006, 1018-1033; PV 1055. 
PERELLÓ (EL). CB 820. 
PUIG (EL). F:M 469; MN 1061-62. 
R 
RIOLA. EN 578 
s 
SAGUNTO.' AT 332, 337;·F:M 423, 469; B 497-98, 527, 546; CV 1d1 25. 
SAtER (EL). CB 820, 872. 
SAN MATEO. PM 1028. 
SILLA. CB 820, 842. 
SOLLANA. CB _819, 849, 918. 
SUECA. EN 581; CB 819, 824, 843, 849, 908. 
T 
TORRE NUEVA. CB 852, 860. 
TORREBLANCA. LB 1Últ. l. 1 465-66. 
TORRENTE. FM 442; CB 832, 858, 882. 
TORRESALINAS. C 1b. aband. 1 119-122. 
TORREVIEJA. FM 417;. C 1 ¡h. al a. P 104. 
u 
UTIEL. CV 1f 1 71. 
V 
VALENCIA. (Aparece extensamente en las novelas y cuentos regionales). 




A pesar de su reductda extensión, la vega valenciana es una y varia a 
la vez. 
• . .1- • .. . , • •. • . 
Fprmando una unidad geografica, pueden distinguirse en ella seo-
ciones que son distintas entre _s:L 
••. •. - f . 
A lo largo de este capitules hemos vis~ 
' ... 
to como la Huerta de Valencia.es diferente de la Ribera del JÚcar y aun 
dentro de esta Última se pueden individualizar dos sectores; ia. zona de la 
Albufera no se parece a las demás y diversa a todas las anteriores es la 
d~ la costa. La ciudad de Valencia· forma un núcleo que sólo tiene en 
.. 
común con las divisiones anteriores su carácter de centro de la actividad 
·1 
d~ ~éi comarca, de consumidor de los productos que las demás le mandan y de 
abastecedor de lo. que necesitan. 
En la obra de Blasco se enc~entran recogidos estos aspectos, pues 
~ientras en unas partes se refiere a la vega ·como una unidad, ha dedicado 
a las comarcas que la forman novelas distintas en las que se ponen de re-
lieve sus peculiaridades. 
Bl~sco nació en Valencia en una tienda al lado del Mercado central. 
Alli se educó y alli transcurrió ·su vida hasta que en busca de más amplios 
horizontes para sus ~ctividades s_aliÓ de la ciudad. Conoce, pues, perfec-
téi~ente, la capital lévantina y il escribir de ella y de sus clases socia-
les populares no hace más que darnos sus experiencias personales. ·Leyen-
~o las páginas de su~ ~bras vale_ncianas pasamos por sus plazas y calles, 
recorremos sus paseo~ y jardines, cruzamos sus puentes y visitamos-sus mo-
riumentos y· edificios importantes.· .No se descuida lo_ que tenga algún valor 
o significación. 
( 
En Arroz l. tartana se refleja e'l espiri tu de la clase media ciudada-
na, verdadera colum~ vertebra.l de la sociedad valenciana. Pero tan exac-
ta como esta pintura es la presentación de la ci'udad misma, completada en 
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las otras obras. Sill ser una 11 guia de la ciudad'!~ pone de relieve lo más 
notable de ella y noi;¡ da una visión general o particular, según los casos, 
unas veces poí' ·med:i.o de barrios .enteros, subrayando lo que'los caracteri-
za; otras, por sus c~¡les, plazas, jardines y paseos; en ocasiones, son 
los edificios los quE;i atraen su atención cuando por su significación o va-
lor histórico o arquitectónico lo merecen; e incluso los locales sirven 
para este objeto. 
Presenta todas .+ªs pla,zc1-s __ importantes, dando a veces detallada des-
cripción de las mismas y de los edificios que las componen y nos conduce 
1 
al mismo lugar en tie~pós distintos para que conozcamos aspectos diversos 
relacionados con festividades o manifestaciones costumbristas de interés, 
en las que podemos ver al pueblo en aceién, uno de los temas preferidos de 
B~asco. Unas, como la del Mercado y la Redonda, se distinguen por su fe-
bril actividad comercial. Otras, corno la de San F:fancisco, la ocupa el 
gent:Í.o dispuesto a divertirse. Algunas sirven de campo de juego a los 
~~iquillos, que improvisan corridas de toros· en vez de ir a la escuela, o 
se levantan en ellas sat:Í.ricas falla·s. Y no. faltan las qué, cómo la Glo-
:.!e~~-y el_~art~rre, 90n sus jardines son como los pulmones de.la ciudad 
ál purificar y aromar el aire. 
Lo mismo sucede cuando se trata de calles o de paseos. Nos da los 
nombres de las -más representa ti vas. Y nos lleva, tanto por calles como 
por pa·seos, en distintos momentos para que lqs conozcamos en sus aspectos 
, t , 
mas caracteristicos y que mejor representan su propio caracter y el de la 
ciudad. 
!éro·IDEo hace mucho más. Estas 'plazas, calles o paseos están siempre 
relacionados con las personas, bien s~a:n los protagonistas, los personajes 
1 
secundarios o la masa, y son medios ·utilísimos para conocer los distintos 
tipos o grupos que componen el-pueblo valenciano, para un estudio de la 
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P,~icol?gia de las masas y del carácter de los 0 personajes y mostrarnos, a 
la vez, la organización laboral, económica, de policia, etc., de la pobla-
ción. 
Se entretiene ~n la descripción de los edificios que lo merecen, . pero 
además del ,efecto estético que -con esto produce usa los edificios para 
otros fines, asociándolos a instituciones seculares privativas del• re-
giÓ~, como la puerta de los Apóstoles, de la Catedral, y el Tribunal de 
las Aguas; o por contraste entre su funciÓh y los individuos. que los usan 
nos muestra rasgos del carácter de éstos, como la iglesia de los San.tos 
Juanes y el usurero el Fraile; o recoge tradiciones a ellos asociadas y 
que integra en el argumento valiéndose de algÚn personaje representativo, 
como la leyenda del Pardalot y don Eugenio Garc:i.a. El conjunto_ de los 
·edificios que se incleyen en esta::; obras de Blasco nos habla de activida-
cmlturales, mercantiles, comerciales, de beneficencia, sanitarias, 
económicas o industri~les y nos permite conocer muchos aspectos de la vi-
da de la ciudad. 
Durante sus años de estudiante en el Instituto y en la Universidad, 
~lasco era más aficionado a_ corretear por la huerta y a visitar las alque-
f , 
rias, las ta,bernas y l~s cafetines cercanos á la ciudad que las aulas. Se 
1, 
relacionó y se mezcló con la~ clases populares, pescadores del Cabafíal, de 
la Albufera o huertanos~ Ha vivido ~as peripecias de sus novelas, y en 
muchas ocasiones ha hecho+ª vida de sus personajes antes de trasladar al 
papel sus experiencias, ,pescand_o. y éazando en la Albufera, embarcándose 
con los contrabandistas, asistiendo á. la pesca del bou y corriendo el ries-
. ' , . --
go de los temporales eri el mar, por .. lo que la exactitud de lo que descri-
be ··es extrema, tanto al hablar de la ciudad como de las distintas seccio-
' 
nes que comprende_ la. campiña~ 2º8 Producto de ello son las magnificas pá-
ginas de estie grµpo de novelas, con episodios de un reaiismo y vitalidad 
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sorprendentes, bien sean de La barraca--mercado de animales en el cauce 
de~ rio, barberia al aire libre, Tribunal de las Aguas, .taberna de Copa, 
etc.--de Flor de Mayo--llegada de las pescaderas al fielato de consumos, 
contrabando, regreso de las barcas al puerto--de .Cañas l barro--El Palmar, 
la Dehesa, caza y pesca-'.""o de Entre naranjos--inundaciÓn de Alcira, los. 
naranjales. 
Una madrugada de otoño nos lleva a la .Huerta de Valencia para que 
, 
presenciemos el incomparable espectáculo del amanecer. 
' Un dia de Pascua 
nos traslada a los Silos de Burjasot y nos presenta el maravilloso panora-
ma que desde alli se divisa. Al principio de la primavera· nos hace con-
templar el mismo paisaje desde la montañeta de San Salvador, de Alcira. 
El mismo tema, la vega valenciana, nos lo presenta en épocas distintas y 
desde lugares diversos para que los conozcamos en sus varios as_pect~~• 
Sirviendo de fondo los montes que cincundan la vega y el Maditerráneo, 
' hace res.altar los cultivos y productos caracteristicos de la región, los 
. . . ' 
árboles, los edificiÓs--barracas y alquerias--y las aglomeraciones urba-
nas, lasácequias y los caminos. 
En varios pasajes de sus obras, Blasco personifica la naturaleza y 
nos la presenta' de acuerdo con el carácter de. la~ distintas secciones, 
dando una atmósfera apropiada al conjunto. Unas veces es apacible, otras 
poética, otras triste y hasta lúgubre, imponente o aterradora. Influye en 
los personajes y en el argumento de las obras. Las descripciones de la na-
turaleza son modelos acabados en·el género y en ellas se registran todas 
; 
las sensaciones, desde-el variado matiz de colores y la riqueza de formas 
\ 
que corresponde a la vista, la polifonia recogida por el oido, los aromas 
Y olores que impresionan el olfat~, hasta las tactiles de humedad o tér-
micas. Evoca maravillosamente la atmósfera fisica, bien sea de la Albufe-
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ra, de la Huerta, de la Ribera o de la costa. 
Además de fijar el.presente con la máxima fidelidad y e~actitud, se 
refiere al pasado, al aspecto histórico o a la tradición, bien sea de la 
t 
capital ~n su conjunto, de parte de ella, como las murallas o los ba.rrios 
antiguos, o de puntos esped.ficos, como la plaza del Mercado. Y otr·o tan-
to puede· decirse cuando se trata de las comarcas que· forman la vega y .de 
la Albufera. Incluso dedicó una novela a la historia de la ·región repte-
, 209 sentada en su ciudad.antigua mas famosa:-Sagunto. 
, .· 
Menciona tambien en sus novelas y cuentos las tres capitales de las 
p~ovincias valencianas y las poblaciones más importantes de cada una. To-
dos los nombres que, cita son exacto·s, asi como su situación geográfica. 
Al mencionar los pueblos lo hace poniendo de relieve sus características, 
actividades y cualquiera otra razó~ que los destaque. Asimismo es exac-
ta su apreciación de los habi tantas, sus ocupaciones e incluso_ su p'sicolo-
g:Í.a éolectiva. 
Blasco, enamorado de su tierra natal, nos.habla de ella con entusias-
mo. Como filial homenaje nos la presenta en sus variados aspectos, en 
distintos momentos y desde diver~os puntos de vista para que conociéndola 
podamos comprender su':~spiritu e interpretar mejor al pueblo que ocupa el 
escenario d.6nde sitúa la acción de sus mejores obras. 
IV. OTRAS.REGIONES 
l. Baleares 
En Los muertos mandan Blasco nos lleva a las Islas Baleares, pres en-- .. ,. - ' . . ; . : . .. ' . 
tándonos primero la capital, Palma de Vallorca. Valiendose del prou.go-
-·- . . ... . 
nista, Jaime Febrer, nos ensefla una vista de la ciudad desde una,pequefla .. . . . -- .. 
galerfa de su viejo palacio, que puede representar las numerosas.casas 
solariegas _que se encuenti:an en_ la':ciudad: 
A la derecbá estaba el púerto; repleto de mástiles y amari-
lla{' chiméneas; más allá, a:vanzaba en las·~aguae_'- de la:ba~a,:la 
masa ~cnll"a de ·los pinos d~ -Beilver, · Y sobre su cumbre- erguia-
se el án~i .... guo castillo, re~~ndo como una plaza .de toros,. COI] . 
su.tone del homenaje suel.ta, aisla~• sin.otro lazo de uniq_n 
-q:119 gallardo Pllente: Aba~o ~xtendiase_ el rojo cas~rio 110-.~ 
derno del3 Terreno, y mas allá, al extremo del cabo, el antiguo· 
Puerto -Pi, con-· su torre de . seffales y las bateriá.s dé San Carlos. • • 
La catedral destacába sobre ei·azul del cielo sus botareles 
y arcadas., ~omo un naviode piedra con·la arboladura desmocha-
da que hubiea'en·--arrojado las olas entre la- ciudad y la costa. 
· lrás allá del templo, el antiguo alcázar de la Almuda:tna· mos- · 
·,_ ~raba sus ,·roj,s torres morunas. E'ri el palacio delobispo bri-
·m.ban como laminas- de acero enrojecido lgs cristales· de los mi• 
rador.~s, cual si. reflejasen- un incendio.:. Entre:·este palacio y 
la murglla _del mar, en un profundo foso l+eno de hierba.,._por 
l • .. ,. . . . . , . 
cuyos muros trepaban guirnaldas de rosales, amontonabanse nume-
rosos caftones ••• 1 · 
.· ' 
En esta vista general se nos i-da~ los rasgos mas salientes de la po-
. ·• •· .... • \, r • 
blación., que sé extie~de a1rt:1de~or de1 puerto y q~e-.eétá como. prote81:da 
por el ant:t.~o _:cas~illo de Bellver, __ en _lo alto_ de una, cplina inm!3diata., 
por cuyas faldas se desparrama El ·"'Í'etre~Ó, pintoresco caserio. ·ne ·los .. . ... ·- ·, _ ___, . . 
e~ii'icios _.no~~les s~ ,ve ila C•tedral y __ el antiguo alca~a~ d~ la_ Almudai~ 
. . .. ... ._. 
~• Las mura.llas y __ ;o_5.. ,caf1on_es evidencian __ su car~~ter de plaza fuerte.-
Anteriormente nos habla de "La Lonj~ de Palma, gallardo edificio gt>t:Lco 
Vecino al mar: • • • [c.on] eÍ inmenso salón columnario .·• -.• · • · [donde ) los .~ . 
fustes salomónicos • • • se perd:Í.~ . en la penumbra de· :Lf.~. 1>ovedas . ·.. . 2 
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El viejo palacio de Jaime puede servir de ejemplo de este tipo de -
viviendas,· no escasas en la capital de la isla, moradas en tiempos pasa-· 
dos de esa nobleza activa, mezcla de navegantes, guerreros., comercian-
tes y diplomáticos que daba tono a la sociedad de la isla. Estos viejos 
caserones señoriales, cuyo carácter se va perdiendo rápidamente, dan un 
sello inconfundible a la ciudad. Es el propio descendiente de esta fa-
milia patricia quien contempla su mansión: 
El antiguo palacio de los .Febrers ocupaba toda una manzana; 
pero había ido empequeñeciéndose con el paso de .. los _siglos y· 
los apuros de la familia ••.• [pero] -~ •• ¡ Qué hermosa toda-
vía, a pesar.de sus amputaciones y su vejez! ••• 
La piedra del zócalo, agujereada y combada hacia.dentro por 
el roce de personas y carruajes, estaba partida por varios tra-
galuces con rejas a ras del.suelo. La parte baja del palacio 
mostrábase roída, lacerada y polvorienta, como unos pies que 
hubiesen caminado durante siglos. 
A partir del entresuelo, piso con entrada independiente •• 
• comenzaba a desarrollarse el esplendor señorial de la fachada. 3 
Sobre el portalón se encuentran escudos con las armas de las familias 
que los-edificaron y ocuparon. La monotonía de los muros exteriores se 
rompe con ventanas de adornos pétreos, que· varían en los distintos edi-
ficios. 
En la parte más alta de la fachada extendíase una fila com-
pacta de ventanillas con adornos góticos ••• y sobre ellas, 
el alero monumental, el alero grandioso, como sólo se encuentra 
en los palacios de·Mal+orca, extendiendo hasta el promedio de 
la calle su ensamblaje de maderos tallados, ennegrecidos por el 
tiempo y sostenidos por vigorosas gárgolas. 
Por toda la fachada extendíanse, formando cuadriláteros, lis-
tones de madera carcomida con clavos y abrazaderas de hierro 
oxidado. Eran restos de las grandes iluminaciones con que la4 
casa conmemoraba ciertas fies·l;as en sus tiempos de esplendor. 
, -· .) 
El caseron de enfrente representa otra de las casas señoriales y 
los dos edificios juntos delimitat la calle y nos dan su aspecto: 
La casa de enfrente era un palacio viejo como el suyo; un 
caser6n de pocos huecos. Frente a su ventana se extendía un 
muro de color indefinido, con profundos desconchados y restos 
de antiguas pinturas, pero tan próximo gor la estrechez de la 
calle, que parecía tocarse con la mano. 
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De los edificios religiosos sólo se nombra la iglesia de Santa Eu-
lalia, además de la Catedral.6 De los otros, sabemos que hay un casino 
donde se juega por las noches hasta muy tarde, y en donde Jaime perdió 
11 a noche anterior, todo cuanto :poseía--unos centenares de pesetas 
pero ni se dan detalles de su emplazamiento ni se describen. 
De las calles nos da a co~ocer la principal, a donde llega el pro-
tagonista después de contemplar su casa: 
Se dirigió hacia el Borne, ancha avenida que es el centro de 
Palma, antiguo torrente ."que en otros tiempos separaba la ciudad 
en dos villas y dos bandos enemigos: Can Amunt y Can Avall ••• 
!l entrar .en-el Borne atrajo su atención la inmovilidad de 
varios paseantes que bajo la sombra de los copudos árboles con-
templaban a unos ·campesinos detenidos ante e:l escaparate de una 
tienda. • [que] era una tienda de armas.8 
En esta calle hay diversos oafés con terrazas donde alrededor de las me-
sas se forman tertulias de grupos de amigos por las tardes para char-
lar,9 y también hay alguna confitería. 10 En "la calle de la Platería, 
a la que se llamaba por antonomasia la calle" hay las tiendas de los 
11 joyeros chuetas. 
No se dan otros nombres de calles pero se refiere a alguna, como 
la de la casa de Jaimé: 
la calle estaba solitaria. ·~1 ~inal de ella, junto a las 
tapias del jardín de los Febrers, veíase la muralla de la ciu-
dad, y abierto en··esta muralla un portalón con barrotes de 
madera en su arco, iguales a los dientes de una boca enorme de 
pescado. En el fondo de esta boca temblaban, verdes y lumi-
nosas, las aguas de la bahía. 
Anduvo Jaime algunos paso12por las azuladas piedras de la 
calle, falta de aceras ••• 
Después de visit~ ,a su tía Juan~, Febrer 11vagó hasta pasado medio-
día por las calles poco frecuentadas inmediatas a la Almudaina y la ca-
13 tedral. • Es notable que las pocás calles a que se refiere Blasco, ex-
cep·l;o la del Borne, que en realidad es un paseo, sean estrechas, poco 
frecuentadas o solitarias, y sólo una vez, y en términos generales, 
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alude a 111a ciudad de los vivos, en sus plazas y sus amplias calles:, 11 y 
aun lo hace como contraste con el cementerio. 14 
Sólo una vez se refiere al barrio de los nobles o de la ca·t;edral1' y 
en otra ocasión.al de los chuetas y al de·calatrava.16 
Es el mismo Febrer quien nos lleva a la campiña. En su visita al 
chueta Valls en Valldemosa, ve el campo mallorquín en primavera después 
de mucho tiempo •. 
¡No ocurrírsele nunca asomar la cabeza fuera de Palma para 
ver el campo, dé un verde tierno, con sus acequias susurrantes; 
el cielo, . de suave azul, en el que flotaban islotes de blancos 
vellones; las co_linas, de un verde oscuro, con sus molinillos 
de viento braceando en la cumbre; las sierras abruptas, de c~lor 
de rosa, cerrando el fondo: todo el paisaje risueño y rumo-
roso que había.asombrado a-los navegantes antiguos, haciéndoles 
llamar a Mallorca la isla Afortunadal ••• 17 
En el interior de la isla hay diversos valles pintorescos y férti-
les, con cultivos de naranjos y otras plantas mediterráneas. El valle 
de SÓller y el de Valldemosa los toma como representativos: 
Las montañas; oscuras de pinares y moteadas de blancas ca-
.·· . sitas, tenian las cumbres envueltas en turbantes de vapores • 
.Abajó, en torno a. la vi~la y prolongándose por todo el valle 
hasta el mar invisible, estaban los huertos de naranjos. La 
primavera estallaba sobre este suelo feliz con una explosión 
de colores y perfumes. Las plantas salvajes crecían entre 
los peñascos coronados de flores; los árboles tenían los 
troncos vestidos:•de serpenteante verdura; las pobres casas 
de los.payeses ocultaban su miseria ruinosa bajo sábanas de 
rosales trepadores .18 · 
. , ~-Valldemosa, con su famosa cartuja,'refugio por algun-tiempo de Jorge 
y Chopin, se evoca; con esta pareja famosa, al visitar Ja:ilne al 
~ico chueta. Antes d~ llegar 
El terreno subía;, comenzaba~ los campos pedregosos de secano., 
las primeras .estribaciones de la sierra. El camino iba ser-
penteando entre arboledas. pasaban ]la ante las ventanillas 
del carruaje los primeros olivos.19. 
Estos olivos, los almendros en flor al terminar el invierno, los pinos y 
las palllleras es lo más destacado de la vegetación balear. Salvado el 
cinturón montañoso que rodea el valle, se puede ver éste: 
Valldemosa se presentó de pronto á su vista sobre la cumbre 
de una colina rodeada de montañas. La torre de la cartuja, 
con adornos de azulejos verdes~ elevábase sobre la frondosidad 
de los jardines de las celdas.~0 
La antigua cartuja no tiene mucho de particular, excepto su situación: 
••• ·edificio sin bellezas arquitectónicas sin otro encanto 
que el de su antigffedad medieval; pero enclavado entre mon-
tañas, por cuyas laderas se derrumban bosques de pinos, te-
niendo como suaves cortinas que amortiguan el ardor del sol 
plantaciones de ,almendros y palmeras, entre ·cuyo ramaje al-
canzan los ojos la verde llanura y el lejano mar. Era un 
monumento casi en ruinas, un convento de melodrama, lúgubre 
y misterioso.21 
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Aunque a Blasco no le interes_a el aspecto tur:Ístico de la isla, 22 
no deja de mencionar sus maravillosas cuevas valiéndose de Jaime, que le 
explica a Miss Gordon cosas sobresalientes de .su país, 
de las curiosidades de la isla, de la carverna de Artá, trá-
gica.mente grandiosa, cáótica, como una antesala del infierno; 
de las cuevas del Dragón, con sus bosques de estalactitas · 
luminosas, cual.un palacio de hielo, y sus lagos milenarios 
y dormidos, de cuyo profundo cristal parecía que iban a sur-
gir mágicas desnudeces semejantes a las de las hijas del Rin 
que guardaban el tesoro de los Nibelungos.23 
De los restantes pueblos de la isla sólo se citan dos, AlarÓ y Bu-
ñola, cuando se-aprestaban a defender a SÓller, 111a más rica publación 
de la isla, 1124 del i~inente ataque de los turcos. 
De Mallorca nos traslada Blasco a Ibiza con el protagonista. La 
población más importante es la capital: 
La ciudad de Ibiza, ~tranquila y~soñolienta como un pueblg 
del interior de 1,a pero.sula, pareciale una capital remota. 2.? 
Esta ciudad se halla dividida en~dos partes: 
la ciudad alta, la Real Fuerza de Ibiza, población-muerta, 
separada del barrio de la Marina por una gran muralla del 
tiempo de Felipe II, con los intersticios de la piedra 
arenisca cubiertos de verdes y ondeantes alcaparras. Es-
tatuas romanas sin cabeza decoraban en tres hornacinas la 
puerta que comunicaba la ciudad con el arrabal. Más allá, 
las calles tortuosas empezaban a empinarse hacia la cumbre, 
ocupada por la catedral y el castillo: pavimentos de piedra 
azul, por cuyo. centro corrían en· pendiente las inmundicias; 
fachadas de nítida blancura, marcando borrosamente bajo su 
enjalbegado escudos nobiliarios y la labor de antiguos venta-
nales; un silencio de cementerio a orillas del mar, interrum-
pido solamente por el lejano rumor de la resaca y el zumbido 
de las moscas amontonándose en el arroyo.26 
El aspecto de la ciudad cambia según el humor y el estado anímico del 
protagonista. Por la mañana, al llegar, 
Ibiza le pareció una gran ciudad, a él que había corrido to-
da Europa. Las• casas en fila, las aceras de ladrillos rojos, 
los balcones con persianas, todo lo admiró con la simpleza de 
un salvaje del interior que llega a una factoría de la costa. 
Detúvose ante algunas ventanas convertidas en escaparates, 
examinando los géneros expuestos con la misma delectación 
que había contemplado en otra época las lujosas vitrinas de 
los bulevares o del Regent 1 s .Street. 
Una platería de un chueta le retuvo largo tiempo. • • 
I;uego, en otra tienda, adquirió un cuchillo ••• 27 
Después de algunas horas empieza a cansarse: 
A mediodía, Febrer, aburrido de sus paseos sin objeto por 
la Marina y las empinadas callejuelas de la antigua Real Fuer-
za, entró en una pequeffa · fonda, la única de 3=-a ciudad, situa-
da junto al puerto ••• 
Por la tarde tiene otra opinión de la ciudad: 
,Aquella misma tarde salió de la ciudad. Nada quedaba en 
él del optimismo de pocas horas antes. Las calles de la Ma-
r:ina eran nauseabundas; un olor infecto se escapaba de las 
casas; en el arroyo zumbaban enjambres de insectos, saltan-
do de los charcos al sonar los pa~os del· transeúnte.28 
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!demás de los edilicios mencionados, hay en Ibiza un seminario, 11ca-
sa larga, de blancas paredes, con las ventanas cubiertas de rejas lo mis-
mo que una cárcel, tt cuyo emplazamiento no da el autor, limitándose a de-
cir que 11en una de estas calles había visto Febrer el Seminario, 11 y que 
según Blasco, 11en toda 
el Seminar"io. 11 29 
-,_ 
la isla no existía otro centro de ense:ffanza que 
Excepto la capital, puede decirse que 
Los pueblos no existían. Eran caseríos desparramados en muchos 
kilómetros, sin más núcleo que la iglesia y las casas del cura 
y el alcalde. La Única población era la capital, la llamada 
en los antiguos documentos 11Real Fuerza de Ibiza, n con su ba-
rrio anexo de la Marina.30 
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La isla estaba dividida desde antiguo en cuartones o parroquias co-
rrespondientes a las entidades ~e población, •'todos con nombres de san-
tos • 11 De ellos nombra San José--donde se desarrolla casi toda la ac-
ción--, San Juan y San Antonio, y deja sin mencionar a Santa Eulalia, si 
bien podemos considerar que la incluye al referirse a los cuartones opa-
rroquias en general.' 
El de San José, 
Lo formaban seis u ocho casas con la alcaldía, la escuela y la 
taberna en torno del templo. · tste erguíase soberbio y podero-
so, como nexo de unión de todo el caserío, esparcido por valles 
y montes en algunos kilómetros a ia redonda.32 
El campo está salpicado de alquerías blancas pudiendo servirnos de 
ejemplo Can Mallorquí: 
Al pie de la colina e:x:tendíanse algunos campos roturados re-
cientemente ••• Más allá comenzaban las plantaciones de al-
mendros, con su follaje de un verde fresco, y los añosos y 
retorcidos olivares, que extendían su leña con ramilletes de 
hojas de plateado gris. La casa, el Can Mallorquí, era.una 
vivienda casi árabe, un grupo de construcciones cuadradas co-
mo dados, de techo plano y deslumbrante blancura. Corú'orme 
aumentaban las necesidades y la expansión de la familia se 
iban levantando nuevas construcciones blancas. Cada dado era 
una habitación, y todos juntos formaban una casa, que más bien 
parecía un aduar, no adivinándose exteriormente cuáles servían 
para la vida de los habitantes o cuáles para las bestias de la-
bor.33 
En otra ocasión aparecen 11como unos dados blancos escapados del cu-
bilete de una roca vecina al ~. 1134' 
También aparece una ermita situada en una altura de la costa. Es 
la de la Virgen de los Cubells, centro de devoción popular a donde van 
la mujer y la hija de Pepa rezar. 35 
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Alrededor de las costas del archipiélago hay muchos islotes y pe-
ñascos, que dejan entre sí y la costa de las islas mayores muchos cana-
les y freos, sitios de abundante pesca. Junto a la costa de Ibiza, en 
el Suroeste,- está el Vedrá. Jaime está pescando con el viejo Ventolera 
y. a sus espaldas 
extendíase con grandes sinuosidades de puntas salientes y pro-
fundas escotaduras la costa bravía de Ibiza. Ante él erguíase 
el Vedrá, peñasco aislado, mojón soberbio de trescientos metros 
de altura, que en su aisla.miento aún parecía más enorme ••• 
Más allá • • • lgs costa_s de Ibiza, rojas y escuetas, parecían 
irradiar fuego.}6 
Blasco da a continuación una·detallada descripción del aspecto y natu-
raleza de este islote montaffoso, con sus cabras salvajes y colmenas en 
las inaccesibles cuevas. 
Terminada la pesca, regresan a casa: 
Salieron del canal, dejando atrás el Vedrá y siguiendo la cos-
ta de Ibiza ••.• Doblaron un cabo y apareció una nueva sec-
ción de la costa. Sobre un montículo de peñas rojas, corta-
do a trechos por manchas oscuras de matorrales, destacábase 
una torre ancha· y amarilla, un cilindro achatado, sin mas 
huecos por la parte del mar que una ventana, negro agujero 
de contornos irregulares. En el coronamiento de la torre, 
una tronera que había servido en otros tiempos para un pe-
queffo cañón recortaba su tajadura sobre el azul del cielo. 
t un lado del promontorio, cortado a pico sobre el mar, des-
cendía el terr'eno, cubriéndose de verde con arboledas bajas 
y frondosas, entre las cuales asomaba la ~ancha blanca de 
un exiguo caserío. 
La embarcación hizo rumbo a la'torre y al llegar cerca de 
ella desvióse hacia una ~laya inmediata, tocando su proa en 
el fondo de grava ••• 31 
Ex:iste la torre del Pirata, que tiene el aspecto que e:>..'J)lica Blas-
co, pero se encuentra en la costa enfrente del Vedrá, y para ir a ella 
\ 
desde el islote no hay que seguir la costa ni doblar ningún cabo. Blas-. 
co ignora por completo el Vedranell, islote rocoso más.pequeño que el 
Vedrá y situado entre éste y el acantilado que tiene en su alto la to-
rre famosa. 
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El aspecto de esta costa nos recuerda la de los cabos de San Anto-
nio y La Nao, de la que parece una continuación mar adentro, con los 
acantilados eternamente batidos por el mar que va venciendo-a la roca 
poco a poco formando cuevas utilizadas con frecuencia por los contraban-
distas: 
La costa de roca, que· parecía cortada a pico sobre las a-
guas, estaba quebrantada por el embate de éstas durante siglos 
y siglos. Las olas, como furiosos toros azules, topaban entre 
espumarajos de r~bia contra la peña, abriendo cóncavas oque-
dades, cuevas profundas que se prolongaban·hacia lo alto en 
forma de grietas' verticales. Esta labor secular iba royendo 8 la costa, arrebatándole· su coraza de piedra, lámina por lámina.3 
Descripción que se completa con la de la costa del Vedrá: 
Los peñascos de la orilla-del agua eran abordables. Penetra-
ba el mar entre ellos, sumiéndose en las bajas arcadas de 
cuevas submarinas, refugio en otros tiempos de corsarios y 
depósito ahora de los contrabandistas algunas veces.39 
Entre Ibiza y Formentera hay un cordón de islotes: 
IJ.egó el invierno. El mar batió furioso, en ciertos días, 
las cadena de islas y peñascos que forma entre Ibiza y Formen-
tera una muralla de rocas aportillada por estrechos y freos ••• 
Entre la isla del Espalmador y la de los Ahorcados, donde 
se abre el paso para los grandes buques, deslizábanse éstos, 
teniendo que luchar con el ímpetu sordo de las corrientes y 
los dramáticos y ruidosos golpes de agua~ Las embarcaciones 
de Ibiza y Formentera tendían lr lona de su velamen para na-
vegar al abrigo de los islotes.40 
Ile las islas mayores del archipiélago balear se citan Mallorca, Me-
norca, Ibiza y Formentera, y aunque no menciona a Cabrera, nombra otros 
islotes más pequeños,• como Vedrá., Es~almador y Ahorca.dos. Su interés se 
centra, evidentementé, en las islas de Mallorca e Ibiza, y m;,!s especial-
mente en las gentes y sus costumbres; según anticipa Blasco en el Prólo-
go de la novela. 
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2. Cataluña 
Blasco concede escasísima atención al aspecto geográfico de Catalu-
ña. Nombra a Tarragona con motivo del viaje que Rosaura hace por la cos-
ta del Mediterrá~eo siguiendo a Borja a Peñiscola en _El Papa~~• 
Pasa la noche en un hotel de esta ciudad, hotel que estaba adosado a un 
antiguo convento convertido en cuartei.41 Tortosa se menciona en la 
misma ocasióri: "Más allá de Tor·tosa cambió ·el aspecto de paisaje. Ya 
no eran viñas y olivares, como en el campo de Tarragona, alrededor de 
arcos y tumbas romanas.42 P~co despuJs cruza el río Ebro.43 
Manresa se cita por don Pedro el catedrático, que enseñaba Retórica 
y Latín en el Instituto.44 
Los Blanes, familiares maternos de Ulises Ferragut, son de Catalu-
ña. Un tío era el 11propietario de u.ria gran tienda de ferretería situada 
en una de las calles húmedas, estrechas y repletas de gentío que desem-
bocaban en la Rambla~4~ 
Cuando Ulises, capitán ya del Mare Nostrum durante la guerra, pasea 
por la Rambla observa.aspectos característicos de este famoso paseo bar-
celonés ocupado casi constantemente por nutrida muchedumbre como los 
pue~tos de las floristas, árboles y pájaros: 
Empezaba la buena estación. Iba árboles añosos de la Ram-
bla se cubrían de hojas, y en sµs frondas nacientes chilla-
ban miles de pájaros con la tenacidad ensordecedora de las 
cigarras, persiguiéndose de_ tronco en tronco, dejando caer 
sobre la muchedumbre, que circulabp.-·por abajo el olvido casi 
líquido de sus flojos intestinos.46 
Se mencionan los dos extremos de las Ramblas: la plaza de Cataluña47 
Y el monumento de Colón, frente al que anclaban los grandes transatlán-
ticos.48 
Ferragut ve desde su casa un edificio barcelonés único que se des-
cribe, el que parece que no le inspira gran entusiasmo: 
En su casa lo primero que veía al despertar era un edificio 
catalán, rico y monstruoso, semejante a los palacios que 
dibujan los hipnotizados en sus ensueños: una amalgama. de 
flores persas, columnas góticas, troncos de árboles., con 
cuadrúpedos., reptiles y caracoles entre follajes de cemen• 
to. El adoquinado le enviaba por sus respiraderos la fe-
tidez de unas alcantarillas solidificadas por la escasez de 
agua; los balcones esparcíán el polvo de las alfombras sacu-
didas; el palacio-quimera se tragaba con una insolencia de 
rico novel todo el cielo y el sol que correspondía a Ferragut.49 
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Los dos montes que dominan a Barcelona y el puerto aparecen también: 
Montjuich que sirve de fondo a la vista que se ve desde el barco,50 y el 
Tibidabo, a cuyo pie habían surgido nuevos barrios ocupados por 11tenderos 
y fabricantes [que] querían tener una casa de placer--lla.mada tra-
dicionalmente--para descansar los domingos y hacer alarde al mismo tiem-
po de su prosperidad.u51 
Del puerto, donde está atracado el Mare Nostrum., se da una visión 
nocturna cuando Ulises va a ser ata.cado al retirarse a su barco: 
Los reverberos trazaban en el suelo amplios redondeles de 
púrpura. Más allá se extendían las tinieblas., cortadas por 
siluetas de ébano que unas veces eran barcos., y otras, calle-
jones de fardos, colinas de carbón. El agua negra reflejaba 
las serpientes rojas y verdes de las luces de los buques.52 
,.. .) . . : 
Pero esta descripción podría referirse a cualquier puerto, y nada hay 
,, 
en ella que· 'identifique al puerto catalán. 
Se dan referencias muy escasas e incompletas de la costa catalana. 
) 
Ulises 
Luego conoció a los otros tíos maternos en un pueblo inmediato 
al cabo de Creus. 'Este promont9rio., con sus costas bravas, le 
recordó el otro donde vivía el Tritón. También aquí habían 
fundado una ciudad los primeros nautas helénicos; también arro-
jaba el mar ángoras., estatuillas 'y hierros petrificados.53 
en que se hace una alusión al pasado y se compara con los cabos que li-




Con Sangre l. arena Blasco nos traslada a Sevilla y sus alrededores. 
Doña Sol, Gallardo y otros invitados parten por la mañana hacia la dehe-
sa de Tablada para el derribo de reses: "Galoparon por las afueras de 
Sevilla, a lo largo del río; dejaron atrás la Torre del Oro; siguieron 
ºd d b · dº ·11 ••• 1154 Desde esta aveni as e um rosos Jar _ines con amari a arena 
dehesa se ve el panorama: 
, . ' . ·, ... 
En el termino opuesto del dilatado horizonte, sobre un fondo 
azul, en el que flotaban nubes algodonadas, veíase Sevilla, 
con su caserío dominado por la imponente masa de la catedral, 
y la maravillosa Giralda, de un rosa tierno ·bajo la luz de 
la tarde.55 
En esta descripción de Sevilla y sus alrededores se encuentra lo 
más destacado: la catedral con la Gíralda, la Torre del Oro al lado del 
Guadalquivir y umbrosos jardines. 
Aprovechando la.procesión de Semana Santa nos .evoca otras partes 
de Sevilla de noche: 
Ei río seguía susurrando bajo los puentes; ••• los naranjos, 
incensarios de la noche, abrían sus mil bocas blancas, espar-
ciendo en el ambiente un olor de carne voluptuosa; las palme:~ .. 
zas mecían sus SUI'.tidores de plumas sobre,las almenas morunas 
del Alcázar; la Giralda, fantasma azul, remontábase devo~ando 
estrellas~ ocult_ando un pedazo de ci_elo tras de su esbelta; 
mole ••• 6 · ' 
El sentimiento por la· muerte de Jesús se transmite a las cosas, 
que al personificarse adquieren vida y alma: 
••• los templos lo decían con su oscuro silencio y los velos 
lóbregos de sus puertas. ~, • Y el río següía suspirando con 
idilico susurro ••.• y las pahleras mecían sus capiteles sobre 
las almenas con un vaivén de indiferencía; y los naranjos ex-
halaban su perfume de tentación ••• y la torre, azulada por 
la noche, perdíase en er misterio de las alturas, pensando tal 
vez con la simpleza de alma de las cosas inanimadas, que las 
ideas de los hombres cambian con los siglos, y los que a ella 
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la sacaron de la nada creían en otras cosas .57 
!demás del Alcázar aparecen templos y se hace una referencia sutil 
al pasado de la póblación ocupada por otros pueblos de distintas creen~ 
cias. 
En el centro de la ciudad ~stá la calle de _las Sierpes, estrecha, 
anima.da por los cafés. y clubs: elegantes y centro del comercio, concurri-
da por 1110 mejor de la ciudad. 1158 
Con motivo de la.procesión de Semana Santa 
La calle de las Sierpes estaba convertida en un salón, .con 
los balcones repletos de gentío., focos eléctricos pendientes 
de cables entre pared y pared, y todos los cafés y tiendas 
iluminados, con las ventanas obstruidas de cabezas, y filas de 
sillas junto a los muros, en lo~ que ;se agolpaba la gente su-
biendo sobre los asientos •• • ;;9 
A la entrada de la calle de las Sierpes se:halla la de la Campana, 60 
centro de reunión·de los taurófilos populares y parada de los 11macare-
" nos de dicha procesión, que avanza por calles en que había varias ta-
bernas. 61 
ta· calle donde vivía doña Sol era 11tranquila, de casas señoriales 
d . . . 'd . d 62 con panzu as rejas y gran es mira ores. 11 
En referencias ge_nerales se mencionan "las callejuelas de azul 
empedrado y blancas paredes" que cruzan los garrochistas63 y que seguía 
el penitente descalz.9.,~4 o l'los callejones transversales, oscuros y so-
litarios, Jpor donde)' venían bocanadas de brisa. primaveral cargadas de 
perfumes dé jardín de olor de ri..a.ranjo, de aroma de las flores alineadas 
. . 1. 
en tiestos tras rejas .Y balcones. 1165' 
Las plazas están representadas con tanta escasez como las calles. 
Sólo se menciona.la plaza Nueva, en donde el marido de la señora Angus-
tias la invitaba a unas cañas de manzanilla los días de toros baratos.66 
La de San Francisco, donde ~n las grandes fiestas de Semana Santa el 
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hijo de la señora Angustias ofrec:!a bandejas de caramelos a las seflo-
ras sentadas.67 La plaza de San Fernando, basta donde llegaba Gallar-
do en sus paseos las temporadas que pasaba en casa sin torear.68 La del 
Mercado y la plazuela donde está la parroquia de San Lorenzo.69 
De paseos sólo se nombran·las Delicias, por donde los días de gran 
fiesta páseaban el señó y su fa.milia, 70 y la Alameda de Hércules, 
punto de reunión de ciertos pillos amigos del Zapaterín. 71 
El barrio de la feria es donde se crió Gallardo y se construyó la 
casa nueva al triunfar como torero, y aparece mencionada en varios lu-
- 72 gares pero no se dan detalles de cómo es. Otro tanto puede decirse 
de los de la Macarena· y de Triana, también barrios populares.73 
El campo .. sevillano se presenlia cuando los personajes principales 
llegaron a Tablada: 
El Guadalquivir extend.Ía su corriente a lo largo de la de-
hesa. En la orilla de .. enfrente alzábase en cuesta San Juan de 
Aznalfarache, coronado por un castillo de ruinas. Las casas 
de campo mostraban su blancura entre las masas de gris plata 
de los olivares.74 
' ' ' ·, , 
Por medio del Zapaterin Blasco nos muestra uno de los mnnerosos 
cortijos sevillanos, con pequefia plaza de toros para la tienta de las 
reses bravas: 
••• el en~rme cortijo, con sus extensos olivares; sus cam-
pos de granos, sus molinos, sus prados que se perdían de vis-
ta, en los que pastaban miles de cªbras y rumiaban, inmóviles, 
con las piernas encogidas, toros y vacas.75 
Es el cortijo La Rihcona~, que cum,ido '!;riunfé el-Zapaterín comprará 
para satisfacer sus ansias de_ ser propietario. Esta vista del campo an-
daluz se completa con el escenario donde el marqués_ de Moraima adquirió 
su experiencia campestre: 
• • • · la_ llanura andaluza, desierta, inmensa, de dilatados 
horizontes, como un mar de tierra en el que eran los toros 
a modo de adormecidos tiburones que marchaban lentamente entre 
las oleadas;, de hierbajos. 76 
b. Jerez de la Frontera 
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En tres lugares distintos da una vista general de la ciudad, pero 
no hay- nada que la individualice, diferenciándola de otras poblaciones. 
Al amanecer 111)3 la bruma de la noche surgía a lo lejos la ciudad, con 
. . 
la apiñada arboleda del Tempul y las aglomeraciones del blanco case-.. 
río.tt 77 Al atardece:['. se podía ver 111a ciudad que destacaba su blanco 
caserío, la arboleda de sus jardines sobre· el cielo rosa y oro de la 
78 · puesta del sol. 11 Al anochecer 11Jerez, como una gran mancha negra, re-
cortaba las líneas de sus torres y tejados sobre el Último resplandor 
del crepúsculo ••• u79 Pero hay centenares de poblaciones a las que 
se podrían aplicar estas descripciones. 
A excepción de la calle Larga, que además de estar en el centro de 
Jerez80 nos dice que es 
• • . • la principal de la ciudad; una vía ancha con casas de 
deslumbrante blancura. 
Las portadas señoriales, del siglo XVII, estában enjalbe-
gadas cuidadosamente lo mismo que los escudos de armas de la 
clave. Los escarolados y nervios de la piedra labrada ocul-
tábanse · bajo uria capa de cal. En los balcones, verdes, mos-
trábanse a aquellas_horas de la mañana cabezas de mujeres 
morenas, de rasgados -:~os negros, con flores en el pelo • 
• • • las amplias aceras limitadas por dos filas de naranjos 
agrios. Los principales casinos· de la ciudad, los mejores 
cafés, abrían sus ventanales de vidrios sobre la ca11e8l 
lo que se corrobora un poco más adelante al referirse a 11 ••• las nw-.·.:.: 
merosas Sociedades de recreo que ocupaban casi todos los bajos de la 
82. 
calle Larga ••• 11 Pero excepto por esto, no podría identificarse Je-
rez por la ref;erencia a ninguna otra calle. 
Se cita la plaza Nueva, sin que se nos diga cómo es, sino la gente 
que la ocupa. Monte~egro 
En la plaza Nueva, pasó entre los grupos que se estacionan 
allí habitualmente; corredores de vinos y de ganado; vende-
dores de cereales, obreros de bodega sin colocación, gafíanes 
enjutos y tostados que esperan a que alguien alquile sus bra-
zos inactivos, cruzados sobre el pecho.BJ 
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Allí va también el señor Fermín todas las madrugadas _tia f ermar gru-
po con los j.ornaleros que esperaban trabajo. 1184 -Le interesa más a Blas-
co la función y los grupos que la ocupan que su aspecto o los edificios 
que la forman. En una plazoleta se encuentran las bodegas de Dupont, 85 
· .. 
y en otras se halla·la cárcel, paso de las procesiones y lugar de eje-
. ·. 86 
cución de condenados en tiempos pasados. 
En el campo andaluz se distinguen el llano y el monte~ Los culti-
vos principales son la vid, los .olivos y el trigo~ En las· extensiones 
sin cultivar·los pastos mantienen abundante ganadería. Las propiedades 
,. 
son enormes;· acumuladas en pocas manos y los pueblos están muy distan-
tes unos de otros. 
Fermín y Salvatierra dan un largo paseo: 
Los dos salieron de la ciudad, y después de segujr _las cer-
cas de las pequefías vifia.s con sus casitas de 1recreo entre · gru-
pos de árboles,'vieron extenderse ante sus ojos las planicies 
de Caulina como una estepa verde. Ni un árbol, ni un edificio. 
la llanura esparcíase hasta las montafías, que, esfuma.das por la 
distancia, cerraban el horizonte •• - • 
• • • Esparcidos a largas distancias, apenas si se destacaban 
como negras verrugas los chozones y ranchos de los pastores, 
hechos de ramaje y tan bajos de techumbre que parecían vivien-
das de reptiles·. •• • 
• • • Unos alambres interminables iban de poste en poste, ca-
si a ras de tierra, ~cando l,os límites de la llanura ••• 
y en estos cercados de término indefinido, que no podían abar-
carse con los ojos, mavíanse los toros con paso tardo, o perma!""; ,::" . .-. 
necían inmóviles en el suelo • •• ·· · 
••• La ciudad era la urbe del tiempo romano, rodeada de le-
guas y más leguas de terreno, sin un pueblo, ·sin una· aldea, 
sin-otras aglomeraciollf3s de vida que los cortijos• •• 87 
Valiéndose de Zarandilla contrasta las campifías de Isvante y los cam-
pos andaluces, especialment.e cerca de Jerez: 
Las campinas de Levante, las vegas de Valencia y de Murcia, 
siempre verdes, pobladas como ciudades,'viéndose desde cada 
pueblo los ·campanarios de otros lugares vecinos; teniendo 
cada campo su vivienda rústica, y en ella una familia tran-
quila y bien alimentada, sacando su alimentación de pedazos 
de terreno tan pequeños, que. él, en su hipérbole andaluza, 
los comparaba con pañuelos de bolsillo. Los hombres trabaja'-
ban lo mismo de noche que de día, ayudados por sus familias, 
en un noble aislamiento, sin la emulación de grupo ni el mie-
do al aperador. El hombre no era un esclavo en cuadrilla; 
rara vez se conocía allí el bracero a jornal. Cada uno cul-
tivaba lo suyo, y los vecinos se ayudaban en las faenas difí-
ciles. El labrador trabajaba para él, y si el campo tenía 
un amo, éste limitábase a cobrar el arrendamiento, procurando, 
por la fuerza de· la costumbre y por miedo al·compañerismo de 
los pobres, no aumentar los antiguos precios.88 
La campiña andaluza tiene un aspecto muy distinto: 
Inmensos campos cuyo término perdíase en el horizonte; surcos 
que se juntaban y confundían a lo lejos como las varillas de 
un abanico, sin que ningún lí:in:i.te los cortase. Cuanto se 
abarcaba con la vista: tierras llanas o col~nas, bancales la-
brados o manchones para el pasto, ·todo era de un amo. • • Y 
la soledad por todas partes: ni un pueblo, ni otra vivienda 
que el cortijo.· Había que·caminar horas y más horas hasta el 
líinite de otras propiedades • 
• • • jNi un campanario, ni una aglomeración de casas blancas 
como en los países donde existían verdaderos labradoresJ ¡Aquí 
sólo se veían siervos trabajando una tierra odiada que jamás 
p~día ser suya; pr~2arand.o unas c,osechas de las que no toca-
rian un solo grano1fi9 
Blasco, a la vista del·problema, no se limita a destacarlo y a 
evadirlo con lamentaciones nostálgicas e impotentes, sino que apunta 
soluciones basadas en experiencias de otras regiones: 
Que aquella inmensidad de tierra se repartiese entre los que 
la trabajaban; que los pobres supieran que del surco podían 
sacar algo más que un puffado' de céntimos y los ·tres gazpachos, 
¡y ya se vería si los del país eran holgazanesi ••• que tu-
viesen su parte de tierra y la cuidarían peinándola y acica-
lándola a todas ,horas como a una l).ija, y antes que ··clarease 
el día estarían ya en ella con la herramienta en la mano. En 
medio de la noche· se levantarían para las fae·nas urgentes; 
aquellas llanuras· serían un paraíso, y cada pobre tendría su 
casita, y los lagartos no irían arrastrando su lomo rugoso y 
polvoriento días y días sin tropezar con una vivienda humana.90 
Para el monte se sirve de Rafael; el antiguo contrabandista: 
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la sierra era el escenario de su aventurera juventud, y al 
volver al cortijo recordaba con entusiasmo las montañas cu-
biertas de.acebuches, alcornoques y.encinas; las.profundas 
cañadas con espesuras de·lentiscos; las altas adelfas or• 
lando_los riachuelos, ••• y en el 'fondo, sobre las cum-
bres, lás. ruinas de alcázares. moriscos; 'el castillo de Fá-
tima, el castillo· de la Mora Encantada.91 
,.· 
Estas ruinas· s·on como un e:t:ilace cori el pasado, que recuerda otros 




Las provincias yascongadas forman una región muy definida. De las 
tres provincias que la componen, Vizcaya es la más poblada e importan-
te. -Su capital, Bilbao, está situada a orillas del río Nervión, a unos 
11 kilómetros del mar y unida a 6ste por .la ría. de su nomb~e. Bilfjli:ooes, ·· 
además, el centro de una zona minera y_ tiene extraordinaria importancia 
. , : ··, ._··· ·, ·. 
por la industria metalurgica •. 
Blasco coloca. la: acció~~e una de sus novelas de tema religioso-so-
cial, fil intruso, en Bilbao y sus alrededores y hace frecuentes refe-: 
rancias a otras poblaci,.ones de la :región. 
Nos da.una prilne!a vista de Bilbao cuando el doctor .Aresti baja de 
las minas para. visitar a ,su,: pl'imo, el potentado Sánchez Morueta. El.?,tren 
que lo conduce, luego-~e atravesar un-~únel se detiene. en-una de las 
estaciones céntricas.·. El doctor observa la_ población: 
A un lado estaba. la Bilbao nueva, el Ensanche, el antiguo 
territorio de la ;República de Abando, con sus calles rectas, 
de gran amplitud y joven arbolado, sus casas de siete pisos 
y sus plazas de geométrica rigidez. ·Al otro lado del puen-
te,. la Bilbao tradicional, la Bilbao de los chimbos, de los 
hijos del país, que habían conocido la llegada de las gentes 
del interior, atraídas por la prosperidad de la minas, y que 
formaban ahora más de la mitad del vecindario. Ailí estaban 
las famosas Siete Calles, núcleo de ia antigua villa; las 
iglesias viejas, el comercio rancio y las fortunas modestas 
y morigeradas' de "ios;;.:-tiempof!f primitivos. En el Ensanche er-
·guía sus·torres de ·un gótico de confitero la iglesia de los 
jesuitas, con su residencia anexa. En torno de ella se ali-
neaban con rigidez geométrica los hoteles y caserones de los 
nuevos capitalistas, enri~uecidos fabulosamente por las minas 
de la noche a la mafiana.9 · 
En esta descripción se contrastan las dos Bilbaos, la tradicional 
y la nueva, con su aspecto, calles y edi:ficios, y ya se hace una rápi-
da referencia a la sociedad de la villa y a sus medios de vida. - . 
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Mucho más adelante, pero.con motivos muy distintos, el doctor vuel-
ve a la misma estación, sube la larga escalinata:· y ve u •• • las Siete Ca-
lles, lo más t:Cpico y tradicional de la población ••• u93 que con el . . . 
.Arenal van a ser muy pronto el escenario de las violencias y choques de 
. . 
los dos bandos antagó~cos.94 
Aresti atraviesa el puente y entra en el .Arenal, que tiene 
. \ . 
A un lado, el teatro .Arriaga, reflejando en las aguas del Ner-
vión su arquitectura pretenciosa, cargada de cariátides y es-
tatuas; al otro, el paseo, . con sus filas de plátanos, por en-
tre cuyas copas asomaban los mástiles y chimeneas de los bu-
ques atracados a la orilla.95 
En el que vemos la extrafia combinación de mástiles y chimeneas de buques 
~omando entre las copas de la filas de plátanos. Como hemos observado 
en otras ocasiones, Blasco nos presenta en la misma página las calles 
. en plena actividad, con el gentío y los grupos formados por personas 
de análogos gustos Ú. ocupaciones similares, como bolsistas, curiosos o 
pilluelos· pregonando -los diarios recién llegados de Madrid. Una obser-
vación notable es la separación de':g.ombres y mujeres en las calles y 
plazas de Bilbao: ucada sexo_por su siti?•· El· hombre, a los negocios:, 
Y lalljujer, sola a la iglesia o a hacer visitas, como Única diversióri~96 
Para llegar a la oficina de su primo; Aresti sigue a lo largo del 
muelle y observa los barcos en él atracados, muy bajos por efecto de la 
marea, y el aspecto de· las_ aguas de la ría_, enrojecidas por los resi-
duos de las minas. 
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Sánchéz Morueta tiene su p.(?tel ~n las Arenas,_ situado en la orilla 
derecha de la ría, - entre Bilbao y _el mar. _Desde allí su hija contempla 
el paisaje con la carretera de .las Arenas a orilla del Nervi6n: 
La ría brillaba_ bajo la caricia del sol. Más allá del .puente 
de Vizcaya, cuya plataforma ipa y venía pendiente de ·su manojo 
de ·cables, transportando carruajes elegantes, carretas de bue-. 
yes y pasajeros llegados en el tren de Portugalete, extendíase 
el abra, moviéndq sus aguas -de -un_ .azul plomizo. El mar libre 
chocaba en la.línea del horizonte contra la muralla del rom-
peolas, • . • .97, , 
Debido al humo de las instalaciones metalúrgicas no -se distingue 
Bilbao, pero sí que se ve el puent_e _colgante que permite. atravesar la 
Se da una descripci6n del amanecer de Bilbao, con las locomotoras 
silbando a punto de partir hacia los pueblos limÍtrofes, los estableci-
mientos de la gente pobre abriendo sus puertas, las iglesias llamando 
a los fieles, el movimiento y los gritos de las 1 ~c~guerdn:·m:los'. bar-
cos, carros, vendedoras de panecillos, criadas con la cesta al brazo 
que pasaban por el Arenal h~cia el mercado de San Antón: 
El Nervión mostrábase ent;e los jirones de la bruma amontonada 
en su profundo cauce, con una brillantez azulada de acero. 
Dos fajas anchas de barro marcaban en sus malecones el descen-
_so de la marea. Apagábanse en la parte alta de la ría las lu-
ces de los anguleros, que parecían durante la noche una pro-
cesi6n de invisibles penitentes .98 
' ' Con ser magistral.la descripci6n·de .este amanecer, no iguala a la 
' del despertar de la huerta de La barrac~~ ni por su colorido, combina-
ción de sensaciones e imágenes excelentes ni por ~u fuerza expresiva. 
Blasco sin duda ha visto más veces el amanecer de la huerta que el de 
Bilbao, y ha. quedado más :impresionado por· el de su tierra natal. 
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La ria y los alrededores de Bilbao por la parte del mar aparecen 
descritos en el viá.je de Aresti a la villa, en el que se notan,los to-
rreones gemelos de los altos hornos de fundición, los descargaderos·que 
eran "a modo de baluartes que, arrancando de la montaf1a; llegaban has-
ta la ria, elevados algunos metros sobre el nivel de los campos. 1199 Los 
vapores. descargando la hulla inglesa y cargando.hierro: "Las dos riberas 
, , 
de la ria estaban en continua funcion, vomitando yabsorbiendo: entre-
gando el mineral de sus montaf1as y apoderándose del carbón extranjero.nlOO 
Contrasta el espectáculo,que se ve por las ventanillas de los dos 
lados del tren: febril actividad,industrial en ambas orillas de la ria 
y reposado trabajo.a,gricola en la otra parte, realizado erisu mayor par-
te por mujeres "con la falda atrás y las piernas desnudas11 encorvadas 
sobre el surco y cort vacas rumiando tranquilamente·sobre el verde del 
prado; en el borde de,unos arroyos de liquido rojo como si.:fuese sa:ngre 
unas mujeres lavaban stis trapos. El color rojo· se debe a los lavados del 
rninera1.101 
La ria, importante arteria de comunicación, se ve continuamente 
atravesada por pequef1os remolcadores tirando de un rosario de gabarras, 
balandros y grandes vapores que iban a _pegarse imperceptiblemente a los 
descargaderos. Y coronando a la moderna Bilbao, sirviéndole de dosel, 
••• los humos multicolores de.sus fábricas:. negros, de 
espesos vellones, como rebaf1os de la noche; blancos, li-
geramente dorados por la luz del sol; azules y tenues como , 
la respiracion de un hogar campesino; amarillos rabiosos, 
con un chisporroteo de escorias minerales. La blanca vedi-
ja del vapor, signo de actividad, repet{asé por todo el,, p$.i-
saje como una nota caracteristica del panorama bilbaino, ' 
' . . , 
avanza~do por las quebradur~s de la montaffa donde estan las 
V:Ías ferreas del mineral, resbalando por las dos orillas de 
la ria tras de las chimeneas de los tren~s de Portugalete y 
Las ~enas, _ondeando sobre el cas~o de lps remolcadores y 
las maquinas giratorias de las gruas.102 
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Vasconia es una región muy accidentada:, con altas montañas-. que 
todavía parecen más gigantescas por su ~roximidad al mar. En el pano-
rama que contempla· la fiija de Sánchez Morueta_ desde su hotel de Ias A:re-
nas aparece este aspecto del paisaje: 
El horizonte cerrábase en el fondo- con un escalonamiento de 
montarías •. La joven conocía los nombres de todas estas, cum-
bres. Las había visto durante muc:hos años, ••• unas veces 
brumosas y delineando apenas su contorno sobre el cielo, otras 
veces rojas, con las manchas de.sombra de sus barrancos y oque-
dades, destacándose. sobre la inmensidad azul. Las más pró-
ximas, que parecían poder tocarse con la mano, eran Luchana y 
elPico dé .Banderas. Después sobresalían sobre ellas, a una 
enorme distancia, en pleno riñón de Vizcaya, los gigantes del 
país, el Mañaría y el Garbea, y entre los dos., como una giba 
inaccesible cubierta de nieve, la Peña de Amboto, misteriosa 
y legendaria, en la que se desarrollaban los cuentos más te~-
nebrosos de la imaginación vasca.103 
Son como telones en distintos pla~os sobre los que se localizan las 
poblaciones y que dan el ambiente físico que cambia en distintas épocas 
segÚn las condiciones climatológicas y que se perciben a veces con mayor 
detalle~ Aquí se h~ce también referencia a los cuentos tenebrosos, ma~ 
leficios y supersticiones de las regiones norteñas de España, con seres 
como 111a dama de !mboto., especie de hada maléfica., hija de un Jaun, de 
un caudillo lege~dar:Í.o, que vivía como encantada en lo .alto del 'peffas-
c ,,104 o ••• 
1' 
Siendo esta.parte del país tan montañosa.es natural que existan 
puntos ventajosos des~e los que se·domine un extenso y pintoresco pano-
rama. Blasco los apr?Vecha par~ desde ellos darnos vistas generales que 
nos ayuden a.comprender,el paisaje, la naturaleza del terreno., los acci-
dentes geográfico~ y 'ia situací6n de la; pobiaciones. Desde el porche 
de la iglesia de Begoña se _ve parte de la villa de Bilbao 11unida a un 
trozo del Nervión y a -;i.as montañas de las Encartacio~es, con sus cumbres 
r . d t. "d 105 OJas e ierra remov1. a. 11 
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Otro de estos puntos es la cantina de Tocino, junto a La.barga; uno 
de los barrios de Gallarta., situado en plena explotación minera: 
Desde aquella.altura abarcaba la vista·toda la tierra de las 
Encartaciones y., además, ·el abra de Bilbao., la ría. Portuga-
lete~ Los pueblos aglomerados en las orillas del Nervión pare-
cían formar una sola urbe. En Último término, entre montafias, 
se a.divinaba la villa heroica e industriosa: el humo de las 
fundiciones y fábricas se confundía con el cielo plomizo. A 
la entrada de la ría, el alto puente de Vizcaya destacábase 
como un arco triunfal de negro encaje .106 
En esta descripción se encuentra la importante zona minera de las Encar-
taciones, la típica ría de Bilbao con el característico puente a la en-
trada, los pueblos que son como una prolongación de Bilbao hasta el mar 
y que en fecha no lejana, cuando sean incorporados a esta villa, la co-
locarán por su número de habitantes entre las primeras de España. Y por 
Último la industriosa villa, coronada de humo y rodeada de montañas., que 
tan notable parte representó en las pasadas contiendas civiles. Blasco 
indudablemente con el adjetivo -heroica se refiere a su resistencia a las 
tropas. carli:stas que la sitiaron en las guerras civiles del siglo pasa-
do. 
Desde otro punt~ cercano al anterior, pero un poco más bajo., ve el 
mismo panorama: 
Por la parte del mar, el Serantes, que guarda la desembocadura 
de la ría de Bilbao, recortaba sobre el cielo plomizo su mole 
coronada por un castillete abandonado. A sus pies extendía. el 
Cantábrico una ancha faja oscúra, cortada a trechos por otros 
montes más bajos, o se metía en triángulos tierra adentro., ·for-
mando ensenadas y rías. • • ' , 
••• Una aldea que blanqueaba,entre los campos al pie del Se-
rantes era San Pedro Abanto; más allá, al lado de una ría, al-
zábase la montaña de Semorrostro: dos no~bres famosos que co-
nocía toda España después de _]_a Última guerra civn.107 
De los pueblos qu~ menciona, sólo describe a Gallarta y uno de sus 
barrios extremos, La.barga, nacidos y desarrollados con la riqueza minera 
del distrito, por lo que vienen a ser representación de los demás de 
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esta clase de·· la región. En este· pueblo se refugia el doctor .Aresti 
cuando rompe con su familia y busca ei...,.consuelo de· su· profesión entre 
los desheredados de la fortuna, ·nuevos· siervos de la gleba de este si-
glo de empresas audaces. 
ban 
tcompañando al muchacho que tiene a su padre gravemente enfermo 
Pasaron apresuradamente por la calle principal de Gallarta, una 
cuesta empinada y pedregosa con dos filas de casuchas que on-
dulaban· ajustándose a las sinuosidades. Eran míseros edifi- · 
cio~ construidos con mineral en la época en que éste era de me-
nos precio; gruesos paredonés agujereados por ventanucos y con 
balcones volados que amenazaban caerse. Los pisos superiores 
eran de maderas,carcomidas. Las techumbres, de tejas rojizas 
y sueltas, se defendían de los embates del viento con una orla 
de pedruscos. En los pisos bajos estaban los comercios • • • : 
tabernas ~n su mayor parte.108 
A poca distancia se encontraba Labarga, cuya Única calle la forma-
••• dos filas de míseras casuchas puestas sobre los peñascos 
·que bordeaban el· camino. Los edificios de Gallarta parecían 
palacios,· si se los comparaba con las chozas de este barrio:· 
de mineros.109 
Es de suponer que Gallarta se componga de· otras calles y plazas. 
Blascó mismo menciona la plaza Ma:yor11º donde se ha de celebrar un mi-
tin. Pero no las describe ni les presta más atención, indudablemente 
por no ser necesarias para dar el ambiente y caracterizar el medio en 
que vive y muere este.' sector de la población vizcaína. 
'1 •• 
Azpeitia, llhermoso rincón del ·territorio vasco" y 11el centro de las 
f · t 11111 · ·t , ' ' d l t l b ies as vascas se 01 a con ocasion e a apues a de os arrenadores 
Y es motivo para que nos describa varios concursos de fuerza y destre-
za, que forman una parte muy importante de la vida de esta región, pero 
tampoco se entretiene en,la descripción física de sus elementos, y sólo 
nos habla de la plaza mayor, donde se celebran las competiciones, y de 
los balcones, abarrotados de público, que usan también los versolaris. 
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Terminadas las fiestas, Aresti visita el monasterio de Loyola, in-
menso converito con aspecto de caserón~palacio situado en el término mu-
nicipal de Azpeitia a pocos minutos del centro del valle. Su aspecto :. 
monumental y aparatoso le impresiona. Contempla la fachada de piedra de 
la iglesia, en el centro del monasterio, con su frontón adornado con un 
escudo de armas gigantesco. Inspecciona todo el monasterio. Pero la 
gran sorpresa la recibe al visitar la huerta -donde encuentra a su primo 
Sánchez Morueta, que está en el monasterió haciendo ejercicios espiri-
tuales. 
Con Aresti llegamos en otra ocasión al Santuario de Begoña, donde 
fl, 
el doctor visita a: un enfermo. Al describirnos la iglesia nos explica 
el significado de la voz anteiglesia, parte de la historia del país: 
Pasaron bajo·unas arcadas adosadas al templo: el paseo cu-
bierto de todas las iglesias vasca~, ·donde en otros·'·t.ie!RPOS se 
reunía el vecindario, al amparo de la lluvia, para tratar los 
asuntos pÚblic0s después de la misa. Por algo la mayoría de 
los pueblos vizcaínos tomaron el título de anteiglesias en la 
época de ios fueros .112 · ' · 
Y con la visita a este edificio, 11al que afluían ahora todos los senti-
mientos del país hostiles a la nacionalidad española y a sus progi-e~ 
sos, 11113 nos explica Goicoechea la evolución política de los carlistas 
Y '·su carácter actual, y el'papel directivo -de la Universidad de Deusto, 
tanto en el presente como en el futuro soñado por los adictos a esta 
idea.114 
5. Castilla la Nueva 
Los alrededores de 'Madrid, especialmente la cadena montañosa que al 
norte de la capital divide' a las dos Castillas, se presenta en La Reina 
Calafia, cuando Florestá acompaña a Conchita y a Rina en sus paseos en 
automóvil: 
Subieron las tortuosas carreteras que escalan en zigzag las 
vertientes del Guadarrama; atravesaron los puertos, que duran-
te el invierno quedan ocultos bajo los aludes de nieve; se de-
tuvieron en bosques de vegetación alpestre para contemplar a 
sus pies ciertos valles con pueblos·de techumbres oscuras que 
recuerdan en el corazón de Castilla los paisajes de Suiza; as-
piraron al llegar a las cumbres el perfume de la madera resino-
sa recién partida en los aserraderos. A orillas de los ríos 
de nieve líquida que cortan las mesetas cubiertas de un moho 
vegetal, amarillento y fino como el terciopelo, encontraron 
muchas veces toros bravos de las ganaderías castellanas.115 
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No olvida los elementos de la parte central de España: las dos me-
setas separadas por el. Guadarrama, ,con sus puertos cubiertos de nieve en 
el invierno, bosques y valles con pueblecitos paredidos a los del país 
más montañoso de Europa, y ganaderías de toros bravos que se ven también 
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en Sangre l ~• 
a. Madrid 
Madrid, la capital de España, con sus 599,807 habitantes a princi-
. d · 1 ll? bl . ' ; d d 1 . ' C t d 1 pio e sig o es la po acion mas •gran e e a nacion. en ro e a 
administración en un país centralizado en extremo, atrae gran número de 
personas de actividades distintas, como políticos, escritores y artis-
tas. El mismo Blascó trasladó su residencia a esta capital y vivió aquí 
varios años, y firmó aquí varias de sus novelas. Cuando en su adoles-
cencia se escapó de casa dejando sus estudios, a Madrid vino y conoció 
las dificultades de un. escritor que quiere abr.irse camino, que en muchos 
aspectos pueden parecerse a las de Maltrana de La horda. De nuevo, mu-
, ...... 
chos de los episodios de esta novela parecen vividos por el autor. 
Pero no todos los que acuden a Mad~id son financieros, políticos, 
intelectuales o artistas. En los barrios de las afueras viven muchos 
obreros manuales y acampados como pueden vegetan los desheredado:s .de la 
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fortuna, que han aparecido en obras maestras de Pérez GaldÓs y Baraja. 
Blasco considera dividida la población en dos grandes grupos: los 
que viven en Madrid y los que acampan en los alrededores, parásitos de 
la gran villa, y que ésta va arrojando cada vez más lejos en su qonstan-
te expansión. Este aspecto de la capital lo estudia en La horda, y sir-
ve de eslabón entre los dos grupos Maltrana, nuevo tipo de pícaro que 
nos lleva a vivir a distintos puntos y se mezcla con casi todas las ca-
pas de la sociedad. La vida del arte se refleja en La maja desnuda. 
Los intelectuales de la clase media en La Reina Calafia y el mrmdo de 
los toros en Sangre i·~• En cada una nos da un aspecto distinto y 
complementario de la capital. 
Una vista general, a la vez síntesis y símbolo, se da en La horda.· 
Maltrana la ve así desde el cerro de los Corvos, donde rma nodriza cría 
a su hijo: 
Vista desde allí, la población era monumental, soberbia. 
Pocas capitales -de Europa parecían tan,hermosas. Al frente, 
la enorme masa del Palacio Real, con sus pilastras salientes 
cortando las negras filas de ventanas. A un lado, la colina 
del Príncipe Pío, coronada de cuarteles; al extremo opuesto, 
la cúpula de San Francisco el Grande y el Seminario. Arriba, 
el cielo sin· una:-nube, límpido ••• Abajo., en los declives que 
conducen al Manzanares, grandes masas de vegetación: las ar-
boledas del Campó• del Moro, de la Virgen del Puerto, de la 
cuesta de la Vega. La masa blanca del caserío partíase más 
allá del puente de Segovia., y una· línea metálica., una barra 
horizontal y negra; unía los dos lados de este corte: era el 
Viaducto ••• 
• • Entre el azul del cielo y el verde de los árboles ali-
neábanse las más.solemnes manifestaciones de su vida, sus más 
poderosas grandezas.- La vivienda de los reyes en medio; a un 
lado, los cuarteles, ••.• al opuesto, el templo suntuoso., que 
parecía aplastar con su grandeza las casuchas inmediatas .••• 
Nada faltaba: era la .. imagen completa de la nación; todo pa-
recía hab_erse concentrado en esta cara monumental de la gran 
villa.118 ' · 
Monarquía, ejército y clero dominando el resto de la nación. 
Después, su mirada se fijaba en la parte de acá del río. 
Grandes tejados rotos, con anchas brechas por las que se cola-
ba el aire y la lluvia. Eran caserones abandonados que ser-
vían de albergue a los miserables. Junto a ellos brillaban al 
sol las cubiertas de cinc herrumbroso y las latas viejas de las 
cabañas de los mend~gos. El hormiguero de la miseria también 
estaba allí. Tamlliéri acampaban frente a esta cara de Madrid, 
que era la más hermosa., los vagabundos, los desheredados, los 
abortos de la sombra ••• 119 · 
122 
Ia vida que podríamos llamar infra-social. Los barrios y grupos que no 
ve desde este punto los ~voca en su imaginación: 
Maltrana pensó en los traperos de Tetuán, en los obreros de 
los Cuatro Caminos y de Vallecas, en los mendigos y vagos de 
las Peñuelas y las'Injurias, en los gitanos de las Cambrone-
ras, en los ladrilleros sin trabajo del barrio que tenía de-
lante, en todos los infelices que la orgullosa urbe expelía de 
su seno y acampaban a sus puertas, haciendo una vida salvaje, 
subsistiendo con las-artes y astucias del hombre primitivo, 
amontonándose en la promiscuidad de la miseria, procreando so-
bre el estiércol ••• 120 
En esta descripción nos da_ un8: vista de la capital combinada con 
los girupos -que la integran, y vemos como a. los distintos barrios co.rres-
. . . . . . .· . 
panden distintas-clases sociales. Es una síntesis de la capital, en la 
que el aspecto geográfico está integrado con el sociológico para formar 
una unidad compleja, pe~o señalando las partes componentes. 
En La maja desnuda Renovales va a los altos del Hipódromo donde es-
tá el palacio de la Exposición y desde allí ve un panorama característi-
co del Madrid de principio. de siglo, que tanto se ha modificado por 
efecto de las nuevas -expansiones urbanas:_ 
En el fondo, sobre las lomas -con casitas rojas y. álamos inver-
nales, escuetos como escobas, marcaba el Guadarrama su limpie-
za luminosa sobre,el espacio azul, _su nevada crestería, sus 
enormes cimas que parecían de sal. Al lado opuesto aparecía, 
hundido en una grieta profunda _del terreno,_ el caparazón de 
Madrid; los tejados negros, las torrecillas puntiagudas, todo 
esfumado en una neblina que-daba a lí~iedificios de Últilllo tér-
mino el ligero azul de las montañas. 
Una vista similar puede contemplarse desde otros ·puntos. El fiela-
to de Cuatro Caminos, e~ donde se inicia el capítulo I de~ horda, que 
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tantos puntos de contacto tiene con el primero de Flor de Mayo, strve de 
atalaya, para ver esa par:t,e de Madrid al amanecer: 
La escuela protestante asomaba sobre las miser~s casucras 
su mole de ladrillo rojo ••• y en el fondo, sumido e~ una 
hondonada, Madrid,envµelt6en la bruma del despertar, con 
los tejados al ras del suelo y sobre ellos la roja torre de 
Santa Cruz con su blanca corona.122 
' 
Cuando el protagonista de LB: horda acompaffa al Mosco en una de sus 
correrlas nocturnas al Pardo contempla• desde un monticulo el espectácu-
lo nocturno: 
, , 
Al detenerse en una altura, Vool"d.o Maltrana la cabeza y vio 
flotando a sus espaldas, sobre los cerros negros, un velo rojo, 
un resplandor de ·lejano incendio, que coloreaba gran parte del 
''' ' , 
horizonte. Era el vaho luminoso del Madrid invisible. Mas 
~cá esparcianse, por 1~ linea regular del horizonte, grupos 
apretados de luces o rosarios, de llamas suelt,as •.•• 123 
1 ' 
El Mosco identifica estas luces como pertenecientes a barrios de la ca-
pital y pueblos limitrofes, otros más distantes, como Aravaca y Pozuelo 
de AlarcÓn, e inclu~o "lejos, ·.muy lejos, donde sólo p~~::Í.an alcanzar sus 
ojos de buho, las lqces de El_ Escorial."124, 
Esta visión la contempla de nuevo a su regreso y en ella ve Maltra-
un simbolo de la vida moderna, de la desigualdad social implacable y 
sin entraftas.125 
: ·~ ·····; :·, l 
La vicia de Maltrana desde que se une a su compaf1era es un descenso 
, 
constante, hasta llegar .. a la mas extrema miseria. Blasco nos lo muestra 
cambiando de domicilio en barrios cada vez más pobres hasta que !encuen-
tran refugio en las Carnbroneras entr~ pordioseros,, quincalleros y gita-
nos. Excepto este Último barrio, no -describe los demás y se limita a 
mencionarlos en distintas ocasiones en conexión con las personas que vi-
,. 
ven en ellos o que de alguna.manera estan relacionados, ·como los trape-
ros, que van a las casas a recoger ~os desperdicios. 
Desde el cuarto que'Maltrana·epcontró en las CambronE;1ras se veia 
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este barrio y sus alrededores. Por una ventana se contemplaba el Manza-
, , 
nares y mas alla las praderas pintadas por Goya, limitadas por cerros. 
Por otra ventana veia el descampado de las Cambroneras, un 
gran espacio de tierra atravesada por un riachuelo, en el que 
lavaban sus guiffapos las gitanas, flotando sobre la corriente , 
trapos y pedazos de periodicos. 
Enfrente abriase .un gran portalón dando entrada a una calle-
juela de guijarros flanqueada por dos hileras de casuchas. 
Unas eran de techo bajo; .otras tenian.en el.primer piso una 
galeria de madera, con escalerillas de tablones carcomidos, que , , , 6 c~ujian a la mas leve presion como si fuesen~ romperse.12 
En Sangre z arena p~esenta la calle' de Alcalá en un dia de corrida: 
. .. . , , , 
Desde lo al to de_ la calle·· de Alcala veiase la ancha via en 
toda rectitud, blanca de s~l; .-- c~n'. filas de árboles que ve~dea-
ban al soplo de la primavera¡ los balcones negros de gentio y , 
la calzada solo visible a trechos b~jo el hormigueo de la mu~ 
chedumbre :y el rodar de los coches descendiendo a la Cibeles. 
En este punto.elevábase otra vez la cuesta, entre arboledas 
y grandes edificios, y cerraba la perspectiva, como un arco 
triunfal, la puerta de Alcalá, destacando su perforada mole 
blanca sobre el espacio azul, en el que flotaban, cual cisnes 
solitarios, algunas vedijas de nubes.127 
Nombra numerosas calles más, tanto céntricas como de extramuros. 
Pero no da.detalles ni las describe. 
, 
Otro.tanto podriamos decir de los 
mercados, si se exceptúa el Rastro, pero aun aqui se interesa más por 
los vendedores y la masa que lo visita que por sus elementos fisicos. 
Son Mal trana y su comp~ffera ,- quienes nos llevan a él en seguida de haber-
se unido y .desear adquirir.,, una cama; y .van por la Ribera de Curtidores 
con los puestos de los chamarileros tradicionales bajo toldos de lienzo 
blanco o de sacos oscuros, el rincón de las Américas, el corralón de las 
Nuevas Américas, la ronda de Émbajadores, la estatua del héroe de Cas-
corro. Bla~co describe con este motivo los puestos de géneros diversos, 
los pintorescos vendedores,y la aglomeración de pÚblico. Las calles no 
ti~nen otro interés que albergar este mercado Único.128 
/ 
Los principales paseos, como la Castellana, Recoletos o el Prado, o 
parques como el Retiro o la Moncloa se mencionan por atravesarlos algu-
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nos personajes de las novelas, pero n6 merecen mayor atención del autor. 
Unicamente se entretiene un poco más en la Moncloa·cuando Renovaies tie-
ne la cita con la de Alberca. - Mientras esperaba 
vit> la cordillera que limitaba el horizonte: los montes del· 
; 
Guadarrama, fantasmas de nieve, que se confundian con las ma-
sas de nubes. Más acá, los montes de El Pardo marcaban sus 
oscuras cúspides, negras de pinos, y a la izquierda, exten-
dian las lomas de la Casa de Campo sus laderas, en las que co-
. ; 
menzaba a verdear, con tonos amarillentos, la vegetacion pri-
maveral. 
A sus pies esparc:i.anse los Cé;Illpos de la Moncloa, los jar-
dincillos de arcaica construccion, la arboleda de los Viveros 
orlando el curso del'rio. Por los caminos de abajo pasabah 
coches de lujo, reflejando el sol en su charolada superficie 
como una bola de ,fuego. Las praderas, el f'ollaje de los bos-
ques, todo parecia lavado y brillante después de la reciente 
mojadura.129 
Se inicia~ maja desnuda con la_visita del protagonista al Museo 
del Prado, "aquel palacio de amplias escalinatas, blancas columnas y es-
tatuas de bronce y alabastro, solemne panteón del arte· ••• 11130 No es 
. .. 
que vaya a estudiar nada, sino en cumplimiento de la promesa que hizo a 
Tekli, el pintor hÚngaro que copiaba Las meninas. Con este motivo nos 
describe el interior del Museo,· su emplazamiento y alrededores y el as-
pecto é:x:terior: 
El maestro Renovales detúvose unos instantes al pie de la 
escalinata. Contemplaba con cierta emoción ••• la hondonada 
que da acceso al'palacio, con sus declives de césped fresco · 
adornados a trechos por débiles arbolillos. En lo alto de es-
tos desmontes, la·antigua iglesia de Íos Jerónimos, de gÓtica 
mamposteria, marcaba sobre el espacio azul sus torres gemelas 
y sus arcadas ruinosas. El invernal ramaje del Retiro servia 
de fondo a la blanca masa del caserÓn.131 
Blasc·o no llegó nunca a· ingresar en la .Academia. Tampoco mostró el 
1,' . ,_/ 
menor deseo de perteneóer., Ai describir los edificios vecinos. al Museo 
parece darnos su propia actitud hacia esta· insti tuciÓn a través de Reno-
vales: 
Después se fijÓ en un edificio de muros rojos y portada de pie-
' , draque cerraba el espacio pretenciosamente, en primer termino, 
al borde de la pendiente verdosa. ¡Puaf! ¡La Academiat Y el , 
gesto despreciativo del artista encerr~ en una misma repugnan-
cia la Academia de la Lengua y las demas Academias; la pintura, 
la literatura, to:das las manifestaciones del pensamiento, amo-
jamadas y agarrotadas,,con una inmortalidad de momia, en los 
vendajes de la tradicion, las reglas y ~l respeto a los prece-
dentes.132 
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Se mencionan otros edificios en distintas novelas--Biblioteca Nacio-
nal, Universidad Central, Ateneo, Ministerio de Hacienda, etc.--pero no 
se describen ni parecen tener intervención en los caracteres ni en la 
acción, excepto la plaza·de toros, que visita Gallardo: "El circo de 
ladrillos rojos, con s.us ventanales arábigos, destacábase aislado sobre 
un fondo de lomas verdeantes. 
, , 
En ultimo termino de este paisaje amplio 
y monótono blanqueaba sobre el declive de una loma algo semejante a un 
reba:f1o lej~no. Era un cementerio. 11133 Parece ser un presagio de lo que 
le ocurrirá. 
. , ' . ' , ', . 
Tambien sirve para determinar en los ultimos parrafos que 
cierran Sangre Y.. arena, cuando muere el espada, quién es la verdadera 
fiera en la llamada fiesta nacional. 
As{ como don Eugenio García de Arroz y tartana nos cuenta las trans-- - -----
fonnaciones de la plaza del Mercado de Valencia, en La horda hay un per-
-
sonaja que nos dice las de Madrid, que representa el enlace del pasado· 
con el presente. Es Zaratustra, cuando dice: 
Yo he visto mucho;_he visto al seffor de Bravo Murillo traer 
las aguas a Madrid y saltar el Lozoya por primera vez en la 
~ntigua taza de la Puer}a del Sol¡ he visto cómo la villa ha 
ido poco a poco ensanchandose y dandonos con el pie a los po-
bres para que.nos fuéramos más· lejos. Este fielato ¡o he vis-
to en lo que es hoy _Glorieta de Bilbao~ . Donde yo tuve mi pri-
mera barraca hay ahora un gran café. Todo eran desmontes, 
cuevas para gente-mala; a Dios le quitabé¡n la capa as{ que ce--
rraba 1a noche; y ahora anda uno por alli, y todo son calles y , , . . 
mas calles, y luz electrica, y adoquines, y asfaltos, donde es-
tos ojos pecadores vieron correr conejos ••• Los antiguos ce-
menterios han quedado dentro; los pobres que vivimos cerca de 




Vemos a Madrid en las distintas estaciones relacionado .con los perio-
dos de la vida de los protagonistas de La horda. En la primavera las cer-
canias de Madrid se hermosean, los cerros se cubren de verde y las lilas 
y las flores de los almendros se abren mostrando sus delicados colores. 
11El campo parec:Í.a embellecerse para ocultar en sus espesuras las caricias 
del amor, para arrullar a las parejas con los perfumes y cantos de su vi-
da exuberante. 11135 Es el principio ·de los amores de Isidro y Felis. 
En el verano salen de Madrid todos los que pueden. La pareja ya se 
ha unido y empiezan a notar las dificulta.des de la vida. Las casas resul-
tan muy.incómodas: "La calle, como dilatada por el calor, introduc:Í.ase 
por todos los huecos, haciendo llegar sus hedores y ruidos a los extremos 
más recÓndi tos de las casas.n136 El no encontrar trabajo ni ayuda y el 
aumento de los parásitos por el calor les hace darse cuenta de lo misero 
de su si tuaciÓn. 
El cambio de Isidro y Feli a las Cambroneras tuvo lugar bien entra-
do el otoffo. Con la vuelta de los veraneantes se hizo más desesperada su 
, t , , 
situacion al fallarles las esperanzas que tenian en el retorno de estos. 
·,. 
Su situación se va ágravando, hasta llegar al desenlace en la estación si-
guiente. ViÓ dentro de Madrid, con la primera nevada, 
••• las calles, desiertas, sin carruajes, sin _tranvias, ,:todo 
igualado, arroyos y aceras, por aquella capa blanca, como si 
hubiese llovido sal.; · · · ......... ........ •~•·· ....... -........ . 
• • • .en Madrid todo era invisible., como si el fr:io endurec:ie-
se las conciencias, como si la paralización de la vida aislase 
a los hombres en su egoista bienestar.137 
Esta impresión de soledad.influye en su ánimo: "Toda la nieve que abarca-
ban sus ojos la '.!-levaba . en el alma. 11138 
El nacimiento de su hijo y la muerte de su compaffera marcan el punto 
Culminante de su desgracia. La suerte vuelve a sonre:Í.rle y ve un futuro 
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esperanzador en su hijo que, con su ayuda, llegará a donde él no pudo.139 
b. Toledo 
Toledo históricamente es más importante que · Madrid. Aun hoy es la 
capital religiosa de Espafia, residencia del Arzobispo Primado. Blasco 
mostró en sus obras a lo largo de su carrera literaria gran preocupación 
por las cuestiones religiosas. Elige como centro principal de la acción 
de La catedral, una de sus fuertes novelas de tesis, más que la ciudad 
en general, este soherbio edificio gÓtico, y lo mismo que hizo GaldÓs en 
La de Bringas con el palacio real, lo trata como una población aparte den-
tro de la ciudad mayor. 
Su -interés se localiza en la Primada, s:imbolo religioso de toda la 
nación. Sin embargo, nos da vistas que sirven como de enlace entre este 
edificio y el resto de la población. 
Cuando Gabriel Luna busca refugio en el apartamento de su hermano en 
las Claverias, al-regresar enfermo acosado y expulsado de todas partes, 
tiene el deseo.de contemplar la ciudad por ultima vez desde lo alto del 
campanario: 
:- f 
La ciudad esparcia sus techumbres en torno de la catedral. 
Las casas desaparecian entre el oleaje de torres, cúpulas y , 
absides. Era imposible volver la vista a. puntar alguno sin tro-
pezar con parro9uias, iglesias, conventos y antiguos hospita-
les.~ . La religion babia ,absorbido· al Toledo industrioso de otros· 
siglos,_y aún guardaba bajo su caparazón de piedras a la ciudad 
muerta.140 · 
Desde alli se vislumbra el otro edificio que domina la ciudad: 
Enfrente, sobre una colina, alzábase el Alcázar, más alto y enor-
me que el templo, como si guardase el espiritu del emperador que 
lo construyó, césar del catolicismo, campeón de la fe, pero que 
ansiaba tener la iglesia a sus pies.141 
En el que Blasco ve una eJCI)r~siÓn simbólica de la personalidad y carácter 
129 
de Carlos V. 
En las páginas iniciales de esta novela se describe esta sobresalien-
te catedral, 
la iglesia madre espaftola, ahogada por el oleaje de apretados 
edificios que la rodean y parecen caer sobre sus flancos, ad-, 
hiriendose a ellos, sin dejarle mostrar sus galas exteriores 
más que en el reducido espacio de las callejuelas que la opri-
men.142 
La compara con otras catedrales· famosas, y la relaciona con otros 
edificios éircundantes. La claridad del alba 
se esparcía con mayor libertad en la plazuela del Ayuntamiento, 
sacando de la penumbra la vulgar fachada del palacio del arzo-
bispo y las dos torres·· encaperuzadas de pizarra negra de la ca-
sa municipal, sombria construcciÓn·de la ~poca·de Carlos·V. 
••••••• o ••••••••.••••••••••••••• 
La plazuela del Ayuntamiento era el único desgarrón que per-
mitía al cristiano monumento respirar su grandeza. En este pe-
quefto espacio de cielo libre mostraba a la luz del alba los tres 
arcos ojivales de su fachada principal y la torre de las campa-
nas, de enorme robustez y salientes aristas, rematada por la mon-
tera delalcuzÓn,-esP-ecie de tiera negra con tres coronasa.. que 
se perdia:en e~ crepúsculo invernal nebuloso y plomizo.14J 
En estas páginas primeras se da una descripción muy detallada de es-,. ' . 
ta catedral, con lasrpartes de que consta, sus puertas y demás elementos, 
as{ como de las modalidades de los estilos arquitectónicos marcando los 
distintos periodos de su construcción. 
Para~ fiesta de'Corpus se ilumina el edificio mb.nicipal. "El pa-
lacio del,Ayun~miento estaba_adornado con guirnaldas de luces, que rever-
beraban sobre la fachada de la catedral, dando a la piedra un resplandor 
rojizo de· incendio. 11~4 ' 
Edificada la ciudad en una loma, y oprimida por el cinturón del Ta-
jo, sus calles'· empedradas son tortuosas y estrechas, verdaderas callejue-
las, que recorre Luna al llevar la carroza en la procesión. La plaza de 
Zocodover y el Miradero son el paseo predilecto de los cadetes y las mu-
chachas.145 
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Esta impresión ·de una ciudad llena de recuerdos históricos, de calle-
juelas en pendiente, con su catedral y plaza de Zocodover, se repite cuan-
do veinte aftos después escribe La Reina Calafia.146 
Comentarios 
En Los muertos mandan emplea Blasco una técnica parecida a la usada 
en las novelas valencianas al presentar aspectos geográficos. Situado en 
\ -. ,, . . . 
un punto estratégico desde el que se domina convenientemente lo que quie-
; 
re presentar, da una descripcion colorista y bastante detallada de lo que 
ve •. Da el aspecto superficial o externo, destac~ndo lo más interesante 
o que mejor caracteriza lo que describe. Si comparamos las descripciones 
del puerto de Valenci~ y la de Palma con su puerto y alrededoresl.47 vere-
mos que el procedimiento es el mismo y cómo quedan trazados con rasgos vi-
gorosos lo más notable y caracte~stico de ambos lugares. 
Sin_ embargo, al tratar Valencia en Arroz l tartana o Flor de ~, 
se ve 18: minuciosidad con que lo hace. Presenta todo tipo de calles dan-
do el nombl'E3 .de la mayor:Ía, su aspecto, características sobresalientes, 
situación.y; ambien~e, mientras que al tratar de Palma sólo presenta el 
Borne, _con sus numerosos cafés, y la de la Plater:f.a, con las tiendas de 
lps chuetas, pero excepto que la primera es el centro de Palma, ni las 
localiza.ni las describe ni da casi ningÚn detalle de ellas •. 
, ... ·,_ 
Algo.analogo ocurre con los edificios, pues a las prolijas descrip-
ciones de Arroz z tartana siguen en Los muertos mandan unas referencias 
muy superficiales a conocidos edificios, como la Catedral, la Lonja, el 
Palacio Arzobispal o la Torr~ de Bell:ver. Lo mismo puede decirse cuando 
trata de Ibiza, bien sea la capital o alguno de los municipios. Las re-
ferencias a éstos son exactas, pero muy someras. ,. 
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En el antiguo caserón-palacio de los Febrers, y el que forma calle 
con él, ·asi como el que habita la papisa Juana, parece resumir los nume-
rosos de su clase que hay en Palma. 
-- Tampoco da a conocer plazas ni paseos, · y son ra.risimos los barrios 
que nombra. 
. . ' , Sin embargo, estas ciudades se evocan con tal maestria que los pocos 
rasgos trazados sirven para dar la impresión del ambiente. La diferencia 
con Valencia está en que la ciudad levantina se presenta con mucho deta~ 
lle, y el lector parece deambular por sus calles, plazas o paseos. Es co-
mo si se mezclase con los personajes, codeándose con ellos,'compartiendo 
, , 
sus impre~iones, mientras que en las Baleares el fondo es mas vago, mas 
difuminado, si bien sugiere el ambiente en el que se mueven los persona-
jes, pero'el lector queda como espectador, sin tener la impresión de que 
participa en lo que le muestra el autor. 
En la forma de tratar el paisaje encontramos las mismas diferencias 
que a1 tratar la ciudad, pero dentro de la misma técnica general. 
En ;las dos regiones se sitúa en lugares adecuados, generalmente al-
turas o monticúlos desde donde se abarca la .cámpifia •. Usa de todos los 
resortes para impresionar los sentidos. E-1 colorido es espléndido,·las 
, 
descripcio~es son magistrales, pero es evidente que conoce y siente mas 
f ; .• , ., : • 
la region valenciana que la balear. Al describir la primera se regodea 
en los detalles, parece que disfrute con las analogias y similes,- presen-
ta los mismos lugares desde distintos puntos de vista, diferentes-'" ángu-
los Y' diversas ~pocas, estaciones o momento's. Muchas de las.zonas valen-
cianas intervienen en las novelas, son parte del argumento, como la Albu-
fera en Cafla.s 'l. barro, la Huerta de La barraca, el mar en Flor de Mayo o 
los naranjales de Alcira de Entre naranjos. Es el periodo de mayor in-
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fluencia naturalista, que irá desvaneciéndose a medida que transcurra el 
tiempo y·pase a otros temas_ y regiones. 
Las descripciones del campo de Mallorca, de SÓller, de Valldemosa o 
del cuartón dé San José de Ibiza, donde está Can Mallorqui, llevan el se-
llo de Blasco, pero les falta el sentimiento que tienen las descripci_ones 
desde la montañeta del Salvador de Alcira o desde los Silos· de Burjasot. ----" . .. . .. 
Hay gran maestría en.ambas, pero difieren en el grado de emoción. Y esto 
. ... ./ , . ; 
considerando que las Baleares y Valencia están muy próximas en todos sen-
.. -~ ·: . 
tidos. 
El brazo de mar comprendido entre las Béileares, especialmente la is-
la de ~biz•a, y el golfo dé Valencia, particularmente los cabos que se 
·rorman alrededor_ del Mongó.,, forma el canal de Ibiza, y la naturaleza si-
milar de los dos lados del canal queda reflejada en las descripciones de 
estos par~jes, que vienen a ·ser una continuación interrumpida por el mar. 
) ,' 
Basta comparar lo que dice Blasco de la costa Suroeste de Ibiza148 con lo 
que_ dijo de,,l~ ex~remidad Sur del golfo. 149 Cuanto nos dice es exacto, 
si se exceptúa el emplazamiento de la torre del Pirata, que sitúa unos 
centenares de metros del lugar donde-realmente se encuentra, pero conser-
vando el mismo,aspecto tanto la torre como el acantilado donde se eleva. 
;Esta inexactitud puede gorresponder a la que comete ·a1 situar la fuente ,, 
de la Reina al frente del~ alquería, cuando en realidad se encuentra en 
la parte posterior. Blasco conocia demasiado bien estos parajes para que 
esta alteración sea debida a error. La mejor explicación de sus motivos 
es suponer que tal vez lo hiciera para mejorar las escenas artísticamente. 
Lo que ha hecho antes con la región valenciana lo repite ahora al 
presentar no s~lo el pasado y el presente de las islas, usand~ nombres 
empleados en otros tiempos, como el de Pyti usas,' dado este Último por los 
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griegos al formado. por Ibiza, Formentera e islotes adyacentes, sino el fu-
~uro, q~e está representado por la pareja'Jaime-Margalida, que parecen 
romper con el pasado para seguir resueltamente hacia un prometedor porve-
nir. 
En El Papa del Mar, Blasco usa la técnica-de presentar el pasado li-
gado al presente por una pareja que sirve-para evocarlo. Rosaura atravie-
,sa la zona costera del Este en pos de Borjá y ocasionalmente menciona 
.Blasco a Barcelona, Tarragona y Tortosa, y,. sin entrar en detalles ni ca..;. 
si pararse, hace una rápida referencia al pasado de esta región. 
EnMare Nostrum hace a Barcelona el centro de ·las actividades germa--
nas en España durante la primera guerra mundial, y el puerto donde con 
frecuencia va Ulises Férragut con su barco, y para ello hace catalana a 
Cinta~ su esposa, y a sus familiares maternos, pero excepto por esto; pa-
rece no interesarle más ni la ciudad condal ni Cataluña. 
Con Sangre l.~ Blasco ha ampliado la esfera de sus novelas y del 
localismo vale·nciano ha pasado a temas y ambientes más amplios. De re-
gional sé· ha convertido eri nacional y elige como tema la fiesta de los 
toros. 
Co~o -su interés se cifra en este ti pico espectáculo, pierde para· él 
importanc~a ·la ·geografiai por lo que nci deben sorprendernos las escasas 
referencias á Sevilla, sus calles, plazas y barrios, ·y sus alrededorei, 1_ 
Los pueblos que ci ta--AznacÓllar, Bollullos, Mairena, lSO El Garrobo; Lo-: 
ra, El Pedroso, Tocina151 y Lebrija--1' 2 tienen relación con aspectos 
de los toros. 
Lo mismo que en La victima de la fiesta, de Zuloaga, el interés es~ 
tá en él caballo y el picador, ~irviéndole de fondo en la lejanía la pla-
za de toros, ·en Blasco el tema central es la fiesta nacional que sitúa en 
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Sevilla y sus alrededores y en Madrid, principalmente, y los lugares de 
Sevilla que nombra son como un telón de fondo muy difuminado de propósi-
to para que destaquen sobre él los componentes de la fiesta, que pue.de se-
guirse con los menores detalles desde la cria de los toros, las tientas 
y capeas, su selección, transporte a las plazas·y lidia, con todo lo re-
lacionado con ello. 
Igual puede decir~e de Jerez de la Frontera y alrededores, centro de 
, : 
la accion de La bodega, en donde Blasco aborda el problema social de los 
trabajadores andaluces y el latifundismo. 
Preocupado por este problema y por el de la función social de la pro-
piedad, Blasco pone de relieve la improductividad de tierras fértiles en 
contraste _con la riqueza de otros tiempos representada por los "alcázares 
moriscos!' ,Y apunta como solución el sistema de Leyante, donde las vegas 
ltsiempre· verdes. pobladas como ciudades, viéndose desde; cada pueblo los 
, 
campanarios.de otros lugares vecinos; teniendo cada campo su vivienda rus-
tica, y en ella una familia tranquila y bien alimentada • ., •• 11153 
En Vizcaya se encuentra el centro siderúrgico más importante de Es-
paña, localizaclo en Bilbao y la zona adyacente de Las Encartaciones, en 
donde no sólo se beneficia el mineral sino que se transforma en los poten-
tes altos hornos. Esto átrae una enorme población obrera desde zonas más 
pobres de España~ Por otra· parte, en Vizcaya hay tres centros' religfosos 
de primera magnitud: Loyola, cuna de San Ignacio, cerca de Azpeitia; la 
Universidad de Deusto y el Sa~tuario de Begoña, en los alrededores de Bil-
bao, y en la actualidad agr~gados a la capital. 
El tema fundamental de El intruso es un problema religioso-social y 
esto explica la elección de Vizcaya como escenario de esta novela. Aun-
que nombra muchos pueblos sólo describe a Gallarta, síntesis o representa-
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ciÓn de los.pueblos nacidos por las exigencias de.la nueva fuente de ri-
queza--miner:Ía·· y metalurgia--eri donde se localiza el aspecto social de 
la novela, y los otros tres puntos acabados de mencionar, por su signi-
ficación religiosa. 
La técnica empleada en esta novela es parecida a la de Los muertos 
mandan. Elige al turas estratégicas para darnos desde ellas vistas y as-
pectos de poblaciones y'comarcas. Al contemplar el presente hace referen-
_cias al pasado;- lo que sirve para caracterizar mejor a las poblaciones, 
como Bilbao, al.contrastar los barrios antiguos con los modernos, o las 
zonas, como Las Encartaciones o Somorrostro, que junto.al presente, con 
sus barrenos, evoca el pasado con sus luchas, cuando algÚn personaje-...A-
resti--con sus meditaciones los enlaza y nos permite comprender mejor la 
situación económica y social, e interpretar los acontecimientos y la psi-
cologia regionales. El futuro ofrece dos posibilidades:·una es el triun-
fo de los ideales representados·por Deusto, 154 y-la otra la representan 
las meditaciones y esperanzas de-Aresti que cierran la novela, que ·v~{a 
a la Humanidad adorar •1as dos únicas divinidades de la nueva religión: 
la Ciencia y la Justicia social.al55, 
Aqu{ de nuevo es notable la exactitud de lo que presenta. Tanto Bil-
bao como los demás pueblos que menciona son como Blasco los ve y están 
donde él dice. Lo·mismo ocurre con la ·rfa, él mar, los montes y cuantos 
-,. 
accidentes geográ:ticos·incluye. 
Pero Blasco hace mucho más que presentar con exactitud los componen-
, , , 
tes g~ogra:ticos de la region. La seleccion que,hace de los mismos es muy 
acertada para sus propósitos,_ destacando debida y exactamente aspectos re-
gionales con la elección de las zonas mineras y los santuarios. El de Be-
. , 
gofla sirve para explicar el choque de las fuerzas social e ideologicamen-
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te antagónicas del final de la novela. También sirve para que a través 
de uno de los personajes--Goicoechea--se explique la psicologi.a de un 
gran sector -de la población y su evolución .para adaptarse a los tiempos 
modernos y aprovecharse de ellos. 
El santuario de Loyola sirve para presentar la Última etapa de la 
-trayectoria espiritual de un personaje destacado, Sánchez Morueta, en 
, 
quien_polariza a los magnates surgidos con las nuevas condiciones econo-
_micas, y su conversión en,verdaderos esclavos abÚlicos. 
Es,el escenario lÓgico y artistico que se combina sabiamente con los 
personajes para formar un conjunto armónico, pero no toma parte directa 
, 
en el argument~, no influye en el desenlace, ni modifica la acc.ion ~i es 
un protagonista, como ocurría con la Albufera, la Huerta de Valencia, los 
naranj alea de. Alci.ra o_ el mar de Flor de Mayo. 
Al pasar a la parte _central de España destaca de nuevo la escasez 
de datos geográficos si se compara con los que se encuentran en las obras 
valencianas. Hay algunas referencias al Guadarrama, que algunas veces 
sirve de fondo y limita-la visión del paisaje que se distingue desde Ma-
- r 
Con la viuda de Douglas~-Conchita--y sus compañeras nos lleva alli, 
pero la descripción es muy somera, aunque exacta. 
De-la capital de España le interesan en La horda los aspectos que 
. ,. ,: , -
apoya:r:i su tesis y muestran·1a desigualdad entre los poderosos y los mise-
rables, y en sus edificios,ve un simbolo.y representación de las clases 
que lo habitan. -- Contrasta la .monarguia, representada-por el palacio real, 
f p' el militarismo, por los_ cuarteles de la colina adyacente del Principe 10, 
y el clero, por el ·seminario y _1, cÚpu,la de San Francisco el Grande, con 
los f ' miseros tugurios de los desheredados que vegetan en los alrededores 
de la villa malnutriéndose de sus despojos. 
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Com~ está más interesado en estos Últimos, menciona y describe los 
, , , 
barrios que habitan con mas extension que los .demas. Siempre que mencio-
na alguna sección de Madrid la relaciona con la gente que la ocupa, como 
el famoso Rastro y sus alrededores. 
Casi siempre ·que se.refiere a calles o paseos, son parte del itine-
rario de alguna persona ó clase social, como la Castellana o Recoletos, 
y no les concede mayor ,importancia. Si no fuera porque las ribmbra no sa-
btiamos identificarlos. . , Pero si da algun detalle~; como de la calle de 
Alcalá en un dia'de toros, lo que dice corresponde exactamente a la rea-
lidad. Las caJ+~s que .nombra en itinerari~s. pe'.-aJ:~nos personajes están 
, : 
donde e~ dice y en el m;i.smo orden qu7 las menciona. Las descripciones 
de los edificios como el Museo del Prado, asi como su emplazamiento, son 
, . 
exactos y se mencionan logicamerite relacionados con personajes de la no-
vela, como e~te Último edificio visitado por Renovales, y a través de los 
.· l .. 
mismos vemos muchas veces las reacciones y las palabras del autor. 
La vista de las partes integrantes de la ciudad a.si ·cpmo los al.rede-. ' . . 
dores y J.a conexión entre ambos dan la. impresión de ser vistos por un re-
. - . 
~, . . , . 
sidente habitual, que presta· escasa atencion a lo que le rodea pero que 
al mencionar algo se aprecia inmediatamente que lo conce, y da por supues-
to que lo mismo le, .o~urre al lector, '.'.por lo que en la ma;.oria de los ca-
, .\. 
sos huelgan las descripciones. Se entretiene en estas cuando el edificio 
. 1 
' , ; 
o el paraje lo merecen especialmente, bien por su relacion con el tema o 
' - - ; . . ·- . . . 
con algún personaje-bárrios de los traperos, Cambroneras, etc. de La hor-
,2!, el Museo del Prado en La niaja desnuda, ~te. 
En La catedral sigue en la técnica los_pasos de GaldÓs, y fija la 
acción en un solo edificio. Lo mismo que hace Pérez GaldÓs con los altos 
de Palacio en La de Bringas, Blasco presenta la sección de la Catedral 
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llamada las Claver:Ías como un pueblo, en el que incluso menciona a un per-
sonaje con funciones como de alcalde--Vara de Plata. 
No·se limita a ~itar o describir los pocos_ edifici~s que elige, sino 
que los ·usa pa:ra ayudar a, comprend~r o inte'rpretar alguna persona o insti-
, ····:_.-;:: 
tuciÓ~, como ~l emplazamiento relati;o_del Alcázar y la Catedral, 0 s:i.mbo-
.. 
lo del éspiritu.del César que construyó el primero, que siendo paladin . . 
del catolicis~ó qU:e0ria ver a la _Iglesia' a sus pies. O la Catedral tole-
~a~,- simbolo d.~ la religión en España. 
Los pocos elementos qÚe nos presenta son bastante para dar el am-
. :: --· -
biente local deseado, pe-~o ni las comarcas ni las poblaciones o edifi-
cios· tienen influencia alguna el,l el desarrollo de'la acción, en el qes-
enlace o en. los p~rso'najes, y en este sentido son irrelevantes y sólo . . . 
sirven para localizar y dar el ambiente. 
V. COSTUMBRES VALENCIANAS 
A. FIESTAS 
Para el conocimiento de las regiones española.s es esencial el estudio 
de sus costumbres·; que sirven para diferenciarlas y poner de relieve sus 
peculiaridades psicológicas.··· Las regiones españolas se presentan con un 
carácter y unos rasgos fuertemente acusados, que se manifiestan no sólo 
1 
en ~l paisaje y_ en el lenguaje,. sino también en las costumbres, tan diver-
sas en sus distintas secciones. · 
Un aspecto destacado· de las costumbres son las fiestas, que tratamos 
según 1a·c1asificaciÓn esbozada en lá INTRODUCCIÓN. 1 -
· 1.; Naturales o primitivas 
a. Miticas 
Entre las miticas; ,primer.grupo de las fiestas naturales~ primitivas, 
destaca la rogativa-~ ·procesión de Entre naranjos de :Alcira. · Debido a las 
primeras· lluvias invernales el rio JÚcar empieza a crecer y· sus aguas su-
ben. lenta. pero continuamente. A pesar del peligro que esto supone para 
,_l ·" # 
la ciudad, los vecinos¡no van mas allá de una alarmada curiosidad. Ha ocu-
rrido ot~as veces, nun9a ·se llevó la población y esperan que esta vez se~ 
lo mismo. ta ciudad~ ·por su animación, parece estar de fiesta. Los menos 
confiados son los habitantes de las casas inmediatas·al río, que siguen· 
·--. .. 
con mirada ansi~sa el curso del rio. Después de .dos dias de incesante di-
luvio· las aguas empiezan a inundar las casas de las calles bajas y por la 
noche la gente de los arrabales pierde la calma burlona de que ha hecho 
alarde durante el dia. 
Dominada del. pavor de lo sobrenatural busca una protección bastante 
fuerte para que ataje el peligro. Y -vuelven sus ojos hacia el par~-San 
Bernat, glorioso patrón de Alcira. Nadie puede arreglar aquello cq~o1 ~1. 
Hay que ir al Ayuntamiento para que autoricen la salida del santo. Ep un 
momento se forma un verdadero ejército, que aumenta en cada bocacalle. 
ltiban todos al Ayuntamiél!to, furiosos y amenazantes, como si solicitaran 
algo que podian negarles, y entre la muchedumbre veianse escopetas, viejos 
trabucos y 
que•,iban a 
antiguas pistolas de arzón, enormes como arcabuces. 
\ 
mata?'.' al rio. 11·2 t . ( Llegados alll., exponen lo que querian: ''eJ,. 
·Único remedio, la salvación: llevar al santo omnipotente a la orilla del 
rio para que le metiera miedo con su presencia; lo q~e v~nian haciendo si~ 
glos y siglos sus ascendientes, gracia~ a lo cual aun existía la ciudad. 113 
Y no importa que algunos inc~édulos sugieran que se desalojen las casas 
cercanas al rio. . , Las protestas ahogan esta expresion de sensatez. 
, 
Autorizada la salida _del santo, van en busca del cura parroco, bonda-
doso y un tanto socarrón, ·pero que siempre se resistía a lo que él il.~!!Hi.t.. 
ba ttuna mojiganga tradicional. 11 Como no se deja convencer 11 1a mucl}!iH~,~'l" 
bre, inquieta por la tarda~za, gritaba con~ra el cura. Era una escena ex-
traña ver al hombre de la Iglesia protestandp en nombre del buen sentido, 
pretendiendo luchar contra las preocupaciones amontonadas por .. varios si-
glos de fanatismo. 114 Por fin tiene que acceder ante la presión general. 
Se organiza la procesión y al grito de 11 ¡Vitol el pare San B~rnat! 11 
'\ __ . ---- . 
y 11 ¡ Vi tol les chermanetes 111 salen las imágenes de la iglesia., saludadas 
por la descarga de . todas· las armas de fuego que lleva la muchedumbl"~ 11 ges.,, 
ticulante y ronca, enardecida por el ex~itante humo. 115 Al son de l~ m~-
sica., seguida q.e las autoridades y ,bajo la lluvia la imagen va reco;c:rien-
do las calles, acompañada de dolorosas ex~lamaciones de súplica: 11 ¡Salveu-
~, pare San Berhatt ••• ¡Salveumos! ••• 116 Desciende por las callejuelas 
.inundadas convertidas en barrancos, adentrándose cada. vez más en el rio 
sostenida. por robustos gaEanes. 11Era una confusa maraña de brazos nervu-
dos y desnudos saliendo del agua pa¡-a sostener al santo; un pólipo huma-
no que parecia flotar en la roja corriente sosteniendo la imagen sobre 
sus lomos. 117. Después de repetir esta operación ~n varias callejuelas, 
cesa de llover repentinamente, lo que se atribuye a la milagrosa interce-
sión del santo y origi~a .la natural explosión de. entusiasmo. 
Ya se han h~ého resaltar las caracteristicas de Alcira determinadas 
por su emplazamiento geográfico y su relación con el rí.o, que le ~oas;to .... 
. ''d· b B na pario icas zozo ras •. Las inundaciones son accidentes usuales en la 
vida de la población que Blasco ha incorporado como un capitulo destacado 
de su· novela ·de la Ribera. Un episodio importante de las inundaciones es 
la rogativa a su santo patrono para que les sócorra en momentos de gran 
tribulación. 
Asi como la· inundación se integra con gran maestría en la novela, 
formando parte sigrti.ficativa del argumento e influyendo es éste y en '10s 
personajes, y dándoios a conocer mejor, las rogativas son un elemento va-
lioso d~ la inundación-usado con mucha habilidad. 
Muestra una costumbre tradicional, "lo que veniá.n haciendo· siglos y 
·' , ' 
siglos sus ascendientes, 11, y·las creencias de la ·masa que no solo son_·:fa-
náticas sino que tienen bastante de superstición. : · En ·contraste con la ac-
1.--, ' 
ti tud general se pone al ·cura repres_entando el buen sentido, y a una mino-
ria que la.gente considera de descreídos. Hay indu~blemente exager~ciÓn 
en la forma de presentar la.rogativa. No creemos.que ni Blasco ni nadie 
haya visto por la calle al principio del invierno y bajo una lluvia to~ 
rrencial a los hombres "desnudos, sin otra concesiÓ·n al pudor que la faja, 
esa prenda que jamás se despega de la piel del labr.i~go. 119 Tal vez con 
.142 
esta exageración quiera mostrar la obsesión de la gente con el santo que 
les hace desentenderse de todo ló demás. En esta escena, con fina irania 
se combate la superstición contrastando personas y actitudes. 
Se aprecia el profundo conocimiento que Blasco tiene de las mqchedum-
' . bres y su pericia al presentarlas. Se siguen sus reacciones psicológicas 
y cómo, sin transición, se pasa de un estado anímico al opuesto. cómo de 
la alegre confianza, qúe hace aparecer a la ciudad co!Ilo de fiesta, se cae 
• 1 
en el pánico colectivo iniciado en los arrabales al caer la noche y_que 
produce ese estadÓ próximo a la histeria • 
.. 
En esta fiesta se ve ·uno de los rasgos psicológicos diferenciales de .. esta region, el ruido, en contraste con las del Norte, la luz. Al apare-
cer la imagen d~l santo la multitud lanzó ~n rugido y la música rompió a 
tocar: 
... .. , . 
Pero la musica y ·1as aclamaciones quedaron ahogadas por un 
e&trépito horripila~te, como si la isla se abriera en mil peda~ 
. zos, 1 ~rrastr1¡ndo la ciudad al centro de la tierra. La plaza s~ 
lleno 'de relampagos. Era una verdadera batalla: descargas ce-
rradas, arcabuzazos sueltos, tiros que parecían cañonazos. To-
das las armas del vepindario saludaban la salida del santo. Lps 
viejos trabucos, cargados hasta la boca, tronaban con fogonaZQ6 
que quitaban la yi~~a, chamuscando a los más cercanos; dispar4~ 
banse los pistotones de arzón entre las piernas de los fieles; 
repetían sus secas· detonaciones las escopetas de fabricación 
derna •• 0 10 . 
A este grupo de las míticas pertenecen fiestas que se celebraq en ab 
gunos puntos de la región; -J:omo,. las hogueras de San Juan, de· Alicante, pe-
ro no aparecen en las novelas o cuentos de nuestro autor, quien indudable-
·,· 
mente ha preferido las fallas, fiestas también de fuego, pero.más peculia-
res valencianas, _que tratamos en otro- líl.gar por tenel: .un sárácter predo-
minante de critica. 
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b. Estacionales 
Se pueden considerar las ferias de julio y de Navidad como UIUI adap-
tación de las fiestas estacionales, aunque aquélla sea un medio ut~itzªdq 
por los comerciantes de la ciudad de Valencia para retrasar la saltda de 
los veraneantes, que se ausentarian antes de esta fecha, probablemente al 
principio del verano • 
. ,.. 1. 
·A la feria de Navidad, que se celebra en el solsticio de invierno, 
se dedica un breve párrafo en Cafias l barro. A ella van las mujeres del 
Palmar, desafiando el fr:lo, a·. comprar ·reg~l_es para la chiquiller:la, que 
< 
espera impaciente los caballitos de ?artón,"los sables de hojalata, los 
tambores y trompetas. También se hacen compras de mayor importancia con 
vistas a las fiestas patronales de la isla.11 
La -de julio es mucho más importante. Con su estilo pictórico, Blas-
co la·· describe con detalle. En sus preliminares muestra la preocupación 
de las familias de la'clase media, representadas por la de doña Manuela, 
por los trajes·que se han de estrenar con esta ocasión, y en la indumen'!" 
taria para asistir a las corridas de toros: trajes de manola, ros~ o 
azul, con mantilla de blanca blonda, las muchachas, y vestidos oscu:i;o~ 
de seda con costosas mantillas de negra blo~da las mamás • 
.. 
El dia de la primera corrida la atmósfera parecía c~rgada de un ·,_, 
ambiente extraño de locura y brutalidad. 
( 
La ciudad parecia invadida por 
gente de la huerta y de los puebios, bien con pantalones de pana y man~ 
tas multicolores, o con vesti~os de paño negr.o y fino propio de los ti-
pos socarrones de la Ribera, ·1a chaqueta al hombro, dejando al descu~ 
bierto la blanca manga de la camisa, y en la mano un bastoncillo delg~-
do. Blasco aprovecha la ocasión para describir varios cuadros populares, 
dignos de su paisano Sorolla. 
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La actitud bulliciosa del ·gentío al dirigirse a la plaza difiere.. 
de la salida del festejo, "lenta, desmayada,_ contrastando con la lle-
gada, ruidosa como una ·invasión ••• Los Únicos que mántenian la alga-
zara de la fiesta eran los que, tostados y sudorosos, salian por las 
puertas del sol golpeándose amigablem~nte con las arrugadas bot~s y 
las vacias calabazas, dando a entender a gritos que el contenido de 
aquéllas se hallaba en lügar seguro y servia P~fª al~~• 1112 
La_ vista de la plaza ~s otro cuadro lleno de color, en el que s~ 
distinguen las secciones de· sombra, con una nota predominante blanc~ 
por los sombreros, rota por algunas capotas cargadas de flores o relu-
cientes peinados, destacándose sobre los pañolones de Manila; y la de 
' 
sol, ocupada por la demagogia de _la· fiesta, el elemento ruidoso: 
. . 
Era 'Un mosaico _anil!lado, en el que, entI'aban todos los colores, 
y que al agitarse variaba de composición. Las tintas rabiosas· 
de los trajes de 1~. huerta, ias blancas manchas de los grupos 
en.•111arigas dé camisa,' los pantalones rojos de los soldados, los 
enormes quitasoles de seda granate, que parecían robados de una 
antigua sacristia; los gigantescos abanicos de papel, moviéndo-
se con incesan~e -aleteo; las botas de vino, que a cada instante 
se alzaban oblicuame~té sobre las cabezas; los gritos, las pro-
testas porque se hacia tarde, todo daba a.-aquella parte de la 
plaza un aspecto de locura orgiástica, de brutalidad jocosa.· 
• o • o . o a o • o o o 
••• por los tendidos, haciendo prodigios de equilibrio, fil-
trándose por entre el compacto gentío, avanzaban los vendedores 
de gaseosas con el cajón·a1 hombro, pregonando la limonada y la 
cerveza, y los tramusers, con un capazo a la espalda, llenando 
de ·a.1traniuces y cacahuetes los ·pañuelos que las arrojaban d'e_sde 
las nayas, -~evolviéndolos a tan prodigiosa altura con la fuerza 
de un proyectil.13 
Las de Pajares reflejan la actitud general hacia las corridas. Les 
gusta la música, la salida de la cuadrilla, pero se aburren en la lidia 
propiamente dicha:, pues pocas veces la faena de los toreros despierta 
el entusiasmo general, y no· les place la parte brutal del espectácu:ho. 
. ' 
- . . ,, f , 
El autor se hace la pregunta 11 ¿A que iban alli ?" y el mismo la contes-
ta: 11A lo que van.todas: a ver y ser vistas, a lucirse un rato a cam-
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bio de palidecer- de emociÓ~ y lanzar angustiosos gritos cuando la cor-
nuda cabeza bufa en la mi,sma espalda del torero fugitivo. 11 14 
Además de pintar estos cuadros de la vida popular y de presentar 
costumbres t~n típicas ·como arraigadas, Blasco usa este espectáculo pa-
ra mostrarnos el calibre moral de los protagonistas de Arroz ;r tartana, 
su falta de escrúpulos, .al pre~entar en el mismo palco al señor Cuadros 
entre las dos mujeres: 
. . ' 
' t "A un lado tenia a Teresa, tranquila y siu sen-
tir la menor sospecha de infidelidad, y al otro, a doña Manuela ••• 
No se podía pedir más felicidad~ Cwnplia con la conciencia y con el 
placer~ A un l~do, la esposa legitima; al otro, doña Manuela, la satis-
facción de la carne, el alimento de su vanidad.'1115 
Ocho años después describir4 una escena parecida en Cañas ;r~ 
al colocar.a Neleta entre los dos hombres: "Cuando cenaba, teniendo a 
un lado a Ca~mel y al otro al Cubano, todos tranquilos y satisfechos 
l ·. ( , 
en la santa paz de la familia, se consideraba la mas dichosa de las mu-
jeres y alababa la bondad de ,Dios, que permite vivir felices a las bue-
nas personas • 1116 
Esta conducta no puede quedar sin castigo, y se elige la salida del 
espectáculo taurino-como mo~ento ~s efectivo por el contraste dramáti-
co para iniciar la ruina de~ señor Cuadros. En el momento culminate de 
\' . 
su felicidad, cuando todo le sonrie y tiene lo que quiere en todos los 
Órdenes, recibe el telegrama que significa el principio de sli"··perdiciÓn. 
Este incidente tiene mayor interés novelistico y Blasco lo prefiere al 
desfile que sigue a la corrida. 
Ya se han visto distintos aspectos de la Alameda, escenario prin-
cipal de la feria de julio.17 Siguiendo a Juanito se atraviesa ésta en 
toda su longitud por la noche, ·se ven los grupos que integran el gen-
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tlo y su aspecto, en qué consisten las pri~cipales diversiones y quié-
nes participan en ellas, cómo al llegar a cierto punto la multitud se 
divide según la clase social a que pertenece. Juanito presencia desde 
El Plantío el final de la feria, que termina con fuegos artificiales y 
una traca monumental: 
Toda la feria adquiría un aspecto fantástico alumbrada por 
las bengalas, que tan pronto la- coloreaban de alegre rosa como 
daban·a las persona~ un tinte livido. 
Un rugido de entusiasmo saludó el principio de la traca, 
diversipn favorita de un pueblo que ha heredado de los moros 
la afición a correr la pólvora. Pendiente de los árboles daba 
la vuelta al largo paseo aquella envoltura de papel rellena de 
pólvora, colgando a trechos los blancos. cucuruchos que contenían 
los truenos. , ' 
Durante media hora repi tiÓ el eco aquel estruendo de· batalla. 
y al final; cuando estallaba el.trueno gordo, ~aciendo t~mblar 
el suelo,~e la feria, la gente menuda prorrumpia en eigruendosa 
aclamacion, despertando de la pesadilla bel_icosa ••• 
• • 
De nuevo se destaca el carácter ruidoso de las fiestas levantinas, 
su aficióh a la pólvora que el autor atribuye a herencia á~abe. Es pa-
tético el·· contraste entre la alegria bulliciosa que enwelve a Juani to 
y su desolación •interfor. 
ºf c •. Agricclas o ganaderas 
En La barraca·se pre~~n~a una estampa típica de la vida popular va-
'¿, 
lenciana: el mercado de cabalierias que tiene lugar- en el cauce del rio 
} '---¡ 
todos los jueves a eso dé las once de la mañana. Situada la ciudad en 
una comarca de huerta, en Ía ~ue se usan las caballerías como medio de 
tracción y transporte;· abundan ·estas bestias, eficace~ auxiliares del 
• . 1, 
huertano con frecuencia tratadas colll0-.~i-embros de la familia. 
Se describe el fondo, las torres de Serranos con los jardincillos 
latera,les 'emplazamiento de las peluquerías al aire libre, que utiliza 
,: ' 
Batiste antes de visitar a los amos, los hijos de don Salvador. Los ar-
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cos del puente que permiten ver a lo lejos rebaños de toros paciendo o 
•.,. 
rumiando en el calcinado cauce del rio. En el centro de éste, los carros 
con toldos. de un color claro forman un campamento, y entre éstos y el 
muro;de contención, el verdadero mercado, en el.que las bestias están 
clasificadas por.su actual valor o utilidad para el trabajo: 
••• d. ·10 iargo de 1~ ribera; puestas en fila, estaban las 
bestias a la venta:· mulás negras y coceadoras, con rojos ca-
· parazones -y ancas, brillantes, agitadas por :,nerviosa inquietud; 
caballos de labor,. fuertes, pero tristes, cual siervos conde-
nados a eterna fatiga,.mirandocon sus,ojos vidriosos a todos 
los que pasaban, como si adivinasen al nuevo tirano, y pequei1as 
y vivarachas ·jacas:, hiriendo el polvo con sus cascos, tirando 
del ronzal que las mantenia atadas al muro • 
. Junto a la rampa de, bajada estaban los animales de desecho: 
asnos sin orejas, de pelo sucio y asquerosas pústulas; caballos 
tristes, cuyo pellejo pared.a ag~jerearse con lo anguloso de 
la descarnada osamenta; mulas cegatas, con cuello de cigüeña1 
toda la miseria del mercado, los náufragos del trabajo •••. l~ 
La escena de la compra sólo podia hacerse interesante colocando 
frente a .frente a dos expertos, y asi se hace: por una parte el gita-
no con sus· marruller:i.as, ._ y pof la' otra Batiste, antiguo carretero, há-
bil conocedor. de. las bestias:, familiar'izado con el arte del regateo, 
sin dejarse impresionar·.· nL influir· por las tretas del vendedor. 
Describe la transacción en todas sus fases. Después de pasar y re-
pasar entre las bestias, Batiste se fijÓ en un rocin blanco. 11Apenas 
pasó una mano por las ancas del rod.n, apareció junto a éste un gitano, 
obsequioso, campe~hanote:,. tratándole como si le conociese toda su vi-
da.1120. Después de hacer la· apoligia del animal, el gitano hace que den 
un trote al caballo para que se· aprecien sus cualidades. Batiste obser-
va y luego lo inspecciona con detalle: 11MetiÓ sus dedos entre la amari-
llenta dentadura, pasó sus manos por las ancas, levantó sus cascos para 
inspeccionarlos, · 10 registró cuidadosamente entre l~s piernas. ~,21 El exa-
men le satisface. Se quedariá con él. Y viene la escena del regateo, 
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present.ada con extraordi_nario verismo.; · Después de mucho pujar se llega 
al acuerdo, sellado con un apretÓn·de manos: "Batiste agarró la cuer-
da [del animal] y tendip una mano al vendedor, que se la apretó enérgi-
22 . , t 1 camente. Trato cerrado. t1 Y se solemniza la operacion con mu uos con-
vites en el sombrajo de las bebidas.23 
Esta escena del mercado; de animales no es esencial para el argumen-
to. ·. Pod:Í.a haberse suprimido sih que éste sufriera. Bastaban, a lo más, 
unas lineas diciendo dÓnde adquirió Batiste el sustituto del Morrut, co-
mo antes había hecho con és'te. Pero es de suma importancia en una no-
vela· de costumbres vaiencianas. Muestra 'uri a.:specto tfpico de la vida 
de' la región. Por ella conocemos mejor a uno· de los principales pr·ota-
gonistas, sus reacciones, ·su habilidad, el lugar destacado que ocupa 
el caballo en la vida, casi dir:Í.amos en la familia, del labriego valen-
ciano. El afecto que sentian por el sufrido. ai.QC1liar: · t1 ¡Ay,• popre Morrut¡ 
. . , f. ' .• .. ', . 
¡Cuan dificil era> enc~ntrarle un sucesor¡ De no verse· acosadO por la ne-' 
cesidad, se hubiera ido sin comprar; ~re:í.a ofender al difunto fijando 
su ·atención en aquellas 'bes,tias antipáticas. 11 24 También sirve para pre-
sentar con precisión el llesc,i;mario social 11 en el que se mueven los pro-
t~gonistas, los tipos con quierés alterna, su aspecto, su cultura mani-...... 
festaq.a en la escena de 'la barberia, donde el amo "le:1.a en alta ·voz uri 
periódico- a este auditorio, q•ue, con la quijada en ambas manos, escucha-
ba impasible~ 11 25 Y podemos apr'eciar las extraordinarias dotes de obser-




l. Relacionadas con-la vida y muer-
te de Jesucristo. 
, 
~l, grupo de las religiosas es el mas import_ante de. las fiestas ~-
ciales. _ Aparecen en primer lugar las relacionadas con la vida y muerte . ' . . . 
de Jesucristo. 
E~ capitulo inicial de Arroz l. tartana se dedica a los preparativos 
de la fiesta conmemorativa del nacimiento de Jesús. En é;i. se ve a doña 
Manuela, acompañada de sus dos 'criados, Visanteta y Nelet, recorrer el 
mercado extraordinario que todos los años se celebra el dÍa de Nochebue-
• , f • na, ~xponente de la)recundidad asombrosa de la region, que en si viene a 
resultar una fiesta: 
Aquel mercado e;traordinario, que se prolongaba hasta bien en-
trada la noche, resultaba una.festividad ruidosa, la explosión 
de alegria y bullic:j.o de un pueblo que, entre montones de ali-
mentos y aspirando·e1 tufillo de.las mil cosas·que satisfacen 
la voracidad humana, regocijábase al pensar en los atracones 
del di.a siguiente. En aquella plaza larga ••• amontonábanse 
las nubes de alimentos ·que habian de desparramarse como nutri ti-
va lluvia sobre ],as mesas 1 satisfaciendo la gigant1;sca gula· de 26 
la Navidad, fiesta gatr9.nomica, que es como_el estomago del año. 
Por la _noche _la gente joven se reúne en casa de alguna muchacha, don-
de la madre_ puede vigilarles, para cenar, bailar y "divertirse sin faltar 
't ·., 
a la,_ decencia hasta llegar la"'hora de la misa del Gallo, 1127 y asistiendo 
a ésta se cumple con el preceptÓ religioso, con lo que la fiesta del dia 
siguiente tiene un carácter familiar y gastronómico. Blasco se refiere 
' 
a la comida ·navideña cuando doña Manuela, invita a su hermano, quien no. 
acepta porque ya tie_ne. :t:iechos sus_ preparativos y no quiere ofender a su 
vieja ama Vicenta,- que se propone lucirse como cocinera. 28 
-Pero no la describe. En cambio presta toda su atención al festin 
de Año Nuevo, que t,iene/ el doble carácter 'de fiesta de principio de 
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año y de conmemorar el nombre que impusieron a Jesús: Manuel.· Se apro-
vecha para mostrar cómo celebra.sus dias un ama de casa de la clase me-
dia, representada en doña·Manuela, con las visitas de los intimes, rega-
los y tarjetas de felic:i,taciÓn, que se amontonaban en el velador de la 
antesala, de modo que pudiesen leerlas los visitantes. 
Esta vez sí que acepta don Juan, el hermano de la señora. Esteban-
quete casero es una réplica del de Navidad, celebrado en una ocasión si-
. -', . . 
milar y una semana despues. Son características la hora en que se cele-
bra--la una--, las personas que participan--los familiares--y cómo a 
los postres asisten intini.o's de la familia a quienes interesa halagar, 
como los pretendientes de las niñas casaderas. 
Se describen minuciosamente 'los preparativos~ tanto en la cocina 
como la forma de poner'. la mesa, los cubiertos y vajilla, lugar que cada· 
comensal ocupa en la mesa, orden en que se sirven los variados platos y 
en qué consisten éstos, ·postre y café. 
Esta fiestá sirve para presentara varios personajes y mostrar nue-
vos rasgos psicolÓgicos cie~,:tz.-os conocidos, como la protagonista, a quien 
vemos presa del afán de figurar, dpminada por la v~nidad y deseo inmode-
."i,,,-, 
rado de .lujo, como otras tan_· cursis como ella, vicios que estudia magis-
tralmente pérez GaldÓs en la sociedad madrileña y_que Blasco presenta 
en ciertos sectores de la mesocracia valenciana en Arroz ;r tartana, lle-
• , l 
gárido a conclusio~es parecidas a las del"maestro canario. También sirve 
para apuntar 1~ verdadera situación económica de.la casa y las relacio-
nes sociales y familiares, r para perfilar mejor el ambiente o escenario 
social en que se desenvuelven. 
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El. aguinaldo, regalo que se da en Navidad especialmente a los ni-
ños y criados, se menciona 'también. Al final de su entrevista casual en 
el mercado, don Juan Fora quiere ·que su hermana le mande a Juanito: 
11 --Dile que venga mañana. A~nque sea un grandullón, no quiero privarme 
tlel gusto de darle el aguinaldo, como cuando era ún chicuelo~ 1129 Doña 
Manuela approvecha la ocasión para que sus dos hijas y su otro hijo re-
ciban otro regalo de s1;1 tio, y le anuncia que irán también: 11·--Que ven-
gan--contestó don Juan, en quien reapareció la mortificante sonrisa-.;.~ 
Les daré una peseta de aguinaldo, lo Único·que se puede permitir un tio 
pobre" ,30 .donde se muestra en qué puede consistir este regalo. 
Al final de la comida de Año Nuevo, dona Manuela llama a la servi-
dumbre:· "Era:la'ceremonia·anual, él· acto de •dar los aguinaldos· a los 
criad9s, por ser el dia. de- la ··señora. ·· Con majestad, teatral, doña Manue-
., 
la diÓ un duro a cada uno, , más un pañuelo de seda a Visanteta, por , lo 
,- . 
satisfecha que estaba dé su mérito como cocinera11 ,31 lo que parece una 
, 
exageracion a don Juan: "Decididamente su hermana era una loca, que odia-
ba el dinero. ¡Mire usted que tirar tres duros tan en tonto! ¿No hubie-, . . 
ra quedado · 10 mismo con tres.: pesetas?" Aunque se llama también agui~1-
do al· regalo que se da en alguna, otra ,fiesta u ócasión, creemos que do-
- (" ... ' 
ña Manuela· se· ü.mita a retrasar· una semana lo que es costumbre· hacerse_¡ 
el dia de Navidad, cOnsiderandb la celebración de sus dias como una ex-
tensión de esta fiesta. 
Otra costumbre naVi.deña es la instalación de nacimientos eh las ca-
sas y escaparates. -Aunque de pasada, Blasco la menciona. En su correrla 
por el mercado, do~ Manuela y sus dos criados "subieron a la acera de 
la Lonja, pasando por entre los grúpos de gente menuda· que, con un dedo 
1 •. ., 
en la •-b-oca o hurgándose las· narices, contemplaba respetuosamente· 10s 
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pastorcillos de Belén y los Reyes Magos hechos de barro y colorines, es-
trellas de latón con rabo, pesebres con el Niño Jesús, todo lo necesario, 
en fin, para arreglar un Nacimiento. 1133 
En el encuentro de la t·arde de Nochebuena· sabemos por las indirec-
tas de don Juan que'. su hermana gasta mucho. 11 Chica, si empiezas asi, val! 
a llevar a casa medio mercado ••• Eso son bellotas,- ¿ve~dad. Comida de 
ricos; quien puede, gasta. Eso sólo lo compra la gente de dinero ••• 
--No todos son tan ricos como tú, marquesa, ni puede~_ ir de compras c·on 
' 
un par de criados. Unicamente los que tienen millones pueden ser rumbo-
sos .1134 El festin de Año Nuevo parece una trampa para coger a su her-
mano y sacarle ocho mil reales. Él mismo lo explica: 11 --¿Para eso me 
has convidado? TÚ has dicho:_ 'Le daremos bien a comer, procuraremos 
· emborracharle, y después,· cu.ando e~té tierno •• • , ¡el sablaz~l 1 · .• Pues, 
hija, te equivocas. Ni ahora ni nunca conocerás el color de mi dina~. 
ro. ,í35 
do: 
En Cuaresma la situación eoonÓmica de l?- protagonista-'ha empeora-
;.,_ 
Doña Manuela se viÓ en pl~na Cuaresma. Era la hora de purgar_ 
los derroches y las alegrias de la t~mporada anterior. La 
modista francesa preseritába la cuenta de los trajes de la~ 
niñas, y además ~acia falta· dinero para los gastos de la casa. 
Total:· que doña Manuela_necesitaba tres mil pesetas. 
• • • o o o 
¡Qué angustiosa situaciÓ:nl ¡Y que 
como ella tuviera que verse en tal 
pesetas, cuando tantos miles habla 
en otros tiempos! ••• 36 
o o o 
una pe~sona distinguida 
~prieto por unas cuantas 
arrojado por la ventana 
• 
Entonces- dirige. el ataque contra su hi·jo Juanito, de quien consi-
gue que firme garantizando el pago~ 
Y Juanito sintióse feliz, en aquella temporada de Cuaresma, 
cada noche que cenaba con la familia, puesta de veinticinco 
alfileres,· comiendo incómoda con la to:illette de teatro y es-
tremeciénd~~e de impaciencia, mientras abajo sonaban las coces 
del caballo contra los gui'jarros del pa~io y los tirones que 
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daba a la galerita.37 
Pero la si tuaciÓn, l_ejos de mejorar, empeora. Juanito ve por las 
atenciones ma~ernales que son inminentes. nuevas demandas •. •. Y no se equi-
voca: "la petición f~é formulada, por. fin, a priri:cipios de Semana San-
ta.113~ Se trata ahora de quince mil pesetas. Para que• su madre no esté 
... 
triste, Juanito. promet.e· encargarse del asunto. El Jueves Santo inicia 
i 
las gestiones para sacarla del nuevo apuro mientras 
La ma~á y" las hermanitas estaban dando Última mano al tocado de 
circunstancias: ._el crujiente ve.st:!,do de seda, el :velo de blonda 
·y, al punto, el rosario de oro y nacar. Iba:n a una de las prin-
cipales iglesias, a sentarse tra~ la mesa petitoria de una co-
munidad de origen extranjero, a la hora en que la gente elegante 
reza las estaciones)9 · 
Se describe con detalle el impresionante aspecto de la ciudad, con 
las tiendas cerradas, sin tráfico rodado, las gentes vestidas_ de negro 
con aire solemne. "Pared.a ;que por ,la ciudad pasaba una epidemia, des-
poblando las· casas y ahuyentando e:).. ruido de las calles. nl.iO Se ven sol-
dados con uniforme de ga::)..a visitando _las estaciones, caballeros maes-
trantes con los suyos oscuros, oficiales de varias clases y "eccehomos" 
sobre. pedestales coloc_ados por, viejos pedigüeños. Todo esto lo ve Jua-
ni to cuando se dirige al _ca~erÓn de sus abuelos para tratar de solucio-
nar, infructuosamente, con l~ ayuda <de su tio la situación económica 
de su familia. 
El Viernes Santo se present.a en Flor de Mayo en el Cabañal, donde 
tiene lugar la tipica procesiÓn_del Encuentro~ Por tener que asistir a 
~sta al frente de la colla de los judíos, el Retor no puede salir hacia 
Argel hasta el dia de Gloria. 
En esta fiesta se aprecian también las caracteristicas de ruido y 
algazara, propios de la zona levantina: 
_Tronaba. en. las calles del Ca.bañal, a pesar de que el dia habia 
amanecido sereno. 
La gente echándose de la cama, aturdida por este ruido sordo 
e "incesante, igual al tableteo de lejanos truenos. Las v~cina~ 
desgreñadas, con los ojos turbios y ligeras de ropa~, sahan a 
las puertas para ver con la azulenca luz del alba como pasaban 
los fieros judios, aut9res de t~nto estrépito, golpeand9 los 
parches de sus destemplados y funebres atabales. Los mas gro-
tescos figurones asomaban en las esquinas, como si, b~rajándose 
el almanaque, Carnaval hubiese caido en Viernes Santo. · 
La juventud del pueblo echábase a la calle disfrazada con 
los extraños traje's de uni; mascar!1da tradifáonal, que no otra 
cosa resultaba la procesion del Encuentro. 
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Sé describen con detalle las collas de los jud:ios vestidos con tra----. , 
jes de ~g_u_e_r_r_e_r_o, las vestas con aguda y enorme caperuza de astrologo o 
juez inquisitorial y ,~os gra~~deros de la Virgen, 11buenos mozos con-enor-
mes mitras· semejantes a las gorras de los soldados de Federico el Gran-
- -
de y un uniforme negro adornado con galones de plata que parecían despe-
gados de algún ataúd. 1142 Las dos procesiones, avanzando en direcciones 
opuestas, una con·\resús camino o.~l Calvario, y la otra con la Virgen, 
se encuentran en el punfo previamente designado. 11 Subieron y bajaron las 
imágenes, lo que equiy~iia para la gente a doloros?s y desperados saludos 
que se dirigían la Mad;e y el Hijo. 1143 Unidas las dos procesiones vuel-. . . 
ven juntas a la iglesia. 
Esta fiesta, "tan an_tig~a como el mismo Cabaña~, 1144 sirve para cono-
cer ·mejor )a mentalidad de algunos caracteres. Siendo de primera impor-
. . ~~-·-. 
tancia para el contrapandp el·elemento.tiempo, el tio Mariano aprueba, 
sin embargo, que el Retor posponga la operación para tomar parte en el 
Encuentro, a pesar de su falta· de religiosidad: 11el tio Mariano, a quien 
se tenia en el pueblo por incrédulo, porque jamás daba a ganar al cura 
'. 
una peseta movió la cabeza gravemente. Hacia bien su sobrino: para todo 
hay tiempo.1145 
También tiene lugar en esta fiesta el incidente de Dolores con su 
cuñada, que ayuda a precisar el carácter de otros personajes pr'inéipa-
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les: Dolores, Rosario, Tonet y el Retor, y las reacciones de la masa. 
Apunta, además, el antagonismo entre Valencia y sus vecinos del ~ar, al 
creer éstos que aquéllos venian a burlarse de sus fiestas y creencian: · 
11-¡Morrals 1 ••• ¡Morra:I.s ! ••• ¿ Vehiu a burlarse? • • • De Valencia habían 
da ser;_ para atreverse a tai:ti:.0. 1 46 
El di.a dé Gloria; cíespués 'de haber. cumplido. con la tradición popu-
lar, religiosa y de f~miüa, el Retor se lanza en su barca al arriesga-
do neg..,cio del· contrabando de tabaco, rumbo a Argel: 
Al diá siguiente; cua~do las campanas empezaban a voltear el 
toque de Gloria, cuando sonaban cohetes y tiros en las calles, 
y los muchachos aporreaban las puertas con garrotes, la Garbosa, 
aquella ruina del mar, aparejada como barca pescadora, ·extendia 
su gran velá latin~~ blanca, sólida y nueva, y se alejaba de la 
playa del Cabaña1.ur ' 
La Pa~cua de Resurrección es una fiesta de alegria que en Valencia 
coincide con la venida del buen tiempo y se celebra al aire libre, en 
1 • 
las er~s o alguna ex¡:>lana~ cerca .de la ~apla~-ión. Domina en ella la mú-
1 ••• < 
sica, el baile, el canto, la algazara.y las suculentas meriendas. No 
' . 
contentos con un dia, los valencianos celebran tres con~ecutivos. 
Los protagonistas de Arroz y tartana van al chalet que doña Manue-
- -- . 
la tiene en Burjasot, cerca de ios Silos:48 
El dia era hernioso, un verdadero domingo de Pascua. La pri-
mavera enardec{a la sang:I?e, f la ciudad entera, solemnizan10 la 
·vuelta del buen tiempo, lanz·abase al campo, levantando en el un 
rumor de avispero • 
• • • [En] los famosos Silos de Burjasot, gigantesca plataforma 
de piedra ••• -hormigueaba un enjambre· alegre ·y ruidoso: co-
rroS(!en q~e sonaban gui tarra_s, acordeones y castañuelas acom-
pañando alborozados baile~; grupos de gente formal entregada 
sin rubor a los juegos de la infancia; docenas de muchachos _ 
ocupados en dar vuelo·a sus cometas con grotescos figurones p1n-
tados, que al remontarse moviendo los quietos rabos ·hacian el 
efecto de parches aplicados al azul cutis del infinito y daban 
a1 paisaje un aspecto chinesco de abanico o pañolón-de Manila.49 
•, 
Salvado el apuro económico con· la firma de Juanito hipotec~ndo en 
dieciséis mil pesetas el huerto de Alcira para pagar deudas de -su m~dre, 
ésta puede seguir su vida de ostentación. 
El entretenimiento, la fiesta y la merienda de Villa Conchita son 
tipicos y ca.racter:lsticos de las_ familias de la clase media, que Blasco 
se deleita en presentar en páginas soberbias.50 
Ademásde·present~r con maestria aspectos de la vida popular valen ... 
ciana, tiene el interés de que en ella se- consolida el no~iazgo de Ampa ... 
rito y Andresito Cuadros, lo que significa un cambio en la actitud de 
la mamá debido. a la mejora económica: de la familia de don Andrés por el 
, 
exito en -la .bolsa del antiguo ,dependiente, lo que produce el definitivo 
acercamiento de las dos familias. TS:mbién Conchi ta 11 en . los dias de Pas .. 
cua, en la agitación de las alegres meriendas, habia conseguido turbar 
a Roberto has_ta el-punto de arrancarle la deseada declaración. Por fin, 
era su novio oficia1.1151 
·, 
Parece que ciertas etapas de la vida de Cristo t~ngan un eco en la 
vida económica de doña Manuela: la Cuaresma es la hora de purgar los de• 
rroches y las. alegrías de la;.temporada ant~rior; en __ el tiempo de Pasión~ 
, 
las angustia•s y el calvario -para encontrar quién avalara un nuevo pres-
tamo; la visita de Juanito a su_.tlo, el recorrido de las Estaciones del 
Calvario; la firma de Ju.3:nito en Jueves Santo_hipotecando el huerto de 
Alcira es la. inmolación de.la-_y~ctima inocente, su crucifixión econÓmi-
c~; con todas las dificultades.s~lucionadas--su resurrección económica 
--doña ,Manuela puede dedicarse al regocijo de Pascua agasaJando a sus 
amistades. 
La.fiesta de Corpus es otro jalón importante.en ~a vida rel~giosa 
valenciana. Viene en una época.de calor y para hacerlo más.soportable . . . 
se montan unas lonas que pr<?tegen contra el sol: 11 1,a vela del Corpus, 
con sus anchas listas_ azul~s y b~ncas, sombreaba desde los altos más-
tileá la plaza de la Virgen. 1152 En esta plaza se alinean'' las carrozas 
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tradicionales, llamadas rocas, construidas en el siglo XVII, que desfi-
lan en la procesión del~ tarde. 
i ... 
Por la manana hay una cabalgata, que se expli~a con detalle en 
Arroz z. tartana. Es la .que presencian doña Manuela y sus h~jas.frente 
a la Audiencia, al salir de la ,misa de la Catedral: primero pasan 11 lo~ 
port'adores de las ·banderolas, con sus dalmáticas de seda, con las ba-
: , 
rras aragonesas y altas coronas de laton sobre melenas y barbazas dé 
estopa; tras ellos, el ·cura municipal, el famoso •capellán de las~•; 
jinete en brioso caballo e;mcapará·zonado de amarillo, el manteo de seda 
descendiendo desde ·el alzacuello a la cola del caballo y enseÍÍando la 
limpia y blanca tonsura al saludar con el bonete al pÚblico de los bal-
cones. 11 53 ,Lue~o., las dansetes, las banderas de los gremios, personajes 
biblicos y carrdz~s- triunfales, alegrado todo por dulzainas, tamboriles 
y los pasacalle.s de las b~ndas. Presidiendo, varios concejales y, detrás, 
los de la degolla~ 
Invitados por la familia _ Cuadroe, las de Pajares y demás ·amigos ven 
la procesión desde. el balcón de. Las Tres Rosas. También se da una deta-
llad~ explicación, tanto del aspecto de la plaza como del orden de la 
·procesión, con los soldados ·de caballeria abriendo paso a las rocas, 
arrastradas por "docenas de mulas gordas y lustrosas salidas de· las 
cuadra~ de los molinos, con los rabos encintados, las cabezas adornadas 
con vistosas borlas, y e~~re las orejas tiesos y ondu_lantes penachos~n54 
Esto se puede considerar como el preludio, al que sigue la verdadera. 
procesión, descri~a en sus diversas partes: al principio, las bandero-
las con las rojas barras de AragÓn y las dulzainas tañendo las melancó-
- 1 
licas danzas del tiempo de los moriscos; los enamos, con sus enormes ca-
bezas de· cartón, y las cuatro parejas de gigantes, "enormes mamarrachos, 
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., 
cuyos péinacfos llegaban a los primeros pisos y que danzaban dando vuel-
tas, hinchániose sus fald~s como un colosal 'paráeaidas. 11 $ · A continuación 
, ' , 
de las banderas de los gremios, la parte monotona dé la procesion, el· 
desfile dé inás de cieIÍ imág.enes con sU:s correspondientes cofradias y 
asilos-; la parte ~ote¡3c~, las· figuras 1;>:i.blicas--David, Noé, Josué y 
las heroínas biblicas~-, seguida de la .parte seria" e interesante: los 
cleros parroqui~les y los seminaristas acompañando las reliquias. Des-
, ; . . 
pues se reanuda'la parte teatral, las extraordinariás visiones del so-
ñador de Patmos consignadas en· su Apoc;:altpsis sin que elgentío, des-
pués de~ contemplarlas ~an~os años, ad~ vinase su significado. Sigue la 
Última parte, los invitados, con sus negros fraques o uniformes de td~ 
dos colores ,Y. ~e;dhµ.;ras, incluidos los caballero~ de las Órdenes mili ta.:. 
,•. . 
res. Por fin,,.el epilog·o, la· deslumbrante custodia bajo palio, sobre una 
nube de azula~o ·y oloroso inciens~:, entre una lluvia de pétalos de rosa, 
11e-l infantil· balbuceo de las campanillas de ,P~a:ta11 56 y el estallido de 
luces de colores, acompañada de la doble fila de sacerdotes con capas 
de oro y 1~ marcha solemne ·y religiosa de la banda militar. Detrás del 
. ' . ··' 
palio la presidencia religiosa,'la seglat y la negra masa de la tropa 
con su banda de música. 
Blasco presenta la cabalgata de la mañana y la procesión de la tar-
'-
de en su . .a~pecto externo, ·como espectáculos, destacando sus notas· de 
color, luz·y algazara que más impresionan los sentidos.-- Explica sus dis-
tintas partes y el significado de las figuras simbólicas que· desfilan. 
Además _de la ~on{po~iciÓn y aspecto de _la multitud, describe sus 
reacciones ante las diversas ;partes ~e lo que presencia. "La: ,Plaza era 
' .. , 
un mar muiticolor de cabezas. 1;57 Mien'4ras espera, 111a muchedumbfe remo-
viase inquieta, chocando con las apretadas filas de sillas que orlaban 
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el arroyo. 1158 ·Al aparecer la primera~ "sanó un rugido en un extremo 
de la plaza, e inmediata~ente fué contestado por un griterio general •• 
• • Y hubo empellpnes, codazos, remolinos de cabezas, empujando todos 
al que estaba delante ·para. ver mejor 0 11 59 
El paso de cada~ pro~uce una verdadera revolución, esparciendo 
el terror y el regocijo r un tiempo por los ramilletes hÚmedos y los 
cartuchos de confites duros comO balas, arrojados.con la fuerza de pro-
yectiles. Con el paso de la Última~,; la Diablera, la calma se resta-
blece en la plaza. 
Ante las banderas de los gremios "era de ver el entusiasmo con que 
aplaudía el pÚblico· los prodigios de equilibrio de los portadores soste-
niéndolas· enhies~1as sobre la palma de la mano. 1160 En la parte grotesca 
"la multitud se arremolinó, movida por el regoyijo; y exclamaciones de 
alegre curiosidad salierqn de muchas bocas", 61 con cuchufletas y carca-
jadas. Al venir la part~ seria e interesante ~e la procesión "el alboro-
to del gentío cesó instaqtáneamente. 11 62 La gente--los papanatas--per-
manecia embobada ante· los uniformes y ias condecoraciones de los invi-
. 1 • . 
tados, deslumbrada por s4s oolores y brillo. 
. . , 
La pfrte final es li:t :qúe'·_ mas impresiona: 
, . ,. . e . . 
El po·etico aparato-del.:,,.culto catolic1> imponiase a la muche-
dumbre con toda su·ruérzasugestiva. Las m~jeres llevábanse 
las manos a ~os oJos, frumedécicbs sin saber por.qué ••• f el 
sol de oro, mostrandose en medio de tal aparato, ~nloquecia a 
la muchedumbre levarítina, pronta siempre entusiasmar·se por 
todo lo que deslumbr~, e inconscienteme~te, lan~ando un rugi-
do de asombro., empujapanse unos a otros, como si quisieran 
coge_r con sus ma,nos el áur~o y sangrado astro, y los soldados 
que guardaban el palio tem.an que empuiªr rudamente con sus 
cualatas para conservar libre el paso. J 
La fiesta de Corpus es importante en otros aspectos. Est~ di.a por 
la mañana Teresa encue~tra en el bolsillo interior de una chaqueta de 
su esposo la carta q~e le escribió Clarita, su querida de la calle del 
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Pue~to. Con las gestiones que lleva a cabo Teresa se demuestr, que si-
gue teniendo la mentalidad de criada, pues ninguna señora que se res-
petase lo hubiera hecho. Y aun parece estar orgullosa de sus actos: 
"--¡Buena soy yo para dejarme las cosas a medio hacer! Fui también a la 
calle del Puerto, hice hablar a la portera, y. 
Mientras presencian la procesión desde el balcón de su casa, Tere-. ' 
¡· 
Sa explica a su antigua ama esta tragedia conyugal y le pide ayuda, que 
doña Manuela se ofrece a prestar: "Ella se encargaba de ser esa persona 
que, velando por la moral de la familia, devolviese el marido infiel a 
los brazos de 1a esposa re~ignada. 1165 Este incidente proyecta nueva 
luz sobre la personalidad de don Antonio, y así la viuda aprecia mejor 
sus frases de doble sentido y. su atrevimiento durante el refresco que 
sigue a la proce.siÓn.. Y hasta parece ,que lo encuentre más atractivo: 
"Doña Manuela estaba admirada. Decididamente, la tal Clarita habla cam-
biado a aquel hombre. Era un·tuno. Y·en vez de indignarse por ,la cruel-
~q-co~ que mentía e intentaba engaffar a su mujer, la viuda comenzaba 
a encontrarle simpático, viendo en él-como una resurrección de su segun-
do marido, de aquel doctor calavera al que tanto habia amado. 1166 Se pre-
siente el arreglo de estas do's figura,s. 
También la fiesta sirve para hacer resaltar la hipocresía_de Gua-
' ,..,. . 
dros eón sus comentarios sobre la religión, inspirados a la vista de la 
procesión, que causan reacciones distintas en los oyentes: 11 l,os otros 
,. 
bolsistas aprobaban con.~ovimientos de cabeza, y su esposa le miró con 
asombro y escándalo al mismo tiempo. Sin_ duda, pensaba en Clarita, no 
pudiendo com:prender cómo faltaba a sus deberes un hombre que dacia co-
sas tan sensatas y dignas de respeto. 11 67 
La fiesta del Niño, del Palmar, y las referencias al Cristo del Grao 
se tratarán como 11 advocaciones o d&vociones particulares, 11 pues así pue-
161 
, 
den considerarse por no referirse a aspectos de la vida y muerte de Jesus. 
2. En honor de la Virgen 
,· 
Día especial en la vida religiosa valenciana es el de la Patrona de 
la-ciudad: "El di.a.de la Virgen fueron Tonica y su amiga ·a la primera mi-
sa en la capilla de ~os Desamparados. Dentro del templo sonaba la mÚ-sica; 
la multitud, oprimida.en la mezquina rotonda, esparcí.ase por la plaza has-
"ta la fuente, adornada con un r,idiculo templete que parecia de confitería. 
Todos estaban en actitud'reverehte •• 1168 • 
Son ios dias de Amparíto, y para celebrarlo tomarian choe!olate en un 
huerto de fresas, disfrutando del aroma de las flores, después de la misa: 
''Oirían la prim~i:-a misa en la capilla de los Desamparados, porque a doña 
Manuela, éomo buena valenciána, le farecía que ninguna misa del resto del 
año valla tanto c'omo a.q~éua. o 
, ' Este es el principi'o de la fíesta~ 
per~ no se da la continuac:1Ón,. ni en general, como fiesta de la ciudad, 
ni en particular, como de la famild.a. Tal vez considera la de Corpus y 
la de doña Manuela más representativas o interesantes desde el punto de 
vista novelístico y costumbrista • 
. ' t. 
\ 
El éiía de la Virgen ve doña Manuela a su hijo con Tonica. Y en su ..... \... . 
actitud viÓ Juanito el es~aso ·interés que le inspiraba. Ni una palabra 
de reproche: 11Este silencio entristecia a Juanito en ciertos momentos. 
:Veia una vez más hasta dÓnde llegaba.- el afec:to de aquella madre a la E¡Ue 
idolat~ába. Era un paria, un advenedizo de procedencia ·inferior que el 
' 1 
azar babia introducido en la familia ••• Esta indiferencia anonadaba 
al joven. 11 70 Es otro rasgo' que ayuda ·a perfilar la silueta moral y psi-
cológica de estos perspnajes. 
Otro aspecto del culto~ la Virgen es la devociqn del Rosario, que 
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cuando se reza colectivamente al rayar el alba se llama Rosario de la· 
Aurora. Se presenta directamente en Cañas •l ~, en El Palmar, en la 
época en que Sangonereta era el sacristán: 1.1Los domingos, al amanecer, 1 
él era quien abria la marcha con la cruz en alto al frente dél rosario 
de la aurora. Hombr,es, mujeres. y niños, en dos largas filas, iban cal'l,. 
tando con paso lento'por la Única calle del pueblo, esparciéndose des~ 
,. . 
pués por los ribazos y las barracas aisl~das, para que la ceremonia fue-
., ' 
.. se de más duración ••. ·• 1 ¡Despierta, cristiano!.·.~~'· cantaba el rosa-
rio a los iargo del pueblo; y lo gracioso de la llamada era que· todo el 
vecindario iba en la procesión. . . 1171 
Además· de la, hora, e·1 lugar, la forma en que se reza y quién asis-
te,· áirve para poner de manifies·to el contraste entre la vida de Tonet, 
trabajador manual, y· S~ngonereta: •1ronet, al marchar en el rosario, mi-
raba i:-abiosamente a su antiguo camarada, al frente de todos, corno un ge-
neral, enarbolando la cruz· a guisa de bandera. ¡Ah ladrón! ¡Aquél ha-
' 
bia sabido arregl~rse la vida a su gusto! Él,: mientras tanto, vivla so-
metido a su padre • • • 1172 
Esta devoción se practica :también 'en La barraca los mismos dias y 
con el mismo nombre: ¡el 
desfila por los senderos 
"llamado Rosario 
\ 
de la huerta los 
\.. 
de ·1a Auror~, procesión que 
domingos al amanecer. 11 73 
Aunque no en ninguna fiesta,.se menciona la·patrona del Reino de 
Valencia, la Virgen del Puig, en Mare Nostrum cuando el tio Caragol ex-
plica· el milag:r;-o del pejxot. 74 
3. Advocaciones particulares 
Además de la Virgen, Valencia tiene como patronos a San Vicente 
Ferrar y a San Vicente Mártir. La fiesta del primero, aunque sea el 5 
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de abril, se celebra .en Valencia el lunes siguiente a la semana de Pas-
·, 
cua, y en ella se montan los tradicionales altares representando as-
pectos de· la vida y m:i!lagros <;iel s~~to diplomático: 
La fiesta del sa·nto ·popular verificábase ·con el aparato de 
costumbre. En los sitios más céntricos de la ciudad habianse 
leyantado los altares, enormes fábricas de madera Y,cartón-
piedra que llegaban a los tejados, con decoracion gotica o 
corintia, erizados de mecheros,de gas, y en su parte media, la 
repisa, en la que·se ostentaba el diplomático de Caspe con su 
hábito de dominico y un dedo' em alto entre cirios y flores~ 
Abajo, la plataforma del esce~ario~ donde se representaban los 
· milacres, piezas-dramáticas, cándidas y sencillas, como ·sus 
versos lemosines, duyoargúmento, girando en torno del mismo 
punto; trata siempre de las 9uerellas feudales entre Centelles 
y Vilaraguts, de la conversion .de los moros de Granada o de 
alguna treta de los impios contra ~l elocuente apóstol, todo. 
sazonado al final con el necesario milagro del santo y el cor-
respondiente sermón en E;ndecasilabos. La multitud agolpábase 
ante los ·a1tar~s ¡¡,ara oir mejor a· los actores, granujillas del 
barrio, roncos, de tanto vocear los versos, orondos en sus tra-
jes de roper:1.a, orgullosos de lucir·el bonete· con plumas y. 
tirar de la espada cuando lo requeria el lnilacre; y ·era de ver 
la atención con que escuchaba la predicacion de San Vicente, 
re'pr~sentado siempre por un muchacho paliducho, . pedante y me-
lancolico, y las carcajadas co~ que ~alebraba las majaderias 
del ~otilori, ·~erson1;je bufo que p~saba el· tiemfo tragando pan, 
s9rb1.endo.- rape, sonandose· las narices en un panuelo como una 
sabana y agujereado cQmo ·una ·criba, y diciendo estupideces su--
bidas de color, todo para mayor edificación de los devotos del 
santo. Un mar de cabezas agitábase ante aquellas plataformas, 
que'recordaban el teatro primitivo, lo mismo el tablado de Es-
quilo que la carreta de 'Lope de -~u,e_da. · , · 
Entre una y otra representacion tocaban las musicas alegres 
polcas y la granujeria 1cie siempre,· agarrada de un modo repug-
nante, improvisaba academíªs de baile en las aceras, chocando 
muchas veces contra las·mesas donde unas buenas mozas de ves-
tido almidonado, pañuelo de s.eda y cara brav:1.a vendian garban-
zos tostados, orejones y ciruelas pasas. 75 
Se explica el aspecto 'de los ·altares y lugares donde· se montan, en 
, 
.que consisten los mila·cres, clase de versos e idioma en que están escri-
tos y_.· argumentos de los· mismos, actores . que los representan y público 
que los presencia. 
En esta fiesta tiene ocasión de desahogarse don Eugenio. Mientras 
contempla de·lejos el milacre representado en-la·plaza·de la Constitu-
16h 
ciÓn ve a -Juanito y le invita a pasear con él. Se dirigen a las Alame-
ditas de Serrano, paseo habitual del honrado octogenario. Y con sus 
quejas y temores vaticina con exactitud la quiebra y rutna de Cuadros, 
el embargo de Las Tres Ros~s- y su propia muerte al np poder soportar 
esta vergüenza. También previene al joven contra el banquero don Ramón 
Morte, 11 un .pillo .redomado, que emplea. la pamplina de la caridad y se da 
bombos en los periÓdicos,para engañar a incautos, 1176 que al final causa 
.la ruina presagiada p.or el viejo comerciante. 
Es costumbre general celebr1:1-r las fiestas con comidas extraordina-
rias. Asi se celebró el dia de Año Nuevo, fiesta de doña Manuela. Tam-
bién la Pascua es una fiesta gastronómica celebrada por las de Pajares 
en su 11hotelito 11 de Burjasot: "Habia ab,andonado la mesa la familia y 
aun duraban los elogios a Visanteta, por el mérito de la· paella que les 
habia servido, cuando comenzar?n a llegar los amigos. 11 77 Los valencja-
' . \ . , . ··. , 
nos .observan esta costumbre aunque esten lejos de su patria chica. Asi 
·; 
es como solemniza el tio Caragol los santos de su tierTa, no importa 
donde esté: ''En los domingós . y fiestas de santos valencianos,- que eran 
los primeros del cielC? par~ el tio Caragol--San Vicente Mártir, San Vi-
cente Ferrar, la Virgén de los, Desamparados y el Cristo del Grao.;.-, apa-
- \ 
reda .la humeante paella, vasto redondel ,de arroz, sobre· cuya arena de 
.hinchados granos yacian despedazadas varias aves •• ·• los tripul~~tes 
. . ., t ' . . • , creian comer en una barraca de -la huerta de_ Valencia, pasandose de ma-no 
en mano el porrÓh de vino fuerte. de Liria. 1178 
Explicando el. talento ·culinario del tio Caragol se describen·:algu-
nas variedades de platos de· arroz--a~l:'OZ con bacalao y .patatas, arroz 
a~ horno? arroz con acelgas, arroz con nabos y judias, paella y arroz 
abanda--así como el uso del limón para sazonarlo, mejorando su sabor: 
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"Únicamente desconoeian esta voluptuosidad los infelices de tierra aden-
tro, que llaman a cualquier rancho arroz a. la valencianá_ •. 11 79 
El Cristo del Grao puede considerarse como una advocaciÓnp~rticu-
lar. Aunque no se dan muchos detalles, el tio Caragol explica la llega-
-
da milagrosa de la im~gen al Grao t~ndida en una escalera y hay referen-
cias a su fiesta: "Durante mucb,os años, Cáragol hab:ia sacado en hombros 
y descalzo la sagrada escal~ra el di.a de la fiesta. Ahora, ~tros hom-
.. bres de mar disfrutabah de tal ~onor, y él, viejo y .cegato, _aguardaba 
, ! , , ... \ 
entre el publico de .;La procesion para. lanzarse sobre la enorme reliquia, 
pasando sus ropas p:or la madera. u80 ,,-. " 
También eÍ Cri,sto tiene su fiesta en el Palmar, celebrada después 
¡ 
de Navidad como Última fase o· ·p~rte' de la fiesta de 1 Niño Jesús, que es 
e~ patrón del puebl~.6l Estas fiestas ;ompen ia monoton:ia de la vida lu-
gareña siempre igual el resto_ -del ·año. 
La del Niño -es la gran fiesta del Palmar,. que se c·onmemora el ter-
cer di.a de Navidad y dura tres' di.as •. Para hacer los 'preparativos las 
pescaderas van a la feria dé Valencia.82 
.,. 
En Cañas~ barro se da una detallada explicación de la fiesta: 
.. . •.~. . , . . . • . < . ·( 
"Las fiestas duraban tres dias., El segundo dia de Navidad llegaba la 
. ·> \ 
música de Catarroja y se rifaba.la anguila más gorda de todo el año para 
ayuda de gastos. El tercero era la fiesta del Niño Jesús, y al di.a si-
, guiente la del Cristo; todo con misas y sermones y bailes nocturnos al 
son del tamboril .y la dulzaina. 1183 Aspectos destaca~os .son la llegada 
de la banda de mÚsica,'el forcejeo de los mozos dentro del agua para co-
ger el bombo, el pasodoble de la banda y el alojamiento de los. músicos, 
la rifa de la anguila más gorda amenizada por la dulzaina de Dimoni, los 
, 
carros con mirto y arrayan para adornar la plaza y la iglesia, la llega-
i66 
da de"i predicador, los músicos y los cantores para la misa solemne, todo 
acompañado del festivo estruendo levantino: 11En la madrugada siguiente 
el lago se conmovió con ei estrépito- de los masclets, como si en el Pal-
mar sé librase una batalla.n84 ,El ruido no cesa ni durante la misa: 
"Mientras tanto, -f~era, en la plaza, trueno va y trueno viene, se disp~-
raban .las largas Íilas de masclets, conmoviendo las paredes de la igle~ 
sia Y. cortando Ínuchas veces el canto de los artistas y ias palabras· del 
. ;\ 
:predicador ••••• La gente se sent!á satisfecha en aquel ambiente de 
plan~as olorosas y humo de pÓlvora. 11 85 
Por la noche· hay baile en 1~ plaza·hasta cerca de medianoche: 
Grandes hachones de ce!a,. que serv:1.an en la_ iglesia para ·1os 
entierros iluminaban la plaza. Dimoni tocaba con su dulzaina 
la~ antiguas contradanzas valencianas, la tháquera o el 
baile al ·es:tiló de Torr;llte, y las muchacha~ del Palmar danza-:-
ban ceremoniosamen:te, dándose •-la mano, cruzandose las parejas, 
como damas de empolvada peluca que se hubieran disfrazado de-
pescadoras ~ara bailar una pavana a la luz de las antorchas. 
Después venia el u y el dos, baile-más vivo, animado por co-
plasT y las parejas saltaban briosamente~ promoviéndose una 
tempestad de gritos y relinchos cuando alguna muchacha, al gi-
rar como una peonza, mostraba sus medias bajo la ondeante rue-
da de los' zagalejos.86'.; · .· · 
Y a continuación del bai).e, c_ua9do las familias se retira~ a sus barra-
cas, los _jóvenes se quedan para.organizar les albaes, segÚn costumbre 
tradicional, y pasar la no~he ?a\itand~ en honor ~e todas la ~uj~res jÓ-
venes y viejas: 11 ¡El diablo· que durmiera aquella noche en el Palmarl 
Las Mujeres, desde la cama, seguian mentalme~te la marcha de la sere~ 
nata, estremeciéndose con el estrépito y el tiroteo, y adivinaban su 
paso de una :puerta a otra por las alusiones mortificantes con que salu-
daban a cada· vecino • .,87 
Estas fiestas patronales del Palmar son un episodio importante de 
l. barro, que alegran por ~os dias la vida siempre uniforme de la 
colonia pesquena radicada en las orillas del lago. Tienen un carácter 
de diversión, en contraste con las del segundo domingo de julio, sorteo 
de los redolins: "Solemnes resultaban las fiestas al Niño Jesús, des-
pués de Navidad;.pero no pasában de ser pura diversión, meintras que e~ 
la ceremonia del. sorteo se Jugaba al azar el pan del año, y hasta el ries-
go de enriquecerse si la pesca era buena.nBB 
Además de ser un:elemento costumbrista, tiene influencia en los ca-
racteres. Dan 13-· c;rnnOcer '~ejor ·1a: psicologia de_ Tonet, incapaz de activi--: 
- 1 
dad si no siente el estimulo de próximas di versiones, y a si mismo nos 
muestra su afán: de exhibirse y lucirse ~nte las mucha;chas: 
. . 
SÓlo ,mostraba actividad y sacudia su somnolencia de perezoso ante 
üñ.a ·diversión próxima~ . En la gran fiesta del Palmar en honor del 
Niño Je.sús, e~ tercer ciia de Navidad, T~net se distinguia ~ntre to-
dos los mozo~ del lago. Cuando en,la vispera l¼egaba la musica de 
Catarroja eq una gran b,rca, los _jov~nes se ,etian -en el agua del 
canal, pugn~rd~ por quien avanzaba mas y cogia el bombo. Era un 
11,onor; que qacia P'1Vonearse a}tivo ante las muchachas 1 .apoderarse 
del enorme· i~strumento. y cargarselo a la espalda paseandolo por el 
pueblo.89 , 
ya· se. revelan sus fasgo_s _ de. matoncillo locai. En las fiestas de es-
te año .. corresponde a Tonet y a su consocio el lugar dé preferencia entre 
\' . . 
los clavarios por haberles. tocado el primer_,lpuesto de la Séquiota. 
todos ios honores y parabienes son para 'l1oriet, olvidando a Cañamel: 
•,' .,_ ... 
ne·cañamél nadie sé. ~éordab,, a pesar de ~u aspecto majest~oso 
y de la gran cadena de oro que aserraba su abdomen. Parecia . 
que no era su dinero el .qu!3 pagaba la fiesta: todos los plá-
cemes iban a Tonet, en .su calidad de dueño de la Sequiota. 
Para aquella- .gente, el que no era de la Comunidad ·de Pescado-t . . . f .res no merecia respeto. Y el tabernero sentia crecer en.su 
interior el odio haci~ el Cubano~ . que poco a poco se apodera~ 
ba de lo seyo.90 
, . e· 
Pero 
. __ , . . . . , 
La gota que hara desbordar el vaso lleno de odio sera la copla del so-
. . . . ·, ( 
brinQ·de' la.·Samar:uca, durante les albaes,_ que viene a ser un.reflejo del 
propio ·pensamierito del tabe~nero. Éste rompe toda relación con el Cubano 
'Y' la expulsa de 13u casa, prohibiéndole que vuelva a poner los pies en 
ella.91 
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Las fiestas del Saler.en honor de San Martín y de Santa Catalina, el 
11 y el 25 de· noviembre respectivamente, se relacionan con las famosas ti-
radas de la Albufera.?2 Blasco da el fondo histórico de estas fiestas y 
el aspecto del pueblecito: i•Entre las casas del Saler, algunas buenas mo-
zas de la ciudad habían establecido sus mesas de garbanzos tostados y tu-
rrones mohosos, alumbrándose con bujias resguardadas por cucuruchos de 
/ 
papel. En las puertas de las barracas, las mujeres del pueblo hacían her-
vir las cafeteras, ofreciendo tazas tocadas de licor, en las cuales era 
. ·, 93 
más la caña que el cafe. 11 También explica l~· compo~iciÓn de la gente 
que acude a estos lugares, as:1. como su indumentaria, por la que podia sa-
berse el lugar de p:r~cedencia: "Labradores ricos de los pueblos de la pro-
vincia, con vistosas mantas y la canana sobre la faja, unos con el pañue-
lo arrollado en forma de mitr~, ·otros llevándolo como un turbante o deján-
dolo· fi.otar, en largo rabo sobre el cu~llo, delatando todos en e'l tocado 
de su cabeza los divers~~ rincones valencianos dé que procedÍan."n 94 
Estas' fiestas sirven para conocer los elementos sociales que acuden 
a las tiradas, que producen el igualamiento s.ocial temporal de sus parti-
cipantes: 
. - ( 
La escopeta parecia.igualar a los cazadores. Tratábanse con 
la .fraternidad de compañero§ de armas, animándose al peñsar en 
la fiesta del ·dia siguiente, ••• 
• •• • El ti.o .Paloma estaba alli. en su calidad de barquero:vene-
rable, bromeando con los cazadores . famosos, fanáticos del lago, 
a los que conocía medio ·siglo. Eran la aristocracia,de la esco-
peta •. Los habla ricos y/pobres; unos e:ran grand~s propietarios, 
y otros carniceros de la ciudad o labradpres modestos de los _ 
pueblos inmediatos. No se veian ni se buscaban, en .el resto del 
año; pero al encontrarse en· 1a Albufera ·todos los sábados en · .. 
las pequeñas tiradas o al juntar.se en las gr~ndes,. se aproxima-
ban con cariño de hermano, se ofrecia~.el tabaco, se prestaban 
los cartuchos y se oian mutuamente, .. sin pestañear, los estupen-
dos relatos· de cacerías portentosas ·verificadas en- los montes ... 
durante el verano. La comunidad de gustos _y la mentira los 
unian fr.ate.rnalmente. 95 - ·. • 
Blasco describe c~n precisión y exactitud los preliminares ydesarro-
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llo de estás tiradas en sus rninimos detalles, que tanta ·influencia tienen 
en el argumento de la obra, en el desarrollo de la acción y en los perso-
najes, como se·ha visto antes. 96 
b. Criticas 
l. Purificación por agua o fuego (Fallas) 
. Las rogativas de Alcira pidiendo la intercesión de San Bernardo para 
que le~ ayude en la gran 'amenaza de la inundapiÓn tienen el carácter de 
advocación particular hacia este santo. Igual puede decirse de las fallas 
de San José, pues su origen inmediato es la fiesta que los carpinteros de-
dican a su patrono al principio de la primavera, limpiando los talleres y 
quemando los trastos}. pero ha evolucionado de tal manera que es casi ex-
clusivamente una fiesta de critica general, y en est~ sentido la conside-
ramos. 
En Arroz· r tartana se da una explicación de los origen.e.a y desarro-
llo de esta f~esta, en qué consiste y el carácter que teriia a principios 
'\-
de siglo:· 
La falla es la fiesta popular por excelencia: una.costumbre 
á_;rabe, transformada y mejorada a través de los siglos, hasta 
convertirse en caricatura audaz, en protesta de la plebe. Pri-
mero; los moros, en los ruidosos alelies con que solemnizaban 
sus festividades, gozaban en hacer grandes hogueras; los cris-
tianos ·adoptaron después esta costumbre, como muchas otras; len-
·tamente, el número de fallas rué limitándose en el año, hasta 
quedar las__de San José, 9ue hacian los carpinteros.para solemni-
Zflr la fiesta de su patron y la llegada del buen tiempo, en _el 
que· ya no se trabaja de noche; hasta que 1 por fin, el espiri tu 
innovador del siglo hermoseó la falla, dándole un aspecto artls-
tico, encerrando un'montón de esteras y·trastos viejos entre 
cuatro bastidores ·pintados y colocando. encima monigotes ridi-
pulos, para regócijo de la m~ltitud. Al principio, las figu-
·ras:, groseras y .mal pergeñadas, representaron escenas de la vi-
da privada, murmuraciones, de vecinos, ~e·ro, después, la sátira 
pbpular se remontó, metiéndose de rondon en la política, y las 
fallas se convirtieron en burlas al Gobierno y caricaturas de 
la autoridad.97 
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La falla que se monta en la plazoleta de las de Pajares puede consi-
derarse como ti.pica y en ella se sigue minuciosamente todo el proceso de 
la fiesta: La concepción de la idea--que en la novela corre.sporide al cafe-
tinero Espantagosos--, la comisión de la falla--formada además por dos za-
pateros y un carpintero,. "que, por tratarse de San José, se creiá con de-
recho propio'•--, los sablazos a todo el barrio, especialmente a los veci-
I 
nos pudientes, el pregÓrrde la granujería de la calle repitiendo. la monó-
tona canturria 11 ¡~ estoreta ve lleta ••• 1, 11 ·'el adorno de la pl~za y ca-
lles adyacentes con centenares de banderitas rojas y amarillas, los gran-
des cartelones con versos valencianos alusivos clavados en las paredes y 
el aspecto de .. la falla una vez montada: 
En el centro de la plazuela, sobre una gruesa capa de arena, 
elevábase todo un edificio de lienzo, con pintura que imitaba 
a la piedra: un gigantesto dado, en cuya cara superior elevában-
se ocho.figuras de tamaño natural. 
. . . 
• 
0 L~s 0 m~nig~t;s•e;a~ ;i¿t¿ bebé; ~oio;aie;,"q~e•c~m~ocl.;n•u:ia,• 
orquesta abigarrada; y en el centro, un caballero de frac y ba-
tuta en iru:no. ¿Q~é intención oculta tenia aquello? Pero Ampa-
rito ·solto la carcajada inmediatamente. El tui,é descomunal y 
grotesco del director de orquesta se lo explico ~odo. Aquél 
era Sagasta1 y los otros los ministros. Estaba s~gura de ello. 
En los periodicos satirices que compraba Rafael babia visto 
aquellas caras· convencionales, destrozadas por el lápiz de los 
caricaturistas; y partiendo del descubrimiento del famosos tu-
pé, fuá Señalando a ·su hermana cada bebé por su nombre, riéndo-
se como una loca al ver que el ministro de Hacienda tocaba el 
violÓn.98 
Cerca de la falla hay una valenciana, 11 lavada y peinada como en di.a 
de·· gran fiesta, con los robustos brazos arremang~dos y delantal blanco, 
••• sentada ante un fogón con·e1 barreño de la masa al lado, arrojando 
en la-laguna de acei~e hirviente las agujereadas pellas, que se doraban 
al instante: entre· infernal chisporroteo. Eran los buñuelos de San José, 
el manjar de la fiesta; como frutos de oro, colgaban muchos de ellos de un 
colosal laurel, que recordaba el jar9-in de las Hespérides. 1199 ' 
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El olor punzante del aceite frito, la música tocando en un tablado 
bajo; en un ángulo de la plaza y los numerosos cohetes son parte de es-
ta fiesta ruidosa. 
Como final; ·· 1a quema de la falla por la noche y la muchedumbre que 
la ha presenciado dispersándose con la esperanza de ver algo de las otras 
fallas. 
I f 
En estas fiestas _se:··ofrece un contraste dramático entre el jolgorio 
_general y la tristeza dei Andresito, entre los alegres gritos de los dos ,,, 
vejetes borrachos y el tristón Spirto gentil entonado.por el joven con un 
acento tan apagado que parece salirle de los talones. Amparito ha plan-
tado a su·novio'por consejo de su madre y éste se pasa la tarde de San Jo-
sé de plantón en la pared de enfrente lanzando miradas de inmensa deses-
peración al balcÓn'donde 'está la ingrata, 10 que enfurece a ésta, y para 
darle achares flirtea,con el teniente. Se estudian los impulsos y reac-
ciones del despechado' amante, sus deseos de venganza templados al conside-
rar el calibre de su rival. 
,.·' 
Las fallas · son unas fiestas tipicamente populares que muestran ras-
gos p~icolÓgicos regionales de lós valencianos: "Todos se animaban, con 
ese entusiasmo valenciano qué se inflama al pensar en fiestas y bulli-
100 · , cios. 11 Aun la gente con pretensiones, la dominada por el afan de fi-
, f , gurar, presa de la mama de lujo y que siente horror a parecer cursi, con-
frontada con la fiesta se ve conquistada por el ambiente: 
Las niñas de doña Manuela déspreciaban la fiesta. que se pre-
paraba. Era una cursileria, como organizada por la gente ordi-
naria de la plazuela, buena Únicamente para divertir a los de 
escaleras abajo. Pero la víspera de San José, impulsadas por 
la curiosidad, se asomaron al balcón muy temprano y experimenta-
ron una agradable sorpresa, pese a su anterior indiferencia de 
muchachas distinguidas ••• 
• • • Ampari to se sintió tan ent.usiasmada·, que hasta envió una, f , , sonrisa amable al cafetin de enfrente, donde el gadre de tal 
obra despachaba copitas tras el mostrador ••• 1 l 
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La masa se co~tagia co~ facilidad y refleja ruido~amente su impacien-
cia y su entusiasmo:_ 111a muchedumbre- estaba dominada. por esa impac.iencia 
que entre la gente levantina basta que sea manifestada por uno para que 
' . 
los demás se sientan contagiados. 11102 . No hace falta más que algunos ·pi-
dan a gritos que se inicie la quema de la falla o que se toque La Marse-
llesa para que la _multitud lo exija también: 
-¡Que.toquen La Marsellesat~~gritÓ un vozarrón anónimo con acen-
to imperioso. - . 
Un estremecimiento pareció correr por la muchedumbre, saltan-
do después de balcón en balcón. 
--¡Si! ¡La Mar~ellesa ••• , venga La Marsellesa!--repitieron miles 
de vocescon expresion amenazante; como si alguien se negase por 
anticipado a sus exigencias.' •. • . 
••• La Marsellesa ••• , ¡y el Gobierno en la hoguera! ¿Qué más 
podlanpedir? Y el entusiasmo ,meridional, caldeando los cere-
bros I hacia pasar ante ~os ojos risueños espejismos. · Todos se 
sentian dominados por un optimismo meridional.103 
Es una ocasión para que se exterioricen los.senti~ientos colectivos, 
,· .,· . < 
que Blasco estudia _con singular habilidad: ·"El entusiasmo los hacia fero-
.. ·' 
ces; creian que era el mismo Gobi~rno lo que quemaban al son de La Marsa-
• • • La muchedumbre, leg:l tima descendiente del pueblo que dos si-
glos antes presenciaba los autos de fe, , aplaudía con gozosa ferocidad la 
caida de los monigotes en la hoguera.· .. ;i,o4 
Sirve también para delimitar mejor el escenario social en que se des-
arrolla la acción de la novela, las clases que participan y los sentimien-
tos comunes ·a todas ellas. 
2. -Carnaval 
El Carnaval, siendo una fiesta popular también, muestra mejor que l~s 
fallas la distinción entre las clases soc~ales. 
Por la mañana es el desfile de las estudiantinas con sus vistosos 
trajes y las comparsas que recorren las calles, asediando a ios tran~eún-
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tes para sacarles el dinero en nombre de la car_ic;iad. Por la tarde la gen-
te se traslacla_a la Alameda, donde la fiesta toma el carácter de una sa-
turnal de esclavos eprios. Por la noche son los baile~ elegantes en los 
círculos distinguidos, pero que albergan arriba alguna "habitación con 
luces verdes, guardada y vigilada como antro de conspiradores, [en donde1 
rueda la ruleta con sus vivos colorines o se agrupan los aficionados en 
105 torno de las cuatro cartas del monte. 11 
Para muchos el disfraz consiste sencillamente en llevar una careta 
o una nariz postiza que se puede adquirir en el mercado: 
En los puestos del mercado vendianse narices _de :cartón, bigotes 
de crin, ligas multicolores con-sonoros cascabeles y caretas 
pintadas, capaces de oscurecer',"11; imaginación ~e los escultores 
de la.Edad-Media: unas con los musculos contraidos por el dolor, 
un ojo saltado y arroyos de bermellón cayendo por la mejilla; 
otras, con una frente inmensa, espantosa; caras de esqueletos 
con las fosas nasales hundida~ y repugnantes; narices~que son 
higos aplastados o que se prolongan como serpenteante ·trompa 
con un ca~cabel en_la punta; ,sonrisas contagiosas que· provocan 
la carcajada y carrillos rubicundos a los que se agarra un re-
pugnante lagarto verde. 106 L, .• 
La Alameda presenta un aspecto abigarrado que nos recuerda las pintu-
ras de Goya representando escenas populares en la ribera del Manzanares; hay 
toda clase de disfraces, más o menos originales, entre los que se ven los 
de siempre: 
Mamarrachos con arrugadas chisteras y levitas adornadas con ara-
bescos de naipes; bebés que asomaban la poblada barba bajo la-• 
careta, y al c_ompás del sonajero ded.an cínicas enormidades; dia-
blos verdes si_lbando con furia y azotando con el rabo a los papa-
natas; gitanos con un burro moribundo y sarnoso tintado a fajas 
como una cebra; payasos ágiles, viejas haraposas con una repug-
na~te escoba al hombro, y los tíos de ¡al higutt golpeando la 
cana y haciendo saltar el cebo ante el escuadren goloso de mucha-
chos con la boca _abierta,107 
. . 
Los tres dias de Carnaval son muy alegres para la familia protagonis-
. . 
ta de Arroz l tartana. Sin embargo, no faltan pequeños incidentes que 
muestran la psicología y la mentalidad de una familia de la clase media 
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con pretensiones, con ,su preocupación por lo chic y la cursilería: 11 Las 
dos niñas recordaban la .ligera sonrisa de las de LÓpez al examinar sus 
disfraces de ·calabresas. ¡Reírse de ellas! ¡ Las muy cursis 1. Mejor harían·· 
en darse .una vuéltecita alrededor de ellas mismas, pues no es muy chic ir 
siempre a los · bailes con e 1 mismo dominó blanco, de modb que al· entrar 
con la careta puesta, toda la pollería gritaba: 1 ¡Ya están ahí las de LÓ-
pez ! '11108 
Así mismo permite conocer mejor el carácter de los personajes prin-
cipales por sus actos: ' 
Juanito era el enéargado .de abrir la puerta cuando la familia , ( volvia del baile. En la madrugada, cerca de las cuatro, oia 
chirriar los pesados portones, entraba el carruaje en el pa-
, tio, con gran estrépito, y él saltaba de la cama, metiéndose 
los pantalon1;s. • • · 
••• Levantabase mal arropado, tosiendo y tembloroso, a abrir 
la puerta, pues era preciso dejar dormir ·a las criadas, para 
que al dia siguiente el cansacio no las entorpeciera en sus 
trabajos ••• Y después ••• el pobre muchacho volvía a la 
cama para dormir,•t;t-es horas más y emprender luego el camino 
de la tienda, mientras la mamá y los hermanos roncaban su pri-
mer sueño con la fatiga propia de las noches de baile.109 
Al hijo mayor le tienen menos consideración que a las criadas, pues 
él, también, tiene que trapajar al dia siguiente mientras el resto de la 
f~milia podrá dormir tranquilamente. Pero no parece importarle mucho, 
·acostumbrado como está desde pequeño a servir a sus hermanos y a no com-
partir con éstos el cariño de su madre. No es extraño que ésta, carecien-
do de escrúpulos, sacrifique a su dócil hijo y que ella misma se deshonre 
para satisfacer su vanidad: 
Juanito contemplaba con el cariño de un padre este desfile des-
mayado que iba en busca de la cama, arrojando al paso, en las 
sillas, ·1os adornos exteriores. La mamá era siempre para él un 
idolo, un ser superior1 y los hermanos, al verlos tan elegantes, 
le hacian recordar la epoca en que él, pequeño, pero avispado 
por el desvío maternal, les servia de niñera cuidadosa, llevándó~ 
los en sus brazos y sufriendo con sublime abnegación sus infan-
tiles caprichos.110 ' 
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Por contraste, se ve la familia Cuadros muy ordenada y metódica, cha-
pada a la antigua, que no permite que el hijo trasnoche. Amparito 11 sÓlo 
una vez consiguió que Andresito se esperase hasta las dos; pero al dla si-
güiente ·sospéchÓ con fundamento que en Las Tres Rosas hablan estado a la 
espera, tras la puerta, uno~ ásperos bigotes y una vara de medir, para 
dar lá's buenas noches en las costillas al bailarln rezagado ••• 11111 Sin 
embargo; cuando ei cabeza de familia se ve presa del afán de dinero, lujo, 
vanidad, etc., cambia por· completo y acaba eh la ruina. 
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B. COSTUMBRES FAMILIARES 
l. La familia 
L 
Aunque· en Sociología se considera formada la familia por el matrimo-
nio con los hijos,: aquí incluimos otras formas segÚn aparecen en las obras 
. . ' 
de Blasco. 
Hay ejemplos de solterones, como el Tritón, tio de Ulises Ferragut, 
y don Juan, ·h9.rmario de doña Manuela, que vive con su fiel criada Vicenta. 
En mujeres está Tonica la Beatita, novia de' Juanito, que vive con la ami-
ga ·de· su madre. 
Pimentó y su esposá, Pepeta, son un matrimonio sin hijos, como lo es 
Cañamel y Neleta. Á.nfu-és' Cuadros y Teresa tienen Únicamente un hijo, An-
dresi to, y es hija Única Marieta, de La cencerrada;· que se casa con el 
tio Sento. 
N . . ·, ·,' 
Dona Manuela es viuda dos veces: de su primer matrimonio tiene a Jua-
nito, al que considera tan poco como a su difunto padre, y de su segundo 
le quedan Rafaelito y dos· hijas, para quienes es todo su cariño. Otra 
viuda que cría a ·sus hijbs.-sola es la siñá Tona, la m,adre: del Retor y 
de Tonet, que tuvo.a Roseta d~l siñor Martines, el carabinero. El ti.o 
- .. 
Paella el tartanero, de Flor de Mayo, es viudo y padre de la guapa Dolores, ---.-- . 
''descarada como una mona" p~/ la educación ~scuidáda que rec'ibiÓ al la-
112 do de su padre • 
... 
Una familia común es la de Batiste, con varios hijos de ambos sexos. 
El tio Barre.t Y su esposa tienen cuatro hijas, pero ningún hijo, y 
en gran pa·rte esto es causa de su tragedia, pues las hijas no le ayudan 
en el cultivo de las tierras y él se ve impotente al envejecer para hacer-
las producir bastante para el _sustento de la casa y el pago del arrenda-
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miento. El tio Toni, de Cañas y barro, sólo tiene·un hijo, Tonet, y corno ' --- - ---
su mujer- quiere una hiJa, la sacan de la Inclusa, lo mismo que hacen el 
tio T~fol y su esposa, de P~imavera triste, por lo que ambas niñas reci-
ben el poco caritativo mote de Borda, recor.dándoles este origen. 113 
r~ # 
Los Palomas constituyen una ·familia en sentido mas amplio, pues ade-
más del ~trimonio y los hijos vive con ellos el abuelo, el viejo tio Pa-
loma. 
Está, además, la familia en sentido muy amplio, cey-os miembros no vi-
. , f ven juri'tos y puede llamarse mas exactamente parentela: "El tio Pascual, 
{ . 
rodeado d~ ·su. mujer, _sus cuñadas y hasta los más remotos parientes, con-
gregados por la desgracfa, acogia con melancólica satisfacción este inte--~._ 
rés del vecindario por. l?; salud de su hijo. 11114 Lo mismo con los parien-
tes de CañameÍ: "Al morir su mujer, pobre compañera de_ la época de infor-
tunio, su hermana men~r, una pescadora fea, viudad y de carácter dominan-
te, pretendió acampar e~ la taberna con carácter de dueña, escoltada por 
todos los· de la familia. Halagaban a Cañarnel con los cuidados que; inspi-
115 ra un paria nte rico • • 11 , 
La tia Quica, de,Alboraya:, es el ama de cr:1.a· o nodriza dé Amparito 
Pajares. 
En la familia valenciana la autoridad corresponde al padre, y hay 
ejelllplos en Blasco _que asi _lo demuestran. f , El·tio Caldera esta orgulloso 
de su hijo Único, pero no se. lo demuestra porque pareced.a perder párte 
de su autoridad absoluta: 
·El tío Pascual no le había sonreído nunca. Era el padre al 
uso latino; el temible dueño de la casa, que, al volver del tra-
bajo, comia solo, servido por la esposa, que aguardaba en pie, 
con una expresión sumisa. Pero esta máscara grave y dura de pa~ ... 
trono omnipotente ocultaba una admiración sin limites hacia, 
aquel mozo que era su mejor obra.116 
Sentimientos parecidos muestra el t:i.o Tofol, de Primavera triste: 
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11el ti.o Tofol, como todos los labriegos de raza latina, entendia _la pater----
nidad cual. los antiguos ~omanos: con derecho de vida y muerte sobre los ' . 
hijos, _sintiendo cariño en lo más hondo de su voluntad; pero demostrándo-
lo con las cejas fruncidas y alguno que otro palo."11117 
Es como Batiste trata a su hija, cuando la ve con el nieto del tio 
Tomba: 
--¡A casa, a_casa!_¡Yo t•arreglaré! 
Y con la terrible majestad del padre latino, señor absoluto 
de sus hijos, más propenso a infundir ,miedo que a inspirar afec-
to, empezo,a an~ar, seguido,por la tremula Roseta, la cual, al 
acercarse a su ba!'.raca, creia marchar hacia una _paliza segura.118. 
·'; 
Para el ~a~e, le>s hijos son. siempre como menores de edad, incapaces 
de tomar decisiones po;-_~,s:l mismos, ,no. importa su edad: 11Un dia abordó a 
Tono con su expresión imperiosa de padre al uso latino, que considera a 
los hijos faltos de voluntad y dispone sin consulta de su futuro y .de su 
• .: .1. . • • 
vida. Debla casar,sE!; ,~s:1 no estaban pien: en la casa faltaba una mujer. 11119 
Cuando viven juntos, el abuelo sigue ocupando el lugar preeminente. 
As:1 se explica la reacción del viejo Paloma cuando Tonet le pide cuentas 
sobre la explotación de. la Sequiota: "El t:lo Paloma, con la autoridad des-
pótica que cre:1a te~r-'de derecho sobre toda su familia, se consideró en 
los primeros instantes obligado a abrirle la cabeza a su nieto con el ex-
tremo de la percha.,¡ 12º · : 
. f 
La palabra tio se usa ·en varias ~capciones. Como hermano del padre 
o de la madre: el ti.o Juan respecto a Juanito Peña; y el Tritón respecto 
a Ulises •. :Como ptimo'de 1ds pad±es, el ti.o Mariano, de Flor de Mayo,.res-
.. 121 pecto al Retor y a Tortet. 
No aparece usada directamente refiriéndose a los suegros. 
·También se usa en pueblos y lugares como titulo de respeto hacia las 
: ... 
personas mayores, como la chiquil~eri~ de Peñiscola dirigiéndose a Borja: 
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"Semejantes a los árabes, consideraban el titulo de como el más hono-
t · t _ .. 122 -S . rifico que puede darse .a una persona digna de raspe o • • • on in-
numerables los ejemplos que pueden ponerse usada en este sentido: tio Ba-
rret, tlo Paloma, tlo T~mba, etc. 
La tia Quica es :un ejemplo del uso de tia refiriéndose a una mujer 
rústica y gro~era. 123 . 
Seguida de un adjetivo despectivo, la palabra t!o (o tia) es equiva-
lente a ~, y refuerza_ est~ significación, como el 11 ¡Tio morral!" de Vi-
. _ , . · 124 l santeta en el mercado cuando el vejete le dio el pellizco, y el 11 tio 
avaro" de Pepeta, referido a don Salvador, hablando con Rosario~ la hija 
; -
del tio Barret, en el báfrio de Pescadores. 12' 
, ,: 
En la acepcion de ramera la emplea Teresa, la esposa de Cuadros, ha-
blando con doña Marmela· acerca de Clarita. No pareciéndole bastante es-
ta palabra, la usa en su forma despectiva: tianga. 126 
2. Nacimiento 
Solamente se regist~an dos nacimientos, y éstos son casos muy anor-
males; el del hijo de Neleta y Tonet, de Cañas y barro, y el de Visante-
. ----
ta, en El sapo. Ambos son'ilegitimos. No puede seguirse en ninguno de 
los dos el proceso normal propiÓ de los hijos nacidos en el matrimonio. 
En el caso de Neleta, ésta hace cuanto puede y sabe para destruir 
la nueva vida. Recurre a todos los procedimientos caseros que le sugie-
su tia, pone en práctica todos ·1os que Tonet oye y, no satisfecha con és-
tos, se aplica cuantos extraños remedios le aconsejan las curanderas de· 
Ruzafa o de la ciudad por mediación de su tia. Pero sin éxito. El par-
to llega en condiciones bien excepcionales. Teniendo que guardar secre-
to absoluto para que no se conozca el hecho, Neleta da a luz sin más au-
180 
xilio que el de su tia. Tonet está abajo en la taberna tratando de dis-
traer a los parroquianos que·esperan la hora de esparcir~e por el lago pa-
ra tomar parte en las famosas tiradas. Pero todavia se oye algo: 
Hubo un momento en que se cortó la conversación. Todos oye-
ron un grito desgarrado, salvaje:- un chillido semejante al de 
una persona asesinada·. Pero la impasibilidad de Tonet los tran-
quilizó. 
-L•ama, está un poc mala-dijo. 
Y siguieron hablando, sin prestar atericiÓn a los pasos de la 
vieja, que iba de ,un lado a otro apresuradamente, haciendo tem-
blar el techo.127. · · 
- .' . , 
Cuando To~t puede, sube a la habitacion, recoge el envoltorio ·con 
la criatura, se mete en la Albufera y lo abandona en los carrizales. 
Este caso no sirve para estudiar las prácticas y costumbres relacio-
·'\ 
nadas con el nacimiento, ni las que le siguen, como bautizo, padrinazgo, 
nombres dados al infante; etc., pero es una buena ocasión para un estudio 
psicológico de algunos-personajes, que Blasco aprovecha • 
. "~ ·. 
Todas las· c·omplicaciones se hubieran evitado con el matrimonio de Ne-
c-
le:ta y Tonet después del fallecimiento de Cañamel. Pero hay dos motivos 
que lo impiden, nacidos i_n<D:rectamente de las cláusulas del testamento de 
Cañamel. El primero es~--iá avaricia del que ha estado en la miseria, me:-
jora de posición y ve ei. peligro de perder lo adquirido con tantos esfuer-
, . ' 
zos: "La avaricia ~e la mujer rural se revelaba en Neleta con una fogosi-
dad capaz de los mayores arrebatos. Despertábase en ella el instinto de 
varias generaciones de pescadores miserables roidos por la miseria, ... que. 
admiraban con envidia la riqueza de los que poseen campos y venden el vi-
no a los pobres, apoderándose lentamente del dinero. 11128 El segundo es 
el odio hacia los parientes de su marido, que tanto daño le habian causa-
do: 11Sentiase capaz de un ·crimen, antes que entregar un alfiler a los ene-
migos. ..La posibilidad de que ·pudiese ser de la Samaruca una parte de las 
tierras de arroz ·que ella cuidaba con tanta·pasión, le hacia ver rojo de 
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, 
colera, y sus manos se crispaban c·pn la misma furia que en Ruzafa la hizo 
arrojarse sobre su enemiga. 0129 
Estos sentimientos e_stán exacerbados en una ~ujer de tan fuerte ca-
rácter_ co~o Neleta, que domina tanto a Tonet como a la tia, las_ dos perso-
nas más allega~s y que podian tener algún ascendiente sobre ella: 
Era tanta su energia al expresarse de esa manera, que Tonet 
no osaba replicar. Además, aquel mozo que pretendia imponerse 
por su valor a todo el pueblo, sentiase dominado por Neleta y 
le tenia miedo, adivinando que no estaba tan seguro de su afec-
to como creyó al principio.DO 
_ Para·evitar confidencias, habia despedido a la criada de la , " . ' . taberna, reemplazandola por su tia, aquella vieja sin voluntad, 
resignada a todo, que sentia cierto respeto no exento de miedo 
ante el genio violento de la sobrina ••• 131 · 
Calcula con t·oda frialdad el abandono de su hijo tan pronto na~ca, 
' , 
coQtr'a quie-n siente un odio que es una monstruosidad en una madre: 11Ne-
leta odiaba con furor salvaje al ser oculto que se movia en sus entrañas, 
y con el puño cerrado se g~lpeaba bestialmente, como si quisiera aplastar-
lo dent:r:-o o.e la cálida envoltura. 11132 
Sin embargo, a pesar ___ de su crimen, hay en Neleta instintos materna-
les adormecidos_ q'ue ella· 'teme, que despterteri: 11 Neleta, al ver próximo a 
-ellB; al recién nacido, hizo un. gesto de terror. ¡No quería verlo; temia 
mirarlo! Se .teniá miedo a si misma, segura de que si fijaba un instante 
la vista en él, renaced.a la madre y le faltad.a valor para dejar que se_ 
lo llevasen. 11133 
:\,· 
En el caso de Visanteta tampoco se puede seguir el proceso normal 
porque, excepto ella, nad:j.e sabe de qué se trata hasta· que· se anuncia la 
criatll?'a· con sus vagidos. Quien sospecha algo es el médico cuando es lla-
mado, pero al no poder continuar el reconocimiento an:te la actitud escan-
dalizada de la madre, no puede llegar a un diagnóstico exacto. Sin embar-
go, ea él el primero en anunciar d~ qué se trata cuando es llamado de nue-
182 
vo al iniciarse el parto. 
Aquí ·también se ven las supersticiones populares durante el embarazo, 
pero sin·saber.exactamente la naturaleza del fenómeno, pues las sospechas 
de los escépticos, que ~unca faltan, se desvanecen ante la actitud de Ca-
_rafosca, el novio.134 
,· 
Don Juan es el padrino. de Juanito, en Arroz l tartana, por lo que 
, , ·· .. •. 
podemos deducir la participacion de aquel en el nombré dado a su ahijado, 
lo mismo que le ocurrió al propio Blasco Ibáñez ___ respecto a su madrina, 
Vicenta, pero no hay- refe~encias a la costumbre de quien.da el nombre a 
los recién nacidos, ni ceremonia bautismal ni nada con e]..larelacionado. 
·. Sin embargo, se dan'. detalles minuciosos del b_autizo d~ una barca, la 
que da nombre a·la novela, la famosa Flor~ Mayo. 135: 
J •'·Noviazgo, amores,,y amoríos 
·.• 
Los noviazgos, amores y amoríos sirven no sólo para conocer aspectos 
costumbristas, sin~ t~mbién psicológicos. Son numerosos y va~iados los 
ca~os que se ~egistran a\.o· largo de la producción blasquista. 
Si juzgamos por el.de Juanito Peña y Tonica la Beatita, y el de To-
net y Roseta, de Arroz l. tartana y La -barraca, respectivamente, deducire-
.·. ,. 
mos la timi~z de los muchachos debido_, a la educación que han recibido de 
--··: .i.. . 
re~peto a la muJer y_ también a la falta. de confianza en sí mismos y en su 
habilidad para conquistar a la amada, que les hace temer estropearlo to-
do por un mal paso o un exceso de audacia: "En la soledad, al recordar a 
Tonica, avergonzábase como el que ha cometido una acción punible; las pa-
labras intencionadas que babia deslizado en la conversación martilleában-
, t . t le despues los oidos, y tan pronto las consideraba ridiculas como exage-
radamente audaces. 11136 Parecido ocurre .. con ·e-1 ·nieto del tío Tomba. La 
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tercera noche que espera a Roseta en-el camino· le: explicá., :a su manera,:· 
que echÍ) de menos este ratito el domingo: 
¡Clarol Le habla -to~ado leyai cam:in~ ... ,:·No; ai_ camino, no; 
-lo que le gustaba era acompañarla... · ·· · . _ ... , .. ··:.• .. ·'"· '• . ' f. ... . . ,. . . ., . . . . . . , . . . f 
·,_ ,· Y·'.aqui- paro err- seco •. Hast:a le. wrecio a Roseta que se mordia 
nerviofJamente la lengua para castigarla por su atrevimiento, y· 
se pellizcaba en los· s_ot>-acios por haber ido tan leJos.137 
Son ellas;- con ·frecuencia, las que, en el.momento' decisivo, tienen 
q_ue ·_ animárlos ~- Es ei L-¿Per qué?º.º·' -¿pe~: qué?·'' de Roseta repetido va-
-- - - --- . 
rias veces el que' provoca la declaración: "~¿Par qué?.ºº Perqu' et . · 
vul,lch. nl3B 
., 
Jp.anito ha perisado m_uchas veces declarar su -amor- a Tonica, ·pero · 
siempr.e ~u _timidez le hizo aplazarlo. Hasta que un dia, ya completamen-
- ( 
te-decidido y hallando la_ ocasión propicia, empieza cori un 11 ¡To~i~a! 11 
pronunciado con acento tan 'ahogado y angustioso que la joven le pregunta 
"--¿Qué ocurre?" 
I,·; 
Juanito· entonces se lanza y, :roto el hielo, muestra la 
fogo~idad de su temperamento: "El pobre muchacho, roto el freno de s1.f ti-
midez, hablaba con vehemencia, meneaba los brazos_ pará afirmar sus pála-
bras, sin ver que hacia ·:'CW::nzar locamente el paraguas; q:ue .con,servaba · 
abierto º • • 11139 
·Esta timidez se ·confirma en el cuento El femater, donde se dice que 
· "Uno de ellos era vecino del muchacho, y hasta se susurraba si andaba en-
•' . .· ·. . ·1 . , 
amorado de una de sus hermanas, aunque no hacia mas que dos años que es-
t . , 140 aba pensando en declarar su pasion. 11 
Se dan algunos casos en que loa amadores son activos y desenvueltos, 
· pero obsérvese que los tres mlrhachos han salido de su elemento y han re-
gresado después de recorrer mundo y haber h,ech6 vida militar: Tonet, de 
l ~; Visaritico el Cubano, del cuento ¡Cosas de hombrest, y To-
net~ de Flor de Mayo. 
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' • , I . 
Ellas bus·can segurid~d y proteccion, preocupadas ··por Ul casa y .el fu-
turo hogar. Tonica se considerarla feliz 11 si encontrase un hombre honra-
do., u-abajador y humilde • º • que quisiera admitir a mi desgraciada ami-
ga. "l4l Inc~nscientemente, Juani to va resultando el ideal de la joven., 
por lo que ésta, 11apenasent:raba en la tienda, buscaba con los ojos a Jua-
nito, muchacho juicioso, tan timido como ella y que no se permitia el me-. ( 
nor atrevimiento. 11142 . _ Mientras que. Roseta se siente protegida al lado 
• . , L, • •• ' 
del nieto del pastor~- ~l regresar de.noche de Valencia. 143 
•; La mujer valenciana, según .se presenta en las obras de Blasco., no 
es la. activa en amores, no 1;1.s · ella ia que. toma la iniciativa n:i. la que 
incita· al·varÓn,· ex?epto por sus caracteristicos ojos valencianos--a que 
en tantos pasajes se refiere el autor--que con frecuencia la traicionan. 
1 • ..; 
, ',¡ 
Es, no solo pasiva, sino que por su vestir y por su actitud ·trata de fre~ 
nar o evitar.las audacias del hombre. 
Roseta se prepara, como todos los.domingos, para ir a misa con su 
madre·. . Se viste la. saya de percal: 
.·.· . .- , \ ;' : ·' ., , 
Luego se apreto mucho el corsé., como si no le oprimi-ése aun bas~ 
tante aquella armazón de altas palas, un verdadero corsé de la-· 
bradora, que aplastaba con crueldad el.naciente pecho, pues en 
la huerta valenciana es impudor que las solteras .no oculten los 
seductores adornos de .la Naturaieza,·para que nadie pueda peca-
. minosamente suponer en la virgen la futura maternidad.144 . . . 
' ,. 
En ¡~ de hombresl, Visantico ~1 Cubano y su novia se arrullan en 
la calle: 
Él, dulzón y empalagoso, hablándole al oldo~ ella, grave, esti-
rada .y seria, apretando los labios como si estuviera ofendida, 
porque una .chavala que se respete debe poner siempre al novio 
cara de perro.145. 
En La rabia se indica la actitud de los novios huertanos durante el 
cortejo. 
, . .· 
De1:1pues de lqs saludos g~nerales, los novios iban a "sentarse 
en un extr~mo de la co~ina., 'permaneciendo en muda contemplación o hablan-
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do de las ropas y la cama.para su matrimonio, sin osar aproximarse, er-
guidos y graves, dejando entre sus cuerpos el espacio necesario tpara que 
pasase una hoz, 1- segÚn decia riendo el padre de la novia. 11146 
Roseta y su novio se ven a solas en el camino de ,Alboraya, de no-
che. · ·"No fal tarian ocasiones. Pero "Sus relaciones e·ran inocentes. Ja-
, , 
mas asomo entre ellos_el punzante deseo, la audacia de la carne. Marcha-
ban por el camino casí desierto, en la penumbra del anochecer, y la mis-
ma soledad pared.a alejar de su pensamiento todo propósito impuro. 11147 
As:f. son las relaciones de,Juanito y Tonica. 
. , 
Todos los,excesos que el se 
permite son besar~e las m,anos: 11La co,sturera consentia estas caricias., 
. \ 
Conocia bien a Juanito. 'No babia cuidado que pasase.de ellas. Besába-
' 
le las manos sin que sus labios dejasen la ardorosa huella del deseo con-
tenido. 11148 
Las relaciones amorosas en la huerta suelen durar muchos aftos. Es 
i 
una costumbre admitida que a Tonet le parece muy natural: "Cuando se ca-
. 
saran-alguna vez habr:Í.a. d_e ser--ya guardaria el dinero •. La cosa se~ia 
de ali! a diez o doce afks,; no babia Fisa; todos los noviazgos de la 
huerta duraban una tempo;ada-as{. 11149 
. .., . . , 
En cuestiones de moralidad sexual la posicion de Blasco es que la 
./ ,· 
pureza está en la huerta, la ciudad corrompe~ Asilo expresa el joven . . . 
. ' 
sacerdote don Vicente en la crisis que sufre el dia de la boda de Tone-
ta, su compaf'iera de la niftez·: "Salido apenas del Seminario, sin con-
; , 
tacto alguno con esa atmosfera corruptora de las grandes ciudades, 
viendo en el ambiente tranquilo _Y virtuoso de los c~pos, y próximo, sin 
embargo, a caer en los más repugnantes pecados. 11150 Pero ~sto no impli-
ca que todas las que vive;n en la ciudad sean coquetas o casquivanas--To-
nica vive en la ciudad. Significa•que en muchos casos la· ciudad ejerce 
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una acción corruptora en _sus babi tantes·~ 
El primer paso en este procesó es la coqueterfa. Las hijas de dófia 
Manuela son coquetas, probablemente por la influencia perniciosa de su 
madre. Asi se lo reprocha don Juan a su hermana: "Son jÓvenes, están mal 
educadas~ la conduc'f?a, de. su madre no puede servirles de· buen ejemplo, y 
acostumbradas al lujo, es,fácil que, al verse·en la míseria, se pierdan 
para siempre ••• 11l5l No miran el amor c'Ón la seriedad que las huerta.nas. 
En su declaración, Andr'~-sito trata de convencer a Amparito de su amor: 
"Y cuando con más calor'hahlaba Andresito de sus tormentos amorosos, la 
. . . ' , ' . , .' . ' 
nif1a le interrumpio, dicieridole con su tonillo bromista; como quien ac-
cede a tomar parte en. un juego: --Bueno; seremos novios.. • Pero, ¡por 
Dios,t que nada sepa la'lllél.má.152 Con toda ingenuidad·esta muchacha ex-
plica el propósito de 9o~~jar: "Vamos a ver: . . , ¿para que tener.novio una 
muchacha? Para lucirle, p,ara que lo vean las amiga~ y rabien un poco ••• , 
¿no es verdad? Pues ella >no podia darse tal pl.ácer. ol.53_ Y muestra toda-
via mejor su carácter,el diá de las fallas ante lá..-persistencia'de·Andre-
t '.__,..: . , .<_\ . .. , 
sito, cuando babia roto con el por consejo de la mama: 
,, ( 
"¿Y aun seguia 
alli, tieso como un poste, importunándola con sus miraditas?, ,¿No tenia 
bastante con tantos desdenes? · Pues ahora .verás. Y se puso a coquetea_r 
con el teniente, con el gallardo Fernando. 11154 
Lo mismo puede-decirse de.su hermana Conchita. 
. .-
En dof'ia Manuela puede· seguirse este proceso de corrupción debido .al 
deseo inmoderado de lujo, a la vanidad, al afán de parecer más de lo que 
• .• ¡· 
se es, a la molicie y a la holganza. Don Eugertio, minutos a.rttes de mo-
rir, diagnostica acertadamente esta enfermedad -general: 11La. mál~~ta 
ambición de subir y salirse ,de la esfera ¡tas pierde a todos ••• 11155 Es 
"el hambre del dinero, 11156 que le dice don Juan a su hermana, en quien 
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la en:f'ermedad_de su hijo parece despertarle el sentido del honor: t1Un 
asomo de cordura_iniciábase en aquella mujer_dominada por la vanidad y 
la soberbia. Se _hab:Ía _arruinado., pabia caido hasta en la. deshonra por 
hacer su papel en la comedia del m1,lildo ••• nl$7 Se ve cÓmo.,.siendo una 
coqueta., termina en,el adulterio con su antiguo dependiente Antonio Cua-
dros., quien sufre asimismo la influencia perniciosa de la ciudad. 
Los efectos en :té,l familia son bien perjudiciales: "Su Rafaelito 
era un perdido: ahora 'Ío comprend:f.a; muy elegante, eso s!, pero inútil 
-. 
para librar a la familia de la miseria. Sus hijas eran unas señoritas 
que solo habían aprendid~ ~-figurar como muflecas .bien educadas en un sa-
lón., y aun esto sin pode7:"-. evi~r cierta cursileria que saltaba a la vis-
-ta apenas salian de f3U esfera.11158 Sin embargo., esta cursileria es la 
i'inejor receta opiniÓp 1d~- don Juan para los males de su hermana: 11Yo 
o~ daré [para que; podáisl·-vivir como viven esás personas honradas y mo-. •., . 
destas a, las que llamáis .cursis despreciativamente... Seréis cursis., 
¿lo entendéis? Más os Erefiero as{ aue convertidas en seftor~s tramposas, 
que pierden hasta su ho~~r . por engaflar al mundo. nlS9 
Esta influencia daftina de la_ciudad llega al máximo en el caso de 
las hijas del tio Barret, "acostumbradas a vivir en su casa como rei-
nas. 11160 Muerto el padre en el pr~sidio de Ceuta y la madre en el hos-
pital., las hijas son devoradas'por la ciudad. No caen por vicio ni tam-
poco sin lucha. Rosario se lo explica a Pepeta: 11No;·ella no era mala. 
Hab{a trabajado en las fábricas, había servido a una familia como domés-
tica; pero al fin sus h~rmanas,le dieron el ejemplo, cansadas de sufrir 
t , 
hambre; y alli estaba, recibiendo unas veces carifto y otras bofetadas, 
hasta que.reventase para siempre. 11161 
Coq'?:eta también es Visanteta,º de El sapo., "pequeftita, maliciosa, de 
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gran labia, sin otra.belleza en su cara morena que la de la· juventud; 
pero con unos ojos punzantes y una gracia para mostrarse ti.mida, débil 
e interesante que enl.oquécia a los mozos del pueblo.n162 
·Esta Última, asi cmíto Neieta y Dolores, las dos adÚlteras que hacen 
resaltar más la fidelidad de todas.las demás valencianas de las obras de 
Blasco;·. son pesÓaderas, :c~iadas en ún medio muy libre por su régimen de 
,' 
vida, en donde la;morá1-femenina es muy distinta del ambiente austero de 
la huerta, que no toleraria a un Tonet entrando en casa de su novia Do-
, , 163 lores en_:_las ausencias del ~<3:re de esta como se fupse el amo, ni el 
.• 1 
caso"® la sifiá Tona y el ·cara:binero sif1or Martines. su·filosofia está 
o - .- _, ·_·. 1 • - ,-: 1 
exp~~J·~~a por tia Picores: ·. "Además, la que quiera tener seguro a su 
hombre; que le ate auna pata de la cama con las cintas de sus ena-, 
gua.. s · t1164 1• •• 
el_.c~so de Dolores~facilitan ·su ca:Ída sus antiguas' relaciones 
con Tonet y el infantilis-nio de su espóso, junto· con ·su propia falta de 
• V 
,;'Voluntad. para soportar las frecuentes separaciones a que se refiere Mo-
, •''· . ¡"-../~ 
# • • l •. # , I • 
sen Jor~i, de Mare Nostrum: "--¡Cuando volveran los que estan en el mar ·· ... - . 
para· que; tengamos paz! • • • . ¡_Cuándo dormirán los hombr.es en·· sus casas pa-.,. 
,. 
En Neletá, su juventud y su caraóter, unido a lá prolongada enfer-
medad de su achacoso marido son circunstancias que.favorecen su etiten-
dimiento con Tonet. Pero no sin protestas y avisós del padre de éste. -
En una comunidad de pescadores, el ti.o Toni representa la no'ta dis-
cordante. Es una muestra de la transformación de un pueblo cazador y 
pescador-representado por el viejo ti.o Paloma--en agricultor o seden~ 
tario, con apego a la propiedad, respeto a las leyes y una moral que pu-
diéramos ll~ar más burguesa con m{ concepto más desarrollado del honor. 
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Es el ti.o Toni quien_.primero ve el peligro en la conducta de Tonet: "Lo 
que no podi.a ver con calma era que su hijo pasase los dias encasa de 
Cat,B,mel, frente a su antigua novia. 11166 Ante las protestas de inocen-
. t.'' 
cia de su hijo, el tio ?oni las cree: 
Pero él c~nocia ¡a vida. Ahora sÓlo eran miradas, y maf1ana, 
atraidos por el continuo roce, caerian en la deshonra, como· 
c9nsecuencia de- este juego peligroso. Neleta siempre le ba-
bia parecido una casquivana,-. y no seria ella la que diese 
ejemplo de prudercia~· . . . . . . . . . . ' . . . . . . . . 
Neleta tenia marido, y el que busca la mujer ajena une la 
traición al ~ecado.167 
Después de les albaes con las coplas insultantes para Caffamel y su 
expulsión de la taberna, -~onet se sie.nte más unido a su padre y l_e ayu-
da por unos dias, al parecer aTrepentido de su-vid~ inútil: 
\ 
. El tio Toni demostró su gratitud por este arrepentimiento· 
desarrugaIJdo el ce_fio y dirigiendo ,1gunas palab;-as a su hijo. · 
·to sabia todo.-· Las cosas ocurrían tal como el las anuncia-, . . . 
ba. Tonet no babia procedido como un.Paloma, y el padre su~ , t , t frio mucho oyendo lo que se decia de el. Le heria dolorosa-· . . , 
mente ver~ su hijo viviendo a cqsta del tabernero y robando-
l'e; además, la muje~.168 · 
A~_ poco tiempo del f.~119,cimiento de Caf1amel, Tonet_ vuelve a· la ta-
berna, en donde ostensiblem~nte vive. Esto es intolerable para su pa-
, •' -, 
dre, que tiene con el una entrevista rapida y dolorosaf 
Lo que hacia Tonét era deshonrosa para los Palomas. ·t1 no po-
dia tolerar que se llamara nijo suyo un hombre que virta pú-
blicamente a expensas de una mujer que no· era su esposa. · Ya 
que queria vivir en·el deshonor, alejado de su familia ·y sin 
prestarla auxil;i.o ••• , ·¡como si no se conocierant Se quedaba 
s;i.n padre: Únicamente pódria encontrarlo otra vez.cuando re-
cobrase su honra.169 · 
Es la moral huertana sublevándose contra la idiosincrasia de los pesca-
dores, que mira con lenidad las trasgresiones a la moral sexual. 
190 
4. Matrimonio 
El final normal del noviazgo es el matrimonio. Llegada a él, la 
mujer valenciana pierde la timidez y la actitud hostil que, como un es-
·'. 
cudo protector, babia desplegad9_durante el noviazgo y junto a su mari-
- t;· .. , .. ·, 
1 
do se excede con fr~cuencia en el cumplimiento de sus_ obligaciones en la 
, . 
oonservacion y mejorá del hogar, como en el caso de Pepeta, la de Pimen-
'·' 
tó, que en realidad e~ quien saca adelante la casa. Para los arreglos 
, 
del entierro del albaet 11reaparecio en ella la hembra animosa y fuerte, 
acostumbrada a un:· trabajo brutal para mantener su casa. ul 70 
La celebración del matrimonio, aspecto tan destacado de las costum-
bres familiares, se presenta en todos sus detalles en el cuento La~-
cerrada, en la boda de Marieta con el rico tio Sento. Este caso tiene, - ., ·-
además, el interés de ·ser ~1 novio viudo y cincuentón, por lo que es 11ob-
sequiado" por la noche con una fenomenal cencerrada, ruidosa manifesta-
ción de protesta social que tennina en tragedia • 
. ·•··. .. .. ... .· - . . -:;-· . . . -··· ~·-·· . .. ·-. -- • .. ,· 
__ --~~eui. e!3 la novia de. Toni. :l Desgarra t. Y aunque le deja para C?,-
' 
sarse can un ricachón viejo, no se la puede motejar de veleidosa o cara-
. ... ·. -· .. . .•.. :· -·- -··• -···· -·:· ·- ··-r~ ·--·· ··- . _··-· • 
~, como ~e dice su :novio de __ la nif1ez en las coplas de la noche, pues 
todavia se siente atraida por él: "~l furor_ del_Desgarrat_~~ producia cier-
.. •·· . .. .. -- ·.- . ·. ... 
, 
ta inexplicable satisfaccion. No habia remedio;. aquel maldito le tiraba 
- .. . - - .. ,.. . -···. --
mucho. No en balde se habian criado juntos."171 Su caso es una exalta-. ,. ... -- - .. 
ciÓn del instinto de conservación, de ver asegurado su futuro hogar, que 
peligraria junto a su antiguo compaf.íero, "un vago ••• [~ue esperaba] pa-
ra casarse que le entrasen ganas de trabajar y perder la costumbre de be-
berse en la taberna los cuatro terrones de su herencia en compañia de su 
amigo el dulzainero Dimoni, otro p~rdido, que venia~ buscarle del inme-
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diato pueblo para tomar juntos famosas.borracheras, que dormían en los 
pajares.n172 
En consecuencia,. se otorgan las capitulaciones matrimoniales en vez 
de organizar el nuevo_ matrimonio bajo el régimen de la sociedad legal de 
.. .. gananciales, que es-lo mas comun y frecuente. Como letrado, Blasco men-
ciona la cantidad especifica~trescientas onzas--y los campos con que el 
tfo Sento dota. a su prometida. Por estas cantidades puede deducirse la 
riqueza del novio, puesto que estas donaciones por razón de matrimonio 
.. - . 
para ser válidas no pue~en exceder de la décima parte de sus bienes . pre-
sentes. Y la intervención del Notario garantiza que no se excede del li-
mite legal. Es comprensible que el tio Sento sea "el prime:r contribu-
yente del distrito.11173,_Además, el autor hace que estas capitulaciones 
' . 
matrimoniales consten en escritura pÚblica notarial,--pues entre los 
. .. bienes dotales hay fincas"'."-otorgada antes de la celebracion del matri-
monio. A:gnque no haya notario en el pueb+o de la residencia de los pro-
metidos, todavia es indi~pensable la presencia de.este funcionario pú-
blico para ia validez d~l documento, como en este caso, en donde se di-
ce que "llegó don Julián, el nótario, en su vieja tart~na, acompaf1ado de 
su acÓli to; 11 y un poco más adelante, tenninado el acto, 11 saliÓ por fin 
el tio Sento de casa de los padres- ~e-Ma.rieta con el notario y el es-
cribiente, los que llevaba a dormir a su casa."174 
La escena del otorgamiento de la escritura de las capitulaciones 
matrimoniales es de un verismo usual en Blasco, y se aprovecha para bos-
quejar algÚn personaje, como_ el.notario don Julián. En ella queda paten-
te la razón del matrimonio de.Marieta: 
Pero cuando llegaron las condiciones del contrato, todos se pu-
sieron graves: un viento de egoismo y de avaricia parecia so-
1_ ••••• 
plar en aquella cocina, y hasta la novia levantaba la cabeza 
con los ojos brillantes y las alillas de la nariz dilatadas 
por la emoción al oir-hablar de onzas, de la vif1a de la Ermita 
y del olivar del Camino Hondo: todo lo que iba a ser suyo. 
El tio Sento er.a el-Único que sonreia satisfecho de que tan -
honorable concurso·apreciara hasta dÓnde llegaba su generosi-
daa.175 
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En esta boda se ,pasa por todas las etapas acostumbradas en estos 
casos. Parece que hay ~oviazgo, como se deduce de la frase 11no.habia 
, , 
mas que ver ~l aire ~e _adoracion con que contemplaba a Marieta, la son-
risa boba con que,a~ogia todas sus palabras y las actitudes de cha;al .. ~, . 
con que se mostraba a los cincuenta y seis aflos bien cumplidos, 11176 re-
ferida al tio ~. 'La_ p~imera amonestacitn leida en la misma mayor del 
domingo provocó un escán~lo grande.177 _La novia expone su dote en casa, 
11visi tada por todas las,. cq.icas del pueblo. 1117B Y se explica en qué con-
., (. (. 
siste el ajuar y modo _usual de exponerlo, los regalos de los amigos y 
las joyas, regalo del novio: 
Las uvas de perlas para las orejas, los alfileres de pecho con 
sus complicados colgajos, lás grand~s horquillas de oro para 
los caracoles, de las 'sienes, _las tres agujas con cabezas de 
apretadas perlas que habian de atravesar el.airoso rodete, x 
aquel aderezo, famoso en Benimuslim, que ia siflá Toniasa hábia 
comprado en catorce'onzas en la calle de l~s Platerias.179 
b. La boda 
Después de las amonestaciones viene _la boda, con todos los prepara~ 
tivos en casa del novio. No creemos que pueda darse una mejor descrip-
ción que la de Blasco al principio del capitulo III, con el aspecto de 
la casa y del corral, con ia gran hoguera para soflamar las aves que el 
cortante del pueblo mataba y los chicuelos pelaban, las paellas, el arroz 
en sacos, los .caracoles de montafta- en enormes cazuelas orladas de sal, 
la hornada. de rollos, las especias, _los pellejos conteniendo dis!;,intas 
clases de vino; pasteles de todas c4ses., 11las tortadas cubiertas de flo-
res de car1;Unelo y rematadas por mariposa~ que temblaban sobre un alam-
bre.,t1lBO las bandejas monumentales henchidas de frut,as confitadas y el 
traj!n.de los encargados 1de prepararlo todo. 
Se describe 1a· cómitiva nupcial en busca de la novia: "ellas., con 
su vestido.hueco y la mantilla a los ojos., y los hombres, arrastrando 
sus,recias capas azules de larga esclavina y alto cuello., que les ponia 
r·ojas ia.s orejas, 11181 ief corte.jo dirigiéndps._e a la iglesia: 
.. . '·' . . •.' 
• •·•. .J . • .•. ,· ·, ._'. 
Primero, ··U!la turba c;ie muchachos· dando, cabriolas en torno de 
Dimoni,_ 9ue soplaba con la c~beza atras y la dulzaina en alto; 
como si es~ fuese una_gi:él~ narizi t'.:on la que husmeé;ba el cie-
lo.,. y- despues venia~') .. os -noviqs; el,_ con su sombraron de ter-
ciopelo,. Sl). capacon_mc¡1ngas que le congestionaba el sudoroso 
rostro.,·y por bajo de lá cual ,¡¡sornaban los pies con calcetines 
bordad,os y.· alparg~tas• ·finas. · · 
._ ¿I ella?· Las mu¡eres no se_ cansaban de admirarla. 1 Rei~ 
na;_y· siftora1, Parecia una de Valencia con la mantill1 de ~lon-
diJi, el paflolon de manila que con el. largo fleco barna el.pol-
vo, la falda de seda _h~ncnada por innUD¡erables zagalejos, el 
r.üsario de nácar al .•· puflq., un bloque de oro y diamantes como 
a1ri1er de pecho-y las-orejas estiradas y rojas por el peso-de . . . . t aquellas enormes polcas de perlªs que tantas veces babia os-
tentado lá otra; · , · 
• • • o • o o • o • • o • • • • • • o • 
: ·[!detrás] desfilaron los padrinos, el alcalde con su ron-
da, escopeta ··al hombro, . y todos los convidados sudando +ª ·gota 
gorda-bajo e+ peso de las ceremoniosas capas., con grandes pa• 
,fluelos de ·atadas puntas· pasadas por el brazo y henchidas de 
c~nf'ites que habian de tirar a la salida.de la iglesiaol82 
' , - ' 'No se. de·scribe la cerémonia, oficiada por don Vicente el cura, que 
1 • ,· 
"esperaba e~ la igl.esia~ ••183 P~ro se explica el regreso de la comitiva 
hasta la casa del ·novio, 'en donde esperaba el chocolate para el desayu-
no. 
Luego ia ·novia se.muda de traje mientras los convidados esperan. 
A la hora de· comer se sirven las tradicionales "paellas como cir-
cos, en las cuales los pedazos de pollo eran casi tantos como los gra-
nos de arrozJ hinchados por· el sustancioso caido."184 
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Tampoco le cabe más a la descripción del banquete, en donde, compa-
rando con el.- comportamiento actual de muchos comensales, se hace referen-
cia a sus hábitos diarios: 
Con el paftuelo al pecho a guisa de servilleta, habia bigar-
dÓn que tragaba como un ogro, mientras las mujeres· hacian den-
gues,_ llevándose a la boca la puntt ta Jie la cuchara con dos -
granos de arroz, mostrando esa preocupación de la mujer cam-
pesina que considera como una falta de: pudor el comer mucho en 
:""'Úblico. ··· . t 
. Aquello era :un banquete de,seftores; no se comia en la misma 
paella, sino en platos:, y bebiase en· vasos, lo que embarazaba·· 
a muchos de los comens~les, acostumbrados a arrojar un·mendru-
go sobre el arroz como. seflal de que era llegado el momento de , 
pasar el porron de mano a man9.- .. 
1,a,. cortes:Ía labriega mostrabase con toda ~u pegajosidad y 
fa'.l ta de limpieza. .· Ofrec:Íanse de un extremo a otro del ban- -
quete un muslo tierno y jugoso, y de unos dedos a otros ¡lega-
ba a su destino •. Todo era obsequios, como•si cada uno no tu-
V'iese . en· su plato lo· mismo que 1,e ofrec:Ían. · .. · 
• • • • • 
· La comida se animaba. Estaban ya limpias las paella~; ahora 
entraban los· pril'!lores de la t:Ía Pascuala, y la -gente acometia 
los pollos asados y·:rellenos, las fuentes enormes de lomo. con -
tamate, toda la cocina, indigena, sólida y pesada, que désapare-
c:f.a en las fauces siempre"abiertas de aquellos glotones. · 
Los gracio~os alegraban la comida. ~r cura . declaraba qüe 
ya no pód:i.a·mas~ yel-:riotario pellizcábale el tirante·abdo-
men, buscando un huequeci to para convencerle de ·-que debia . -
llenarlo. Algunos·'Ó'c>menzaban a estar alumbrados, y con ·len--
gua estropajosa-les 1ecian a los novios cosas que hacian gui-
ffar los ojillos al ·tio.Sento _y enrojecer a Marieta.185 
.. A continuación vienen los·· postres. Al. tei-ininar, se describe un as-
, , 
pectó de ~-- ~s ~rr,a~gada ·tr.adic~on:' 
Marieta· p,~sose en pie .·CC)l) un plato en la mano, y comenzó a 
dar vueltas a la mesa. . Habia que regalar algo a la novia para 
alfileres; era la costumbrP. Y lo~ parientes del novio, a 
quienes conveni.a estar en 'buenas relaciones, dejaban caer·· sobre 
el redoI].del de· loza la media· onza o la dobléta: ferna.ndi.Jla, mo.;;. 
nedas relucien~s y frotadascon-a,nticipaciÓn para que perdie-
sen-la ·negra'patina adquirida. en ],argo encierro. 
--¡Pera agulletesl--decia Marieta con vogecita mimosa. 
Y era un gozo ver la lluvia de o~o que caía sobre el plato. 
Todos dieron; hasta el notario, que soltó cinco duros pensan-
d~ en que ya.se la vengaría al presentar la cuenta de hono- · 
rarids, y el Qura, ·con gesto de dolor, sacó dos pesetas, ~le-
gando com,o excusa la pobreza 0 de la Iglesia por culpa del li-
beralismo.. _ ¡Ah, si mandasen los suros! ••• 186 
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Todavia sigue la fiesta, hay c~ntos y baile acornpaffados por la dul~ 
zaina de Dirnoni; una muestra-de la brutalidad campesina, que empieza 
arrojándose pufiados de confi~s y termina tirándose los restos de biz-
cochos y los fragmentos de platos. 
, 
A eso de las diez de la noche se retiran los ultimos familiares, 
y el capitulo IV describe con extraordinaria agudeza los primeros momen~ 
tos a solas de los r~cién casados; interrumpidos bruscamente por la can-
cerrada: 
Pared.a que el pueblo se venia abajo, que la casa era asalta-
da ·por todos·los; demonios del infierno.o que hab:ia ,llegado el 
Juicio final. . 
, Vaya un estrépito.' Eran -latas de petróleo golpeadas a ga-
rrotazo limpio; cabezones agitando sus innumerables cascabe-
les, enormes matracas :y grandes cencerros sonando todos a un~ 
tiempo, y al poco rato·disparáronse·cohetes_quesilbaban.y es-
.tallaban junto a 1a,_ reja del estudi. · · Por las· rendijas de las 
maderas penetraba,-un resplandor rojizo de incendio. 
• • • O • v· • • • • • • • • •· • ¡Qué cencerr.ada, sefforest Era en toda regla, con coplas 
alusivas que la gente. celebraba con carcajadas y relinchos,· 
. , . ,. 
y cuando cesaba momentanea.mente el estrepito de latas y cen-
cerros, sonaba la dulzaina con sus gangueos burlones y una 
voz acatarrada que conocia Marieta (¡vaya si ·1a conoc:ia!), ha-
blaba de · 1a. vejez de'l, novio, de lo carasera que babia sido la 
novia ••• 187 
L 'T ., S t ' a sifia. amasa, primera esposa del tio ~, habia dejado a este 
al fallecer todos sus bienes, y el viudo hab:ia dotado a Marieta con ellos, 
lo que enfurece a los parientes de· la difunta por considerarlo un robo 
que se les hacia. t . . t ; . El tio Sento habia violado escandalosamente las cos-
tumbres tradicionales a~ casarse con una muchacha pobre siendo él ri-
co,188 lo que ocasiona el antagonismo con el resto de las familias·á.co-
modadas del pueblo que tenian hijas casaderas. El.tia Sento; apodado el -
Sellut,189 era un cacique politico y tenia muchos ~nemigos disimulados, 
que aprovecharian cualquier ocasión para demostrarle su_odio si no habia 
peligro al hacerlo. Ma.rieta 0habia' dejado· a sv. novio para casarse con un 
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ricachón, y el ser éste viudo polariza todas estas animosidades que cris-
talizan en la descomunal cencerrada que altera tanto al protagonista que, 
fuera de si, dispara los tiros que matan al DeSgarrat y ocasionan su 
arresto. 
5. La muerte 
Las costumbres valencianas relacionadas con la muerte· quedan regia-
., 
tradas en distintas obras de Blasco. 
Pertenecen a esta ·ca:tegor~las disposiciones testamentarias de Ca-
~, que "Declaraba su :her~dera a Neleta, sin mandas ni legados. Pero 
\ 
. ordenaba que si ella volvia a casarse o demostraba con su conducta sds-
tener relaciones amoros.;i,s ,'co_n ~lgÚn hombre, la parte de su fortuna de 
que podia disponer·pasase a su cuflada y a todos los parientes de la:pri-
mera esposa. 11190 Este .te;tamento es v~lido en cuanto a Neleta por no 
existir herederos ;forzosos. Y respecto a los parientes de la primer mu.;. ., . 
jer de Caflamel porque sÓlo se trata de los bienes de libre disposición. . . 
, ·. . 
Esta clausula: referente. a:. las futuras relaciones de Neleta ocasiona 
indirectamente ~- tragedia final-de Caf1as z barro-el infanticidio y el 
• •- - •P 
suic~dio de Tonet--al co~binarse con la codicia y_el 
nera, superiores al -~m~i:---1~g! t~o .hubiera podido 
su amante. 
odio de la taber-
, 
gozar. casandose con 
En otro sentido, se pueden considerar también prevenciones para la 
muerte las estampas y demás, sacramentales del tio Caragol, como tener 
sus ropas pasadas por la sagrada escalera que trajo_ milagrosamente al 
Cristo del Grao: "Todo cuanto llevaba encima estaba santificado por di-
cho contacto. En realidad, nq er~ gran cosa, pues andaba por el buque 
ligero de ropa, pon el impudor de un hombre que ve mal y se considera 
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,. 
más.allá de las preocupaciones humanas. • • El Mare N-ostrum no podia 
naufragar ni sufrir daf'io alguno mientras le llevase a él~.~ • El Cristo 
del Grao se·ocupabá en próteg~rlos, y nada malÓ.podria ocurrirle al bu-
que.ttl91 
Cuando Ulises dedíca definitivamente su barco a transporte de g~e-
rra quiere liceri~iar al"ti~ Caragol, como babia hecho ~on el resto de la 
tripulación". ' Cuando' éste se niega, trata de persuadirle enumerándole 
los grandes peligros que iba · a arrostrar el. buque: 
La sonrisa del viejo de~prec:i.Ó estos peligros. Tapia la. t . . . ' . ' certidumbre de que nada malo,podia ocurrirle al !!!:!·Nostrum. 
las· furias del mar ·resultaban· impotentes· contra el,· y menos 
conseguiria aÚri la maldad de los hombres. 
--Yo sé por qué 1·lo digo, capitán ••• Estoy· seguro de que sal-
dremos sanos y salvos.de todos los peligros. · 
Pensó en sµ~ milá:grosos·amuletos, en sus estampas benditas; 
en la p:roteccion · sobrenatural que le· proporcionaban sus piado-
sas invocaciones.'192 ' · · 
. '·· 
En su Último viaje, Ferragut_se siente muy optimista y quiere saber 
la opinión del viejo. Éste se muestrá." tan confiado como siempre, pero 
1 -
por trágica ironia antes.",de. terminar de expresar su conocido pensamien;.. 
to reciben"el torpedo que termina con el buque: 
· :..-No "pasará ·nada; estoy se guro de ello. • • Tenemos quien ve-
la por nosotros~ y ••• 
. Se v-iÓ interrümp1do en estas afírmaciones. La bandeja es-
capó de sus manos; y fué tambaleándose como un ebrio, hasta 
aplastar·su·abdomen contra la barandilla del puente. 1'Cristo 
del Graot, ••• "193 
Poco después el viejo desaparecia.entre las aguas con esta invocación en 
los labios.194 
La agonia1. de Ulises Ferragut al ahogarse más paree~ un poético trán-
sito en el que se une a la mitica Anfitrite,195 comparable al final de 
la leyenda de Bécquer Los ojos verdes. 
, , 
El atracon que se da Sangonereta con la comida de don Joaquin le 
produce una apendicitis aguda que la lleva al sepulcro. El pare Miguel 
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acude a CC?nfesarle, y debido al esta.do del enfermo no es posible darle 
. , º196 
al Seffor, por lo que el vicario le administra la extremauncion. Esta 
reconciliaci~n formal ~on la Iglesia ~nternece a. las mujeres más ricas:; 
del Palmar, que al rnorir-el'sofiador holgazán "quisieron que emprendiese 
dignamente el Último,viaje, y marcharon a Valencia para los preparativos 
, ·. ·, t 
del entierro, gastando en pompas funebres una cantidad que jamas habia 
visto Sangonereta. en, vida. 11197 
Juanito se ve ata.cado de una congestión cerebral de las peores y 
muere sin agonia y si~ recobrar el sentido. 
de auxilios espirituales in sus postrimerias. 
. ¡· .· 
Es logico que no se .. hable 
Pero el entierro religio-
so que recibe prueba_que muere dentro de la ortodoxia. 
Otra muerte sin agortia es la de la Borracha a.consecuencia de un 
•, ,í' , . .. 
mal parto: 
' l ,J , • 
"Y, tras el'feto monstruoso y sin vida, murio la madre, an-
. 
te la mirada asombrada de Dimoni, que, al ver extinguirse aquella vida 
sin agonia ni· convul.siones,· no sabia si su.cornpaf1era s~ -habiaido para 
J 
siempre o si acababa de \t~rmirse corno cuando rodaba a sus pies la bote-
, ·, . 198 
lla vacia." .. · 
. . . t 
El Obispet _tiene una prolongada a goma rodeado de su·. familia. La 
ciencia es impotente para ayudarle y los:auxilios de la religión no son 
. ' 
necesarios por considerarle sin malicia par~ pecar. 
La muerte de don Salvador a.manos del tio Barret es de·un realismo 
escalofriante y muestra exactamente el estilo·de Blasco: 
Fué un rugido horripilantei un grito de bestia herida. Can-
sada la hoz de encontrar obsta.culos, habia derribado de un solo 
golpe una de las manos crispadas. Quedó colgando de los ten~ 
dones y la piel, y él rojo rnú.9-Ón arrojó la sangre con fuerza; 
salpicando a Barret, que rugio al recibir en e¡ rostro la ca-
liente rociada. . l 
Vaciló el viejo sobre sus piernas; pero antes de cae~ al 
suelo, la hoz partió horizontalmente contra su cuello, y •.. , 
¡zas!, cortando 1a·complicada envoltura de paffuelos, abrió una 
profunda hendidura, separando casi la cabeza del tronco. 
Cayó don Salvador. en la acequia; sus piernas quedaron en· 
el ribazo, agitadas.por un pataleo fúnebre de res degollada.· 
Y-mientras tanto, la cabeza, hundida en el barro, soltaba to-
da sú sangre por la profunda brecha, y lás aguas ~e teñian de 
rojo, siguiendo su manso curso con un murmullo placido que 
alegraba el solemne sil.~ncio de· la tarde .199 
199 
Es un contraste de gran dramatismo el manso curso de las rojas aguas 
con su ~~ullo plácido alegrando ei solemne silencio de la tarde, y el 
cuerpo del usurero de.sangrándose ··en la ¿¡,cequia. Es ésta una muerte ani-. --- ·- .. . . . . . ' . .. . . . . . .. 
, 't . . . , 
mal, fisica,. como seria .la de una res en el matadero, sin consideracion . . . 
a la condición humana de la victima. Contrasta con el comportamiento y 
la clase de muerte del Morrut, tratado como un miembro de la familia fa-
llecie~do pacificamente en su lecho de paja, como un bienaventurado que 
, 
ha cumplido su misionen esta vida: 
••• Su pobre Morrut, el caballo viejo, un animal que era co-
mo de la familia ,~ •• · , . \., : , . 
· ·Se porto como persona honrada en.la epoca peor ••• 
• • • Y ahora que, frente al ventanucó• de la cuadra, se éx-
tendia un gran campo dé hierba fresca~· ergi,l.ida, ondeante, to-
da para -él; ahora que tenia la mesa p~esta; ·con aquel verde y· 
jugoso mantel que o).ia a. gloria; ahora ••• morfa de repente, -
sin sá.ber de., qué, ta:i . .cvez en uso de su perfecto derecho al·. des-
canso, despues de sacar a flote a·1a familia. 
Se acostó un di.a sobre la paja, negándose a salir, mirap.do 
a Batiste con ojos vidriosos y amarillentos que nacfan e~r 
en los labios del amo los·vot;os y·amenazas dé la indignación. 
P~recia una ier~ona el pobre Morrut; ~tisté; al recordar su 
mirada, sentia muchas·veces deseos de llorar 0 2QO 
l. , , , 
Llegada la muerte, se amortajan los cadaveres segun se condicion. 
Es tarea considerada obra·de'miserico~dia--parte de enterrar! los~-
~--y generalmente hay mujeres animosas que la llevan a cabo en vez de 
miembros de la familia. 
Cuando el difunto es un infante, incapaz de pecar y puro~ por lo 
1 
tanto, la mortaja es blanca. Es como Pepeta viste al albaet, de La 
barraca: 
Habiaque acicalar al albaet para su Último viaje, vestirle de 
blanco, puro y resplandeciente como el alba, de la que llevaba 
el nombre. 
• • • • • • • • • • • • o • • 
Pepeta sacó de un envoltorio las Últimas galas.del muerte-· 
cito: un hábito de gasa tejida con hebras de plata, unas san-
dalias, una guirnalda de flores, todo blanco, de rizada nieve, 
como la luz del alba, cuya pureza simboliz~ba la del pobrecito 
albaet. ,· · 
• • • . . . • • • .. 
Sobre sus brazos, como una paloma blanca yerta de f~:io,· 
trasladó al pobre Pascualet a la caja, a aquel altar levan-
tado en medio. de la.barraca, ant~ el cual iba a pasar toda la 
huertá.'atra:ida por la curiosidad.20~ · 
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El ataúd es del mismo color: "un estuche blanco, galoneado de oro, mu-
llido en su interior como una cuna. 11 202 
,: l 
Lo mismo se encuentra en "La caperuza" al morir Pilin, el hijo del 
fiscal de la Audiencia ·,de Valencia: "Tu eterna cuna será esa cajita 
blanca, coquetona, ac~lchada como una bombonera ••• tu padre te· coloca 
sobre el almóhadillado de esa blanca barquilla que va a conducirte a lo 
desconocido • • t1203 • 
La mortaja de las. pe_rionas mayores varia, pudiendo ser un hábito 
religioso, como es la de_ Sangonereta 1 "Lo vistieron con un hábito reli-
, -~ {' .. : . ' 
gioso, dentro d~ un ataud blanco <?ºÍl ~alones de plata, y el_vecindario 
desfiló ante el cadáver del vagabundp. 11204 Si son solteros, como en 
este caso, el ataúd es blanco. Tambié~ lo es el del entierro que ve 
t . f : , 
Jua'nito el dia que cae enfermo: "Sus ojos estaban fijos en el feretro 
blanco y dorado que se meci.a con el traqueteo de las ruedas, dejando en 
su memoria la impresión de una nubecilla ·surcada por rayos .de so1.11205 
Y el suyo propio: 
, 
"Entre cuatro ,grandes cirios, so_bre un tapiz funebre 
y tendido en el acolchado fondo de una caja-blanca y dorada, como aque-
lla que tanto le habia seducido, pasó Ju.anito la. ~oché, ·velado por su 
. ; .. t . , ·. 
hermano y por Roberto, que de cuando. en cuando salian al balean para fu-
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mar un cigá.rro. 11 206 
·, 
Esta es una de las pocas veces en que se hace referencia a un vela-
torio. Otra es en la muerte de la Borracha, a la que colocaron en el 
ataúd de los··pobres: ·· 
Nád!e del.pueblo se dignó entrar en la casa. El duelo se 
componia de mediá'docena de amigos de Dimoni, haraposos y tan 
borrachos como éste, que pordioseaban por los caminos, y del 
sepulturero de BenicÓfá.r. . · . · -
. Pasaron la nb'che velando a la· .difunta, yendo por turno ca-
da dos horas a apo~rear la puerta de la taberna, pidiendo que 
les llenasen·una enorme bota ••• 207. 
En este Último caso, bien excepcional por cierto, se menciona el 
duelo; compuesto de un'.ospocos mendigos borrachos, pordioseros de pro-
fesión, eritica indirecta.al vició de la embriaguez. El duelo o acompa-
fiamiento está f ormad6 po:t-· persona:S de la misma esfera social, comÚ:nmen-. ., ' :' 
te de la misma profesión que el difunto o su familia. As:Í. en el entie-
rro de Juanito: 
Ya estaba allt la parroquia,'. ¡Abajo el muerto! Y en el sa.;. , . . . . , 
lon sonaron los'golpes del martillo sobre las ·tachuelas del fe.;. . . . . t ' 
retro, que el eco repetia con extrafla sonoridad. En la plazue.;. 
la, los balcones se hallaban repletos de gente, ·como si espera--, . . 
se el paso de una'procesion. En torno de la cruz de plata agol-
pábanse los negros ·bonetes,, las rizadas sobrepellices y. las 
lustrosas chisteras del acompafiamiento. Alli estaba lo mejor-
ci to dé la Bols·a, alcistas que respiraban satisfe.chos por la· 
rectente·victoria; los partidarios de la baja mustio~ y desa-; · 
le'ntados; ·y los que ganaban siempre: · los corredo;r~s y sus ayu-
a'.antes, gente joven y amiga de Juanito, recordando éon cierto 
enternecimiento las bromas que se'permitian ·con aquel barbudo 
de ·coraiÓn d'e' nif1o~.· ·: :· ,· · -· 
En tod~ el. 9amino,; }1a~ta ·la ·puerta de San Vicente, el fÚne-
bre co11tejo fue una s'e~ion amoulante de la Bolsa·. 208 
Lo•ffiisrno el de·Pepet, la victima' de los Bandullos: 
El entierro rué una manifestación de duelo. 
AÚn quedaba sangre de valientes: la raza no iba' a terminar 
. t tan pronto corno muchos creian. 
Los amos de las casas de juego marchaban en primer término 
tras ·e1 ataúd, como afligidos protectores del muerto, y tras 
ellos, todos los matones de ~egunda fila y los aspirantes a la 
clase; morralla del Mercado y .del Matadero que esperaba ocasión 
pam. revelarse, y hacia sus ensayos de guapeza yendo a pedir al-
guna peseta en los.billares o timbas de calderilla.209 
E igual el de Pilin, el hijo del fiscal: 
• • , 1 ' 
En la calle suenan los canticos de la parroquia; los seffores , . 
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del margen, escuadran grave, estirado, de negra ropa y brillan-· 
te sombrero, te·ven iasar con la•indiferencia del,que está acos-
tumbrado a sucesos mas graves •••••• ahora solo te. quedan· 
la compasión oficial, los lamentos de buena educación; ese cor~ 
tejo imponente-y negro que 'te abandona en las afueras, satis-
fecho de haber cumplido con el compaf1ero, charlando un rato de 
sus asuntos, mientras se-guia tu blanco nido •• ,210 
En el del albaet s'en -· huertanos y nifios de la escuela quienes compo- · 
nen el acompaf1amiento: • · 
A la salida dei pueblo estaba aguardando el sef1or vicario , 
con el sacristan y los monaguillos: no era caso de hacerlos 
esperar. • • ' , · ·. 
Cuatro muchachas con hueca falda., mantilla de seda calda 
sobre sus ojos y áire'.pudoroso y monjil, agarraro~1:las ·patas 
de la mesilla, levantando todo el blanco catafalco ••• 
Fuera,; don Joaqu:Í.n _daba·palmadas de atención: "¡A vert ••• 
¡Que forme toda la escúelat" ••• 
Emprendieron la marcha los chi~uelost llevan~o en alto gran~ 
des ramos de albahaca. Don Joaquin sabia hacer bien las cosas. 
Después, rompiendo el gentio, aparecieron las cuatro doncellaR 
sosteniendo el blanco.,y ligero altar sobre ·el cual iba el po-
bre albaet, acostado.,en sú ataúd, moviendo la cabeza con li-
gero vai1en, como si se despidiese de la barrac~• · 
Los musicos rompieron a tocar un vals jugueton y alegre, co-
locándose detrás del féretro,'y después de ellos abalanzáronse 
por el camino, formando apretados grupos, todos los curiosos ••• 
¡ Bien emprendia el pob_re albaet el camino del cielo de los 
inocentest La vega, desperezandose voluptuosa bajo el beso 
del sol primaveral, envQlvia al múertecit9 con su aliento olo-
roso, lo acompafiaba·hasta la tumba, cubriertdoló con impalpable 
mortaja ·de perfumes. Los· viejos árboles, que gerniiri.aban con · , , . . . ., . , 
una savia de resurreccion, parecian saludar al pequéffo cadaver 
, agitando b~jo la brisa sus ramas cargadas de florés~ Nunca la 
muerte·' paso sobre la Tierra con disfraz tan hermoso. 211 
En este Último entierro, además de una manifestación costumbrista 
regional y de una personificación de la muerte encontramos una poética 
descripción de su paso en la estación más bella, la primavera, con la 
huerta vistiendo sus galas más hermosas y perfumadas para despedir al 
albaet., representación de la inocencia sacrificada al odio de los hombres 
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. " y de sus mezquinos intereses, en su ultimo viaje camino del cielo. 
Todos los casos que presenta Blasco sirven.para fijar con nuevos 
detalles el escenario social donde se mueven sus personajes, para deli""'. 
, '·-' t mi tar. con trazos mas completos la psicologia de los di versos ·grupos o 
planos sociales y sus reacciones en l~s distintas actividades, y para 
.. , , , 
que se conozca mejor la region en epocas sucesivas y a traves de las va-
rias costumbres de sus.habitantes. 
Es ~ndudable que Blasco busca un efecto dramático al presentar muer-
tes en sus obras regionales, y el nÚmero de las que aparecen puede dar 
una impresión' errónea de ],a frecuenc_ia con que. se dan en la vida real. 
No obstante, un estudio de las causas de estas muertes puede mostrar 
ciertos rasgos psicolÓgicos ·ae los valencia:nos, sus impulsos y el mÓvil 
de sus acciones. 
En primer lugar encontramos una muerte por misericordia, para cor-
tar el padecimiento de un.ser humano atacado de una enfermedad incura-
t ble cuya larga agom.a hace sufrir horriblemente tanto al paciente como 
'~--· 
a los que le asisten. Es un.caso de eutanasia, condenada categÓricamen-
. " te por la Iglesia, pero que puede._ encontrar justificacion en qui'en la 
' . . . 
practica en los sentimientos humanitarios en general, y paternales en 
• • t 
este caso. Es la muerte del hijo del tio Caldera, atacado de hidrofobia, 
que hace intolerable para un padre el espectáculo de sus sufrimientos. 
El mozo_es mordido por un perro y al dia siguiente el viejo Caldera 
-.. 
lo lleva ª·· casa del veterinario para. que le chamusque la carne con un 
hierro candente: "el mucha.cho sufrió la operación impasible, c'omo un 
·'.'. 
buen moro de la huerta valenciana. 11 212 El veterinario no aconseja na'.da 
' ;- . 1. 
, , . ' 
mas, como mandarlo al medico ¡;iara darle un tratamien~o completo y a tiem-
po, como era su obligación, pues él debe saber que la cauterización no 
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es suficiente, y.ya en 1885 Pasteur usó el tratamiento antirrábico con 
éxito en su primer paciente humano. 
. ,. t 
Un amanecer, pasado mas de un mes, Pascualet sufre los primeros sin-
tomas. Llamado el médico más'antiguo de la huerta decide que ese caso 
~ra _ '~cosa ma.:yor: era asunto de los padres graves de la Medicina que es-
tab . t , , 213 an en Valencia ! sabian, mas que el. t1 Llevado el joven a la ciudad, 
el médic~ inicia un tratamiento diario durante una semana, pero lamentan-
do que se hubiese tardado en, buscarlo. Este tratamiento no resulta efi-
caz y se le aplican al 'muchacho los remedios caseros sugerido~ P?r_lll 
ignorancia y la superstición huertanas, pero, collD puede esperarse, sin 
resultado. Es desahuciado por la ciencia: 11El viejo médico ya no pre-:, 
guntaba por el enfermo. 
,, 
¿"fara que? ' t ' Todo babi.a terminado. Las mujeres 
' . 
j. ',· ' , . lloraban sin esperanza.· La muerte era segura:; solo lamentaban las lar-
t gas horas, los dias, tal vez,,que le quedaban al pobre Pascualet de 
atr~z martirio~·11214 
El espectáculo de este.·joven en sus agudas .crisis es ,horroroso. El 
padre consigue atarlo a la ·cama, no puede hacer na:da más para ayudar 
al hijo •11en lcfs tormentos de un infierno anticipado, y al final ••• la 
muerte. 11 215 
En esta:s circunstancias, cuand~ no hay remedio posible," al padre 
e· 
s'e le oc~re un pensa.mientó que al pronto rechaza, pero que termina· por 
., 
poner en practica: 
Hizo un gesto de miedo, ,llevándose las manos a la frente co.;.· 
mo si q~isiera·alejar una idea penosa. Después pareció dudar ••• 
¿Por-que ·no?... . 
--Pa ;que no pene t . f Pa que no pene 1 
Entro en la barraca, para volver~ salir inmediatamente con 
su vieja escopeta de dos caf1ones, y corrió al ventanillo como · 
si temiera arrepentirse, introduciendo el arma,por su abertura • 
• ' o • • • • • o • • o • • 
11 ¡Sef1ort ' . t Pa que no pene t t Pa que no pene t t1 Y repitiendo 
estas palabras, se afirmó la escopeta en el hombro, buscando 
las llaves condedo tembloroso ••• ¡Paml ¡Pam1 
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Blasco plantea-el-problema: un joven atacado de hidrofobia, incura-
ble, cuyo padre, para abreviar los sufrimientos horribles de una larga 
agon:Ía· que 11a de terminar fatalmente con su vida, le da muerte de_un do-
ble escopetazo--_E! gue .!!Q pene. La solución o desenlace del caso, a pe-
sar de la religiosidad del padre, se explica.sÓlo_por la ignorancia de 
"éste, demostrada al llevar al hijo al veterinario y no al médico, y dar-
, 
se por satisfecho con la dolorosa cauterizacion sin pedir un tratamiento 
,. 
completo y eficaz, y divulgado y practicado generalmente con exito a 
principios de siglo. 
La. muerte de don Salva_dor es debida a la defensa· de la tierra aun-
que esto·parezca 
el amo, pero los 
paradÓgico. Don,Salvador es el 11pr~p;i.etario legal," 
.¡ · . L , 
Barrets han trabajado la tierra por muchísimos affos, y 
,'. 
se la van pasando de generB;cion en gerieracion •. 
.. 
•Toda la sangre de sus abuelos estaba all:Í. Cinco o seis gene-
raciones de Barrets hab:Ían pasado su vida labrando la misma 
.. tierra, volviendola al revés, medicinando sus entraf1as · con ar-
doroso estiércol, cuidando de que no decreciera su jugo vital, 
. ' , 1 
acariciando y peinando con el_ ,zadon y la reja todof! aquellos 
terrones, de los cuales no habia uno que no estuviera regado 
·. con el ·sudor y la sangre de la familia.217. 
Es su tierra, y como-a tal la trabajan, la cuidan, la miman; reconocen 
el derecho del. amo para co~rar el arriendo, para aumentar-éste, per~ un 
intento de desahucio lo resistirán como si se tratara de quitarles lo 
suyo. Este es el s·entido de la resistencia del t:Ío Barret a abandonar 
sus tierras, y cuando se ve impotente para impedirlo defiende lo que 
considera su derecho incluso contra el-due~o legal: 
Si quer:Ían robarle, que--lo buscasen alli, ·sobre los .. campos, 
que eran pedazos de su piel, y·como a tales los defender:Ía. 
Un d:Ía le avisaron que por la tarde ir:Ía el Juzgado a pro-· 
ceder contra él, a expulsarlo de las tierras, embargando, ade-
más, para pago de sus deudas, todo cuanto tenia en la barraca. 
'Aquella noche ya no dormiría en ·ella ••• 
Pero en la tarde, cuando viÓ venir por el camino a unos se-
f1ores vestidos _de.· negro, fÚnebres ~ajarra9os con alas de papel 
arrolladas bajo el brazo, y no dudo. Aquel era el enemigo. 
Iban a robarle. 
Y sintiendo en su interior la ciega bravura del mercader 
moro que sufre toda clase de ofensas, pero enloquece de furor· 
cuando le tocan su propiedad, . Barret· entró corriendo en su ba-
rri;ca, agarró la vieja esgopeta que tenia-siempre 9argada de-
tras de la puerta, y, echandosela a la cara, plantase .. bajo el 
emparrado, dispuesto a meterle dos balas al primero·de aquellos 
bandidos de la ley que pusiera el pie en sus campos.218 
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Es la,defensa de la propiedad uno de los motivos que ·impulsan al 
·valenciano al homicidio. ·Es la que convierte en fieras a hombres paci-
ficos, a honrados trabajadores, como Sento de ·.11 Golpe doble~~ Éste 'reci-
-. , , ' 
be un anonimo amenazandole•con incendiarle la barraca si esa misma no-
che no depositaba cuarenta .duros en el horno que tenia frente a suba-. . . 
rraca. Esta cantidad :¡;'.epres·enta una parte importante de los ahorros de 
)·.-·. 
toda su vida. 11Él era un hombre pacif.ico: ••• pero ya que querian ro-
' . 
barle sabria defenderse. i,Cristot 
. . , 
En su calma de hombre bonachon des-
1 , • • 
pertaba la i'uria de los mercaderes arabes, que se dejan apalear por el 
l::>eduino, pero se tornan i.'eones cuando les. tocan su hacienda. 112~9 Y en 
defensa de sus intereses, q.e su propiedad, dispara la escopeta que le 
habia prestado para esta ocasión su viejo vecino, más experimentado que 
él, matando a los dos ladrones, que.resultan ser el tio Batiste, el al-
calde,' y su alguacil, e~ SigrÓ. 
Este. sentimiento es el que arma el br~zo de Batiste, de La barraca, 
. , ., 
en defensa del agua para sus campos, despues de la ·sentencia del Tribu-
nai. Uria vez metida la barrera en la acequia que da entrada al agua a 
su campo, 'como oyera cíerto ruinor i~quietante en los vecinos cafiares, 
1 • , ' ., • 
corrio a la-barraca, para volver inmediatamente empuf1ando su 
escopeta ·nueva. 
, Con el arma sobre el brazo y el dedo en el gatillo, estuvo 
mas de unR hora junto a la barrera de la acequia. 
•• ·• Alli estaba Batiste como. centinela de su cosecha ••• 
Era tan fiera su actitud,. '·a.estacándose erguid'o en medio d~ 
la acequia; se adiyinaba en este fantasma negro tal re'solucion 
de recibir a tiros al que se presentase:, que nadie sa-liÓ de 
los inmediatos, caf'iares,, y bebieron sus campos durante una hora 
sin·protesta alguna.?20 
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Y no es que sea un pendenciero, un buscarruidos. Es pacifico: "Pero Ba-
tiste tenia la cólera firme de los hombres flemáticos y cachaztidos, que 
221 cuando pierden la calma tardan mucho-en recobrarla." 
Esta defensa dela propiedad le convierte en una fiera cuando ve 
. . . ' , . . 
herido a Blanco, su caballo recien adquirido: 
, , , , 
Y no razono mas.. Sin saber lo que hacia, regre~o a. la barra-
ca, cogiÓ su escopéta._de detrás de la,_ptterta y saliÓ corriendo, 
mientras instintivamente aq:ro.a la recamara de su arma para ver 
si los dos· caf'lones estaban caragados. • • , · 
Era terrible el aspecto de aquel hombreton; siempre tran~ 
quilo y cachazudo~ Déspertalba .la1 fiera en é1; cansado de qüe 
lo hostigas~n un dia;y otro dia. En sus·ojos, inyectados· de 
sangre, brillaba la fiebre del asesinato; todo su cuerpo·,· se 
estremec:ia de cÓlera, esa terrible cólera. dél pacifico~ que; 
cuarido rebasa el limite de la mansedumbre, es para caer en la 
ferocidad. · . . · · , . ·- , .. _ 
Como un .jabali ful!ióso se entro por los- campos, pisotea-nao· 
'las ·plantas, sal ~ndo,.tª~ arte~ias regadora_s., tronchando caf'ia-
res. Si abandono el camino fue para llegar antes a la barraca 
de Pimentó.222 
Contrasta esta aétitud conel'dominio sobre si mismo cuando Roseta 
llega a casa después de la ~ifia>en·la Fuente de la Reina: 
,Batiste, al ver a su. hij~ ensangrentad~ y· llorosa,. palide-
cio, dando algunos pasos hacia el camino con la vista fija en. 
la barraca de Pimentó, cuya techumbre asomaba sobre los·caflares. 
Pero se detuvo y acabó por reflir dulcemente a Roseta.223 
, 
Y con la resignacipn con _que acoge la enfermedad y la_ muerte de su hijo 
Pascualet, victima del odio de la huerta. 
. , 
La animosidad de la huerta contra Batiste, personificada en Pimento, 
"su caballero andante, 11 y el alevoso asesinato frustrado contra el in;;. 
truso--que al defenderse ocasiona la muerte de PimentÓ--se pueden inter-
pretar como defensa del derecho clel trabajador huertano al cultivo de la 
208 
tierra. Y no es odio al intruso, al Forastero, pues otros de distintas 
seccionE¡1s-. de la huerta, y huertanos también, por lo tanto, intentaron 
'. 
trabajar estos campos y recibieron el mismo trato que Batiste. 224 
La simpatia de la huerta hacia el t:Ío Barret cuando mata al usure-
ro don Salvador no es más que solidaridad con el arrendatario que es vi'é-
tima del dueffo: · · 11Las barracas hubiesen abierto para él sus Últimos es-
_ condrijos; las·mujeres -lo habrian ocultado bajo sus faldas. 11225 
Los campos incultos·del tio Barret son.un s:imbolo del triunfo del 
derecho del labriego a cuitiyar los campos que ha recibido de .sus padres, 
·contra los abusos del amo le'.gal, que no los trab?ja directam·ente; una 
sana advertencia contra nuevos abusos:' 
Además, a9uella mancha de desolación y miseria en medio de 
la vega servia para· que los, otr-0s propietarios fuesen menos 
exigentes, y, tomando ejemplo en el vecino, no.aumentaran los 
arrendamientos y se·· conf ormaser¡. cuando los · semestres tardaban 
en hacerse efectivos.' · __ 
, 11 . , . 
Lqs desolados campos eran el talisman que mantenia intima-
mente unidos a los huertanos, en continuo tacto de. codos: un 
monumento que proclamaba su poder sobre los duefios;•el milagro 
de la solidaridad de la'miseria contra las leyes y la riqueza 
de los que son sefiores -feudales de las tierras sin.trabajarlas_ 
ni sudar sobre sus ·terrones. r 
Todo esto, pensado confusa.mente, les hacia creer que el dia~ 
e:g que los campos de Barret fue:r:an cultivados la huerta sufri-
ría toda clase de desgracias._226 
' Roto el equilibrio con el desahucio de Barret y la muerte del usure-
• 
ro, el abuso ; viene ahora de lá otra parte:· la falta de pa. go del arrenda-
, . miento, aunque reconociendo el derecho teorico del duefio representado· 
por las dos visitas anuales de Pimentó a dofia Manuela--la propietaria de 
sus campos--~ero sd.n ~nimo de' pagar. 227 
Con la llegada de Batiste este éxito se desvanece y los dueffos vuel-
ven por sus fueros, como se evidencia en el cambio de actitud de éstos: 
, : /. ·- . 
La huerta ya no era la misma que·habia sido durante diez anos. 
Los amos,-conejos miedosos; se hab:Ían vuelto ahora lobos intra-
tables. Ya sacaban los dientes, como ·en otro tiempo ••• 
¿Y por qué se crecian de tal modo? Porque ya no les tenian 
miedo? ¡,Cristal Porque ya no estaban abandonadas e'incultas . , . , 
las tierras de Barret, aquel ~spantajo,de desolacion, que· 
aterraba a los amos y·los hacia ser dulces y transigentes. Se , , ' habia roto el encanto. Desde que un ladran muerto de hambre· 
habia logrado imponerse a todos ellos~ los propietarios se 
teian, y para vengarse de diez affos de forzada mansedumbre, se 
hacían más malos que el famoso don Salvador.228 
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La agresión de Pirnentó contra_el forastero que desoye los repetidos 
avisos y pá.rece 'desafiar·a·toda la huerta, es un desesperado intento de 
defensa de lo que los. huertanos consideran sú· derecho·, y desde el punto 
de vista de éstos· se comete en defe:r:i:sa propia, "reapareciendo de golpe 
el antiguo odio, la solidaridad· de toda la huerta, que al combatir al 
. t d f dt . • t · ,, 229 in ruso e en ia su propia exis encia. 
Asi se explica el cambio de sentimientos hacia el enemigo cuando 
le aflige una desgracia pastante grande, como la muerte del pequeffo·Pas-
cualet. No son mal.vados d~ natural, y hasta sienten remordimientos y du-
dan de la legitimidad de sus actos al atacar a su enemigo: 
t::- •'. 
- ,\ . . Ya no e~a el Pimento·de otros tiempos; empe~aba a conocerse; 
Hasta llego a sospechar 0si todo lo que llevaba hecho contra Ba-
tiste y su familia era un· crimen. Hubo un momento én · que llegó 
a despreciarse. ¡Vaya una ha~affa de homb~e la s~yat ••• Todas -
las perrer.Ías de el_y los demas vecinos solo habian servido pa-
ra quitar la vida a un pobre chicuelo.23O 
Otra confirmación se tiene en el cuento "La pared. 11 Dos familias 
del risueffo pueblecito de Campanar 
Habian s:ido grandes amigos en otro tiempo; sus casas, aunque 
situadas en distinta.calle, lindaban por los corrales, sepa~ 
radas Únicamente por una ta:eia baja. Una noche~·por cuestiones 
de riego, un Casflirra tendio en la huerta de un escopetazo a 
un hijo del tio basa, y el hijo menor de éste, porque·no se 
.. --,. ...... ....,. . , 
dijera que en la familia no quedaba_n hombres, consiguio, des-
pues de un mes de acecho, colocarle·unabala entre las.cejas 
al matador.231 
Después de la primera muerte en def1msa de sus cosechas, y, por tanto,_ 
' 
de la propiedad, y de la segunda, ppr venganza, para satisfacer el honor 
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familiar, la Única misión en la vida de estas dos familias parec:Ía ser 
, 
su mutuo exterminio. Con el tiempo, siendo imposible seguir matandose 
por la vigilancia que todos ejercian sobre ellos, terminan aislándose y 
para conseguirlo mejor levantan la tapia baja que separaba sus corrales 
a una altura que no permitia ver los tejados, viniendo a ser 11aquel muro 
t un] monumento del odio. que pareci::i.a amasado con los huesos y la sangre 
de las victimas" de las dos ramilia.s.232 
Un dia arde la casar•del tio Rabosa, un octogenario tullido que que-
da atrapado dentro de ella. '.. ·, Los nietos del viejo astan en la huerta, y 
nadie se atreve a entrar y salvarle, hasta que llegan los tres ~ocetones 
,; ' ,~• 
Casporras y, sin pensarlo.dos veces, se lanzan entre las llamas y sacan 
vivo al anciano paralitico. Siguen los viajes al interior de la casa pa-
ra salvar lo que pueda~ ~e los intereses de sus enemigos, hasta que un , . 
: ,, . . .•, 
madero al caer le rompe una pierna al mas,joven: 
Si los nietos del ·_t:Ío Rabosa estuviera,_p. alli, ni se habrian 
movido ellos de éasa. ,- Pero solo se· trataba de un pobre viejo 
al que debian protege:r,\como·hombres·de-corazón.· · · 
• • • • • • • • 
Ardió toda la casa. Y cuando los albaffiles fueron llamados 
para contra.ir otra,·los nietos del tio Rabosa no los dejaron 
comenzar por la lilllpia del terreno cubierto de negros escom-
bros. Antes ten:Ían que hacerrun trabajo más urgente: derribar 
la pared maldita. Y empuffando el pico, ellos dieron los pri-
meros golpes. 233 ·. ' 
, 
Esta acciÓn·evidenciá. la nobleza de sus sentimientos; que, .si queda oscu-
recida por odios, vuelve a imponerse cuando llega la ocasión. 
otra causa que impulsa al homicidio es el amor o ro.u~ er ,_ ~- t~i:_i~~~~o 
~1:1 .. e!~ct,o _ ª~-~~e. !~ _ d~ 1~ _ °-- _d~--1~~-
a~n _ ~n _ ;~~_:pe:~~~~ _P~?~~i~9:s. _ -~~- ~a __ 51u~--~~s~~~!~ .. !~ __ pe~~º1?-~1;_~~~ 
~e un sujeto tan calmoso como el Retor y le hace reaccionar de un modo 
análog9 al de Batiste de La barraca: 
Dentro de é¡ exist:Í.an · dos seres; ahora lo conip'r~ndia. El,-· . . 
uno era el de isiempre: el trabajador bondadoso y c:i:'edw.o,- pe-
netrado del afecto a tod9s los, suyos; el otro lá bestia que-éi. -
presentía al pensar en la posibilidad de ser engañado, ·y que 
ante la traición estremec:Íase con· un delirio de sangre~. 
• • • • o • • • • • • •' • • • • • 
:Y echó a correr con los.brazos encogidos, la cabeza baja,· 
rugiendo como s~ fuese ~: acometer, ~ando furiosos .. enc_ontrona-1 
zos en las eSqU1.nas, guiado por el instinto, por el·ansia de 
destrucción que le llevaba recta.mente hacia su casa.234 
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Es la que a.rma. el_ brS:zo _del :Menut en ¡Cosas de honibrest y origina 
la muerte del meloso Cubano."235 
Es la· que' inspira las procacidades del Desga.r.rat en La cencEfrrada, 
qué P<?~en fuera_ de s{ al, t:f.o Sento el Sellut y le hacen cometer el homi-
cidio. con que termina el c~en~. 236 
En defensa de su'novia lanza el Menut:la masa a la cara de Tono el 
. -.'. l. 
Bizco eón. el subsiguiente' .. desafio Y muerte de ambos dentro de la tartapa, . ,· \ , 
en •eDcuento 1-!_ boci de~ horno·. 237 · 
Pepet, el ribe~effo de Gúapeza valencia~, tolera todas las imperti-
nencias del menor de lbs Bandullos en la pael_la que celebraba el entendi-
t· ... l. ---· . . . · - . 
miento y principio de la amistad entre ·estos,,matones, hasta que el impru-
.. . . .. .... . ..... - - .. .. .... .. .. - - .. 
. ·. . ,· ..:...- .·. : ' .. " 
dente majo afirma haberse entendido con la novia de aquel. Esto p~ovoca .. . , - _,. . . - ·. - - ---- - . ···- ... 
la luc.ha ·que termina con la herida .(iel. Bandullo y, como represalia, la 
muerte.a mansalva del confiado Pepet~ 238 
Por_ cuestión de amores se lanza. Quico. _el BolsÓ~, el roder, ,a· e_sa vi-
da azarosa, hasta que es atrapado por la traición.de don José, el diputa-·- . . ..... 
. {. . , , , 
do del distrito: "A los veinte años tumbo a dos :por· cue_st;o1;1 d~ amores,_ 
y después, al monte con el. ·retaco, a hacer la vida de roder, .de caballa·~ 
.. . ' . . 
ro andante de la sierra.a 239 
Este sentimiento, que ha·ce rebelarse incluso a los hombres más pa-
cíficos y flemáticos convirtiéndolos en fieras, no es exclusivamente va~ 
lériciano, sino general. Asi pa;ece indicarlo Blasco al presentarlo en 
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Cañamel, 'que ttn6 era del Palmar, ni siquiera valenciano. Era de muy le-
jos, de allá donde hablan en castellano.1124º 
Cuando rompe conTonet·y m:enciona i.as coplas alusivas de les albaesz· 
, 1 ' 
este afirma ser mentira.lo dicho por el i;¡obrino de la Samaruca, lo que· 
cree Caf1amel: 
Si; se~ramenta' era Jlléntira. Tam~ién creia él 10 mismo. Esto 
les· valia a Neleta .y a ~onet; porque si él llega~é a ·~ospechar 
remotamente ~ue pudieran·~er ciertas l~sporquerias·qu.9- á9,~e1;os. 
canallas habian cantado la noche anterior) era.hombre ~ara re-
torcerle el·pescuezo a.ella y meterle un e~copetazo a el entre 
ceja y ceja.241 · 
, 
Hay muertes causadas por una mezcla de supersticion e i.gnorancia, 
. t 
como la de Marleta a manos de su cuf1ado Teulai, en "Venganza moruna. 11 :, 
Si parece ser una.ve~ganza, como se·deduciria deÍ titulo, en r~alidad 
. . ·.• 
tiene el propósito de evit,ar un peligro considerado un mal mayor, y pro-
, . . . . . , 
teger al sobrinito de la influencia funesta de las·hechicerias de suma-
dre: 
A!·tomar al pequef1ueio "de brazos de la aterrada vieja, casi 
lloro. . · · 
--¡PobreU .· ¡Pobret meu1 ••• --dijo besándoie. 
Y su conciencia: de tic>inundábase de satisfacción, seguro de 
haber hecho por el peq1:1,ef10 una gran cosa .. 242, 
Un aspecto interesante de ias ·'muertes es el suicidio, que refleja 
"" '•. t . - . \ \ , 
la psicologia de quien lo cornete y el concepto que merece a los demas. 
Intento de suicidio velado es el de Juanito, ·de Ar~oE iÍ. tartana. 
_,. .1 . # ,, 
Descubierto el deshonor de su madre, a quien el veneraba, pierde el Jo-
ven todo interés por la vida. Deambula como un autómata. Al llegar al 
cruce del camino del cementerio se siente atraido por· el blanco ataúd 
de un entierro, cuyos caballos casi le atropellan. Y al llegar al paso 
a nivel de delant~ de la plaza de toros, de forma inconsciente trata de 
ponerse enfre~te de la rugiente máquina, de donde es· arrancado po:f' la·~ 
! 
potentes manos del guardabarrera: 11El guardavia mirábalo con ojos inte-
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rrogantes, en los que era visible.la sospecha de un intento de suicidio. 
. , 
Los curiosos, agolpados a ambos lados de la. via, daban a entender lo 
mismo con sus·pa:labras.11243 
! ' , 
Pero donde se presenta. el suicidio sin ningun paliativo, en toda su 
' crudeza, es al-final de Caffas y_ barro, cuando Tonet se quita la vida. 
En la soledad del c arrizal, donde se refugia después de haber vis-
. to el cuerpo descompuesto de su hijo, hace un examen de conciencia __ y se 
avergüenza de la vacuidad de su vida~- Su voluntad sÓlo habia tenido 
fuerzas para huir del trabaj~, y de la pe;eza sin dignidad habia venido 
a caer en el crimen. Esto es· 10· que le reprocha.su conciencia, que en 
este caso coincide tanto con la opinión de su abuelo como con la de su 
padre. 
Le espantaba sU: .delito. Su . , . r 
al despertar; pero aun sufria 
, 
conciencia de padre araf1abalo, 
de una herida mayor .y más san~ 
grienta. • • ·· 
• ·• • ¡ Confesar ante e·l mundo que él, el valentón, el antiguo 
:guerrillero, para caer en el crimen sÓlo habia osado asesinar 
a un hijo suyot ·· .( 
Y llora~a, lloraba, sintiendo, más que los remordimientos •• t j la verguenza · de su cobardia y el· despecho por su· vileza.· 
•·· . ... . • • • • • • • • • • 
A , b. r , damas, un miedo a sorbente.• surgia en el con toda la fuerza 
del egoismo, Única pasiÓn;de su vida.244 
Es, pues, la cobardia de enfrentarse con las·consecuencias de sus 
actos la que le impulsa al suicidio como fácil evasión de sus obliga-
ciones. As:Í lo confinnaYel viejo Palmoma en su desprecio por la cobar-
dia de su nieto: 
• • El infanticidio:, un crimen que le · hacia despreciar a To-, . ' . . net, mas por cobarde que por criminal. • • · · 
'TonE;t era cobarde dos veces, ,y m~s que por su-delito, renegaba 
de el viendo que se-mataba, loco de miedo ante las consecuen-
cias. El seffor se d!sparaba'dos.tiros antes que dar la cara;· --,,..--- , .. 
encontraba mas comodo desaparecer que p~gar su falta, sufrien-
do el ca~tígo~ Siempre huyendo de la. oqligaciÓn, buscando las 
sendas faciles por miedo a,la lucha.245 
214 
Y lo mismo piensa el t.:f.a-. Tono: · "La muerte vergonzosa de aquel des-
dichado era un final digno de su conducta. Se lo habia predicho: aca-
baría mal. Cuando se nace pobre, la pereza es el crimen. 11246 Pero su 
instinto de padre se sobrepone y pide con insistencia al viejo que le 
, 
indique el lugar donde quedaba el cadaver para recogerlo y garle sepul-
tura en los campos que, habiendo de darle la fortuna, se convierten en 
su tumba. 
, 
En varios lugares mas los personajes dan sus ideas sobre la vida y 
la muerte. Es común que aquélla los trate tan mal que no le tengan ape-
, , 
go, y vean en la muerte su liberacion,. el final de sus penas, la.unica 
verdad. As{ se expresa Rosario cuando el Retor amenaza matar+a si com-
prueba ·qué lo que le está diciendo no es verdad: "¡Matarlat ••• 'iva-
liente caso hacia ella de la vida t Era hacerle un favor quitarla de en 
medio. Sin hijos, sola teniendo que hacer una vida de bestia, muerta de 
, 
hambre para dar alguna peseta a'l sef1or para 
' 
que no la zurrase, ¿para que 
t • l d ? 11 247 E , . que ria seguir en e mun o. · n tenninos parecidos razona el Retor, 
; 
una vez convencido d~ la infidelidad de su ~sposa: "¿Habia acaso peor 
, , 
·tonnento que seguir en el mundo?: Ahora conocia el el engaf1o de la vida. 
, •. . 248 
La unica verdad era la muerte, que.nunca falta ni engaf1a." 
, 
Juanito, a la vista del ataud blanco, parece desear el descanso que 
en él se debe de gozar, considerando la muerte como el final de sus des-
dichas: 11 También debia de estarse bien allÍ. Mejor .que en los -cala.bo-
zos que antes contemplaba con envidia. El silencio para siempre, la 
amarga satisfacción del no ser, la grandiosa monotonia de la eternidad 
~ibre de toda alteración ••• lo Único que le fortalecía era la certeza 
de la muerte como solución para sus males. 11249 En tal estad~ de ánimo 
no sorprende que trate de dejarie ~tropellar por la máquina pocos minutos 
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después. 25° En este sentido.ve la muerte su madre: 11Su Juanito, el pa-
ria de la casa, era el que v~lia algo, y ahora estaba alli, agitando su 
pecho para escapar del brazo de la muerte, cansado de sufrir desdenes y 
251·· olvidos." 
Otras veces; aunque cansado .de luchar y ante las áma.rguras de la 
vicia parezca preferible la muerte, el alto sentido del d'eber y •la leal-
:~d a la familia decide a un personaje a seguir la lucha para proteger 
,.. "": • .. 
' , , . . t a los mas deb1.les de su casa. Tal es el cas·o de Batiste, qué desear1.a 
, ' . unirse a su hijito en su 'ultimo via:je: 
• 
1 Ay, si no qued~sen · los' otro~ ••• , los que necesitaban sus bra-
zos ~ara vi virt... El pobre hombre ansiaba su anonadamiento~· 
Penso en.la felicidad de dejar alli mismo, junto a un ribazo, , .. 
aquel corpachon, cuyo sostenimiento tanto 11:3 costaba, y, agarra-
do a la almita de_ su hij~ de a<¡uel inocente, volar~ vo!arcomo 
los bienaventurados qúe el hab1.a visto conducidos.por angeles en 
los cuadros de lasdglesias.252. 
, , \.. 




Es muy poética la referencia a la muerte de un ser inocente, como 
el pobre Obispo. Batiste oye en la oscuridad un lejano campanilleo--las 
oveja~ del t:f.o ~--y piensa que su hij~ habria muerto: 11 Tal vez es-
, , , 
te sonido tan dulce _era de.los a~ge:t.es, qu~ habían bajad'o P~1'.B:_~17varse-
lo, y revoloteaban por la huerta, ·no encontrando su pobre barraca. 11254 
, , , 
Es indudable la creencia de estos personajes en el mas'a:J.la, y el 
preferir el honor a la propia vida. Asi'lp declara el tfo Ton:o éuando 
amonesta .seriamente a Tonet: "Antes ver muerto a su pijo que ·avergonzarse 
' ante tal desnonra_ •• Er~n hijos del lago, tranquilos $n su miseriq, y 
~l emprender el Último viaje, cuando los llamase Dios, podrian llegar 
l. , 
perchando hasta los pies de ·su trono, mostrandole al Seftor, a falta de 
otros méritos, las manos cubiertas de callos uomo las bestias, pero el-
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alma limpia-de todo crimen.11 255 
En el remordimiento de otros entra la creencia en un Dios ante el 
qÚe han de responder de sus acciones. Asilo piensan al considerar su 
responsabilidad en la muerte del albaet: .. 11 ¿Qué le contar:f.a aquel peque-
fluelo al Seflor cuando entrase.::en el cielo? ••• 11256 Esta idea.': de una Jus-
ticia_ re tri bu ti va se expresa esped.ficamente poco después' al ver entrar 
'. 
t , 257 a: Pepeta:''. ·nios, que lo ve todo, ya dana a c~da cual lo suyo. 11 
. --~1 cielo~ para la mentalidad de los simples huertanos, acostumbra.:.:: 
dos al' duro esfuerzo bajo'un sol abrasador,· es un lugar -~e fresco des-.. . . , 
canso~ ·Asi parece pensarlo.la,muchedumbre que llenaba el templo en NÓ-
1 • t 1 
che de bodas: ---- --- ''Miraba la de_slumb:rante ·. igle·sia como un palacio e1;1ca-ntado -, \ ... 
' ' t , , -quEl fuese ~.uyo. :As1. ehtre ~µsicas, flores e inciens9, debia estarse en 
•. ', • ; ; ' , 1 
1 .. . . ,. , , 1 !,. 
'el cielo, ~unq~e un ¡foco" m~:s ancho·s y _sudando menoi:¡. 1.' 258 
1 
1, , -.• 
No hay, en las obras valencianas de Blasco, ninguna descripcion de 
,. .....- ·t •: ' ;, 
cementerios, aunque se enoueri-prart algunas rE;i'ferencias a ellos.- Son· lu-
_,. ' ' '\ ' 1. ·~ .• 
. gares que •inspiran un miedo superstic,ioso, especialmente a ciertas hor~s· .. . -
a ignorantes como NeletJ de ttEl fema ter, 11 en su primer viaje a la capi-
tal: "Corrió un·'poco al pasar por frente al cementerio· de Valencia, por 
antojirsele que a aquella,hora podian sa~ir los muertos a tomar el fres-
. . 
• , ' -~ !._ 1 , • \. , • 
co, y cuando se vio lejos de ,la funebre-plazoleta. de palmeras, modero su 
paso hasta:ser é~te un-trotecillo menudo~n 259 También asustan un poco a 
. . . 
los súpersticiosos jornaleros retrasados que regresana casa al anochecer 
cuando oyen la dulzaina de Dimoni. 260 
-'El pueblo valenciano no se distingue por sus supersticiones, aunque 
no esté ·completame_nte exentó de ellas, como se acaba de ver. Esto expli-
ca el escaso nÚniero de las ·cpie aparecen e:n·· estas obras. Una relacionada 
con los muertos es la qué se menciona al referir las habilidades del t:Ío 
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Batiste, el pescador más viejo de todo el Cabaña;·. ConoC:Í.a como nadie el 
golfo de Valencia~ •Aparte de esto, sabia muchas cosas no menos Útiles; 
por ejemplo: que el que sale de pesca el di.a de las Almas corre el peli-
. ·. . .. , .. . .... 
gro de s'aca.r algÚn muerto envuelto en sus redes ••• 1t 261 
Tampoco se distfngue pór el culto a los muertos, y son esca~isimas 
las alusiones a él. Marieta, la viuda de Pepet, atreve a-visitar la 
·tumba de su dif~to marido pasadas algunas ~~m~nas, cuando puede sobr~po-
nerse al miedo que .le cau~a su cuñado Teula:f.. 262 O~ra_ 7:eferen~ia~ y 9ue 
encierra la más fina poes:f.a, se encuentra en 'Dimoni, después de la muer,-
- '; 
te de la compañera del bohemio duizainer?: _ 
Y por la noche, cuando los. jor~leros rétrasados v:~liiia.n ... ar 
pueblo con la' azada ,1 hombro, o:f.an·una musiqu±lla dulce e in-
terminable que·parecia salir de las t~bas. 
-¡Dimon¡U... ¿Eres tú? . . . . 
La musiquilla callaba ante los gritos de aquella gente supers-
ticiosa, que preguntaba por ahüyenta.r su· miedo. ·.. · · . . . . . ·. t Y·luego; cuando los pasos se.ale..jaban, cuando se restablecia 
en la inmensa ·vega él susurrante silencio. de la noche, vol na a 
sonar la musiquilla, triste como .un lamento; como· el llori'queo 
lejano·de' una criatura llamando a·la madre que jamás ·habia de 
volver.263 
. Las ven,ganzas •se pueden c~nsiderar como un aspecto del culto a los •-: ·• ... ~. .. • ·¡· -· t ••. - • . -
1 . ' 
muertos, pues· muchas .veces se llevan a cabo para satisfacer el honor fa-.. . . - -· .... -·. .. ·- -- - . . . --
~iliar, para reparar.la ofensa 
'\• . 
recibida 'Por alguien muerto violentamente . ... . \ . .. . . . . .. .. . - . 
t limpiar su meJoria, 264 ~asgo que muestra la herencia árabe por la larga 
, . . 
convivencia de los dos pueblos. 8]!1 esta región. _ 
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C. COSTUMBRES SOCIALES 
l. Derecho consuetudinario_ 
La productividad excepcional de la huerta valenciana se explica, ade-
más de por la- fertilidad extraordinaria del terreno, de la benignidad del 
qlima y de la sabia distribución del agua, por el trabajo y el éuidadÓ de 
lós ·huertanos~ 
. . 
No_ importa quien_ sea el propietario legal de las fincas, 
el labrador-las cultiva con el máximo esmero, son~ tierras, como se ha 
;_,isto, 265 y no se distingue en absol~to quién las trabaja como arre1?,data-
rio y quién como dueño. Blasco refleja exactamente el sentir general cuan-
do las personifica, comparándolas a una criatura a qui_en el labriego nutre, 
. 266 e · cuida, peina, etc. El tio Barret mucho amaba a su mujer y a sus cuátro 
hijas, "pero la pasión suprema del tio Barret, el amor de sus amores, eran 
aquellas tierras, sobre las cuales habla pasado monótona y silenciosa la 
h . t · de ·u·· 11'267 Et j tif' ., d d .is oria su ~ami a.. so us ica su reaccion cuan o se ve es-
ahuciado de lo que él considera su.yo, asi como la impresión de horror al 
( '· ir a quemar la barraca, simbolo del hogar huertano: 
¡Que se lo llevase todo el demonio! Al fin, era suyo, bien lo 
sabia Dios, y podia destruir su hacienda antes que verla en ma~ 
nos de ladrones. . 
Mas al ir a incendiar su antigua casa sintió una impresión de 
horror, como si ~uviese,ante él los cadáveres de todos sus ante-
pasados, y arrojo los fosforos al suelo.268 
En el caso de estas tierras se mencionan quiénes fueron sus dueños an-
teriores. Primero las poseyó 11un. gran señor, que al morir depositó sus pe-
cados y sus fincas en el seno de la comunidad" de los religiosos de San Mi-
l de 1 R . 1 ' d 1 · ·' 1 ' · 269 gua os eyes, quienes ya as poseian cuan o a invasion napo eonica. 
Tal vez debido a las leyes desamortizadoras de Mendizábal pasarían a manos 
seglares, 270 y el propietario en la época· de la acción de la novela es el 
usurero don Salvador, que 11 gozaba en toda la huerta una fama detestable, 
pues rara era la parti_da de ella .donde no tuviese tierras. 11271 Es el caso 
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"de los señores feudales. de las tierras· sin trabajarlas ni sudar· sobre sus 
terrones" mencionado antes, 272 del propietario que no lleva sus tierras 
directamente, y sólo se preocupa de sacarles la máxima renta, sin otras 
consideraciones. Esto explica el aumento del arrendamiento en contra de 
lo que aconsejari.a el.más elemental sentimi.ento humanitario: 
. Aumentó, por fin, el preci9 del arrendamient9 de las tierras. 
Bárret protesto, y hasta lloro recordando los merites de su fami-
lia, que babia perdido la piel en aquellos campos para hacer de 
ellos los mejores de la huerta. Pero don Salvador se mostro in-
flexible~ ¿Eran los mejores? ••• Pues debia pagar más.273 
En ocasiones el atrendatario tiene jornaleros que le ayudan en sus 
tareas, como el tio Barret .cuando ve que él solo no puede con toda la tie-
rra: "Buscando ayuda, tomaba·criados, que le robaban trabajando poco, y, 
finalmente, los despedia al sorprenderlos durmiendo dentro del establo en 
274 . , f . . , ; •. 
las horas de .sol. 11 . As1. llevan el huerto el tio Bollo y la siña Tomasa, 
- 275 ·. madre de Tonet~, de Noche.,de bodas. Y el valiente que quiere trabajar 
. , , .. 276 
las tierras de Barret atraido ,p_or el bajo precio del arrendamiento. 
No todos,. sin embarg·o, llevan las tierras arrendadas; como la herma-
na de Pepeta,. lo .que hacia qué· s\1 hija fuese "insolente, _orgullosa de ser 
Única en su casa y de que áu padre no fuese arrendatario de nadie, pues 
los cuatro campos que trabajaba eran muy suyos. 11277 
Se encuentran muchas referencias concretas al año agricola, con los 
dos semestres en que SE:! pagan los arriendos, comenzando en Navidad y en 
$an Juan. 278 
, ,:::. 
Tambien las hay a la costumbre de repartirse la tierra entre 
. los hermanos sin contar con el dueño: 11Sus tierras ya las cultivaba su 
abuelo. A la muerte de su padre se las hab:ian repartido los hermanos a su 
gusto, siguiendo la costumbre de la huerta, sin consultar para nada al pro-
• 
pietario. Ellos eran los que las trabajaban, los que las hacian producir, 
los que dejaban poco a poco la vida sobre sus terrones. 11279 Esta Última 
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consideración, unida al hecho de vivir en las barracas en el mismo cam-po 
y no en poblaciones, les hace·sentirse tan ligados a la tierra que para 
todos los eféctos la miran como sey-a, aunque con la servidumbre de tener 
que pagar el arrendamiento dos veces al año, que en su mente puede s igni-
ficar tina contribución-más, como para el tío Paloma pagar a la Hacienda 
"por· dejarlos vivir en un lago que era de sus abuelos. 11280 
Aunque a veces se preguntan el por qué de esta situación, como el 
, ' , , , 281 . , "¿por que hab1.a de pagar el? Vamos a ver: ¿por que'7" de Pi.mento, no 
dejan de reconocer el derecho de los dueños y·acatan la ley, 282 como es 
característico· de los pueblos labradores. Lo mismo le ocurre al vetera-
no de la huerta: 
Estas angustias del·tfo Barret por satisfacer su deuda sin 
poder conseguirlo acabaron por despertar en él cierto instinto 
de rebeliÓn,.haciendo·surgir de su rudo pensamiento vagas y con-
fusas ideas de justicia. ¿Por qué no eran suyos los campos? To-. . ( dos sus abuelos habian dejado la vida entre aquellos terrones; 
estaban regados con el sudor de la familia; si no fuese por ellos, 
por los Barreta, estar:ian°-las tierras tan de'spobladas como la 
orilla del mar ••• !ahora veñia a apretarle la argolla, a hacer-
·le morir con sus recordatorios aquel viejo sin entrañas que era 
el amo, aunque no sabia coger un azadón ni en su vida hablad~-
blegado el espinazo, impelido por el trabajo... ¡Cristot ¡Y co-
mo arreglan las cosas los hombresl ••• . . , f . , Pero estas rebeliones eran momentaneas; y volvian a el la su-
misión resignada del labriego y el respeto tradicional y supers-
ticioso para la propiedad. 283 ·· · 
Ya se· ha 1yisto cómo el abuso del derecho de propiedad, por una part.e, 
y la defensa del derecho de los huertanos a cultivar~ campos, por otr~, 
ocasionan las tragedias de· La barraca, que en este ·sentido encierra una 
amarga critica social. 
En una novela de costumbres huertanas no podía faltar un organismo 
Único en su clase y, sin duda, la institución de justicia más antigua de 
Europa: el Tribunal· de las Aguas. 28h 
Parece que lo~. colonos·romanos fueron los primeros que abrieron cana-
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les para el rie·go de esta fértil zona, pero los árabes los mejoraron hp.s-
ta el grado de,perfecciÓn actual. 
Las cuestiones sobre el riego en esta huerta son antiquisimas: la 
destr'\lcciÓn de Sagunto, · hacia 219 a. de J.C., fué debida, en gran parte, 
1 . 
a la defensa de sus derechos sobre las aguas en contra de Segorbe, con la 
que se aliÓ Anibal para -atacar a la histórica ciudad y provocar el conflic-
to con Roma, su. aliada, verdadero móvil de la acción del cartaginés. . . 
'Si habia canales y acequias para el riego y éste provocaba cuestiones, 
es lbgico suponer la existencia de alguien o de algÚn organismo para dtf=!--: 
mirlas, por lo que cabe pensar, en algún precedente del Tribunal de las 
Aguas en tiempo de los romanos. Pero su organización en la forma defini~ 
.tiva que funciona· hoy es debida a l_os árabes, según se prueba documental-
'· 
mente en el Fuero XXXV-primero referente a las aguas--dado por Jaime I al 
conquistar a Valencia en 1238. DiÓ las aguas a los valencianos para que 
las usaran sin ninguna servidumbre ni tributo, segÚn·fué establecido y acos-
tumbrado en tiempo de los sarracenos: "e que prenats aquellas aigües segÓns 
que antiguament es e fo stabli t e acostumat en temps de sarrahins. 11285 
·• 
Parece que el Tribunal de las Aguas fué establecido hacia los años 
962-976, durante el reinado de Alhakem II, de quien fué maestro el sabio 
., f 286 valenciano Ozman el Moshafi. 
Los dueños de las tierras que riega una acequia son_ copropietarios de 
las agua·s de ésta en proporción a la tierra que poseen, y forman una 11 Co-
muµidad de Regantes, 11 presidida por un sindico, designado por elección 
popular entre los comuneros, que es su repr~seritante en el Tribunal. f~-
ra ser sindico se requiere ser propietario y, según las Ordenanzas, "hon-
rado labrador. de buena fama, 11 o sea, llevar la tierra personalmente, por 
lo que ··no estarian capaci·tados para este cargo don Salvador ni sus hijos, 
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por ejemplo, de La barraca. Las "comunidades" de las acequias· se rigen 
por viejas Ordenanzas que fueron transmitidas de viva voz por los árab~s 
( y conservadas asi hasta principios del siglo XVIII, en que tuvieron que 
ser escritas para lograr la ratificación del nuevo rey Felipe V. 
Los denunciados comparecen ante el Tribunal el jueves siguiente. · Si 
han sido denunciados por· el guarda o el atandador de la acequia no se ru-
-quiere _otra prueba contra el denunciado. Si el que denuncia es otro r11~an-
te, se ha de presentar testigos. El denunciado puede pedir en su defensa 1 . • 
la inspección _ocular o pÍ'ef!ent,ar testigos en descargo suyo. Batiste no 
los tiene y asi lo expone: 11·¿ Vali.a para el tribunal la palabra de un hom-
bre honrado? Pues ésta. era la verdad, aunque_ no pod:ia presentar testigAfl. 
¡Parec:ia imposible que los señores.s:indicos, todos buenas personas, se 
fiasen _de un pillo como PimentÓ! •• : 11287 Pero Pimentó es el atandadór, y J 
por-tanto, creido bajo su palabra. La impetuosidad de Batiste, tomada 
como falta de respeto, tambié~óbra en perjuicio suyo. 
Co!llo garantia de imparcialidad, ~l sindico a cuya acequia pertenep~ 
•; 
.el denunciado no toma parte en las deli_beraciones, y la sentencia es Pr~-:-
puesta por los sindicos de las acequias' de · 1a margen opuesta, l'aquells A.U!:! 
no tenen vincul vehinal ni intereses comúns contraprudents a la seua ju-
ri~dicci9~11288 
Las multas se imponen en lliures, o sea, en libras valencianas, ,mpm.-
·'da .medieval equivalente a •quince reales de plata: tres pesetas y setent,a y 
cinco céntimos en moneda actual. El~ es la vigési~ parte de la lli'Ql"a. 
La inmensa autoridad y el prestigio sin +imites del Tribunal se de-
ben: a no conocerse ninguna injusticia ni par~idismo en su casi milenari~ 
historia, hasta el extremo'de que los mismos sindicos pueden ser juzgados 
por el tribunal de que forman parte, sin que su condición ·influya para na-
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da en la sentencia; a ser los trámite-s orales, evitándose el papeleo que 
suscita·la suspicacia.del labriego, generalmente poco letrado: 11 La ausen-
. . . . . . , 
cia del papel sellado y del escribano aterrador era lo que mas gustaba a 
unas gentes acostumbradas a mirar con miedo supersticioso el arte de es-
cribir, por lo mismo que lo des?onocen~',; 289 y a ser el procedimiento su-
marísimo, tan de acuerdo· con la --_;lmpaciencia e impet'uosidad de este pueblo. 
El alguacil ayuda al Tribunal en sus funciones, y su distintivo, que 
viene a ser también el·simbolo -de la institución, el gancho o bichero, es 
el mismo que usaban antiguamente los madereros para dirigir los troncos 
de los árboles por el rio. 
De nuevo, la exactitud y maestría de Blasco al describir las cosas 
de su tierra se confirma al leer la referencia que hace al capitulo IV de ·, 
,· 
La barraca R. Gayano Lluch en su libro Els furs de Valencia, en la página 
222, nota 2, al tratar de este Tribunal. 
Esta institución, legado. árabe, es especialisima también por ser tal 
vez el Único ejemplo de administración de justicia por varios jueces, y 
no por uno solo. Otros rasgos que confirman su origen árabe son el reu-
nirse en jueves, que viene a ser sábado'o Último dia de la semana en el 
calendario religioso de los musulmanes; iniciarse las sesiones poco antes 
de las doce, cuando empieza el dia para los mahometanos; el reunirse a la 
puerta de la Catedral: en el mismo lugar se alzaba la Mezquita Mayor de 
los irabes, que al ser consagrada como templo cristiano. impidió la entra-
da a los no bautizados, y a fin de que los numerosos musulmanes que se ha-
bian quedado cultivando los campos de la h~erta pudieran ser juzgados, fuá 
preciso sacar a la puerta del templo el tribunal que antes se reunia den-
tro del mismo; y, por Último, el hecho ya hace años en desuso, de que el 
presidente señalase con el pie a,quien habla de hablar, como hacen los 
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grandes señores y doctores de la Ley musulmanes en el desierto: 11 --Parle 
vosté--dijo, avanzando un pie la acequia más vieja, pues, por servicio 
secular; el tribunal, en vez de valerse de las manos, señalaba con la 
. f· · 290 
blanca alpargata . al que debia hablar. 11 
En el capitulo IV de La barraca Blasco presenta una detallada, pre-
cisa y exacta descripción del Tribunal de las Aguas, ·lugar de reunión, 
fondo histórico,· composición del mismo, nÚmero de sindicos y nombres de 
las acequias que representan, aspecto y composición del pÚblico y hora 
de empezar los juicios. ·Describe de forma que sorprende por. su realismo 
,' . 
y exactitud el. comienzo de la ,.sesión, distintos incidentes y las. reaccio-
nes que provocan, y forma de deliberar. También hay rasgos psicológicos 
•.: 
que añaden nuevos detalles ~l carácter de esta ge~te,. como su vehemencia 
e impetuosidad. 
Todo esto ·es como un vivido y colorista cuadro mural en el que par-· 
ticipan los protagonistas de estas novela: Pimentó, el atandador, como 
denunciante del br~vo Batiste, que, defendiendo el pan de su familia, se 
a1<_reve a encararse·con toda ·la huerta, muchos de cuyos componentes forman 
el pÚblico de la segunda parte de la sesión del Tl"ibunal. 
Aunque la denuncia ~ea falsa, no creemos que haya injusticia por par-
te de l. Tribunal con· la sentencia condenatoria contra Batiste. Siendo el 
denunciante el atandador se presume cierta la denuncia. Ante las tres in-
:fracciones de que es acusado, lo Único que cabia a Batiste era presentar 
testigos en su defensa, y como no sÓl~ no lós tiene, sino que sus inte-
rrupciones se consideran una falta de respeto al Tribunal, la sentencia 
de éste no poctla ser otra qtie la que dictó. Los sindicos no conocen a 
Batiste, tal vez con la exc·epciÓn del que representa a su acequia, pero 
, 
este, aunque escuche las deliberaciones, no puede participar en ellas. 
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Los demás.síndicos no tienerimotivo para dudarde la veracidad y exacti-
tud· de la denuncia de .un atandador, y la falta de una defensa aceptable 
--su sola palabra no vale contra la del atandador--y su actitud levantis-
ca y perturbadora convence toda·vla más al Tribunal de la razón que asiste 
al denunciante. · 
Al principiar la sesión del Tribunal, Blasco presenta una costumbre 
y una institución peculiarisimas de la huerta. Luego hace intervenir a 
los protagonistas, con lo que el Tribunal participa·en el argumento y es 
parte de la acción, sirve para destacar e:I,. carácter y aspectos psicológi-
cos tanto. de los protagonistas como de los huertanos; -en la segunda parte 
del capitulo se ven lB¡s consecuencias··de la primera, la acción del,_ Tribu-
., " 
nal y la se.ntancia: los campos· sedientos a punto de arruinar la cosecha pi-
diend,o agua co~o una criatura;· la decisión impulsiva·· de Batiste de regar-
los en contra d~ todo y su ·determi:naciÓ~ de consumar su acto defendiéndo-
lo con la escopeta. Ante su actitud decidida'., Pimentó nd se atreve a in-
tervenir ni a denun~iarlo de nuevo, esta vez con razón. Sabe qué clase 
de hombre es Batiste y de lo que seria capaz si le atacara abiertament~¡ 
por 10·· que decide dejar las cosas como están, por el momento, y esperar 
.. , .. , . 
ocasion mas propi,~ia para, atacarle sin riesgo. 
Respecto a·la antigüedad del Tribunal, Blasco le asigna cinco si-
glos;291 para lo que no-encontramos explicación satis~aétoria, púes si se 
refiere al tiempo de Alhakem II, serian unos nueve siglos y-medio; si a 
la ratificación de Jaime I, unos seis y medio; y si a la de F~lipe V, só-
lo dos. La.presidencia del Tribunal corresponde al sindico de Favara pa-
ra cuantos.asuntos se relacionen con las acequias de la margen izquierda, 
y al de Mestalla para las de la margen derecha. Puede ser correcta la 
1 
referencia de Blasco 11ava~zahdo Jin pie la acequia más vieJa, 11292 pues el 
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sindico de Favara, a quien correspondía pres_:i,.dir en el juicio contra Ba-
tiste, pudiera ser el.más viejo. 
En realidad, la fórmula que pronuncia el Presidente cuando la senten-
cia es condenatoria, es: "Este Tribunal li condena ! pena l. costes 
arreglo! Ordenanses, 11 porque-él Tr~bunal se limita a reconocer y senten-
ciar si el denunciado es· culpable o no, corresp~ndiéndole al sindico pro-
pio la aplicación del castigo por la Ordenanza infringida, pue~ en las 
Ordenanzas-están establecidas las penas para las distintas itlfracciones. 293 
Esta desviación de la práctica establecida tiene indudB:b·lemente por obje-
, . , , ( 
tp producir un mayor efecto dramatice al hacer publica,.la cuant1a de la 
multa y la reacción impulsiva de Batiste. 
En varios pasajes se refleja la desconfian~a levantina hacia la Jus-
ticia. 
. ..•· ., 
Nelet recorre con'admiracion la casa de ~u hermana de leche: 11 pe-
ro su admiración trocóse en espanto ante una puerta entornada. Alli den-
tro trabajaban el papá con suf-dos escribientes, y se o:la su voz campa-
, . 
nuda: 1Providencia que dicta el señor juez ••• ' e.te. -¡Cristo! Aquello 
asustaba. a Nelet más que los municipales • • • 11 "Temblaba al'}.te el gi-
gante con el· t~rror que inspira al infeliz el hombre de Justicia ••• 112'94 
También se ve en los con~ejos de d_on Joaqufn, de Cañas l.~' al viejo 
pescador, después de ver el horroroso envoitorio: 
El mismo cazador aconsejaoa al tio Paloma una reserva· absolu-
ta •. ¡Que rio .se le escapase ·una ·.palabra:1 Nada hablan visto. De-
bia recomendar el s'ilencio a su pobre nieto, fugitivo, sin duda, · 
por la impresión de la terrible sorpresa ••• seria una can~idez 
que ellos hablasen, sabiendo cómo marea la Justicia a los inocen- · 
tes cuando cometen la tonteria de ir.en su busca. Los hombres · 
honrados deben evitar todo contacto con la ley ••• 295 
•El mismo sentimiento de desconfianza y miedo se encuentra en los con-
sejos que Pimentó da al vi~jo huertano, cuando quiere oponerse con la es-
copeta al desahucio: 11 ¡Mucho ojo,, ti.o Barret1 Aquella gente era de Justi-
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~ia, y el pobre siempre pierde metiéndose con ella.· Calma y mala inten-
ción, que -~odo llegará. 11296 En la. segunda parte de la frase le. señala el 
curso a seguir, que coinc:ide con la filosofía del mayor de los Bandullos, 
! , 
en Guapeza valenciana, ~l reprimir a los damas hermanos: "Lo que él acon-
. . , · · (" . , . . . . , 297 seJaba ,y s1:empre s~ha bien: pac1enci~ y mala intencion. 11 .. Decididos a 
tomarse la jus~icia por su mano,.es natural que no acudan a la autoridad: 
. • ' • 1 
"A la Polic:1.á :-:no h~bia que tenerle cuidado. Entre valientes era de ri-
gor ei silencio. El pequ~ño diria en el hospital que no conocia a quien 
le· hirió, y si era tan ruin, que ~ntentara cantar, alli estarían sus her:-
m,anos para enseñarle la ÓbligaciÓn.11298 
Estas venganzas tienen como fondo la defensa del honor o del orgullo 
familiar: 11 ¡Ojo, Pepet! :Á.que;llo no lo perdona~ian, más que po~ el herma-
no, por el buen sentimliánto de la familia. 11299 Es el mismo sentimiento 
que impulsa a exterminarse á las familias de los Rabosas y Casporras, de 
"La pared", porqu~ -~ ·dijera que · la familia quedaban hombres, 
repitiendo la historia de luchas y violencias de las grandes familias de 
la Edad Medi~. JQO ,. 
Este sentimiento es también un aspecto del culto a los muertos --pues 
_é~,te>5.r-8n cierta 111anera, participan del. honor ·familiar--por cuanto muchas 
de estas venganzas son eh J1olocausto de u;n miembro de la familiá- que su-
. ' 
·frió la mi-ama suerte a manos aé la victima a,ctua~~ y la muerte del enemi-
go tiene -w1 sentido-de reparaciÓn.30l 
2; Tipos profesionales 
Se apunta la pdSibilidad de que parte de los pr:i.me:t-os habitantes de 
Valencia l:lega:ran por-mar· y _se estab1..ecieran en la costa., en donde- se ori-
ginó la barraca valenciana al unir dos, tiendas para tener un .. cobijo ma-
yor.302 Estos pu"3blos eran· cazadores ·y pescadores; . .Y de la éosta pasarian 
a l?s alrededores de- la Albufera~ ya más al interior, eri''donde·habia caza 
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y pesca abundantes. Como las condiciones eran favorables debido al cli-
ma y a la fertilidad del suelo, muchos de ellos evolucionaron y se con-
virtieron en labradores, ,y de estas ocupaciones básicas, con el tiempo, 
! ' 
fueron derivando todas las ,demás~ 
Las obras de Blasco reglejan con extraordinaria veracidad estas dis-
tintas etapas o aspectos del pueblo valenciano, y en una sola familia, la 
de los Palomas; de Cañas t barro, se encuentran tres tipos muy represen-
En el tio Paloma se-ve el grupo prim~tivo, cazador y pescador, con 
todas sus caracteris'ticas fisicas y psicológicas: su amor a la libertad, 
su pasión y habilidad para la caza y la pesca, su sobriedad y resistencia 
fisica, su diligencia y agilidad, desenfado· e insolencia,. todo correspon-
de a este tipo primitivo, que completan los demás habitantes del Palmar; 
por una parte, y el ti.o Pascua lo y su hijo el Retor, de Flor de Mayo, con . 
la mayoria de pescadores del Cabañal, por otra. 
El tipo psicolÓgi~o de la mujer, representado por·Neleta, de Cañas l 
barro, y Dolores, de Flor de Mayo, corresponde al de las mujeres de este 
grupo, que no se distinguen por su fidelidad coeyugal, como lo procla!Jla 
la observación de la siñá Tona: "Ella no aceptaba lios, com;· muchas otras, 
ni permitia que le faltasen al respeto~ 11303, 
La segunda etapa en la evolución se tiene en Toni, que de p~scador 
quiere convertirse' en labriego, a pesar de la opo~iciÓn de su padre basa-
da en una cuestión de. pr_iricipios: 11 ¿Cuándo se habi.a visto un Paloma con, 
amo? La familia habia vivido siempre libre, como deben vivir los hijos de 
Dios que en algo se estiman, buscándose el sustento en el aire o en el 
agua, cazando y pescando ••• Los Palomas no servian a nadie mientras en 
el lago quedara algo que llevarse a la boca: aunque fuesen ranas. 11304 
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Este tipo de labrador se presenta mejor perfilado y completo en ta barra-
~, con el tioBarret, Batiste y tantos otros. 
El motivo de la transformación de cazadores y pescadores en agricul-
' 
toras se hal],a en el deseo de mayor seguridad y menos riesgo, con la es-,. 
paranza de conseguir mayores rendimientos de su trabajo y la·posibilidad 
de ahorrar y ha·cer~e ricos. Asi ·10 expone Tono en la discusión éon su 
padre: n. • • quer:la sacar a la familia de su miserable:. postración; tra-
bajar, no sólo para comer, sino para el ahorro .•• Que le dejasen a él 
trabajar a gusto, y su hijo, el pequeño Tonet, serla rico, cult~varia 
campos cuyos limites se perder:lan de vista ••• Más val:la ser labrador 
que vivir errante en el lago, p~sando hambre muchas veces y exponiéndose 
a recibir el balazo de un guarda de ia dehesa. 11305 . 
1 
Una evolución o, má~ ,bien, 'desviación de los tipos anteriores se ve 
. . . , ' 
en Tonet, que es un abulico; un perezoso que huye del trabajo, tal ve,z 
,..,,__ __ , 
debido a una degeneración por .los mat~imonios de sus dos ascendientes in-
mediatos con mujeres débil~s·. Entra en la milicia, que si bien supone 
riesgo de .su propia vida, exige menos~,trabajo que el cultivo sostenido de .. 
los campos y la pesca diaria •. ,y nótes~ ·la reacciÓ~ de sus ascendientes: 
el viejo Paloma se alegra-,porque espera. que esta experiencia le· convi~rta 
en un hombre, enderezándole, /'y si moría, un vago menos, 11306-mientras que 
su padre teme por él. Este .tipo se repite en su tocayo de Flor de Mayo, 
que sienta.plaza en la Marina.de guerra. Cada uno vive a costa de una 
. ( mujer; ambos son indolentes para _ganarse el-sustento por s1. mismos, y co-
meten acciones·criminales. 
Otra etapa de esta evolución la representa P:i,me.ntó, otro ·vago que 
busca todos, ,los medios para escapar de 1 trabajo. 
Un caso de emancipación de las labores agrícolas se da en Visantet, 
230 
el hijo de los Bollos, el mocetón de Noche de bodas, '-'protegido por do'ña 
~amona, que en vistij de su afición a la lectura y de cierta viveza de in-
genio, quería hacer· un sacerdote de aquel retoño de la miseria rural. 11307 
, ( , 
Para el, el dia que canto la primera misa 11 se emancipaba de la esclavitud 
del terruño, .entraba en este mundo poderoso que no repara en orígenes ••• 
La vida de superioridad"y respetos comenzaba para él. 11308 No se trata de 
un caso de gran a~biciÓn o de codicia, tampoco de verdadera vocación. Se 
le presenta la op~rtunidad de tener una carrera; de.ascender en la escala 
social, y 1a aprovecha por las ventajas que parece tener: 11 No era ambicio-.• 
so, no pensaba ir más allá de un modesto curato de misa y olla; pero le 
sati-sfac:ia que el hijo. de unos miserables perteneciese· c.pn el tiempo a 
una clase tan poderosa, y mecido por tales ilusiones·, se entregó de lleno 
a la vocación que iba a sa~arle _,del subsuelo social. 11309 Pero cuando se 
da cuenta de cuál es el precio que ha de pagar, ya es tarde: 
_ La ambic\Ón, el des«¡o de emanciparse de la miseria, }e habian 
enterrado. Cuando creia subir a envidiosas alturas, veiase ca-
yendo en lobregueces de fondo desconocido. 
Sus colnpañeros de pobreza, los que sufrían hambre y doblaban 
la espalda sobre el surco, erBrn más felices que él ••• 
• • • [y] gimio con desesperación, sintiendo en torno de él el 
vacio y la frialdad.310 
El cambio, pues, no trae siempre la felicidad, como no se la trajo 
ni lil doña Manuela, que cayó en, la abyección por querer mantene~ su nuevo, 
. , rang9·, ni a su marido, que murio, probablemente, por el cambio, como se 
lo habla·· profetizado don Eugenio: "TÚ nos engañas. No, no eres feliz ••• , 
aunque me lo jures. TÚ tienes, como -yo, sangre de comerciante, y el que 
nos saque de este mostrador y nuestras costumbres, nos mata ••• TÚ no pue-
des tirar con una vida asL •• 'Jaula nueva, pájaro muerto. 11311 
Tampoco se la hubiera traido a Pascualo el Retor, que tiene el buen 
sentido, empujado por su instinto) de seguir en la misma profesión, si 
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bien mejorando dé ba~ca y de_ aparejos, después del éxito de la operación 
del contrabando. 
El pare Miquel parece el caso de un cazador.convertido en sacerdote: 
11 Cazador infat:igable, apenas terminaba su misa se calzaba las alpargatas 
de esparto, encasquetábase la gorra de piel, y seguido por su pe-rro,. me-
( . , 
tiase dehesa adentro o hacia correr su barquito por entre los espesos ca-
rrizales para tirar a ~s. pollas• ele agua. 11312 Pero esta transformación' 
no le hace desgraciado, pues en realidad se considera en su elemento-. 
En· Batiste apunta B],asco el proceso ele degeneración que partiendo de 
un trabaj'ador consciente; coñ la.abundancia de las cosechas y dinero re-
cién· adquirido se toma 'un descanso biel'.l merecido, se deja ganar por la va-,. 
luptuosidad y, de seguir porrese camino, llegada al vido.313 
/ \ 
Se dan muchos casos de labradores y pescadores qué venden sus produc-
tos en Valencia, como puede verse en el capitulo I de Arroz l. tartana y 
, .._,,.......J 
de Flor de· Mayo? entre otros muchisimostlugares. 
. . ~-El exceso de produpcion 
obliga a vender y transformar los· productos, con lo que nace el come·rcio 
y la industria, y la necesidad· ~e. grandes aglomeraciones urbanas, e? don-




La venta de los productos. obtenidos la ·realizan las mujeres. Estas 
' ayudan económicamente a la familia de otras varias maneras, como ti-.ábajan-
do en talleres y fáb~icas, pero no en el cultivo directo de las tierras. 
SÓlo en casos muy extremos ayudan al marido o al padre directamente, ·corno 
al principio de establecerse Batiste en el campo: "Y; ayudado por su mu-
jer. y los chicos, empezó a quemar ~l dia siguien\e de su llegada toda la 
vegetación parásita ••• Teresa, la muje:, Roseta, la hija mayor, con 
las faldas recogidas entre las' piernas y·azadÓn en mano, cavaban con más 
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ardor que un jornalero, descan~an4o solament~ para echarse atrás las gre-.. . 
-- 314 ñas caldas sobre la sudorosa y roja frente. 11 O en alguna oc,siÓn las 
hijas del tio Barret 11par~ descansar un poco a su pobre padre. ,~?15 Las 
dos excepciones--las dos much~chas apodadas Eorda de Primáv~a triste y 
Cañas l barro--son hijas adoptivas •. 
tas mujeres suelen ser m~s codiciosas_ que los hombres, como se ve en 
Neleta, que "Tenia sus pretensiones de ambiciosa. No siempre habia de es-
tar lle~ando copas y tratando con beodos; queria, acabar sus dias en Valen-
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cia, en un piso, como llM:'seño~~ que vive de sus rentas." Son las que 
ef:ltimulan ·al marido para salir ,de su es_tado, co~o Dolor~s al sú.gerir al 
Reto:i:- el negocio del contraban0:0;317 ;ero aunque éste salió bien, Pascua-
¡ .· 
lo no abandonó la profesión, ; pues la-. llevaba en la_ sangre, era parte de 
su naturaleza. 
El· comercio, aun ~umpliendo ·una importante función .e~onÓmica, no es 
. ' 
un fin en si mismo, sino tin medio para enriquecerse.~_ E1 ,ideal del comer-
1 { ~, I 
ciante·valenciano es hacerse ricó, dejar el comercio y dedicarse a vivir 
-de sus rentas. Esta actividad. está representada, en Las Tres Rosas, que 
enriquece a tres familias o generaciones: el fundador don Eugenio Garcia, 
Melchor Peña y los Cuadros. Estos ÚltimÓs, cuando quiebran por las equi-
vocadas jugadas de bolsa del f._;i.nanciero Morte, estaban dispuestos a tras-
pasar el establecimiento a Juanito. Pero las aspiraciones del comercio 
valenciano son modestas y s_e consideran ri~os cuando sólo tienen· un desa-
hogado pasar, 1~ ·, que explica, por una parte, la ause~cia de grandes for-
tunas, y, por otra, las dificultades financieras de doña Manuela a lo.lar-
go de to<iB;_la novela Arroz.:l tartana. 
La industria valenciana-está ,:representada por la de la seda, ·tan im-
portante en otros tiempos, que en ella estaba 111a riqueza y la honra de 
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Valeric'ia, 11318 pero quelen la época de Blasco se encontr,aba en vias de des-
aparición. Esta industria y las causas de su'decadencia muestran aspec-
'1' 
tos psicológicos valencianos: 
Aqui trabajaban l<;>s vellut·ers, aquella gente que pbr su tonillo 
docto era el prototipo de·1a pedantería, pero que resultaba res-
petable por ser ta fiel.guardadora de las costumbres tradiciona-
les, la sostenedora de ese carácter valenciano, sobrio, alegre y 
dicharachero1 que casi ha desaparecido ••• 
• • • Su caracter era sutil como la seda; acostumbrados a las 
( . ' labores dificiles, menudas y complicadas, eran meticulosos y ••• ,. 
aµiantes de la equidad • • • 
, ' . ' e •• · .Con hombres asi no habia miedo a ser robado, y la confian-
za entre amos y obreros era completa.319 
Según don Juan, el de.sastre ocurrió "por culpa del maldito J.uron, de 
esos gabachos que, con sus: máquinas endiabladas, n~·s han arruinado ••• 11320 
Cuando en rea+idad, los responsables son los propios valencianos, su fal-
ta de iniciativ~ y de imaginación industrial, su incapacidad para inven-
tar nuevos métodos, procedimientos y productos, y·su inhabilidad para 
~-
adaptarse a los nuevos tiempos, aprovechándose de la experiencia ajena. 
En El ~ltimo león; se tiene un ejemplo de otra a'ctividad industrial, 
t los curtidos, que si que evoluciona de acuerdo con los tiempos modernos, 
y como contraste Blasco 1~1 compara con la antigua, la de los blanquers 
tradicionales, personificada en el señor Vicente: 
,·. . , . 
El era el unico representante de las glorias del gremio, el 
Último superviviente oe aquellos 'blanquers, honra de la histo~ 
ria valenci~na. Los nietos de sus antiguos camaradas se habian 
pervertido.con el progreso de los tiempos: eran dueños de gran-, . ( 
des fabricas con centenares de obreros; pero se verian apurados 
se los obJ.igaban a curtir una piel con stis manos blandas de co~ 
merciantes. SÓlo él podía llamarse blanquer, trabajando diaria-
mente en su.casucha, cercana a la casa gremial; maestro y obrero 
a un tiempo, sin otros auxiliares que los hijos y los nietos; el 
taller a la antigua usanza, con un dulce ambiente de_ familia, 
sin amenazas de h~elga ni disgustos por ¡a cuantia del jorna1.321 
Ot:i:-a degeneración de los tipos más activos está representada en San-
gonera. Lo mismo que su padre, es un vago, un parásito social, un borra:-
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chin: 11!I'enia el firme propósito de ho trabajar, como los demás hombres, 
diciendo que el trabajo era un insulto a Dios. 11322 Pero él basa su acti-
tud en principios religiosos, aprendidos en sus buenos tiempos de sacris-
tán. Explica a su compañero de corred.as su filosoria: "No, Tonet; él no 
podia trabajar; él no trabajaria aunque lo obligasen. El trabajo er.a obra 
del diablo·: una desobediencia a Dios, el más grave de los pecados ••• y 
·no queria perder su a~a entregándose al trabajo regular y monótono pa-
ra ••.• asegurar el pan del dia siguiénte. Esto equivalia a dudar de la 
misericordia de Dios, que no abandona nunca a sus criaturas; y él, ante 
todo, era cristiano. 11323 La única vez que se sale de esta norma de con-
ducta, cuando ayuda a don Joaquín en las tiradas sustituyendo a su amigo 
Tonet, le cuesta la vida. 
-~,, I 
Tambien tiene un fondo ·religioso su afición a ia bebida, que, a mas 
de ser inofensiva, aumentab~ su ~dmiraciÓn por el creador, haciéndole 
1 • • . 
apreciar mejor la belleza de su obra: "Su embriaguez a nadie causaba_ da-
ño, y el vino era cosa santa: por algo sirve en el diario sa9rificio a la 
divinidad. El mundo éra· hermoso; pero, visto a través de un vaso de vino, 
f , • parecia mas sonriente, de colores mas vivos, y se admiraba con llll:1YOr vehe-
mencia a su poderoso autor.. • • La hermosura del paisaje se le metia en 
'. __ ,,.. 1 i 
el alma, y si la contemplaba al través de varios vasos de vino, suspiraba 
de ternura como un chiquillo. 11324 Y asi esperaba la segunda venida del 
. . 
Redentor para salvar de nuevo a la humanidad, que, en su ceguera, se apar-
taba de las doctrinas de_l Divino- Maestro, condenándose anticipadam~nte: 
11Los que desoian al Señor trabajaban mucho, muchisimo; ~ro la humanidad 
era infeliz, y se fabricaba el infierno en el mundo. 11325 
Otro tipo muy interesante está representado en Dimoni, que tiene en 
común con su amigo Sangonereta su : aversión al trabajo y su-, inclinación 
235 
al vino: "¿Trabajar? 'N'o, y mil veces no. Él habia nacido para borracho. 113 ~ 6 
Pero Dimoni ha,ce algo Útil: toca la dulzaina en las procesio~es y fiestas 
populares. Es un músico.-''' Un artista~ qÚ~ -si se entrega con frecuencia a 
1 
la bebida, lo hace para inspirarse, pue~ es entonces cuando su arte, rÚs~ 
tico pero ·genial, se muestra en su plenitud, asombrando al rudo auditori"o 
que le rodea: 11 ••• cuando se agotaba el repertorio burlesco, Dimoni, 
sofioliento por 3:a digest:1.ó·n del" alcohol, lanzábase en su mundo imaginario, 
,· 1 . 
y ante su público, si,_lencióso y ·embobado, imitaba la charla de.. los gorrío-
nes, el murmull'o de los campos de trigo en lps di.as de viento; el lejano 
·'· . 
d 1 . ,.327 sonar e as campanas ••• • Dentr.o del espacio limitado de la zona 
r . 
valenciana, es un tipo ~ndariego~ que se traslada continuamente de una 
población a otra. 
A lo largo de _ la accidentada h:istoria de España han representado un 
papel muy 'importante los guerrilleros, salidos de todas las capas socia-. ,. 
les, pero· cuya base estaba 'forníácia por íos pastores debido a su excepcio-
nal conocimiento de la áspera orografia_española. BlascÓ combi~ estos 
do~ tipos en el ti.o Tomba, 11un· ánciano casi ciego que guardaba el pobre 
rebaño de un carnicero de .Alboraya, iy que hace muchos años) iba por el 
mundo_, en la partida del Fraile, dis·parahdo trabucazos contra franca,-.. 
'128 ses.~~, El viejo vive recor~ndo el pasado y; "a falta de auditorio, re-
lataba' todos los d:1.as sus hazañas de guerrillero. a su rebaño de sucias 
329 ovejas .:11 CÚándo de tarde en tarde se acercaba a la •escuela de don Joa-
quin, encontraba en éste, su esposa y los niños mayores un pÚbl:i.co dis-
puesto a 1Óir sus eternas historias, · sin más diferencia que el aumento pro-
' 
gresivo del número de franceses ~uertos.330 Es el Único que se atreve a 
hablar e~ términos amistosos a Batiste des_de su primerl:l. errtrevista, cuan-
do, 11alzando sus descarnados brazos, y con cierta entopaciÓnde hechice-
' . 
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ro que augura el porvenir o de profeta que husmea .la ruina, 11331 ya le 
aconseja que abandone las tierras nialdi tas y se· vaya a. otrós .lugares más 
propicios. Blasco lo usa: como el coro de la tragedia griega, profetizan-
do y prepaz:ando el ánimo con e·terno Creume, fill ~: ¡te portarán des-
grasia! para lo qué ha de ocurrir: "Era algo fatal: aquellas tierras ha-
bian sido maldecidas por los pobres, y no podian dar ·más que frutos de 
maldición. 11332 ' 
El tipo del bandido, frecuente en los tiempos de Blasco, está repre-
sentado en Quico Bolsón, de quien se da un detallado retrato en el cuento 
t.a paella del 1roder 1 :. 
. . . < · Saltaba como una cabra,. conocia todos los rincones de la sierra, 
partia .d~ un balazo ~na moneda en el ai:;e, y la Guardia Civi}, 
cansada de·correrias inf:ructuosas, acabo por no verle. Ladron, 
eso nunc,a. Tenia sus .. desplantes de caballero, comia en el monte 
lo ~ue le daban por admiración o miedo los de las· masias, y si -
salia e9 ~l distrito algun rate¡o, pronto le-'alcanzaba su reta-
, 1 t f f . . co; el 'tema su honrad~z y no· querii:;i. cargar con robos ajenos. , • < • Sangre •• ~, eso si, hasta-:-los.codos.'- ,Para.el, un hombre valia me~ 
nos que una: piedra del camino;--aquella bestia feroz usaba magis-
tralmente todas las suertes de- matar al enemigo:• con bala, con 
navaja, frente a frente, si tenian agallás para ir en su·_.busca; 
a la espera y emboscado, si e.ran tan recelosos y astutos como 
él. Por celos babia ido suprimiendo a los otros roders que in-
festaban la sierra; en los caminos,' uno hoy y otro manana, ha-
bta asesinado, a antiguos enemigos, y muchas :veces bajó a los pue-
blos en domingo para dejar tendidos en la plaza, a la salida de 
·1a misa mayor, a alcaldes 6 propietarios influyentes.333 
Estos tipos eran con .frecuencia instruméntos de los caciques, que los 
protegi'an a cambio de, sus servicios: 
' t • • • 1, ( . . • , • ' -·Ya no le molestaban ni le perseguian. Mataba por pasion poli ti-
ca a hombres que apenas c·onoc:1.a, por asegurar el triunfo de don 
José, eterno represent~.:ate del -distrito. La bestia feroz éra; 
·sin darse cuenta'd~ ello, una garra del gran ·pólipo electoral 
que se agitaba alla lejos en el ministerio de la GobérnaciÓn.33h 
El, fin~l'·del cuento no deja lugar a dudas sobre quién es peor, el~-
der o sus protectores: "Pillo, si; pero más pillo es el que huye, 11 referi-
do al jefe,poÚtico. Este tipo de cacique se estudia ~n Rafael Brull, el 
protagonista de Entre naranjos. 
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Flor de Mayo· es la novela del pueblo ,pescador, con sus tipos, ambien-
te, afanes y mi.serias. La barraca es la novela de la huerta, del pueblo 
labrador, presentado también en:.un_ ambiente de máximo realismo, con ~sus 
problemas, pasiones, debilidades, virttiqe¡3, instituciones y costumbres. , 
Ca~~ y barro e·s la novela de la Albufera, en la que, debido a sus carac-- -
terísticas especiales, se d~n los tipos de cazadores,. pescadores y agri-
' .. 
cultores, representado este Último en el cultivo d~l arroz y en el tí.o 
Tono, con sus esfuerz·os para convértirse en_ labrador. · ;r tartana· es 
. . . 
la novela de la clase media valenciana, y, lo misil!-º que ocurre en la rea-
lidad, sus tipos y actividades _se .-hallan estrechamente relaci'onados con 
el mar, la huerta y la Albufera. 
S~ ha visto-la mae~tria,de Blas~o al presentar, describir y utilizar 
los aspectos geográficos de ia._regiÓn. Nos atrevemos a decir que en ·es-
tas descripciones es inimi~able, y asi paree~ reconocerlo Azo;Ín.cuando 
,v' ··v--- • . • . •J en El. paisaje de Espana, al pr8'.sentar a Valencia. transcribe paginas ente-.• 
ras de su genial paisano, 335 ~o que no hubiera he~ho de no ser estas des-
cripctones de una belleza insuperable y de una exactitud extrema. 
Al estudiár los tipos se tiene la misma impresión. Al leer las no-
velas y cuentos valencianos se tiene la sensación de estar viviendo en el 
ambiente social que en ellos se' presenta, que se conviva con los persona-
_jes que alli aparecen. Y no es sorprendénte que asá. ocurra si se consi-
dera que la mayoria de éstos· existieron réalmente y fueron conocidos por. 
Blascó.336 Nuestro autor es excelente en la pintura y utilización de es-
tos personajes, y el realismo de los mismos es extraordinariamente exacto, 
como puede confirmar cua~quiera·familiarizado con la región. Este efecto 
de ·vida, esta sensac_ión de ambiente social real, se consigu~ con un mini-
mo de personajes principales, poc~s segundarios y ·la masa, entre la que 
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se mueven los demás. Cada uno tiene su misión, su cometido, que realiza 
sobriamente. 
En cuanto a las costumbres, en ~l tartana se presentan por.ri-
guroso orden cronológico las ~ás destacadas, desde la vispera de Navidad 
hasta el final del verano. Desde el punto de vista del costumbrismo es 
su novela más importante por el número de las que describe y presenta. 
En las otras obras compieta las. alli presentadas y ehconjunto da la im-
presión real de la vida valenciana. Un análisis de las obras revela el 
reducido número dé las que se vale en cada una--excepto ·r tartana--
para dar esta impresión. 
Este e'fecto art:lstico se consigue con su e.xtraordiriaria habilidad y 
& 
acie¡rt9 en la selección y presentación de .las costumbres~- Pudi~ramos de-
,' , . ,. . ( " . , 
cir que e~ como un pintor qu? cc>n un mimino de colores •diese la impresion 
'°\ de vida, de realidad, 'de lo qu~ quiere ~xpresar. 
J .... 'l..--·-
Sus obras valencianas 
son presentaciones .. vigorosas y plásticas de la vida de la región como na-• . 
die ha hecho todav:la. 
·.vr. CQSTUMBRES DE ·OTRAS REGirnES . 
. l. Baleares 
,,- En muertos mandan; la'- novela de las Baleans, no se· pr..ese·nta nin-
. ' 
nuna fiesta -religiosa en particular, ni relacionada cun la vida-y muerte 
de Jesucristo, en·horior de la Virgen o de ad~ocaciones particulares. 
camente se presen~a la costumbre de ir· a misa los domingos, y cómo se 
guarda esta fiesta dominical. 
, 
Uni-
Viviendo la pobl~ciÓn de.Ibiza diseminarui. por la isla, la fiesta do-
' 
• .. , : J ' • minguera es una ocasion para reunirse una vez a la semana los que. habitan 
en el mismo cuartón. 
Jaime Febrer, sintiéndose solitario en la torre, sin tener nada que 
hacer e imposibilitado de áalir al·mar por falta de barquero que le acom-
pañe, decide ir_ el domingo por la mañana al pueblo, San José. Refugiado 
del calor del sol bajo las arcadas.de un pequeño claustro que precedia a 
/ 1 
la ;iglesia, descie · alli puede observar· a placer la entrada y. sali~a de los1 
·feligreses_, y al describir su aspecto se, dan detalles de su indumentaria 
y actuación} También se-,·describe la iglesia y su .uso como fortaleza en 
otros tiempos, sirviendo.de refugio contra las correrías de los piratas 
moros. 
Terminada la misa, los payeses van a casa a comer. Por la tarde se 
vuelven a reunir frente a· la iglesia, en donde tiene lugar el baile al 
son de la larga flauta de madera, del tamboril y de las castañolas. Esta 
escena recuerda los bailes de las fiestas del ·Palmar por la noche--la chá-
quera valla o baile al estilo de Torrente--, pero el uso que hace .de es-
tas dos danzas es distinto. En·· Cañas l barro el baile es un episodio de 
la fiesta, una nota colorista que forma parte de un todo sirviéndole de 
2ho 
. , 
fondo, m.ientras que en- Los muertos mandan es mucho mas que una ~anif'esta-
t:iÓn co~tumbri.sta. Se refiere a la curta ·y la llarga, modalidades de la 
misma danza que ni Jaime,, ni al parecer Blasco, saben distinguir bien: 
"La ·larga y la corta eran los dos Únicos bailes de la isla. Febrer no ha-
bla llegado nunca a distinguirlos: una simple variación de ritmo, pues la 
música y la danza siempre parecían iguales. 112 Se describe el baile, el 
aspecto de las parejas y la función del hombre y.de la mujer, que respon-
den a un pasado 'lejano: "El bailarín era _el hombre. Reproducíase en esta. 
danza tradicional_, inventada, sin duda, por los primeros pqbladores de 
la isla, rudos piratas de la edad heroica; · la eterna historia de los hl!µia-
nos, la persecución y la caza de la ,hembra. 113 También se muestran aspec-
tos _psicológicos en la forma .de iniciarse la danza y en los cambios de ·pa-
. . .. 
reja, y se hace referencia· a hábitos y costúmbres tradicionales y a la 
afición a las armas, con la escena del cac:tie-o4 y el disparo de la pi's'tol: 
_,,,,. ' '· 
del Ferrar .a los píes de su pareja, "la suprema galante:ria de los hombres 
valientes, el má~or- homenaje que podía recibir una atlota de la isla. 11 ' . 
Se muestra el carácter de algunos personajes que juegan un papel importan-
te, como el Capellanet, el Ferrar y el Cantó, y los sentimientos que el 
verro inspira al protagonista: 11Febrer era el Único que no pared.a entu-
siasmado por esta hazaña galanté del ~- 1 ¡Maldito presidiar·~~l ••• 1 
No sabia ciertamente el motivo de su furia, pero era algo inevitable ••• 
• ,. ( , 6 . 
A este tio le pegaria el, 11 . que anuncian antagonismos y luchas. En este 
baile los atlots piden a Pep que se inicie el cortejo de Margalida, episo-
dio importante de la vida isleña y de la novela que la refleja. 
Una parte de la fies.ta son las improvisaciones en verso, del Cantó 
atacando a las mujeres, y de Margalida defendiéndolas, que no son exclusi-
vas de esta región. 
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En esta novela se mencionan fiestas históricas, como la de~ y 
c:ris_tianos, que no aparecen en las obras valencianas, a pesar de que en 
algunos lugares, como Alcoy, tienen gran desarrollo. Estas fiestas las 
evoca Febrer en su viaje a Valldernosa, sumidas en la nostalgia de los re-
cuerdos de la niñe,z cuando iba con su famfüia a SÓller. ·· Eran "la regoci-
jada conmemoración de la vistoria conseguida po~ los payeses de SÓller so-
bre u·na flota de. corsarios turcos eri el siglo XVI." 7 
Como siempre que se reúne una multitud, Blasco la.~describe dando de-
talles de sus compenentes, indumentaria y aspecto. También explica en 
qué consiste la fiesta y sus partes, a si como los episodios de'stacados: 
•·· 
•, 
11En el puerto, los pescadores disfra~~dos de musulmanes y de guerreros 
cristianos, fingian a trabucazos y estocadas sobre sus pobres barcas úna 
batalla naval, o se persegu1an por ios caminos inmediatos .a la costa. 118 
' ' 
En la iglesia se celebraba una fiesta para conmemorar la milagrosa vi'cto-
ria cristiana, recordada por el predicador en el sermón. Adémás de rela-
cionar el pasado dé la isla, su historia, con el presente, ayuda a conocer 
la mentalidad de la gente al mostrar su actuación y reacciones. 
Del Carnaval se hace una rápida referenc~a, relacionada con la estan-
cia en Mallorca de la pareja famosa: Jorge Sand y Chopin: 
Una,noche de Carna~al, la car~uja \_fuá invadida por los moros. 
Eran jovenes de Palma que, despues de recórrer la ciudad disfra-
zados de berberiscos, pensaron en 1~ francesa, avergonzados, sin 
duda, del aislamiento en que la tenian las gentes ••• En una 
pi~za de.la celda bailaron danzas españolas, que el músico se-
guia atentamente con sus ojos de fiebr~, mientras f la _noyelista 
iba de un grupo a otro, sintiendo la simple alegria de la bur-
guesa que no se ve olvidada.9 
La·referencia al nacimiento de un Febrer se aprovecha para explicar 
la división en castas de Mallorca y algunas.de sus costumbres sociales: 
La venida al mundo de Febrer era un acontecimiento del que se 
hablaba en toda la ciudad. L~ gran dama parturienta permanecía 
recluida en su palacio cuarenta dias, y en todo este tiempo las 
puertas estaban abiertas, el zaguán lleno de carrozas, la ser-
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vtdwnbre formada en'lá antecámara, los salones llenos de vi~itas, 
las mesas cubiertas de dulces, bizcochos y refrescos. Rabia dias 
de la semana destinados a la recepción de cada clase social. Unos 
eran Únicamente para los butifarras, aristocracia de la aristocra-
cia, casas privilegiadas, contadisimas familias, unidas todas por 
el parentesco de continuos :cruces; otros días, para los caballe-
ros, nobleza tradicional que vivía, sin ijaber por qué, supedita-
da a los anteriores; luego se recibia a !os mossóns, clase infe-
rio~, pero ~n trato familiar con los grandes, intelectuales de 
la epoca, medicas, abogados y escribanos que presta~an sus ser-
vicios a las familias ilustres.10 
Valla completa la explicación, añadiendo "los mercaderes y los menes-
trales, y a continuación, los payeses, cultivadores del suelo. Abriase un 
enorme paréntesis en el orden seguido por Dios al crear a unos y a otros: 
unvasto espacio libre que cada ·cual podía poblar a su capricho. 1111 
, 
El lo 
1)oblaba con varios animales domésticos y, al final, los chuetas, parias 
ge la isla, conocidos descendientes de los Últimos judíos conversos: 11Ser 
/ 
chueta'• •• era la peor desgr~cia que le podía ocurrir a un mallorquín. 
• • ·.• El chueta • • • en Mallorc8: era un··réprobo, una especie de apestado, 
. \.,__ 
, < · 12 que solo podia emparentar co11 los suyos. 11 
,,, 
Jaime, un butifarra, t~at~ de solucionar su desastrosa situacion eco-
nómica casándose con una chueta, ,_pero tiene que desistir ante la oposición 
que encuentra en todas las capas sociales, representadas por madÓ Antonia, 
su sirvisrita, por Toni Clapé, el coµtrabandista enriquecido, pof Pablo 
Valls, ~u amigo el chueta y tlo de la muchacha, y, finalmente, por los de 
~u misma esfera y familia, la Papisa Juana, su tia, que tanto se parece a 
Doña Perfecta, de GaldÓs. Fracasada esta solución e incapaz de presenciar 
su ruina económica, huye a Ibiza, escenario· de las dos Última~ part~s de 
la novela. 
En esta isla se enamora de una joven payesa:, Margalida. De nuevo hay., 
un conflicto de castas, entre un butifarra y una payesa, pero sin la inso-. ' 
luble incompa.tibilidad de cuando SF3 trata de una chueta. Jaime encuentra, 
21.i3 
además, el antagonismo de los atlots de la isla por su doble carácter de 
forastero y mallorquin, que muestra la rivalidad entre estas dos islas 
hermanas, El único que -~,stá de su parte es el Cape~~anet, hermano de Mar-
galida, que a sus razones d:·adn\iraciÓn, simpatia y gratitud une otras no 
tan desinteresadas. 
La familia de Pep puede tomarse como ti~ica, con el padre, la madre, 
un hijo Tuna hija-, Aunque sin el énfasis y repetición de cuando se tra-
ta de la familia valenciana, también el padn:i ~o es a uso latino, como 
se ve cuando Pep invita a entrar a quien golpeaba en la puerta: ''.Pep, 
-· . ·. 
despertado por·estos golpes, se incorpor~ en su asiento. 
. ··r•·- ·• 
s,igat Invitaba a entrar con una majestad de padre de familia al uso 
13 latino, sef1or absoluto de su casa. 11 
\-. 
Es costumbre de la islá qu~ cuando en una. familia payesa hay un hi-, 
jo y una hija, las tierras sean para el hijo. Pero cuando el hijo, como 
_. !\_..--.. __ . 
en este caso, "era listo en asuntos de letra," se le destina al Seminario 
de Ibiza: "Pepet, su hijo, estaba llamado a más altos destinos: iba a 
, ' . t ser cura, y despues que cantase misa entraria en un regimiento o se em-
barcaria con •rumbo a Amérfca, como lo habian hecho otros ibicencos que 
recogian allá mucho dinero y lo enviaban a sus ._ padres para comprar tie-
rras en la islaº 1114 Al muchacho no le gusta esta idea y prefiere cul ti-
var la tierra a ser sacerdote: .. " "el sif1o Pep hablaba en todas partes de 
dar Can Mallorqui al yerno cuando él muriese. ¡Y el hijo que se reven-
tase con la sotana a cuestas al otro lado del mar sin ver más atletas . .'-
que las indias1 ¡Futrol ••• 1115 Si su hermana se casaba con Febrer, que 
·no era labrador, su padre se. resignaria_a qu~ Pepet no fuera sacerdote 
y se quedara con los cam·pos º 
a triunfar en sus propósitos: 
' 
Este es otro estimulo para ayudar a Jaime 
"Ad~más--y aqui sonreía maliciosamente 
.: 
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el pilluelo~-, a mi me conviene este casami'entoo Usted rio va a 'culti-· 
var Íos~ampos, usted se llevará a Margalida, yel viejo, no-teniendo a 
quién dejar Can Mallorqu:Í, ·me permitirá que sea labrador, que -me case, y 
- . · :( "' 16 ¡adios capellan at ••• 11 
_El cio;tejo· de una muchacha casadera es,· quiz~s, ·la· costumbre más 
destacada de Ibiza. No es,e:x:traf1o'que Blasco:le dedique las dos Úl~imas 
partes de esta novela, describiéndolo eri sus menores ·detalles: 
· ··· :i:.Os: festeigs, ~os tradicionales cortejos, la busca de novia, 
costumbre la mas respetaple de todas, que daba origen a rifl.as y 
muertes ·• · ·• · • · · · · · .,_ 
. · Los· cor:tejos duraban me~es y af1os~ El payés que tenia una 
atlotá.en edad de noviazgo veia presentarse a los muchachos del 
distrito yde otros distritos de la isla, pues· todos los ibicen-
cos, contaban é:on igual derecho para solicitarla. EJ.;. padre apre-
ciaba el· nÚmero ~e los pre_tendientes~ Diez,· q'ui_nce,·veintej,a 
veces, hasta -treinta •. Luego calculaba el tiempo de que podia 
disponer en la velada áhte~ qué lo rindiese el ·suef1o, y tenien-
do én é U:enta él nÚmero de· sÓlici tantes, los divid:ia a tantos 
minutos cada uno. , ..t , . . . · 
,:·. Ai cerrar· la noche iban· aéu'diendo por distintos caminos los 
del cortejó~ •• Los hab:ia.que caminaban tres· horas a la ida y 
· otras tantas a la vueltif, yendo de· un ext-remo a otro de la is-
la, .los· jueves y sábados, dias de· cortejo, para-·hablar tres mi-
nutos con una atlo'l:p.º17 · 
... 
i .coritiriUS:c:i.Ón se explica. minuciosa~ente 1~ "'indumentaria. de ia mu-
chac~ dura~te- el cortejo, f_o~ y lugar:d6ndé ~e-sierrta.n, :se& la es-
tación; y el orden' d.~ preferencia., decidid~ po.r los mismos pretendien-
tes: 
Deliberaban los 'solicitantes para el buen~orden del corte.;;. 
jo, y uno tras otro iban a sentarse al lado de la atlota, ha-
blando cori ella los minutos marcados. Si alguno, enardecido 
por la._ conversa<?i§n, se olvidaba detlos_compafieros, dejando 
pasar el tiempo; estos se lo advertian con tosesi ·miradas fu-,. 
riosas y palabras de amenaza. Si insistia, el mas fuerte de 
la banda lo.agarraba de_ un brazo, apartándolo para que otro 
ocupase_ su lugar. Algunas veces, cuandc:i los pretendientes eran 
'. muchos y apremiaba el tiempo, la atlota hablaba con d9s a la. 
vez, haciendo esfuerzo~ de habilidad para nq,dar la preferencia 
a uno sobre otro ••• Asi continuaban los cortejos hasta que ella 
manifestaba su preferencia. J?on un atlot, sin tener en cuenta 
la voluntad de sus padres.lB --
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En el cortejo de Margalid' se si~e exactamente esta costumbre tra-. 
dicional. Cuando en el baile del domingo le piden a Pep que inicie el 
, , 
cortejo, este muestra su caracter de padre: 11Pep, a pesar de su falso 
gesto de padre intratable, enrojec:ia y apretaba __ los la:t?ios con mal di-
simulada satisfacci~n,_mirando de reojo a,:Los amigos sentados junto a 
'1 ... 19 e • .. Se éef1alan como d:t.as de cortejo los j1,1eves y sábad?s, y como só-
lo quiere conceder hora y media cada noche, corresponden tres minutos 
a cada uno de los treinta pretendientes. Las noches de cortejo 
la familia cenaba de prisa, al anochecer, para estar pronta a 
la ceremonia •. _ Margalida descol¡apa del techo de su cuarto la 
falda de fiesta, y luego de ponersela, con el pailuelo roJo y 
. , 
verde cruzadó sobre el pecho, otro mas pequeffo en'J.a cabeza y 
, • , 1 
-qn largo lazo de cintas al extremo de la trenza, colocabase las 
cadenas de oro que le habia cedido su madre, e iba a·sentarse 
sobre el abrigáis, doblado en una silla de la cocina. El ~a-
dre fumaba su pipa de tabaco de pota; la madre, en un rincon, 
tejia cestos de junco; el Capellanet asomábase fuera de la ca-
.· . , sa, bajo el amplio porche, en el cual iban reuniendose silen-
ciosos los a tlots cortejadores. • º : 
Luego de ac9rdarbrevemente ~J,. orden que iban a seguir en 
su conversación con la mucfurnha,· ·1a tropa de rivales entraba . ' ( en la cocina, por ser en invierno el porche un·lugar frio.· •• 
Entraban mansamente., ªªiudando a la familia. ¡Bona nitt 
¡Bona nit1 Tomaban asient~ en un banco, com~ niffos de la es-
cuela, o quedaban en pie,.. mirandQ todos a la atleta. Junto a 
ella habia una silla vacia., y cuando faltaba esta., el solici-• r . tante poniase en cuclillas, a uso moruno, hablando a la mucha-
cha e~ voz bája·durarite tres mirurto~, bajo la mirada hosti~ de 
sµs ~dversarios.20 
1 , , 
Blasco afia.de un gran interes dramatice a la novela al ha~er que 
Jaime tome parte en el festeig, como si fuera un atlot, con lo que esta 
_costumbre tél.n destacada deja de ser un adorno o decoración colorista 
. , 
para formar parte substancial del argumento.e influir en el desenlace. 
CUándo Febrer se presenta en el cortejo de Margalida como un pre-. 
. , ' , , .. 
tendiente mas, los atlots se unen contra el, no solo por,gue sea un rival, 
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sino por forastero y' mallorquín que se irmiscuye en sus asuntos amoro-
sos: 11se veia en guerra abieI'.ta contra aquellas gentes rudas, que de-' . 
· 21 seaban la muerte del forastero." ·· No es,.el. odio de la huerta valencia-
na contra Ba. tiste, que ponia · ~n ieligro los _intereses colecti 'vos, sino 
el odio al forastero como tal, sin los avisos de_ un PimentÓ cbn sus dos 
·-ráhonetes més, 22 si bien, Pep Arabi parece una _réplica del tio Tomba 
al pronostica~ ~esgracias si persistia '3n su deseo:--11Haga su santa vo-
luntad, don Jaime;:_pero acuérdese de lo que le digo •. N~s espera·· una des-
" 23 
gracia,: una gran desgracia." í, en efecto, la insistencia de Jaime en 
participar ~n el festeig ocasiona rif1as, la muerte del Ferrer y la herida 
a •. 
del _protagonista que ie tuvo entre la vida y la muerte por varias serna-
nas .... 
A. diferencia dé . lo ·que. ocurre en Valencia, !iios _hombre_s no se ma 
taban por cuestion~s: :~e interés.•124 El Úñico motivo ·que impulsa al ibi-
cenco a matar es él amor: "Se mataban entre ellos, siemp~epor asuntos 
de amor .. 025 11El amor, sólo el amo; ~~pujaba a ·1os hombres a matarse.n 26 
Pep afinna lo mismo con tri~teza: "Los festeigs son cosa seria: por 
· 27 ellos se matan los hombres. 11 
Otra diferencia con Valencia es la condición de la mujer, que en 
Ibiza cultiva la tierra regularmente. .. Parece que-solo e~ duef1a de hacer 
'· ... .. 
su voluntad en la eleccion de su preferido . durante el festeig: "En esta 
corta primavera de su vida, la mujer era reina. Luego, al casarse, cul-
tivaba la tierra como su marido y era poco _más que- una be~tia. 1128 Este 
es uno de los motivos del Capellanet para proteger los amores ·de Febrer 
hacia su hermana, la esperanza de verla liberada del trabajo de la tie-
rra al casarse con un sef1or: "-¿Por qué ha de ir mi hermana a trabajar 
la tierra y pasar fatigas,· cuando un seffor como usted se fija en ella? 1129 
Esta consideración afirma más .. a· Febrer en su propósito de no salir de la 
isla sin Margalida: 
i . , 
"Y ella iba a ser de uno de aquellos barbares, que 
# , . , 
profanarian su belleza usandola en las faenas del campo, convirtiendola, 
poco a poco, en una bestia agricola, negra, callosa y arrugadat 11 30 
La idea general sobre la muerte parece dada por Pep Arabi. No se 
, 
la considera como un descanso, como una liberacion, sino como una via-
jera incansable, una marinera invencible que a nadie olvida, a todos al-
, 
canza. Es un mal irremediable del que no debian acordarse hasta que 
llegase: 
. , y t "¡La muerteL_¡Que cosa tan fea, don Jaimet ••• - alli estaban 
ellos, en un pedazo de tierra rodeados por las olas, sin po-
der escapar, sin poder defenderse, aguardando el momento en 
que les echase la zarpa" ••• ¿No habia limite ni·e:x:cepciÓn 
para la gran entremetida? •• .-
Era inÚtii. imaginarse obstáculos •• º [que nada significa.;;. 
ban] para la marinera invencible de cráneo pelado, para la ca-
minante de piernas de hueso, que podia correr con gigantescos 
saltos por encima de montanas y mares. t / . . o ·. t. ( No habia tempestad que la detuviese; no existia alegria que 
la. hiciera olvi~ar; estaba en t_odas partes; se ac.ordaba de to-
dos ••• No debian acordarse de este mal inevitable, de este , 
ultimo pe~igro sin,remedio alguno, que entristece la vida ••• 
" ¡ Ay don Jaime, que miseria t "31 
Jaime Febrer observa un aspecto del culto a los muertos al terminar 
la misma el domingo que fué a San. José: 
Febrer viÓ salir a unas mujeres vestidas de negro, tétrico gru-
po de tapadas; que apenas si enseffaban a través de Ja abertura 
del manto su nariz enrojecida por el sol y un ojo de brasa vela-
do por las l~grimas ••• Detrás salieron unos encapuchados, an-
tiguos payeses que se habian cubierto con el capote de ceremo- · 
nia, un jai9ue pardo de lana burda con amplias mangas y apre-
tado capuchon ••• bien abrochado bajo la barba, mostrando por 
la abertura sus rostros tostados de piratas. 
Eran los parientes de un payés que habia muerto una semana 
antes. La numerosa familia·, que habitaba en distintos puntos , t . , 
del cuartan, habiase reunido, segun costumbre, en la misma del 
domingo para recordar al muerto, y al v.érse estallaba su dolor 
con africana vehemencia, como·si aun tuviesen ante sus ojos el , f . 
cadaver. La costumbre exigia que se cubrieran con sus prendas 
de ceremonia, con sus vestidos de invierno, encerrándose en 
ellos cual si fuesen cáscaras de dolor. Lloraban y sudaban bá-
jo las envolturas, y al reconocer cada uno a los parientes que 
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. no habian visto en algunos dias, estallaba su pena con nuevo re-
crudecimiento.32 
Después de estas demostraciones de dolor la reunión se deshace, se-
parándose en.pequeflos grupos para volver a casa como "fantasmas espesos 
y sudorosos, incansables lloradores de la muerte. 1133 
,A las venganzas,.., aspecto del culto a ios muertos, se hace una ligera 
refe:r-encia. en conexión con la muerte del Ferrer, quien ttcareoia de pa-
, 34 rientes proximos que le vengasen." 
No pueden tomarse en consideración las reflexiones de. ,Febrer sobré · 
los muertos, que son los que legislan, juzgan, regulan las creencias e 
influyen en los menores actos de los vivos, 35 --y de ahi el titulo de ia 
novela--porque en realidad son pensamientos del autor, que usa al prota-
,. 
genista como portavoz y no representan ideas regionales en ningun aspee-
to. 
El derecho de prÓpiedad está representado por Ja:ime Febrer, un bu-
tifarra arruinado que tiene sus fincas hipotecadas. El pago del arren-
damiento de las fincas rústicas se hace de dos formas, en dinero y en 
especie, esta Última dos vece~.al afio, por Navidad y por Pascua de Re-
surrecciÓn, a más de algo todos los meses: 
.La renta escasa y corta, conforme a los usos tradicionales., ser-
vi,le para pagar Únicamente una exigua ~arte del interés de los 
.prestamos, engrosando el resto la cuantia de la deuda ••• Las ' •' ,. t 
aldehalas~ los pagos en especie que el payes debia hacerle, si-
guiendo costumbres antiguas, y con ellos se mantenian él y madÓ 
Antonia, perdidos .en el inmenso caserón que habia sido hecho , 
para albergar una tribu. En Navidad y en Pascua de Resurreccion 
recibia una pareja de corderos acompaflados de una docena de aves 
de ·corral; el otoflo, dos cerdos bien cebados para la matanza, y 
todos los meses, huevos y una cantidad de harina; a más de los ,. ' 
frutos de la estacion. Con estas aldehalas, unas consumidas en 
la'casa y otras vendidas por la sirvienta, iban sosteniéndose 
Jaime y madÓ Antonia en la soledad del palacio, aislados de la 
curiosidad pÚblica, como dos náufragos perdidos en un islote.36 
El arrendatario, con el sentido práctico y la cuqueria del payés, 
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previendo la ruina total del propietario trata de tener favorables a los 
acreedores con regalos oportunos: 
Las ofrendas en especie se retrasaban•· cada vez más. El payés, 
con ese egoísmo rústico propenso a huir de la desgracia, hacia-
se el remolón, evitando el cumplimiento de sus obligaciones • 
. Sabia que el mayorazgo ya no era el verdadero amo de Son Fe·-
brer,. y muchas veces, al llegar a la ciuqad con sus presentes, 
torcia el carnino,·yendo.a depositarlos en las casas de los 
~creadores, temibles personajes a los que deseaba tener propi-
9ios.37 
Com.o. tipos profesionales se pueden considerar al t!o Ventolera, 
pescador y antiguo corsario y marinero, 38 y al payés de Can Mallorqui, 
con un respeto casi supersticioso hacia el se~o~.39 
2. Catalufia 
Como · ocurre en ·é1 ''aspecto geográfico, es notable la falta de uso 
de costumbres catalanas'aun en obras en que parte de la acción tiene lu-
gar en el Principado. 
3. · Andaluc:Í.a 
De Andalucía, se hace referencia a las fiestas miticas, haciendo 
resaltar la ignoranc~a de los ricos labradores que prefieren solucionar 
la sequia de sus campos pagando rog~tivas en vez de construir pantanos y 
canales: "con toda su fe de ricos labradores. t •• encogian los hombros 
cuando algÚn iluso propon:Í.a pantanos y canales, y todos los affos costea-
ban grandes fiestas a la Virge_n_ de la Merced, sacándola en rogativas 
apenas faltaba el agua a sus campos. 1140 Este mismo carácter tiene la 
bendición de los campos: 
, 
"Terminada la misa, llego el momento de la 
gran ceremonia. Lban a ser bendecidas las viftas para librarlas del peli-. ' 
gro de la filoxera ••• después de haberlas plantado previamente de vid 
2.50 
, · 1141 - p · t 1 fl · l t. é\Pler1cana. ero que, con 1ron1a, se emp ea para re. eJar os sen 1-
mientos dispares del duef1o y de los trabajadores que toman parte en la 
cereriionia.·42 
,,.f' 
Como fiestas estacionales sólo se hace mención de la feria de Se-
villa, en 'primavera, relacionada con el protagonista, quien en su niftez 
espera en las inmediaciones de los hoteles para servir de guia a los tu-
ristas que llegan a la ciudad con este motivo,43 mientras que posterior-
mente, cuando ya ha triunfado como torero, recibe 11visitas de entusiás-
-· 
ticos aficionados de fuera de Sevilla que habian venido para las fiestas 
de Semana Santa y de: la Feria. 1144 
Entre las religioªas, se presentan con detalle las de Semana Santa. 
. . ." - , , , 
Qallard~, despues de su consagracion como espada, ingreso en la cofradia 
cie Muestro Padre Jesús·;"del Gran Poder, que era la de los sef1ores. Blas-
co describe la vestime.iita de los cofrades-los nazarenos-el ord~n de · la 
, , ºJ , 
procesion, caracter de la cofradia e incidentes habituales por la pecu-
liaridad de ser una cofradia de silencio, incidentes provocados _po~ los 
- ' borrachos que pon~an a prueba la paciencia de los cofrades. Se de~cribe 
con detalle la imagen, su aspecto, vestido y adornos, asi como las andas 
. , , , ' ·, . , 
y la reaccion que su paso causaba en la multitud. Detras de esta imagen 
·-
iba 111a Virgen, Nuestra Séfiora del Mayor Dolor, pues todas las parro-
quias sacaban dos pasos, uno del hijo de Dios y otro de su Seftora Ma-
dre ... 4.5 También !Se explicán las saetas y las personas que las entonan •. 
Después de la terrible cogida de Gallardo, éste decide salir con 
"los de la Macarena, que ,esc_oltaban a la milagrosa Virgen de la Esperan-
za. 1146 Los de esta cofrad{a, gue era de carácter popular, "despreciaban 
a los ricos del Gran Poder con su procesión ordenada y sosa, y se fija-
, : ' t 
ban unicamente en sus rivales del otro lado del r10, los bullangueros _de 
Triana, que tan satisfechos estaban de su Nuestra Sef1ora del Patrocinio 
y el Cristo de la Expiración, al que llamaban el Santisimo Cachorro. 1147 
Además de lo.s adorno_s y aspecto de las imágenes, se hace referencia a la 
• ·1' ., . . . 
costumbre de adornarlas con cuantas joyas les presta_n los devotos del 
barrio: "--Habrá que ver a la Macarena--decian en los corrillos comen-
tando la decisión del torero-. La sef1á Angustias va a llená el paso de 
. . > 
flores. Lo menps se gasta sien duros. YJuaniyo va a ponerle a la Vir-
gen toas sus alhaj~s. . ¡ Un capi'tá t ••• n48 También se describe el. aspecto 
' . t t , de esta cofradia, asi como la actitud y reacciones del publico_y los in-
cidentes tradicionales. ocasionados por la rivalidad entre judios, ~-. . . . . . . 
renos y nazarenos,· y el aspecto menos lucido de la procesión a causa del - .) ·._;, . --.• .. ,, 
comportamiento de lo~-éncargados de llevar los pasos, llamados gallegos . ~, . ., __ ) 
aunque sean de otras ·~e'giones. 49 
A la salida del sdi Gallardo abandona la procesión, y Blasco, si-
guiendo al protagonista, da por,}enninada la expodciÓn de esta fiesta 
tan caracterfstica de Sevilla. 
También presenta estas :festividades en Jerez, y durante ellas Rafael 
, . , 
se fija en Maria de la Luz cuando esta canta saetas al Cristo, llorando 
las 
; ,' . 
trágicas escenas d~ la PasiÓn.5° 
Comparando 1a·forma de tratar estas fiestas de Andalucia con lasco-
i , 
rrespondientes de Valencia 's'.e aprecia que la tecnica y el uso de las mis-
mas son iguales. Nb · le inter.esa. sólo el color local y el costumbrismo, 
•.· 
. . .... .:; 
t • , '..-sino que estas costumbres óarac~ensticas sirven ademas otros propósitos, 
····¡'';• 
se integran en el argumento f~ndo parte de él, muestran el carácter y 
a~pectos psicológicos tanto de los personajes individuales como de~colec-
ti vidades, resal tan la psicologÍa de las masas y ayudan a la mejor 'colh-• 
, , 
prension de las regiones y sus habitantes. 
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' Se mencionan otras fiestas de este grupo'relacionadas con fases de 
la~novela, como la lascua~ en que Gallardo tenia que torear,51 y el di.a 
anterior, Sábado de Gloria, en que tiene lugar ·el encierro de las reses 
destinadas a la corrida.. El di.a de Corpus, ''.una de las pocas fiestas en 
que las hembras, recluidas en su casa por una pereza oriental, salen a 
la calle como moras en libertad, con manti11a de blonda y claveles en 
. 52 , el pecho,íl Gallardo encontro a su antigua compaffera de juegos, conver-
tida en una joven muy atractiva, que seria su novia y luego su esposa. 
Las fiestas en honor de la Virgen están tan relacionadas con las 
que conmemoran la vida.y muerte de Jesucristo que no pueden separarse, 
., . 
'· , 
como en las procesiones de Semana Santa, en que las dos imagenes salen 
. . ' 
., 




Entre las advoc~ciones particulares_ se pueden incluir las fiestas 
patronales, que siempre se celebran coh capeas de toros corr.idos, y sir-
ven de iniciación al protagonista: de'Sangre 1.. Arena, conoCido en sus 
principios por Zapaterin.53 
De las costumbres familiares ,se deduce la tendencia de elegir pa-
'· 
. , 
d:rino para los hijos entre personas de,stacadas o de buena posicion, co-
. : ( 
lila hace'el·banderillero el Nacional_al lograr que Gallardo, despues de 
.triunfar, apadrine a sus dos hijos menores, lo que ~e mira con recelo 
por otros miembros de la íamili' que ~brigan esperanzas de· conseguir 
parte áe los bienes del que ha sabido triunfar econÓmicamente y se le 
considera.rico, como el cuffado del espada: 
Los dos más pequeffos habian sido apadrinados por Gallardo y , 
su mujer, uniendose;el espada y !1 banderillero con papenteséo 
de compadres. ¡Hipocritast Trai~ a la casa todos los domingos 
a los tlos ahijados, con sus mejores ropitas, para que besasen 
la maño a los padrinos, y el 'talabartero palidecia de indig- · . , -· , . nacion cada vez que los hijos del Nacional recibían un regalo. 
Venian a robar a los suyos. Tal vez hasta sof'iaba el bande-
rillero con que una parte de la fortuna del espada pudiera lle-
. ; 
gar a manos de·los ahijados. ¡Ladront ¡Un hombre que no era 
de la familia 1 ••• 54 
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Las relaciones del torero con su novia se toman como un atentado a 
la familia por su cuffad~ Antonio, que ve el peligro de que otros pueden 
, , 
participar de la fortuna de Gallardo, que seria para el y sus hijos si 
' , 
el torero muriera sin sucesion. 
, 
Se presenta la costumbre andaluza de pelar.!! .E!!! a traves de la 
t J reja, asi como el cobrar el piso: 
Por las noches, al conversar cori ella al través de una reja, .. , 
contemplando su rostro de mora ~ntre matas de flores, presenta-
base el mozo de una taberna cercana llevando por delante tina 
gran batea de caffas'de manzanilla. Era el enviado que llegaba 
a cobrar el piso':- 'la costumbre tradicional de Sevilla con los 
novios que hablan por la reja. · 
, ' t t El torero bebia una cafla, ofrecia otra a la novia, y decia 
al ,uchacho: --Di a esos sef'í.ores que muchas gra~ias, y que i;a-
sare por la tienda en cuanto acabe ••• Dile tambien al Montaffes 
que .no cobre, que· Juan Gallardo' ~o paga too.55• 
Otras veces se pela la pava a>altas horas de la noche cuando hay 
interés en ocultar los amores, como Rafael y Maria de la Luz, que están 
a la reja hasta cerca del amanecer, en que el novio". • • volver:Í.a al 
, 
ventorrillo, y montando enla jaca se presentaria como si acabase de 
llegar de Matanzuela, para que ef'pa.dtino no recelase que ·hab:ian esta-
. · · 56 do pelapdo la pava. 11 · 
Los amores·entre personas humildes suelen ser honestos, con mutuo 
,. 
respeto, como entre estos dos hijos del pueblo: 
Entre los dos habia vuelto a reaparecer esa pudibundez de los 
amantes campesinos, es~ recato tradicional que hace suelos no-
vios se adoren sin decírselo, sin declararse su pasion, bas-, . . .. 
tandoles el expresarla mudamente cop los ojos •. La muchacha, ( . . ,. ' . ' ' . , 
que habia vendado su herida,. aquel rasguf'io de labios'violaceos, 
( no osaba ahora, que,lo veia en pie, ofrecerle su brazo cuando 
paseaba vacilante, apoyándose en un'bastón. Entre los dos mar-
cábase un ancho espacio, como si sus cuerpos se· repeliésen ins-
tintivamente, pero los ojos se buscaban, acariciándose con 
timidez.57 
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La costum~re de pelar la pava se presenta también entre .la aristo-
cracia y alta socieda~, pero los representantes de esta clase que elige 
.,-~, • 1' 
Blasco est:án lejos de distinguirse por la honestidad que se ve entre 
las clases popul~res: 
Para mayor.·desgracia. estaban las nif1a.s del marqués, Lola , t , , , 
y Mercedes. ¡Las veces que su tia se sofoco de indignacion, 
sorprendiéndolas pof ia noche.en una reja baja de su hotel, 
hablando con los novios, que se, renovaban casi semanal-
mentet 'l.1an'-pronto eran tenientes de la Remonta como safio-
, rltos dei Caballista, o ingleses jÓvenes,.empleados en los 
.. escritorios, 9ue se el}tusia~maban pelando _!! pava, al .. 
est,ilo del pais ':! hac~an _reir a las tnif:ias con su andaluz: 
chapurreado.britanicamente. No habia muchacho en Jerez 
que no tuviese su rato dé conversación con las desenvueltas 
marguesitas.58 
, . ,< 
Despues decasars~ la mayor no cambian las costumbres de es'tas dos 
muchachas: 11Merc~des pa,áa_ba la noche en la reja eri apretada intimidad 
. '·< . 
'· .. ' . , ; " 
con los hovios; su hermana acompaf:iábala con cierto aire de seflora mayor, 
-, / . - 59 
y ha.biaba con otros para río perder el tiempoo 11 ' Hasta que la menor ter-
- 60 
, ' . . . _t • , , 
mina escapandose: HMe~cedes, la soltera, se fugo con un ingles rico." 
Además del color local, estas costumbres muestran el contra~te en-
tre ricos y pobres, favorable; _a los ojos de Blasco, para estos Últimos. 
Gallardo tiene amor:Íos con dof1a. Sol, mujer de la alta sociedad que 
tantos puntos de contacto tiene con Leonera, de Entre naranjos. Se hace 
referencia a la importancia del nacimiento como _delimitación de las cla-
ses so_ciales: 11A su admiración por la hennosura uniase cierta reverencia 
t de antiguo pilluelo lleno de respeto por los ricos, en un pais donde el -- . M 
~cimiento y la fortuna tienen gran importancia. 11 
¡ 
Con la boda del espada se presentan las costumbres relacionadas con 
, , 
el matrimonio, como la eleccion_del padrino, que suele una persona 
4estacada, los invitados y su indumentari~, festejos que la acompaf1an, 
como banquete, cantos y bailes: 
Se casaron en San Gil, ante la Virgen de la Esperanza llama-
da de la Maca~ena. A la salida_de la igle~ia brillaron al sol 
. las flores exoticas y los pintarrajeados pajaros de centenares 
de paflolones chinescos, en que iban envu.el tas las amigas de la 
novia. Un diputado fue el padrino •. Sobre los fieltros blan-
cos y negros de la mayoria de los convidados destacábanse los 
brillantes sombreros de copa del apoderado y: otros seffores en~ 
tusiásticos de Gallardo. Todos ello~ sonreian satisfechos de:-
la caricia de popularidad que los alcanzaba yendo al lado del · 
torero. 
En la puerta de la casa hubo durante ei dia reparto de li-
mosnas. Llegaron pobres hasta de los pueblos, atraidos por 
la fama de esta boda .estrepitosa. · . , 
En el patio hubo gran comilona. Algunos fotografos sacaron 
instantáneas para lÓs periódicos de· Madrid. ·La boda de Gallar-
do era un acontecimiento nacional. Hasta bien entrada la noche 
sonaron las guitarras con melancólico quejido, acompaffadas de 
palmoteo y repique· de palillos. Las muchachas, los brazos en , , 
alto, golpeaban el marmol con sus menudos pies, arremolinandose . , 
las faldas y el paffolon en torno de su cuerpo gentil, movido 
por el ritmo de las sevillanas. Destapábanse a docenas las 
botellas de ricos .vinos andaluces; circulaban de mano en mano 
las caflas de ardiente jerez, de bravio montilla y de manza-
nilla de SanlÚcar, pálida y perfumada. Todos estaban borra-
chos; pero su embriaguez era dulce, sosegada y triste, sin 
otra manifestación que el suspiro y el canto, ,lanzándose va-
rios a un mismo tiempo a entonar canciones melancólicas que ha-
blaban de presidios, de muertes y de la pobre~, eterna mu-
sa del canto popular de Andalucia.6? 
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Comparada con la boda valenciana, en ninguna ~e las dos se descri-
be la ceremonia. En Valencia ·se dan detalles de 'los antecedentes, como 
¡, . , 
capitulaciones matrimoniales,amonestaciones y exposicion de la dote, y 
actos que la siguen con mucho más detalle que en Andalucia, conio prepa-
• l 
ración del banquete, menú, asiento de los comensales, bromas y juegos, 
etc. · Tal como presenta las bodas· en Valencia, este acto tiene una:1, ~ayor 
''partiaipaciÓn en las ·obras que en la boda de Sangre I ~, que no 
tiene ·otro objeto que mostrar aspectos costumbristas sin gran interven-
ción en la novela y sin 'influir en los personajes, y que podria supri-
• mirse sin que ·sufriera la acción. Es sólo una pincelada de color que 
, 
armoniza con el conjunto, pero sin ten~r una significacion especial. 
Al tratar de AndalucÍa se repite la idea de que la pureza reside 
·2.56 
en el campo, en el monte, mientras que la aglomeración de la ciudad co-
rrompe: "Los gaf'1a.nes ~ivian también en la miseria.y sufrian hambre, pe-
ro no eran gente tan noble y resignada como la del monte, que se conser-
vaba pura en su aislamie~to. Teniari los vicios de la aglomeración, eran 
desconfiados, veian enemigos en tc:,das partes.n63 
En~ mu~rte de la-gitana Mari-Curz-ae destacan las condiciones en 
que viven los gaf'1a.nes en las grandes fincas de Aridalucia, y el concepto 
que éstos merecen al amo; espec~almente si es joven-y le gustan las juer-
gas. En una de éstas, reclutan muchachas guapas entre las trabaja-
doras que se quedan e~ el ,.?ortijo, y después de la correspondiente fran-
cachela el amo tiene 1á; ocurrencia de hacer soltar un novillo para di-
.. '(, , 
vertirse con el susto que·:.,dar_a a las mujeres. A consecuencia del espan-
to de verse atacada por,-el'animal a la gitana se le agrava la tisis que . ( 
sufria y muere en pocos dia~ en un rincÓndel dormitorio común, verdade-
ra "cuadra humana, 11 sin asistencia médica y sin otros remedios que un .. 
brevaje y una cataplasma que le .aplica otra gitana.64 
Las condiciones de vida de los trabajadores no.difieren mucho de las 
de los animales. Pero el amo.les inspira tal resp~~o.que en un caso tan 
evidente como éste no se atreven a inc~lparle, buscando algÚn subordi-
, 
nado en quien descargar el od~o, encontrandolo en el aperador, Rafael. 
La gitana echa su maldición, pero al momento se corrige: 
••• Mardita sea tu arma y la del ladrón de tu sef1orito. t , . Aqui vacilo un momento, como arrepentida de nombrar al sef1or, 
siempre respetado por la gente de su raza. 
-No; el amo, no. Al fin, es joven, es rico, y los sef1oritos 
no tienen otra obligación que divertirse. Mardito seas tú, tú 
solo, que estrujas a los pobres y los arreas como si juesen 
negros.6.5. 
Asimismo se refrena ~l gitano: 
dicional al.amo, cortaban en sus 
!· , 
11Y el,respetó al rico, la sumision tra--': 
labios la gitana maldición. 1166 
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' ; . , 
E+ cadaver de la gitana es trasladado en un carro a la poblacion, 
/ 
ni más ni menos que lo seria el de un caballo destinado a la caldera. 
Los gitanos muestran su dolor de.forma ruidosa. Nadie da importancia.a 
) 
un incidente que ha costado la vida a un muchacha. ¡tosas de seflorito 
rico! 
Se hacen referencias a las supersticiones de la tierra.67 Para el 
gitano Alcaparrón la rntierte es como un cuervo que vive en el campo santo 
y llama a sus elegidos, en este caso su prima Mari-Cruz: "Aquel cuervo 
fat:i.dico que, s~gÚn él, "'llamaba a los buenos cuando faltaba uno en el 
,. . . , campo santo, debia de -estar ya despierto, alisandose con el pico las ne-
. . . 
gras alas y preparando el graznido para que compareciese su prima. ¡Ay, 
pobrecita Mari-Cruz t 1;68 '· Las reflexiones' de Sal va tierra sobre la muer-
69 · , _, : , 
te son expresion de ~d~as del autor, sin ninguna significacio~ regio-
nal ni popul~r, como no.lo eran las de Jaime Febrer.70 
En personas de vida azarosa como los toreros, tan numerosos en Anda-
lucia, son frecuentes las supersticiones en cosas triviales, como la are-
. . . ' . ' . 
na o la arquitectura de ciertas plazas,71 considerar de buena suerte-
buena sombra--un hotel, 72 o de mala suerte vestir un traje de luces rojo 
en Madrid para torear miuras, por ser el mismo color que llevaba Espar-
. . , 
cuando fue cogido en esta plaza por un toro de la misma ganade-
, 73 74 ria, o cruzarse con un entierro al ir a la plaza, o con ·una persona· 
vestida de negro75 o tuerta.76 
También se mencionan supersticiones de los zagales nacidos en la 
sierra, propias de su ignorancia: 
' ' Miraban como fetiches milagrosos las grandes verrugas de los 
alcarnoques, con las que pod:fun fabricarse los tornillos, cazu~-
las naturales para confeccionar el'gazpacho. Buscaban las 
pieles viejas de culebra, abandonadas entre los guijarros al 
cambiar de envoltura,el reptil y festoneaban los caflos de las 
fuentes con estos pellejos oscuros, atribuyendo a su ofrenda 
influencias misteri,osas.77 
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El régimen de la propiedad tertitorial es muy distinto del de otras 
regiones, donde la tierra se halla muy dividida. Aqui se concentra en 
t pocas tnanos: ·"Provincias enteras eran e;n ~ndalucia de un centenar de 
amos.1178 Es el gran problema de los latifundios, con sus repercusiones 
de carácter económico y social, y la existencia de tipos profesionales, 
como mayorales, aperadores, arreadores, manijeros y braceros o gaffanes, 
problema que Bla'sco· no sólo presenta, sino del que sugiere la soluciÓn.79 
Siendo Sangre z·m, en la producción de Blasco, la novela de los 
toros, presenta la fies:ta nacional en todos sus .aspectos _y costumbres, 
as{ como erf Juan Gallardo ,se puede seguir la carrera de un torero, desde 
sus antecedentes y principios, dificultades, triunfo y muerte. Desfilan 
) 
- ! , 
por e_sta novela todos los :tipos. de la torerfa,~ Refiriendose a esta nove-
la, el torero Ricado Torres (Bombita) dice que de todos los libros que 
,· ' 
ha leido de Blasco, Sangre z ~· le parece el mejor, 11 quizá sea porque 
trata de mi oficio y conozco mejor las costumbres y ei medio en que viven 
· 80 los personajes." Lo que,confirma 1 otra aspecto de la exactitud excep-
cional del autor valenciano • 
. l . 1 . 
Un tipo muy pintoresco es el Plumitas, que a Gomez de Baquero le 
parece inspirado en el famoso bandido el'Vivillo y a Enrique.de Mesa en 
P.· 81 , -el ernales. El bandolero no lo es por cuestion de amores, como el '. 
rodar de Valencia, pero excepto por la motivación no hay grandes diferen-
cia·s 
, 
en el tipo de cada region, ambos sanguinarios y conJ1ña aureola 
de héroes entre cierta gen~º Blasco ha querido dar más realismo al am-
biente andaluz presentando este tipo tan corriente en otros tiempos. Por 
las reacciones de los personajes que le tratan se dan a conocer rasgos 
psicolÓgicos de los mismos·. 
259 
Los -gitanos que aparecen en estas obras sirven para completar el am-
biente o escenario social en que se mueven los p~rsona)es •. 
)4.· ·vascongadas 
De las Vascongadas, se presenta a Azpeitia como el centro de las 
82 ·- , fiestas vascas, pero no se especifica que clase de fiestas son ni en 
honor de quién se celebr.an. Consisten en ejercicios de fuerza, ya entre 
animales, como el arrastre de enormes pesos por bueyes selectos, o en 
especialidades profesionales, como los aizkolaris o pártidores de leffa 
,·~ -
y los barrenadores. Blasco explica con detalle el desarrollo de las 
J 
:, , 
pruebas, el aspecto, actit~d y reacciones del publico, y da su ínter-
, 
pretacion de estas exhibiciones de fuerza y habilidad: 
? 
Era una di versión d~'· r,a.za primitiva, de pueblo en la infancia, 
que aun no ha llegado a!ª vida intensa dé+ pen~amiento y ad-
mira la fuerza como la mas gloriosa manifestacion humana. La 
dura necesidad de ganarse el pan con el trabajo fisico hacia· " . . . , del vigor un culto,. convertia en diversion los alardes de re-
. , 
sistencia de los mas fuertes, ·admiraba como heroes a los gran-
des par~idores de lefia o a· los expertos bárrenadorE¡s, y para 
dar caracter de fiesta a todos los esfuerzos del musculo en el 
diario trabajo, asociaba~ sus juegos_al buey, manso y sufrido 
o~mpafiero de la miseria campesina.83 
U~ episodio de estas divers-iones·-es la competición entre los verso-. ---,-
, 
~, 11los trovadores euscaros que se presentaban en todas la fies-
tas, tt84 con sus versos que 11 sÓlo tenian de tales las rimas, con una com-
pleta ausencia de sentimiento poético. 1185 Como hace en Andaluc:Ía, 86 se 
, 
interesa por el tema de esta poesía popular: "La Naturaleza se hallaba 
ausente casi siempre de los versos populares. Las estrofas campesinas 
' , cantan guerras y amores, la tristeza de la partida, la alegria del re-
, . 
torno, celos y desesperacion, o se ejercitan en la burla de los conve- · 
cinos; pero nunca describep la belleza de los campos o la majestuo·sa se-
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renidad del cielo."87 Esta modalidad de discusión en rersos improvisa-
dos es común a otras regiones, como se vi.Ó'en Ibiza.88 La diferencia 
entre las dos está en que los versolaris mantienen la discusión con res-
, 
puestas inmediatas hasta·ttue a une, d~ ellos se le acaba la inspiracion, 
mientras que en las Baleares uno d~ los contendientes recita su~ versos 
romances un domingp y el oponente tiene una semana para preparar la res-
puesta, que dará el domingo siguiente. 
La Única fiesta religiosa que sé presenta en honor de la Virgen de 
t t 
Begofta, la romeria, se usa para dramatizar ~l choque entre los bandos de 
ideolog:Ía_s · anta~Ónic~s. 89 
, ·. 
Solo hay una ref_erencia a las fiestas del pa-
trÓn,., en que se baila ia espata-danza, y se¡' hace para poner de relieve 
la religiosidad y sanas costumbres de los aldeanos de las anteiglesias, 90 
en contraposición a~ populacho de las minas. Las .poqu:Ísimas fiestas· vas-
cas que aparecen sirven ~ara dar color local al relato, presentar rasgos 
psicológicos de la gente, localizar la acción y mostrar él carácter,· 
; . . 
composicion e inteTeses de los diferentes grupos .que integran esta re-
giÓn. Es evidente que Blasco no está interesado en la pintura de las 
costumbres en si, sino en el ambiente de la región y de los grupos que 
la componen, aquí mineros, obreros y agricultores, en sus problemas so-
ciales y económicos, en su ideologia y aspiraciones, y las escasas cos-
tumbres d~ que se 'sirve le ayudan en este propósito.,· 
5. Castilla la N~eva 
Al pasar a Castilla, se hace referencia a las "ferias veraniegas de 
aqui y de la Mancha, frecuentadas por l~s gitanos.91 Hay cierta corres-
pondencia entre el mercado de caballer:Ías en el cauce del Tu.ria, de Va-
lencia, los jueves, y el que tiene lugar en Macirid en la Puerta de Tole-
261 
do, el mismo dia de la semana. Pero el autor se refiere a este Último 
incidentalmente, como punto de reunión de los caffis, sefia.lando la deca-
, 
dencia del chalaneo: "En el mercado de Madrid apenas se veian compra-
dores; todos eran gitanos ••• , ¡y cÓme> iban a engafiarse entre ellost1192 
Mientras que el de Valencia es un episodio completo presentado objetiva-
mente, con descripciones del lugar, concurrentes y forma de realizarse 
los tratos. 
De las fiestas religiosas aparece el Corpus de Toledo, con la pro-
cesión después de la misa mayor. Pero difiere mucho de la correspondien-
. 93 . , 
te de Valencia. Dedica a explicarla menos de media pagina, y parece ,_. 
que se use para mostrar la paradoja de ser el protagonista de La cate-, , l --
~, Gabriel Luna, un anarquista teÓribo, quien lleve el carro euca-
ristico por las calles de Toledo, representando 111a duda y la negación 
ocultas en el interior de·un culto esplendoroso por su pompa exterior, 
per~ vacio de fe y de ideales. 1194 'Resal ta además la discordia existen-
. 'ti.e entre el Primado y sus c_anÓnigos, al negarse aquél a presidir el coro 
. l 
y la procesión para mostrar su e~ado con.éstos.95 
, C~mo fiesta~ en honor de la Virgen sÓ-lo 'se menciona la de la Virgen 
del Sagrario, a mediados de agosto,.relacionada con la costumbre de los 
toledanos de llenar los 
catedral, costumbre que 
, 
cantaros del agua fresca de la cisterna de la 
sé repite en la fiesta de'l Corpus .96 
SÓlo se presentan aspectos muy parciales del Carnaval madrileffo, 
"grosero y monótono, sin otros alicientes ,que los codazos y pisotones 
d~ la multitud, 1197 en consonancia con el carácter de La horda, que tra-
ta de pintar la vida infrasocial que rodea a Madrid; compuesta mayor~ 
mente de traperos y de los gitanos de las Cambroneras. Sin embargo, es-
ta fiesta influye em la acción y en los caracteres al ser en ella cuando ¡... 
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Feli, escudada en su disfraz, se atreve a declararle a Isidro sus senti-
. t d r . "d 98 l t mien os, creyen o que no seria reconoci a., o que rae como consecuen-
. ,·' , 
cia el noviazgo y la union de estos dos personajes. Se menciona el entie-
!!:!:2 la sardina,99 la fiésta carnavalesca que se celebra el miércoles 
' .. , . , 
de ceniza, y tambien se r~fiere a la practica de salir _de Madrid durante 
estas fiestas las personas '"serias", COlflO el senador Jiménez, dejando la 
villa libre a los excesqs d~l popuiacho.100 
.) . , . 
Como en regiones anterior.~s, también-en Castilla se encuentra el 
•padre al uso latino, que amaba a sus hijos, pero se mostraba con ellos 
sombrio y amenazador para que crecle~en rectos, ulOl como el seffor Este-
ban, padre de Gabriel Luna, de La catedral. 
' ' 
La boda de la hija de Renovales; el pintor de·La maja desnuda, 102 
no sirve para este estudio porque se trata de una boda de la alta socie-
dad, sin ninguna particularidad regional. Hay exposición de regalos y se 
describe la ceremonia, lo que no ocurre en las, otras bodas que presenta, 
pero no hay cortejo nupcial porque. se celebr~ en un estudio del pintor 
habilitado como capilla. La música y el canto son de profesionales, y 
la comida es un lunch elegante. 
Tampoco sirven las costumbres nupciales de los gitanos de las Cam~ 
broneras, 103 por faltarles el mismo carácter al tratarse de gente que vi-
ve al margen de la sociedad, con sus costumbres que no pueden adscribir-
; 
se a ninguna region. 
; 
Igualmente queda fuera de los limites,de este estudio el entierro 
del· seflor José, el albaflil padrastro de Maltrana, porque se. le da 111a sig-
nificación de una protesta contra las rapifias dé los' poderosos, 11 lOL. con 
r ,, , , , 
encuentros y choques con la policia que sirven mas un proposito ideologi-
co que costumbrista regio~l. Las reflexiones de Renovales y de Isidro 
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Maltrana sobre la muerte son pensamientos del autor, sin otra significa-
, , . 
cion para nuestro proposito. 
En.La horda aparecen muchos tipos; de vida extrasocial, que vegetan 
y se mantienen de los despérdicios de la población madrileffa.. Entre 
ellos destacan cazadores furtivos como el Mosco, traperos como Zaratus-
tra y toda la gama de vendedores del rastro. Blasco localiza parte de 
la acción de este novela en las Cambroneras, a orillas del Manzanares, 
.· ,· 
como hizo Pérez Galdos en.Misericordia, pero fija su atención en los gi-
. . , 
tanos, mientras que al ca~ario: le interesaron mas los pordioseros, que 
con los quincalleros forman el .~Pº de los payos. Distingue a los gi ta-
nos por su·origen en andaluces, castellanos t manchegos, y da tanto sus 
' .. ) 
caracter!sticas externas.como p~icolÓgicas, asi como sus ocupaciones, 
' , . , 
regimen de vida y habilidades. Son unas paginas dedicadas á este grupo 
pintoresco, que aftaden unas notas de ·color local a la obra. 
VII. LENGUAJE 
A~ Valenciano 
En casi toda la región valencia~ se habla el valenciano, especial-
mente a lo largo del litoral, y el castellano en algunas zonas del inte-
rior. Se pasa del ~no al otro sin transición, pudiéndose marcar una li-
nea divisoria entre pueblos cercanos que hablan unos el valenciano y, a 
cortÍsima distancia, ot7os el castellano. 1 
En las capitales de'provincia es corriente el uso del castellano, pe-
ro casi todos los que lo hablan son bilingües y aun quienes de otras re-
giones, particularmente Aragón,1 ,van a residir a Valencia tratan de apren-
' 
der pronto el valenciano. La mayor q'menor corrección en el uso de las 
dos lenguas depende principalmente d~ SU' grado de cultura. 
Blasco coloca la ~cciÓn de sus novelas y cuentos de la región valen-
ciana en zonas donde se habla el valenciano. Para comprender mejor su 
punto de vista y' el uso literario y artisti~o.del valenciano en sus obras 
creem~s indispensable hacer algunas referencias a los origenes del mismo 
y a stis relaciones con otras lenguas más o menos afines. 
Menéndez Pidal cree en la unidad lingüística de los mozárabes espa-
ñoles, cuy-a lengua es un romance resultado de la latinización de las len-
guas prerromana~, diferentes en distiI,1tos puntos de la Península, y que 
durante la ocupación musulmana se ve invadida de arabismos,· lo que expli-
ca en parte las diferencias dialectales. 
En la Reconquista surge un p~queño estado al Oriente del reino de 
León, que viene a representar una disidencia no sólo política, sino tam-
bién lingüística: Castilla. Entre 1050 y 1100 se producen grandes tras-
tornos políticos en la Peninsula--apocamiento del gran reino de Navarra, 
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disminución de León., engrandecimiento de Castilla, evolución incesante de 
los reinos de Taifas hasta desaparecer--que influyen decisivamente en los 
antiguos dialectos. 
, 
Los dos extremos dialectales que mas se diferencian del castellano 
--el leonés y el gallego al Occidente, el aragonés y el catalán al Orien-
te--no sólo se acercaban por el Norte, sino que se unian por el Centro y 
. ' 
Sur mediante el habla mozárabe de Toledo, Badajoz., Andalucla y Valencia, 
.análoga a la de los ext~.~mos en muchos de sus rasgos principales. 
A medida que Castilla avanza como una cuña hacia el Sur va extendien-
do su particularidad idiomática, y al ocupar Andalud.a aisla el Oriente 
del Occidente. Luego desa1oja -al aragonés y al leonés, y sólo se detiene 
ante el. gallego· y el catalán. 2 ? 
•- :En Valencia faltó poco para que se repi tiara con el romance valencia-
no lo que habla ocurrido con el leoné's y el aragonés. Valencia estaba en 
la Cartaginense., y Castilla pretendia dominar toda esta provincia romana-.3 
Las tentativas de_Fernando I, Alfonso VI y ~a aventura del Cid no·cuaja-, 
ron de milagro, y por eso no se realizó entonces la castellanizaciÓn de 
la zona valenciana. El romance 'valenciano siguió unido al catalán, pues-
, . , 4 to que la expansion hacia el Sur quedo cerrada por el tratado de Almizra 
y la invasión castellana de Andalucla impidió las relaciones con el roman-
ce occidental de la Península. 
Ha sido corriente confundir el valenciano con el catalán, y compren-
der en esta Última denominación ambas lenguas. También se ha tenido por 
catalanes a los valencianos. Asl se consideró por muchos a Joanot Marta~ 
rell., autor de Tiraot. lo Blanch., a San Vicente Ferrar, a Ausias March, a 
(j 
los papas Calixto III y Alejandro VI--a pesar de adoptar éstos el titulo 
oficial de Valentinus Papa--y a Luis Vives. 
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Sin embargo,~la·distinción del valenciano de su lengua hermana es 
muy antigua. Ya en 3395 Antoni Canals, un valenciano que en Europa toma-
ban por catalán, distinguía las dos lenguas en su traducción del Valeri 
Maxim: ''He tret de lati en nostra vuÍgada llengua valenciana axi breu· com 
he pogut. Jatsé siá que altres 1 1agen tret en lengua catalana. 11 ' 
En el siglo XV hay muchos literatos valencianos que 1iaman valenciana 
a su lengua. Joan Roiq de Corella comienza. su Historia de Joseph, fill 
·' 
de Jacob, diciendo: 11D~scriuré e·n valenciana prosa ••• 11 Miquel Pérez 
dice qué ha traducido la Vida. de Santa Catarina de Sena "de latl en valen-,--,--- ---
ciana prosa11 ; y Bernardt Vaimaeya, en su Cordial de l 1anima, dice haberlo 
traducido ltde vulgar llengua castellana, en stil de Valenciana prosa.116 
r' 
El mismo Martorell, en la Dedicatoria de· Tirant lo Blanch dice que escri'-
be 11 en [lengua~ vulgar valenciana, per ~o que la nació don yo so natural 
sen puxa alegrar·e molt ajUdar par los tants e tant insignes actas com hi 
son. 117 
En Cataluña ~ambién se acepta esta diferenciación de lenguas, y en 
1481, al imprimir en Barcelona la Historia d 1Alexandre, de Quinto Curcius, 
LluÍ-s de Fenollet afirma haberla traducido del latín a "llengua valencia-
na.118 
Esta denominación se abandona al iniciarse la decadencia del valen~ 
ciano, y se sust~ tuya por lemosín,· que e·s asi mismo usada generalmente en 
la "renaixenc;a" del siglo XIX referida especialmente a la lengua 11 tara~ 
ria, y que comprende el catalán y el mallorquín, pero que, a pesar de ser 
usada aún en Barcelona en 1850 por el eminente Milá y Fontanals; ha sido 
abandonada por impropia. Un temperamento tan ecuánime como Menéndez y Pe-
layo truena' contra los que emplean este término: 11 ••• y qué completa debia 
ser la ilusión cuando el trobador cantaba Trobas lemosinas, como todavía 
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llaman algunos majaderos de _Castilla, y aún de fuera de ella, los versos 
compuestos en lengua catalana ••• 11.9 
Importante en extremo es la opinión del P. Luis Fullana y Mira por 
ser indiácutiblemente el primer gramático valenciano que haya existido ja-
más. Su posición ha ido cambiando progresivamente con el tiempo, pero sus 
Últimas convicciones :,se exponen en la 11 IntroducciÓn11 a su Vocabulari Orto~ 
grafic Valencia~castella, publicado en 1921, en donde hace un estudio in-
# ,¡ < teresantisimo de los origenes de,la lengua valenciana. 
Cree que ésta es una importación de los conquistadores y colonizado-
res romanos, que hablaban,la lengua romana vulgar, que era distinta de la 
lengua literaria. La evolución de esta lengua romana origina las lenguas 
,-' 
románicas, entre- las cuales está compr~ndido el valenciano. Además del 
latin vulgar influyen en ésta el latín clásico por haber sido la lengua 
oficial del Imperio romano y de la Igl~sia católica; el griego, por los 
vestigios que quedaron en el pais-valenciano de las colonias focenses, y 
también influyó a través del l~tí~ y modernamente por el tecnicismo cien-
¡ ' 
t1fico; el godo, que transformó el romano rústico y enriqueció el léxico 
con vocablos germánicos; y el árabe, que influyó no sólo en el léxico, 
sino también en ia fonética. 
Pero la influencia mayor rué la ejercida por el romance de los con-
quistadores cristianos, ya que sus hablas y la de los mozárabes y muladies 
valencianos eran necesariamente diferentes. 
Entre el romance hablado en Aragón, en Cataluña y en Valencia al co-
menzar el sigl9 XIII, no obstante su proximidad, no dejaban de notarse 
bastantes diferencias dialectales, pero hay que tener en cuenta que estas 
diferencias eran más grandes, más marcadas entre AragÓn y Valencia que en-
tre Valencia y Cataluña. Como prueba tenemos el hecho de que a la venida 
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de aragoneses y ca~alanes, en los lugares poblados exclusivamente por ara-
goneses predominó el lenguaje aragonés sobre el valenciano, resultando la 
fusión g.e éste en aquél. Aunque bastante se notó la influencia del anti-
guo romance indigena sobre el aragonés, lo que prueba que la fusión no 
fué completa. 
En cambio, por la mayor afinidad que habia entre el romance valencia-
no y el catalán, al venir los catalanes a este reinQ los dos lenguajes se 
.fusionaron fácilmente 'p;or ser poca la diferencia que existia entre los dos~ 
Y por medio de esta fusión consigue el romance de este país más estabili-
dad y mayor perfección. Hubo una circunstancia muy favorable para que se 
efectuara esta fusión, -y es que si bien es verdad que entre el romance va-., 
lenciano y el catalán antes de.11a Reconquista mediaban algunas diferencias 
en general, era el romance de Lérida e.J. que más afinidad guardaba con el ,..,.__~ 
r9mance valenciano; y corno la mayor parte de los repobladores catalanes 
pertenecia a Lérida y a su región, no es extraño que sin cambio esencial 
de lenguaje se efectuara dicha fusión ... 
( -,_ 
El P;; Fullana considera, pues; el valenciano como un romance origi-
nariamente valenciano-romano, y que al fundirse ambos romances nació la 
actual lengua valenciana, muy parecida pero_ diferente de la catalana. 10 
Fullana_ cree que estas diferencias dialectales entre los dos idiomas son 
románicas precatalanas y por eso considera que en vez de desvanecerlas 
hay que conserv.;arlas y regular su uso gramaticalmente. Por -esta razón 
el.ilustre lingüista valenciano ha· escrito una gramática valenciana. inde-
pendiente de la gramática catalana. 
El entusiasta canónigo mallorquin mosén Antonio Maria Alcover defien.-
de una teoría muy parecida a la del P. Fullana, pero deduce las mismas 
consecuencias. Las diferencias de estos filólogos parecen ser·más de gra-
\ 
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do que de fondo. Alcover ha sido siempre un celoso defensor de la unidad 
de la lengua catalán-valenciano,;..~alear. Siempre ha dicho que -el mallar-
, 
quin no es más que ·el catalán que se habla en Mallorca, y el valenciano el 
que se habla en Valenci~, aunque en una y otra parte con variedades dialec~ 
' d la t f ' t. ll tales que le dan fisonomia especial, sobre to o en par e one 1.ca. . 
Pero estas diferencias son tales que don Hermenegildo Corbató dice 
que un nativo de Barcelona hablando catalán ser:Ía entendido en Valencia 
con gran dificultad,- si es que se le entendiera. Y ·añade que el pueblo 
valenciano se ha considerado siempre a si mismo como un grupo aparte del 
catalán, tanto·respecto al,lenguaje como a los caracteres psicolÓgicos. 12 
Esta resistencia a considerar el.valenciano como una rama o modalidad 
del 
,, j·, l 
catalan ha·hecho que•el mismo Alco~~r ha~~ titulado su obra Diccionari 
Catalá-V.alenciá-Balear; según explica en la I_ntroducciÓn: 
· Pero la realitat es que hi ht;t moltes persones de les Baleara y 
m_oltes més del Reyne de Valencia, qui no astan convenc_ud.e~ de 
que llur llenguatge sia una modali tat catalana y rebutgen la de-
nominaciÓ de catala; ••• es aiximateix una lealitat, que les 
Baleara y el Reyne de Valencia ha~ aporta~ un contingent de 
lexich y d1bbres literarias tan important o -més que el de la 
mateixa Catalueya. Per aquestes raons poderosi~~imes hem ere~ 
gut convenient de canviar lo titol d 1aquesta ,obra\ ..... No hem 
volgut exposarmos a que lo nom del Diccionarf fos obgecte d 1a- 13 
versiÓ de part de la gran majoria del pÚblich valenci! y balear. 
Esta diferencia parece aceptada también por la Revista de Filologia 
Española al clasificar las lenguas peninsulares en catalán-valenciano -y 
' 
gallego-portugués (entre otras), y las literaturas peninsulares en cata-
lana y valenciana y gallega·y portuguesa, haciendo impl:icitamente equiva-
lentes los dos componentes de ambos grupos·. 
No hay duda de que Blasco considera el catalán y el valenciano como 
lenguas· distintas, y dentro de ellas' acepta dialectos, como el hablar de 
la zona de Peñ:Íscola donde "aunque mujeres y chiquillos gritaban en un 
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dialecto mezcla de yalenciano y catalán, Rosaura y su chófer entendier.on 
sus ·indicaciones. n 14 
En cuanto al valenciano, lo emplea Claudio en El Papa del Mar, al di--
rigirse a la mujer que se asoma por la ventana de la casita cerca de Alca-
lá de Chivert': 11 --Bona dona!~•• bona dona!--exclamÓ Borja en valenciano, 
como si pidiese s~corro a la buena mujer. 1115 Ésta les dijo "en va.lenc:iano" 
que pasasen, y diÓ explicaciones "siempre en valenciano, mirando a Rosau-
ra como si ésta pudiese· entenderla." Rosaura "empezaba a adivinar confu-
samente lo que dad.a en·aquella lengua, ininteligible para ella. 1116 Cuan-
dó el Agüelo trata de habJ.?r en castellano, lo hace con dificuJ,tad, y se 
. :. . , 
sien.te orgulloso de lo que sabe: 11Saludo a los forasteros en castellano, 
c.~ t I· ,,. . ,.. . 
~ronunciando lentamente sus palabras con un acento algo grotesco. Y sa-
tisferho de haber dado esta'muestra de su sabiduria, fué hacia la puerta 
entreabriéndoJl!. 1117 Se cree obligado a explicar la razón de sus conoci-
mientos lingül~ticos: 11--Si hablo bien el castellano, es porque hice la 
( , 
guerra y vi much,?s paises. Estuve en Aragon y en otras partes, . donde las 
e ·18 gentes· no hablan como aqui. n .·Tampoco· las mujeres del lavadero de Peñis-
•... , 
, bola parecen dominar el caste•llano: "Algunas viejas, mas audaces por pri-
. ' ! . . 
vilegio de su edad, se acercaron a ella, titubeando antes de contestar a 
, ' 
sus preguntas en castellano, haciendoselas repetir por conocer escasameJl-
te dicho idioma y porque las desorientab~ é"l acento argentino de Rosaura. 1119 
El valenciano no se habla sólo en la región, sino que cuando sus hi-
jos .·salen de ella siguen usándolo. Alejandro VI, una vez elegido Papa, 
. :¡: 
diÓ muchos cargos en ~orna a españples, a quienes hablaba en el idioma na-
tal. Pero "los empleo~ más Íntimos dé su servicio'dábalos a gentes de 
( e V~lencia, con las que podia expresarse en valenciano, lengua 
~o .· 
los Borgias. 11 Empleaban el castellano, pero reservaban el 
) 
familiar de -;f 
uso de su 
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1-engua familiar para ~llos mismos: "Todos los hijos de Alejandro VI, a pe-
sar de ser mestizos de italiana y español y no haber ido nunca a España, 
hablaban en castellano a los amigos y protegidos de su padre,. y se vallan 
con éste del valenciano, como si tal medio de expresión les diese mayor 
· 21 • • e intimidad. n : _ Estos no solo hablaban, sino que escribian en valenciano. 
Don Baltasar Figueras enseña a Claudio Borja el legajo de epistolas que 
los antepasados de éste hablan dirigido a sus amistades y parientes en su 
ciudad de origen, y '.le explica de qué se trata:• "--Todas están escritas 
en valenciano--continuaba. Figueras--. El valenciano rué la lengua fami-
.• 
liar de los Borgias, el idioma sagrado y secreto de tribu con la que se 
entendían entre ellos, al vivir en Italia, circundados de espiase hipó-
cr"itas. 1122 1 f I 
También es la ·lengua que siguen usando entre ellos Toni y el tio Ca-
ragol de Mara Nostrwn: 11el ser todos de la misma tierra y el empleo del 
valen·ciano como lengua de la intimidad les hacia buscarse a los dos ins-
tintivamente .1123 <,E~ esta lengua da Ton~ a Ulises' ta 'i-ioticia de haber es-
> i 
tallado la I conflagración mundial: "--¡La guerra, chel--gritÓ en valen-
ciano, la lengua de su intimidad. 1124 Y ~s en, valenciano como el patrón de 
barca de Valencia pregunta a Ulises en Marsella quién es, y le avisa del 
peligro de los submarinos alemanes. 2' 
t·. 
, .. 
Blasco no solo rec~ge, sino que explica el alcance del apelativo~-
talán. Cuando Alfonso de Borja es elevado al solio pontificio con el nom-
--- 1 • . 
bre de Calixto III, "al Papa inesperado le daban el apodo de el viejo~-
talán ••• 11 --.a- "~-Si al valenciano Bor ja • lo llamaban catalán, era 
porque los catalanes gozaban en Italia de u~ impopularidad algo-menor 
que la de los franceses, mas no por eso menos odiosa e intolerabie para 
el vulgo. • • Temian las gentes de Roma que el nuevo Papa confiase las 
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fortalezas de la Iglesia a guerreros catalanes, o sea españoles • • 
Parecido ocurre con la marina: "La llamada marina catalana no era só-
lo de Cataluña: pertened.a a los mqnarcas aragoneses y entraban en ella 
todos sus estad_o,s maritimos •. Cuando los reyes formaban una flota, se com-
ponia de tres escuar;lras: catalana, mallorquina y valenciana. Las atara-
zanas de Vale'ncia eran célebres -por sus construcciones -navales. De ellas 
salían los mejores navios de la co~ta española. 1127 Más adelante explica 
B1-asco las razones históricas de e~te florecimiento naval valenciano: 
"Juan II, padre de, Fernando el Católico, vivia en incesante lucha con ios 
catalanes, negándose Barc.elona a reconocer su autoridad, y todo el movi-
miento maritimo habia pasado a Valencia. Su puerto era, desde el reinado 
de Alfonso V, un centro i'eceptor y distribuidor del comercio con Ital:!:a. 1128 
En otro ·lugar se· refiere a los componentes de la llamada marina cata-
lana. En la batalla naval de Pera, en el Bósforo, entre catalanes y geno-
veses, nos dice que 11moría Poncio de Sant~páu, el almirante catalán; mo-
ría después el a~irartte valenciano Ber:1_1ardo Ripoll, y la pérdida de es-
tos. jefes daba la victoria a los de Gén~v~. 1129 
En la expedición los almogávares a Oriente, sus jefes fueron asesi-
nados por el hijo del emperador Anqrónico Paleólogo, pero los supervivien-
tes tomaron tan terrible vanganza que su recuerd,o es proverbial: 11 'Que la 
venganza de los catalanes te alcance', rué durante varios siglos en Gre-
cia y en Rumelia 1$ peor de las maldiciones. Para designar a un ser bár-
baro y sanguinario, todavia los griegos· modernos lo apodan Catalán, y en 
Morea, toda comadre violenta y reñidora se ve insultada por sus vecinas 
con el nombre de Catalana. 1130 Blasco dice que los, que componían esta ex-
pedición, a pesar de ser llamados catalanes, procedían 11 de los valles· de 




En las páginas de Blasco se encuentran referencias al lemosin como 
lenguaje literario. Encé:irna en el abogado don Carmelo Labarta al poeta 
regional, activo participante en los Juegos Florales. Ulises, su ahijado, 
lo v~ia una vez al año "puesto de frac, con el pecho constelado de conde-
?ºr~ciones y una cigarra de oro 'eri la solapa, distintivo de los felibres 
de Provenza. . Era, que se iba a celebrar la fiesta de la literatura lamo-
sinB:, en la que desempeñaba siempre unprimer papel •• n.32 • SU: odio ha-
cia Felipe V por haber derogado los· fueros de Valencia lo. expresaba en 
rima: 111 ¡BorbÓn, maldito seas1 ••• 1 Pero se lo decia en verso y en. leinos:Í.n, 
i . ' t . . t . t 1133 . c rcµns ancias a enuan es. º • 
El esfuerzo de-los aragoneses trasladados a Valencia para aprender 
pronto el valenciano ló fepresenta en Me1chor Peña,· el zagalillo de las 
montañas de Teruei aceptado' por 'don Eugenio Garcia como aprendiz en la 
tienda de Las Tres Rosas, que "a las dos semanas chapurraba el valenciano 
de u~ modo que hacia reir a las labradoras parroquianas de la casa ••• 113 4 
Caso distinti:> es el de algÚn _ valenciano que pasandó alguna temporada 
fuera d~ Valen:::ia regresa simulando haber•j olvidado su lengua vernácula. 
. . . ·,•. 
Blasco se mofa de_ estos tipos, cómo lo hacen 'sus paisanos.'. >Un casó lo t,e-
. ,• . : . . ,. ,,,.,, . ., . ... . f 
nemos en Visantico el Cubano, hijo de la sina Serafina: "seis_ anos babia 
permanecido fuera ·ae Valencia, y decia tener olvida.do ·el ·valenciano, a pe-. ·., 
sar de lo mucho· qúe •te· tir~'ba ia tierresita' Rabia s~lido de all:Í. con 
lengua, y voivía' con un me~e~gue derritido, a través del cual las pala-
bras tomaban el tono empalagoso de ;uria flauta melancÓlica:113 ' · Pero cuan-
do se siente herido de muerte reaparece su lengua nativa:· "en aquel mo-· 
, . : ' . . 
mento desvaneciese la melosidad antillana, y el lenguaje de la niñez rea-
pareció junto con la desgraci~: --¡A; meihuel ... ¡Mara mehua! 1136 
'una variedad dialectal· del :valenciano es la conocida por apitxat, 
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considerada como una c1orrupciÓn fonética de la prosodia genuinamente va-
lenciana, intr;ducida después de la época cervantina y causada por la in-
fluencia castellana quizá del siglo XVII. Se habla en la zona comprendi-
da entre Sagunto y Alcira (excepto Sueca y Cullera) y desde la costa has-
ta Liria y T:ur:i.s.37 . La discrepancia principal entre el apitxat y las mo-
dalidades de los otros dialectos valencianos consideradas como más puras 
consiste en la pronunciación de los.sonidos representados en la escritura 
por las consonante~ !, ~, tz, j_ y tj. 3B 
Blasco localiza la acción de casi todas sus obras valencianas en la 
zona del apitxat, pero debido a ser éste una variedad fonética nos vemos 
en la imposibilidad de hacer un análisis del valenciano hablado por sus 
personajes, y de la propfedad con que lo usan. Y como hasta diciembre de 
1932, cinco años despúés de .1a muerte de Blasco, no se publicaron unas 
normas ortográficas aceptadas por los escritores, investigadores, corpora-
ciones y publicaciones más sobresalientes de la región valenciana, tampo-
. ( . , ca.podemos critic~r la ortografia del valenciano usado por el. 
Blasco no transcribe diálogos de sus .personajes. Siendo un artista 
de la descripci.Ón, en sus obras no hay conversaciones propiamente dichas, 
sino ·descripciortes de conversaciones. As:i. · sólo encontramos una frase cor-
.ta, una palabra a veces, y la descripción de lo que dicen sus personajes. 
Esta palabra o frase corta es con frecuencia en valenciano y la mayoria 
de las veces es una exclamación o un epiteto. Es como si Blasco explica-
se el asunto a personas que no entendieran el valenciano y sin poderlo re-
mediar se le escaparan estas expresiones que, por otra parte, además de 
ser muy gráficas, revelan el estado animice de quien las pronuncia, sus 
sentimientos y reacciones. 
A veces es la exclamación de angustia con que se invoca a la madre 
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en momentos desesperados, o al padre pidiéndole ayuda: 11 --¡Ay mehua! 
0 •• ¡Mara mehuá! 11 de Visantico el Cubano al sentirse herido; 39 el 11 ¡Mare 
, 40 mehuat" del Groguet cu~ndo le pegan con un vergajo en la carcel; el 
11 ¡Mare! ¡Mai-e!" de Pascualet .cuando ve que su madre va a reñir; 41 del 
Obispo, hijo de Bat~ste, cuando •se queda solo; 42 el "¡Pare! ... ¡Pare!" 
de Batistet cuando ve el caballo herido; 43 de Pascualet cuando una ola 
arrebata a su compañero de Flor .. de Mayoh4 o está aterrorizado en la bar-
ca. 45 
otras es la de la madre expresando los mismos sentimientos. Es el 
11 ¡Fill meul ••• ¡Torna ••• ,, torna!" de la siñá Tona tratando de evitar que 
su hijo el Retor co~eta la locura de hacerse a la mar, presintiendo la 
tragedia final ,de Flor c1e· Mayo, h6 o e 1 mismo 11 ¡ Fill meu 1 • • • ¡ Fill ! 11 
de Dolores ante el ~u~rpo destrozado de su hijo; 47 el de la esposa del 
tio Pascual Caldera al ver a su hijo atacado de hidrofobia;ua el 11 ¡Fill 
I 
meu! º.. ¡Rey de sa mare 111 , 11 ¡Fill meul•... ¡Anima mehua ! 11 de Teresa y su - ·-------- ---. ----
hija ante el cadáver del Obispet y al salir el.entierro. 49 De muje~es 
1 --- • 
que reaccionan como madres ante la desgracia ajena, como el 11 ¡Fill ~! 
••• ¡Pobret ~1 11 de Pepeta, la mujer de Pimentó, ante el albaet. 50 O de 
quien muestra sentimientos paternales, como el 11 ¡Fill ~! ¡Fill ~! 11 
del t1o Rabosa al ser salvado por los hijos de su enemigo; 51 C? de quien 
aconseja, prediciendo desgracias en caso de no seguir sus consejos, como 
el tio Tomba, especie de oráculo griego, al advertir a Batiste: "Creume, 
Qg ~: ¡te portarán. desgrasia!. ••", 52 "Fas mal, fill ~; te portarán 
desgrasia. 1153 
otras exclamaciones sirven para dar mayor vigor al relato, como el 
11,--¡PimentÓl .. º ¡Tornam la escopeta! 1154 del tio Barret al s~r desahuciado 
de la barraca, o el ·11--Pi1J!;entó1 ••• ¡Lladra! ¡AsÓmat1 11 o 11Baixa, ~obarde! ••• 
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¡AsÓmat, morrB.l! 1155 de Batiste cuando va eri su busca al creer que es él 
,,_r, 
quien ha herido .el caballo. ·combinadas con otras producen un gran efecto 
patético, como·las·que dice Batiste en sueños cuando muere Pimentó: 
"--¡Pimentó,· p· erdÓnani.' P d' p· t'tn56 t de·' •••. ¡ er onam, imen o.. que mues ran, a mas, 
el buen fondo natur¡¡i.l del huertano. 
Las hay de· amenaza, como las del matón de la huerta al ver que no se 
intimida Batiste: 11--TÚ. me .les pagarás... ¡Me .. les .. .pagarás, morral~ n57 que 
hacen presentir las tragedias que siguen; .o de aviso al enemigo antes de 
atacarle:,· que denotan la nobleza de quien las profiere: "--¡Cristo! ¡Ara·tt 
pille 111 de Batiste al lanzarse en seguimiento de su agresor., y 11 ¡Lladra ••• , 
· · , 58 · , lladre •• ., t'escaparas!" al dispararle el segundo tiro. Este carac-
ter tienen las de Roseta{ 11 --¡Mon pare!.º. ¿Mon pare lladre?. º º Tornau a 
repetir l et trenque' ls' morros1159 antes de iniciar la riña de la Fuente 
de la Reina. 
; 
No faltan las de agradecimiento, como el 11--Grasies, tio . . . 
, . 60 r bo voste ! •• º 11 1 del Retor cuando su tio Mariano el Callao promete ayu-
darles en el contrabando • 
. · ( , . La tia Picores, caracter- fuerte y dominapte, impone su autoridad con 
frases que Blasco transcribe en valenciano: 1t--¿Qué asó? ¿Selilpre .lo 
· 61 mate.ix? ••• !tÚ,.mala.llengua, que~ t'.oixca.n con que se soluciona 
la riña de· las do's cuñadas. 
En costumbres tan exclusivamente:valencianas como los preparativos 
de las. tiradas de la Albufera cabe esperar 'palabras y frases que sólo alli 
se ·dicen, conio en la demaná de los puestos: 11--Caballers • o • ¡El. ul --. . . . 
¡~1 ¡Avantl ••• El cuatre !! al Rincó de San,Roc ••• El Sine, a 
62 ,. 
ca· ••• del Barbar •11 Durante la tirada, el barquero avisa al cazador 
por donde entran las piezas: "¡Per la part del Palmar! ••• ¡Per la part 
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del Salar! 116~ ••• 11;.._¡Va ferida! ••• Búscala, Sentella! ••• --¡Ya 
vorá vosté t 1164 También se dan los nombres valencianos de las aves acuá-
ticas que se refugian en la Albufe~~: fochas, collverts, agró, oroval, 
65 pi.ulÓ,. .. morell, singlot, bragat, ._ -- .. : 
Asimismo sé d?n expresiones usadas en el tiro de palomo del cauce 
del rio: "1! pacte! ••• ¡!_ ell, ! ell!", 66 que dice el colombaire. 
En distintos.lugares se mencionan nombres en valenciano de peces 
(llobarro, cabets-, _ esparrellÓ, escorpa), guisos (all ! pebre, such, sebo-
ná, paella, arrós .. ! banda), instrumentos de pesca (fitora, mornells, pa-
, 
langres, volanti, bolich),_ operaciones de pesca (chorrar), clases de pes-
ca (ensesa; b~~) ,_ lugares _ (redolins, sequiota), etc. que son tipicos y 
caracteristicos. 
Una institución valenci~nisima como el Tribunal de las Aguas, en la 
que todos los asun,tos se tramitan en valenciano, requiere algunas palabras 
en esta.- lengua para presentarla e~ todo, su sabor. Blasco usa muy- pocas, 
pero con singular acierto. Comienza una de las sesiones con la frase sa-
. ' 
cramental, pronunciada por el más viejo de los sindicas, que preside: 
11--s I obri el tribuna11167 Después se conced~ la palabra al acu~ador, se-
ñalándole el presidente con el pie calzado de' blanca alpargata: "--Parle 
vosté11 • 68 Batiste se subleva ante la fálsedad de la acusación, y al inte-
rrumpir varias ve'ces se le castiga: 11--Cuatre de multa! 1169 Le co-
rresponde hablar a él: "--Parle vosté 11 • ?O Cuando ha expuesto sus razones 
y empieza a divagar, se le manda guardar silencio: 11--Calle vosté 11 • Al 
final se pronuncia la decisión: 11 --El tribunal sentensia ••• Pagará el 
Batiste Borrull dos lliures de z cuatre de multa. 1171 Se dan las 
(' 
frases precisas que caracterizan por completo al tribunal y la~ f~ses del 
juicio: el principio, el uso de ·la palabra al acusador, la multa para man-
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tener el prestigio e ,imponer respeto, el uso de la palabra al acusado, se 
retira el uso de ,la palabra y la sentencia final. No puede hacerse con 
... r' 
mayor concisión y exactitud. 
En otras costumbres valencianas se usan las palabras más tipicas en 
la lengua de la reg~Ón, asi el 11 ¡Armeles, confits! 11 eil el bautizo de la 
Flor ... de .Mayo, 72 y en la boda del tio Santo con Marieta, 73 o el "--¡Pera 
agulletes1 1174 de ésta Última en su boda, al pasar el plato para recibir 
los regalos, o ." ¡Una estora ta ve lletaº º. ! 11 de la chiquilleria para las --. 
fallas-de San José. 75 
Se registran algunas voces de los vendedores callejeros:. 11 ¡La 
· 76 . 77 78 , lleeet!", 11 ¡Al aigua frasqueta!", o "¡Salaes l. dolsesl", refirien-
dose a dos clases de galietas. 
También se incluyen versos, que son viejas canciones infantiles, como 
La lluna, la pruna, 
ves'tid.a"" de dor.::-
o coplas, como 
sa mara la crida, 
son ~are no vol.79 
Arrós y tartana,· 
casaca-a la moda, 
¡y roda -labola . . . 
a-lavaleñsiiña180 
de donde B1asco sacó el titulo para su primera novela de costumbres valen-
cianas. 
.J . , 
Se hace referencia a un refran, del que se transcriben en valen-
ciano la Última palabra de cada verso que forman la rima: 
Más valia ser comida de carranca 
que no que les cantasen els capellans81 
que explica la filosofía marinera. 
Es una costumbre valenciana inmemorial saludar a quien se encuentra 
en el campo, no importa si es de di.a o de noche, a diferencia de lo que 
ocurre en Ibiza, donde nadie se saluda en el campo una vez se ha puesto 
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el soi. 82 Es t:lpico 1ál "¡Bon dia! 11 o "¡Bon dia done Deu1 1183 o el 11~-
!!! n1t1184 que tanto asustaba a Roseta si era pronunciado por desconocidos, 
o que le alegraba: si era -de Tonet, el nieto del t:lo Tomba. 
Blasco consigue un gran efecto cómico al transcribir algunas palabras 
en el castellano fantástico de los personajes que no son muy expertos en 
su uso~ El tia Paloma avisando a la emperatriz Eugenia la proximidad de 
una pieza: 11Su majestad ••• ,· ¡ojal Por detrás le entra un collovierde. 1185 
Hay también humor en .el castellano de la tia Quica, el ama de Amparito, 
cuando visita a la familia de doña Manuela. Son pocas palabras, pero que 
producen la impresión de ~ealidad·en el lenguaje de este personaje huer-
tano:· · 
· -¡Calle, ·siñoral ¡Óuán apurada está la pobre? Su marido nos ha 
salido un borrachin, un bufao, que todos los domingos vuelve a 
· la taberna, de Copa a. cuatro patas, como un burro, y' le han de 
meter en la camapara que duerma la mona un par de dias. ¡Y qué 
palisal=J, -Virgen santat Mi pobre Pepeta pasa la vida de Santa 
Catalina de Siena, y la muy bestia, erre que erre, sin aborreser 
a ese pillo de Pimentó, que no vale ni un papel de fumar.86 
Como lo n~y eri eá habla de la siñá Tona al dirigirse al carabinero, "un 
castellano grotesco e ininteligible,' que hubiese hecho reir en el mismo 
Cabañal11 : 
· --Mire esté~ siñor Martines: nii chico nie tiene loca con todas 
esas burrás que hace. Lo que yo,li digo:· 1 ¿Te hase falta algo, 
condenat? Pues entonses, ¿~or que te ajuntas con es'il pilleria .. 
pollosa? 1 Osté, siñor Martines, que tiene tanta labia, hágali 
miedo. Digali que se lo llevará a· Valensia para meterlo· en la 
cársel si no es buen chico.87 · 
Este lenguaje pintoresco es paralelo 'á.i' de las mujeres de Peñíscola,. cuan-
do tratan de orientar a Rosaura, en donde con dos palabras, siñora y osté 
.. --
consigue, como en los casos precedentes, el efecto apetecido, humor, pin-
toresquismo y realismo: "Suba,· siiíora; suba siempre delante de osté, y en 
. ·, 88 
el castillo lo encontrara. 11 Los dos Últimos efectos se consiguen tam-
bién al mezclar algunas palabras en el regateo de Batiste con el gitano: 
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~•~-Bueno;-'pos por ser/tú, rebajaré poco. ¿Quieres ventisinq_o? 11 ••• 11 ¡Ma-
re de Dios" . .- .. ltTT·.• t· . . h , 1189 . ve.n 1.s1.nco ••• ,. m un_ ma_s .. _. 
En las obras dé Blasco encontramos 20 nombres propios valencianos o 
escritos en esta lengua, bien en forma primitiva o en diminutivo. ·r.as 
terminaciones de los diminutivos valencianos son et para el masculino y·· 
para el· femenino, y es muy común usar los nombres de esta manera. Don 
Baltasar Figueres explica los diminutivos referidos a Rodrigo de Borja, 
el futuro Papa,, y 1a una·hermana suya: "Todos le llamaban Rodriguet, y ju-
gaba co~ una hermana suya.j'.Tecla, igualmente designada con el diminutivo 
valen;iano de Tecleta. "9º A veces e~contramos un nombre en su forma va-
lenciana, como Chimo; Oori, Nelo, Batiste, Jorgi, Rqc, Jofre, Santo, Qui-
co o Bernat. Pero es también corriente que se den sus diminutivos mascu-
linos o femeninos, como· Batistet, Micalet, Nelet y Neleta, Pepet y Pepe-
ta, Roseta, Tecleta, Visanteta, Rodriguet o Tonet. 
Es notable el uso de los apodos, de los·que encontramos más del doble 
que nombres propios. Es ·muy significativa la frecuencia con que aparecen; 
y casi siempre existe alguna relación entre el apodo y quien lo recibe. 
El vi~jo pescador de La barca abandonada explica tanto quién los pone 
como la frecuencia y las razo~es para ponerlos: 
·-".'"Son motes; caballero; apodos que aqui tenemos lo· mismo los 
hombres que las barcas. Es inÚti-1 que el cura gaste sus la-
tines con nosotros; aqui, quien ba~tiza d~ veras es la gente. 
A nii me llaman Felipe; pero si algun dia me busca usted, pre-
gúpte por Castelar, pues as:i me conocen, ~orqüe me gusta hablar 
con las personas, y en la taberna soy el unico,que puede leer 
el peri-Ódico ·a los éompañerOs. Ese muchacho que pasa• con el' 
cesto _de pescado es Chispas, a su patrón le llaman el Cano, y 
;as:l ·estamos bautizados todos. Los amos de ·1as barcas secalien-
jtan el caletre buscando un nombre bonito para pintarlo en la 
popa. Una, la Purísima. Concepción; otra, Rosa, del Már; aqué-
lla, Los Dos Amigos; pero llega la gente coñsunianiade sacar 
motesyse llaman La Pava, El torito, La Medio Rollo, y gracias 
que no las distingañ con poiñbres menosdeceñte's:--üii hermano 
mio tiene la barca más herniosa· de toda la matricula, i~ bauti-
zamos con el nombre de mi hija: Camila; pero la pintamos de 
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amarillo y blanco,, y el d}a del ba~tizo se le ocurrf Ó un pi-:-
llo de}ª playa qu!3 parecia un huev:o frito. ¿Querra usted cre-
erlo?.· Solo con este apqdo la COflocen • 
• • • pero ¿y El Socarrao? 
-~su verdadero nombre era El Resuelto; pero por la prontitud 
con que maniobraba y la furiacon que acometia los golpes de mar 
dieron en llamarle El Socarrao, como a una persona de mal genio.91 - '· 
Estas costurnbreei de los apodos ,'J:lntre los niños de su escuela ponian 
de muy mal genio a don Joaquin: 11 ¡Qué explosión de cólera la de don Joa-
quin! Lo que más le irritaba era la afición de los muchachos a llamarse 
92 por los apodos de ,sus,- padres y aun a fabricarlos nuevos. u En que vemos 
que los apodos son con frecuencia hereditarios. Lo es también el de un 
personaje célebre de Cañas ;y: barro: 
Sangonera llevapa. el mismo apo_do de su padre, el borracho 
más. famoso de toda la Albufera, un viejo pequeño, que parecia 
acartortado·por el alcohol desde muchos añbs. Al quedar viudo, 
sin más hijo que el vequeño Sangonereta, se entregó~ la embria-
guez, y la gente, yiendolo constantemente chupar los -liquides 
c.on tanta ansia, lo comparó a una sanguijuela, creándole asi 
su apoda.~~ 
:, 
Asi mismo lo es el del due·ño del cafetin ·de Arroz l tartana, que "habia 
,. 
heredadp.el apodo>de Esparitagosos, sin duda porque alguno de sus anteceso-
res no estaba en_ ,buenas relaciones con· ia Faza canina. 1194 
., otros apodos se refieren al origen de quien los ll~va, como la Borda 
'• 
de Primavera triste: ' 11 La apodaban la Borda, porque la difunda mujer del 
t!o TÓfol, en su ~fán de tener hijos que 
. . • l 
bia sa~ado de la Inclusa1195 y Visanteta, 
alegrasen su esterilidad, la ha-
de Cañas l ~, hija adoptiva 
de T~no y su esposa: "los dos hicieron un viaje a la ciudad, trayendo de 
allá ·µna niña de seis años, una bestezuela ti.mida, arisca y fea, que saca-
ron de la Casa de Expósitos. Se llamaba Visanteta; pero todos, para que 
no olvidase su origen, con esa crueldad inconsciente de la incultura po-
pular, la llamaron la Borda. 1196 Algunos se refieren-al aspecto de las 
personas, como el ti.o Santo el Sellut, por "el sombraje de unas cejas sa---- . ' . 
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lientas y enormes, que segÚn expresión de sus enemigos, tenian más de me-- . / 
dia arroba de pelo, 1197 el Grbguet, 11 un muchacho paliducho y débil por el 
excesivo crecimiento, 1198 el Menut, "un chicuelo enteco y vicioso, 1199 la 
Soberana, 11vieja vendedora de pescado que justificaba su apodo por el vo-
lumen y la estatura., as:i como por la arrogancia con que trataba a las com-
pañeras de mercado, imponiéndoles su voluntad a fuerza de peleas ••• 11 , lOO 
el Chepa, 11 chicue}o enteco y giboso con cara. de vieja, 11101 o Pascualet, 
' ,.,,_ 
que ·;era "grueso, panzudo, carilleno, tenia cierto aire de seminarista bien 
alimentado, y los_,. pescadores le llamaron el Retor, apodo que hab:1.a de con-
servar toda su vi da. 11102 
También se imponen por alguna enfermedad crónica, como la tia Pico-
' 
~, a la que 11 una picazón eterna pared.a martirizar su arrugada epider-
mis, 11103 o por el uso.habitual de alguna prenda, como el t:1.o Barret, "lle-
vando encasquetadohasta las orejas el gorro azul que justificaba su apo-
do. 11104 A veces se debe a la forma de hablar, como el t:1.o Paco, a quien 
"al principio le 1habian dado el apodo de -Cañamel por el acento suave y 
dulzón con que se expresaba en un valenciano trabajoso. Después, al ver-
lo rico, 1.9: gente, _sin olvidar el apodo, lo llamaba Paco, pues, según de-
claraba su mujer,: asilo 
te si lo apelaban Quico, 
l b , ( l ama an en su pais, y el se enfurecia sordamen-
.) 
- 105 como a los otros Franciscos del pueblo, 11 o por 
haber participado en algún hecho histórico, como el señor Mariano, a quien 
11 llamábanle el Callao porque hablaba cada dia una docena de veces de aqué-
lla jornada gloriosa, a la que habia asistido siendo joven, como marinero 
de primera, ,ª bordo de la Nurnancia, 11106 o por alguna habilidad, como el 
viejo labrador de Alboraya: 11Por algo," le llamaban Beseroles; porque no 
caia en sus manos un t~ozo 
fin, cantando las palabras 
de periódico q~e no lo 
· 107 letra por letra. 11 -
leyera de principio a 
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A Roseta, la hija de Batiste, 11 1a llamaban de apodo la Pastora, por 
( 108 tener amores con el nieto del tio Tomba. 11 A veces hasta los animales 
reciben sus apodos, como la vaca de Pepeta, "la Rocha, que asi apodaban 
a la vaca por sus rubios pelos. 11109 
·ta primera pubiicaciÓp de Blasco fué 11 La torre de Boatella", narra-
ción en valenciano de un episodio de la conquista de Valencia que apare-
ció en 1883 en Lo Rat-Penat, almanaque dirigido entonces por Constantino 
Llombart. 11º A· é~tá. siguió 11Fatimah11 , también eh valenciano y en Lo Rat-
Penat de 1884. Es.to demuestra su temprano amor por las cosas y la lengua 
de su 'tierra, que éi considera compartido por sus lectores. Y ésta puede 
ser la primera de las razones para escribir en valenciano y usar frases y 
•; ·-
palabras de esta lengua cuando escribe en castellano. Este a,~or es com-. ..,. 
plemento de su naturaleza artistica, que al combinarse con el tema o asun-
. .. .. ( 
to de sus escritos y su temperament-o, tan ·en ~rmonia con sus aficiones, 
., , ,, -· . -: 
produjo las, esplé?didas. obras objeto de .este e~·tu~o. 
' . . 
Blasco es uno de los mejores representantes de la.,escuela realista 
española y parte de su técnica es el uso del_valencian~ en sus escritos, 
pues es evidente que con objeto de dar mayor realismo a sus creaciones pu-
so en boca de muchos personajes las expresiones en su lengua materna que 
tan eficazmente ayudan a crear un ambiente adecuado, en el que armonizan 
estas notas de color locai. El uso de esta lengua regional es otro medio 
para localizar la acción y aumentar la verosim~litud del relato. 
Es muy·rácil abusar del color local y ~xcederse en estos toques rea-
listas que tanto significan si se aplican J;Oll habili~4,. Por lo que toca 
H• \•':'•:• .:-:~.=--• •• 
al lenguaje, acabamos de ver la parquédad y maestría con que lo emplea, 
. 
pues casi siempre con poquisimas palabras aplicadas en el momento justo 
-
da la sensación de que el personaje habla exclusivamente en valenciano y 
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a eso se debe que parezca que hay mucho más en esta lengua de lo que un 
cuidadoso análisis revela. En muchas ocasiones dos o tres palabras intro-
ducidas oportunamente producen la ilusión de que todo el periodo es valen-
ciano, y es tal la impresión de realidad, se sigue el relato con tal inte-
rés que un lector_~amiliarizado·con las dos lenguas se olvida de cual de 
las dos emplea el autor. Y hasta diríamos que uno se olvida del autor 
mismo, que queda ,reemplazado por la escena que el lector tiene ante sus 
ojos. Es maravillosa la habilidad de Blasco para enfrentar al lector con 
sus personajes sin que se haga notar su presencia. Han sido necesarios 
los adelantos dél arte cinematográfico para llegar al mismo resultado al ,. 
ver una de sus obras maestras, en la que con ayuda del color y del sonido 
el espectador s·e olvida ;-~e que está presenciando una representación para 
participar en la ·obra representada. Esto hace sentir Blasco en sus mejo-
res obras y el uso de palabras valenciana_s tiene una parte muy significa-
tiva en estos resultados. 
, .. 
Notase la.fuerza y vigor que añaden al relato 
> . , 
las exclamaciones usadas que hacen mas viva y gráfica su expresión. Se 
pue_~en poner objeciones al uso de ciertas exclamaciones por Blasco por 
considerarlas demasiado fuertes o groseras, pero esto es parte de la téc-
nica realista y aun hoy pueden oírse a diario en el mismo tipo de perso-
najes que las dice,n en 'estas obras. 
Es_ evidente que a pesar de su dominio y maestría en el uso del valen-
ci~no y de su amor por esta lengua, haya dejado de escribirla para usar 
, 
el castellano debido al mayor numero de personas que lo hablan y pueden 
leerlo. Es indudable que puede llegar a varios millones más de lectores 
usando la lengua de Cervantes que la suya propia. , El uso de voces valen-
cianas decrece progresivamente a medida que se revela en sus nuevos aspec-
tos de escritor, que de regional pasa a ser nacional y universal. 
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Es notable el efecto humori.stico que consigue al poner en boca de 
ciertos personajes un castellano p;i.ntoresco, como el del tío Paloma o de 
la ·tia Quica, 111 que, por otra parte, ayudan a producir la impresión de 
!ealidad por ser exactamente ésa la forma de usar el castellano esos ti-
pos, como habrá comprobado cualquiera que haya hablado e·n esta lengua a 
los __ hu~rtanos o a ,1os pescadores de J,.a Albufera. En este sentido es ad-
mirable la propiedad con que hablan sus personajes. Cada uno habla según - . . 
quien es y no se da, el caso de que un analfabeto hable y discurra como 
una persona ilustrada •. -· 
Una parte de la clase media, especialmente la que quiere ser admiti-
da en la esfera social superior, no usa habitualmente el valenciano en ca-
' sa. Blasco representa este grupo e~ la familia protagonista de~ l 
tartana, y da lÓgica ocasión para que la tia Quica se explique tan pinto-
rescamente en castellano, 11ya que en casa de doña Manuela no era permiti-
do hablar otro lenguaje. ,;112 
> " 
Todos los personajes que hablan valenciano son de las clases popula-
r~s, y la mayoria sin cultura. Las excepciones son Claudio Borja y don 
Ju1.ián, el notario de La cencerrada. Pero Borja habla en valenciano al 
dirigirse a una campesina de la provincia de CastellÓn que él supone acer-
tadamente, que p.o enti_ende el castellano, 113 y el notario al tratar con su 
- - .. 
clientela huertana: 11 ¡Qué hombre tan sabio aquel! Leia las escrituras en 
valenciano e intercalaba en el árido texto chistes de su cosecha ••• Vamos, 
que no habia palurdo que pudiera estar serio en presencia de aquel señor, 
siempre grave. nll.4 También. lo habla Rafael y el alcalde de Ale ira al pre-
. , , 
~untar a la muchedumbre "¿Que voleu?'.' cuando van a :pedir al Ayuntamiento 
que sa·que al pare San Bernat, ll.5 pero esta muchedumbre está formada de 
huertanos y es probable que el alcalde sea una de ellos, como hace pensar 
el uso de la palabra quefe por jefe al referirse a Rafael. 
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Lista de nombres propios valencianos 
Cuando Blasco usa apodos valencianos, casi sin excepción da el sig-
nificado de los mismos o la relación que existe entre el apodo y quien lo 
lleva. 116 Las ediciones modernas de sus obras suelen tener la traducción 
de las palabras o frases valencianas cuando el autor no explica su signi-
ficado. No ocurre lo mismo con los nombres propios, por lo que hemos 
creido de interés ~r a continuación la lista de los que aparecen en sus 
obras, con el equivalente positivo castellano. 
Batiste, Batistet -- Bautista 
Bernat -- Bernardo 
Chimo ---Joaquin 





Marieta -- Maria 
Miquel, Micalet -- Miguel 
Nelo, Nelet, Neleta -- Manuél, Manuela 
Pascualo, Pascualet -- ·Pascual 
Pepet, Pepa, Pepeta - José·, Josefa. 
Quico, Quica -- Francisco;• -a 
Roe_...: Roque 
~-~driguet --. Rodrigo 
. Roseta -- Rosa 
Salvaor -- Salvador 
Santo, Visent, Visentico, Visanteta 
Tecleta -- Tecla 
TÓfol -- Cristóbal 
Vicente, -a 
Toni, Tono, Tonet, Tona, Tonic~ -- Antonio, -a 
'Bº Otros lenguajes 
l. -patalán 
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Al localizar Blasco la acción de sus .novelas en distintas partes de 
la Península usa palabras y expresiones de éstos lugares. • I Una excepcion 
puede hace~se con .e.l catalán, pues en .vez de emplear esta lengua directa-
mente dice. ,que los personajes la usan. En Mare Nostrum, Telémaco "De Gé-
nova rué a Roma,' y de aquí. a Nápoles, con el atrevimiento de la inocencia, 
elllpleando ,palabras españolas y catalanas para reforzar un italiano de cor-
to léxico adquirido en las repre1;1entaciones c;ie opereta. 11117 Ulises pre-
gunta. '!en lengua catalana" al náufrago compañero de su hijo si era cata:-
lán.118 Y también UliSés .. ore e~ las ·ramblas 11 1a lengua germánica, confun-
dida con el catalán y elcastellano ••• u1i 9 
Es notable la falta absoluta de uso directo de la lengua catalana, 
~lgo parecido a lo que Blasco hizo con el aspecto geográfico de esta re-
gión y con las COSt'lllllbres~12º 
2. Mallorquin-ibicenco 
Blasco :trata el mallorquin como una lengua y el ibicenco como un 
dialecto. El·primero lo usa madÓ Antonia, quien ante el gesto de contra-
riedad de Jaime al encon~rar el pan duro, rÍasintiÓ con un movimiento de 
e 121 ~abeza, rompiendo a hablar .en su lenguaje mallorquin •. ." · ... Jaime Febrer 
también lo habla: .. "--¡Miserias, madÓ Antoniat--d:i.jo el señ~r en el mismo 
. ·.-- ' .· 
lenguaje; n122 que también es el de ciapés ("--dijo Toni ·en su mallorquin 
de campesino.") 123 Febrer usa el dialecto de Ibiza hablando con Pep Ara-
bi, de Can Mallorqui: n...;_Pep, tú quieres decirme algo y no te atreves--di-
jo Jaime en dialecto ibicenco, 11124 que igualmente 'habla el tí.o Ventolera. 125 
Como ha hecho antes con el valenciano, no transcribe diálogos de sus 
personajes, y se limita a dar algunas exclamaciones y a explicar o descri-
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bir el resto del diálogo. A veces son saludos por la mañana: 11 --¡Bon di.a 
teng.úi!"126 .del ·cantó al saludar a Jaime, o los 11--¡~ diat ••• ¡Bon di.a! ••• " 
~e los fieles al salir de la iglesia, 11 saludándose como si se vieran por 
primera vez al encontrarse en pleno sol, fuera de la luz crepuscular del 
templo. n127 O por la tarde: "--'¡Bonas tardes tenguin! 11 de Febrer al sa-
lu~r a los carboneros y a los labriegos, 128 que se contestan con un lacó-
nico tengui.· En cuanto al "¡Bona nit! 11 hay que notar que se dice sólo en 
las. casas, bien como saludo_ al llegar, como los cortejantes de Margalida, 
o como aviso de que' la reunión ha terminado. 129 Pero nunca en el campo 
· de noche: 
Era costumbre antiqu!sima en Ibiza no saludarse en campo -Ta-
so ap~nas cerraba la noche. En los caminos se cruzaban las som-
bras sin una palabra, evitando el encuentro para no rozarse ni 
óonocérse. Cada cual iba a su negocio: a ver a la novia, a bus-
car el 'médico, a matar a u~ contrario e-n el otro extremo de la 
isla, para regresar corriendo y poder decir que a la misma hora 
estaba con los amigos. Todo el que caminaba durante la noche te~ 
nla sus razones para pasar inadvertido. Las-sombras tem.ian a 
las sombras. Un ¡bona nit! o una 'peti9±Ón ·de· lumbre· para el ci-
garro podian >recibir coiñocontestaciÓn. un pistoletazo. 130 
A veces son saludos en general, ·como el· 11--¡Salut Flo d 1Erimetllé1 11131 __ , 
de Jaime a Margalida. Hay exclamaciones de admiración, como las del hijo 
de Pep ante las pistolas del escaparate: 11--¡Fluxas ••• ! ¡Pare, Fluxas! 
--exclamaba con la sorpresa del que encuentra un amigo inesperad~ ••• 11132 
O que son un permisq para entrar, como el "--¡Avant qui siga! 11133 o 
11--¡Avant els homeris! 11134 de Pep. a los m":lchachos que cortejan a Margalida, 
o una orden, bj,.en para que cese algo molesto, 11 --¡Prou! ••• ¡Prou! 000 1,113-' 
o para que salgan los 
como el "--¡No vullc! 
jóvenes: "-¡~! ••• ¡Foral ••• 11136 O una negativa, .. _ 
' 
¡No vlillc! 11 de Margalida. 137 También es avis~:y --- -~\ . 
' 8 orden, como 11 ¡néixamela! 11 para cambiar de pareja en el baile.13 
A Blasco le interesó la división en castas de las gentes de las is-
las, y da los nombres de algunos grupos, com~ chuetas, descendientes de 
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los judíos conversos, butifarras139 pertenecientes a la clase alta o no-
bleza, mossons o_intélectuales y payeses o campesinos. 
Np es 'muy pródigo en el uso de nombres propios, pero se encuentran 
algunos como Chaume, nombre del protagonista ·Jaime Febrer; Pep, el payés 
d~ ~an Mallorqui,_~ sus hijos Pepet y Margalida, que representan los at-
lots o gente joven; Pera; uho de los valentones de la isla, y Toni, un 
contrabandista. 
Los escasos -apodos que se leen responden a ocupaciones o aficiones 
de quienes los llevan,· como Ferrar, · dueño de una herreri.a, el Cantó, por 
su afición a cantar y componer versos, el Capellanet; I;>ºr ha:ber estado en 
el Seminario. No explica la razón del apodo Ventolera, el viejo pescador 
acompañante de -·Jaime. Ferrar es un ~, o persona que ha -matado a otra 
y tenida por eso como valiente o matón. 
En las artes de pesca se usan palabras que son comunes al valenciano, 
co~o volanti y palangre. 
' 
Algo tipico de Ibiza es el festeig, cortejo tradicional, que se des-
~ribe con detalle. 14° Los atlots, para este festeig, 11 sentábanse en el 
!erano en el porchu; especie de zaguán de la alqueria. 11141 De los bailes 
se nombran la curta y la llarga y de instrumentos las castañolas o casta-
~, "enormes como las conchas que cogía en la playa el t:1.o Ventolera. 11142 
Los mozos se distraen en las largas caminatas con el bimbau, "instrumento 
' ·compuesto de dos laminillas de hierro que .,( , grunia como un moscardon y les 
hacia olvidar la fatiga de la marcha. 11 143 
Los atlots se llaman por la noche con aúcs o auquidos, especie de 
alarido que lo mismo sirve para reconocerse como para.desafiarse. Los 
viejos fuman tabaco de pota, "cultivado en la isla, hierba de acre olor. 11144 
Se bebe figola, "licor de hierbas de la isla. 11145 El payés de Son Febrer 
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lh6 paga a Jaime las aldehalas, pago en especie según costumbres antiguas. 
En tiempo f~iO las mujeres llevan "el abrigáis, la prenda femenil de in-
vierno.11147 Por la' noche Pep le sube a Jaime el sopar.148 Febrer, como 
señor, recibe el tratamiento de vostra mercé. 149 
Se saca la imp~esiÓn de que- el uso del ibicenco o ma+lorquin es más 
general en ·1~,- islas que el valenciano en Valencia. No hay ninguna refe-
renciá a imponer.-~i castellano en detrimento de¡~ lengua regional, como 
vimos en casa de doña Manueia, 150 si bien se usa en ocasiones especiales, 
co~o al rezar:· 11Pep dormitaba en su silla baja, vencido por el cansancio, 
y su mujer lanzaba sordos alaridÓs de terror cada vez que un trueno fuer-
te conmovia la_ casa, intercalando en sus gemidos fragmentos de oraciones, 
murmuradas en castellano \>ara mayor eficacia. 11151 MadÓ Antonia habla en 
mallorqui.n a su señor,. Jaime Febrer, y ést,e le contesta en la misma len-
gua; e·n ibicenco habla Jaime al ti.o Ventolera y al resto de los isleños. 
' .. . Blasco usa todavia.muchas menos pala.bras y frases regionales en Los 
) --
muertos mandan que_ en las novelas y cuentos valencianos. Aunque dice que 
.. 
hablan en mallorquin, no emplea ninguna palabra de esta leng~a, excepto 
madÓ referida a la vieja sirvienta.1' 2 Usa algunas del dialecto ibicen-
co, que sirven para sugerir el ambiente lingüístico local,.pero la impre-
sión de realidad es mucho mehor que al usar el valenciano. Muchas de las 
razones para el uso del valenciano pueden ser válidas aqu1, como el ·rea-
lismo, color local y ayudar eh la locali~aciÓn de la acción. No encontra-
mos humor ni castellano pintoresco, como al tratar de la región hermana, 
y tampoco hay exclamaciones groseras, excepto~' que también aparece 
a11L 
J. Andaluz 
Cuando Blasco lleva la acción de sus novelas a Andalucia, con Sangre 
l arena y La bodega princip~lmente, se leen más formas dialectales y más 
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.• 
diálogos que cuando trata de otras regiones. 
Entre las peculiaridades del ~ndaluz que se encuentran en sus pági-
nas están la eliminación de la consonante final de palabra, como Rafa~, 
t , , , , f , , , N, ~, marque, __ encarga, tene, Lu, ferrocarri,~quere, Jesu, merca, ~; la 
supresión de Úl~ima silaba: pa (para), honrá (honrada), tié (tiene), 
escopetá (esc_ppetada), (nada), puñalá (pajlalada); la eliminación de la 
, ·. t ( 
intervocalica:1 ~, despéd10, encargao, ~, toas, pasao; la elimi~a-
ciÓn de la~ antes de.::,: pare,~; o al principio de palabra:~,~-
~, ice,!(~); •la supresión de la.::, intervocálica, como paece (parece); 
o de la v inicial palabra: ámenos (vámonos)r substitución de _la! por 
!:_: (el), der (de~), farta,farso, argÚn, sordao, durse (dulce), ~, 
mardi to; o de la ~, o ! por la ~: groma (broma), güeno (buerto), güerve 
(vuelve); o de la; h por la j: jacer, jambre, jer:1o (herido), jambra, jar-
r_, - -
(hartarme), jieren; o de la 11 por la i: Seviya, seviyanas, cabayo; 
cabayero, yeve, y~guen, poquiyo, ch~quiya, caye; de ia ,k por la J: jul 
(fui), juiste, juerte (fuerte); algunas met~tesis: naide (nadie), proba 
(pobre), presona (persona), premita (permita); añadir unan: an~i; uso de 
ustedes en vez de vosotros: "Sabéis ustedes • • • 11 ~53 
-: 
La modalidad de andaluz que aparece en-estas obras es casi exclusiva-
mente el seseo. En una ocasión Blasco se refiere a~ "gracioso ceceo", 
( cuando la Marquesita contesta a Fermin: "-Marquesa, ya no, hijo--contes-
tó ella con gracioso ceceo--. Ahora cric cerdos ••• , y muchas gracias. 11154 
Pero el diálogo transcrito lo es con ortografia castellana correcta. En 
otra ocasión un personaje cuenta "su historia con aquel pesado ceceo de 
andaluz sin gracia, 11155 sin que se transcriba lo que dice. 
En otros lugares, al nombrar a Jesús el gitano Alcaparrón dice JozÚ 
y- ~' l56 19 que muestra la inco·nsistencia del autor en esta materia, 
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cuando el resto ·del diálogo se escribe usando la! en vez de la~ o la,!, 
y no al contrarió, inconsistencia que se repite a veces con el habla de 
otros personajesº Parece que a Blasco sÓlo le interese en este aspecto 
dar el 
labras 
ambiente lingÜistico de la región y crea conseguirlo con las 
. -~7 
que emplea, sin preocuparse mucho de la exáctitud. 
pa-
El uso del dialecto andaluz es mucho más común en Andalucia que el 
de las lenguas regionales en las ~egiones respectivas, y eso es lo que 
parece indicar la frecuencia con que aparece en las _páginas de las obras 
de ambiente andalu~, e~ donde lo hablan personajes pertenecientes tanto 
' a la alta sociedad como a las clases populares y hasta los gitanos. 
, 
Otra razon para ~a frecuencia del uso directo del andaluz es que, 
., 
diferenciándose tan poco del castellano, la inserción de diálogos en es-
te dialecto no i~terrumpe el hilo de la narración y no distrae la aten-
. ,,. t c1on del lector, co_1110 ocurrir1a si se hiciera igual con otras lenguas., 
como el vascuence>o el valenciano. 
t El andaluz es un elemento tipico r~gional y su uso sirve para dar 
, , , . . 
mas caracter y sabor al relato, mas color local, ayuda a localizar la 
acción y da mayor impresión de verosimilitud al ambienteº 
4. CalÓ 
Cuando Isidro Maltrana va a vivir a'las Cambroneras, al poco tiempo 
I . 
, ,,. , 
conoce a la poblacion cale, a los gitanos que viven en esa seccion., y lo 
mismo que por mediación _del protagonista de La horda Blasco se refiere , 
al género de vida y costumbres de este grupo, tambtén usa y explica su 
caló. 
. . 
El gitano esquilador Salguero cuenta muchas de sus costumbres a 
Isidro, y le aclara el significado de las palabras y pintorescos nombres 
geográficos que usan.158 Se tiene la impresión de que alguien ha dado 
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estas explicaciones al autor, que ahora éste reproduce valiéndose de Mal-
trana. Siempre, ~ue aJ>l;'-rece una palabra o frase en caló se da la traduc-
ción, y el autor,, restringe su empleo a las más típicas o curiosas, tal 
vez para evitar al lector la sensación desagradable que produciría el 
abuso de términos extraños. Blasco trata de presentar el ambiente de sus 
obras en todos sus ·aspectos--geográficos, sociales, raciales y costum-
bristas--que quedad.a incompleto si se omitiera el lin~üistico. 
5. Vascuence 
~l trasladarse al_ pals vasco con El intruso, Blasco se refiere a la 
lengua de alli. Goicoechea se queja de que en Bilbao se hable menos el 
vascuence que en Madrid, y de los pocos apellidos vascongados que hay; 159 
recuerda entusiasmado(.la fiesta de la coronación de la Virgen de Begoña, 
- __ , ~o 
en la que hubieron sermones en vascuence. 
Se leen algunos nombres en forma vascongada, como Chomin, 161 Antón162 
y Katal:I.ñ, el arna de llaves, 163 y se llama aña al ama seca Nicanora. 164 
Los Jaunes eran los gobernantes prudentes que rigieron el pais antigua-
mente, 165 y Jaungoicoa es el "Señor de arriba" o Dios. 166 
En la fiesta. de Azpeitia los versolaris cantaban sus improvisados 
versos en vascuence, y a~tes que los barrenadores compiten los aizcola-
o partidores de leña (troncos)167 y se toca el chistu o flauta ti-
. 'l 168 pica acompañada del dambohn o tambor. Se baila el aurresku, "la 
gran danza vasca, que tiene algo de ritmo primitivo. 11169 En las fiestas 
, 170 se baila tambien la eswta-danza, y los pelotaris juegan a la pelota, 
deporte muy t:I.pico de esta regiÓn.171 Los zorcicos se cantan a veces 
acompañados al piano. 172 
Fotes son los panecillos especiales para el desayuno173 y el cha-
o chacolfn es el vi~o ligero y algo agrio de est~ región, que se 
vende en los famosos chacolines que anuncian esta bebida ostentando en 
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. 174 , la puerta el tradicional ramo verde llamado branque. . Sagardua es la 
. . .~ 
175 especie de sidra dulzona que beben los pobres de las montaf1as. 
i~s mifiones canponen la milicia de esta zona176 y van a detener a 
los asesinos del Ma.estrico. El doctor Aresti se apoyaba en su cachava, 
"grueso cayado con cantonera de ·1anza que le acompaflaba siempre en sus 
· ·177 visitas a las m~nas.n A los habitantes de Bilbao se les llama tam-
bién·chimbos .. que son unos "pajarillos de varias clases, que hab:ian da-
do su nombré como· apodo a los hijos de la villa. 11178 
Las Vasc.ongadas tienen gran conciencia de su personalidad. A los 
nacionalistas, defensores de -los fueros y que quieren regirse por si mis-
, 
mos se les llama bizkaitarras; y a los que no son del pais se les conoce 
l, 
por maketos, "gente del otro lado del Ebro" que componen la Maketania.179 
A los soldados espa.flole~ se les conoce por guiris y ches, esto Último 
porque la mayor:Ía _de los que f_ormaban la tropa del gobierno central con-
tra los carlistas ~ran valencianos.180 A los bizkaitarras les gusta can-
tar el himno Goizeco izarra, invocación de la estrella de la mafiana.181 
En la batalla de Padura, los vascos gritaban ¡Sabelian, sabelian sarrtul, 
11avisánqpse c¡ue debian herir con sus chuzos a los espafioles en el vien-
tre·. ul82 
La referencia 'que se hace al flhabla bilbaina11183 se debe sin duda a 
la sintaxis especial de los vascos cuando hablan.en castellano, como Ka-, 
talifi al despertar al doctor: "Muerto hay en el camino de Artuella. El 
· 184 jues, que vaya." 
En ~ontraste con el valenciano, el vascuence se habla en todas las .,. 
esferas sociales, y no aparece en lugar alguno prohibiciÓ~ de hablarlo. 
, 
Parece que los vascos esten orgullosos de serlo y que sientan nostalgia 
por su tradición, especialmente los bizkaitarras, y desprecian a los~-
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ketos, gentes a quienes no tienen más remedio que tolerarº Esta clasi-
ficación es paralela a la de-valencianos y churros, según procedan de 
zonas donde se habie el valenciano o no, constituyendo esta Última la 
churreria. Don Joaqu:in, de La barraca, era 11de muy lejos, de allá de la 
churre ria. 
( , Y en;vano se pedian·mas explicaciones, pues para la ciencia 
geográfica de la huerta todo el que no habla valenciano es de la chu-
rreriáº ~•185. Esta ~distinción, sin embargo, I_l0 tiene el sentido despecti-
vo que en las Vascongadasº 
Blasco usa menos el vascuence que el ibicenco, y es obvio que lo 
. . 
conoce menos que el habla de las islasº Da algunos nombres--como aiz-
kolaris, versolaris, pelotaris, chistu, dambolin, aurresku, espata-dan-
' ' za:, chacol:Í, s~gard'Úa: o mi!:'1Ón--que explica, pero que no supone estar muy 
familiarizado con·-el euzcaro. El repetido 11haupl ¡haupt II de los acom-
paf1antes de los barrenadores en la apuesta sugie~e maravillosamente el 
movimiento ritmico de ésto~ al levantarse y agacharse, dando con la ba-
rrena contra la 'piedraº 186 No hay ning_Ún personaje que hable el vas-
, . 
cuence directamente en El intruso, y solo Goicoechea da explicaciones 
·p 
a Afesti sobre la evolucion de los carlistas en bizkai tarras, y del sig-
nificado de esta voz y de otras, como maketO, Maketania y Jaungoicoa,187 
lo que tiene poco lÓgica, pues siendo Aresti vizca:Íno e interesado en 
cuestiones politicas y sociales, debia e~tar tan enterado como Goico-
, . 
echea, aunque no compartiera sus ideas políticas y religiosas. 
Las pocas palabras en vascuence que,.aparecen ayudan a localizar la 
' . ., -
acción y realzan el tipismo y color loe.al de la fiesta y costumbres ca-
r . • racteristicas a que van asociadas, y algunas, como el mencionado ¡haupl 
¡haupt, forman parte' de ellas. Otras sirven muy bien para perfilar ideo~ 
l~gicamente a ciertos grupos pol:Í tico-religiosos, como se ve en Goicoe-
296 
chea, Urquiola y' lo:que representan. 
, 
El numero insignificante de pala..; . . . 
bras vascas que aparecen en esta novela se debe no tanto a desconoci-
t ;a , , 
mie~to del idioma,, que puede subsanarse .racil.mente penn~neciendo algun 
tiempo en esta ~ona y buscando colaboradores adecuados, como a no con-. 
siderarlo necesario, pues se 'trata de una novela de tesis en la que el 
escenario, las costumbres y el habla regional tienen una importancia muy 
secundaria,· y las que usa sirven suficientemente para los fines que· .. al .. 
parecer se ha~{a-propuesto. 
VIII. CONCLUSIONES 
El bosquejo biográfico de Blasco Ibáf'j.ez esbozado en el Capítulo II 
muestra la estrecha relación que existe entre la vida del autor, el 
ambiente en que se crió y sus obras. 
Blas~o nació ·en Valencia en una tienda al lado del Mercado central. 
En Valencia se educó y allí transcurrió su vida hasta que en busca de 
más amplios horizontes para sus actividades salió de la ciudad. Conoce, 
pues, perfectamente.la capital levantina y al escribir de ella y de sus 
\ 
clases sociales populares no hace más que dar sus experiencias persona-
les. ];:!yendo las páginas de sus obras valencianas se pasa por sus pla-
zas y calles, se recorren sus paseos y jardines, se cruzan sus puentes 
y se visitan sus-monumentos y edificios :importantes. No se descuida lo 
que tenga algún.valor o significación. 
Unas plazas se distinguen por su actividad comercial --1'7ercado y 
1 . 
Redonda. otras son puntos de reunión del gentío dispuesto a divertirse 
--la de San Francisco. ,Algunas_ sirven· de campo de juego a los cJ:ti.qui-
llos, que improvisan corridas de toros en. vez · de_ ir a la escuela, o se 
levantan en ellas satíricas fallas. Y no ~altan las que con sus jardines 
son como los pulmones ,de la ciudad al purificar el aire --la Glorieta y 
el Parterre. 
' De las calles y paseos se dan también los nombres y característi-
cas de los más representativos. Y el autor nos lleva, tanto por plazas 
y calles.como por paseos, en distintas épocas y momentos para que los 
conozcamos en sus aspectos más típicos y que.mejor representan su propio 
carácter y el de la ciudad. Estos lugares aparecen siempre relacionados 
con las personas y son medios utilísimos para conocer los distintos tipos 
o grupos que componen el pueblo valenciano, para un estudio de la paico-
. ., 
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logía de las masas y del carácter de los personajes y mostrar, a la vez, 
la organización laboral, económica, de policía, etc. de la población. 
Se entretiene en la descripción de los edificios que lo merecen, 
tanto civiles como religiosos, p~blicos o privados, y que en su conjunto 
ha~lan de actividades culturales, mercantiles, comerciales, de benefi-
cencia, sanitarias,_ económicas o industriales, y permiten conocer muchos 
aspectos de la vtda de la ciudad. 
Durante'sus ~ñas de estudianbe en el Instituto y en la Universidad, 
Blasco era más 'aficionado a corretear por la huerta y a visitar las al-
querías, las taber~s y los cafetines cercanos a la ciudad que las aulas, 
aficiones que-siguie;on cuando dirigía su periódico El Pueblo. Se rela-
. - ---
·cionó y se mezcló co·n. las clases populares, pescadores del Cabafíal, de la 
!lbu.fera o huertanos. Ha vivido las peripecias de sus novelas, y en - ,, : .. / 
muchas ocasiones ~a hecho la vida de sus personajes antes de trasladar 
al papel sus experiencias, pescando y cazando en la Albufera, embarcán-
_dose con los contrabandistas, asistiendo a la pesca del~ y corriendo 
el riesgo de los temporales en el mar, por lo "que la exactitud de lo que 
describe es extrema,_ t~to al hablar de la ciudad como de las distintas 
secciones que comprende la campiña. 
Una madrugada de otoño se traslada a la Huerta de Valencia para 
presenciar el incomparable espectáculo del amanecer. Un día de Pascua 
va a los Silos de Burjasot y presenta el maravilloso panorama que desde 
allí se divisa. Al principio de la primavera contempla el mismo paisaje 
ri 
desde la montañeta de San Salvador, de Alcira. E;L mismo tema, la vega 
valenciana, lo presenta en épocas distintas y desde lugares diversos para 
que se conozca en sus varios aspectos. Sirviendo de fondo los montes que 
circundan la vega, y el Mediterráneo, hace resaltar los cultivos y pro-
a/ 
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duetos caracteristicos de la región, los árboles,.los edificios--barracas 
y alquerias--y las aglomeraciones urbanas, las acequias y los caminos. 
En varios pasajes de sus obras personifica la naturaleza y la presen-
ta de acuerdo con el carácter de las distintas secciones, dando una atmós-
fera apropiada al conjunto. Unas veces es apacible, otras poética, otras 
triste y hasta lúgubre, imponente o ater~adora. Influye en los persona-
jes y en el argumento de las• obras. Las descripciones de la naturaleza 
son modelos acabados en el género y en ellas se registran todas las sen-
saciones, desde el variado matiz de colores y la riqueza de formas que co~ 
rresponden a la vista, la polifonía recogida por el oído, los aromas y 
olores que impresionan el ol~ato, hasta las tactiles de humedad o térmi-
cas. Evoca maravillosamente la atmósfera física, bien sea de la Albufe-
ra, de la Huerta, de la Ribera o de la costa. 
Además de fijar el presenta con la máxima fidelidad y exactitud,1 se 
refiere al pasado, al aspecto histórico o a la tradicipn, bien sea de la 
capital en su conjunto, de parte de ella, como las murallas o los barrios 
antiguos, o de puntos específicos, como la plaza del Mercado. Y otro tan-
to puede decirse cuándo se trata de las comarcas que forman la vega y de 
la Albufera. Incluso dedicó una novela a la historia de la región repre-
, 
sentada en su ciudad antigua mas famosa: Sagunto. 
Menciona también en sus novelas y cuentos las tres capitales de las 
provincias valencianas y las poblaciones más importantes de cada una. To-
dos los nombres que cita son exactos, así como su•situaciÓn geográfica. 
Al mencionar los pueblos lo hace poniendo de relieve sus características,, 
actividades y cualquiera otra razón que los destaque. "1 Así mismo ·es· exac-
ta su apreciación de los habitantes, sus ocupaciones e incluso su psico-
logía colectiva. 
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Al tratar de las Baleares, Blasco emplea una técnica parecida a la 
usada al presentar aspectos geográficos de la región valenciana. Situado 
en \in punto estratégico desde e'i que domina convenientemente lo que quie-
re presentar, da una descripción colorista y bastante detallada de lo que 
ve. Da .el aspecto super~icial o externo, destacando lo más importante o 
que mejor caracteriza lo que describe, como se evidencia al comparar las 
, 
descripciones de los puertos de Valencia y Palma. 
~in embargo, al tratar de la ciudad de Valencia lo hace .minuciosamen-
te. Presenta todo tipo de calles dando el nombre de la mayoría, su aspec-
to, caracter:lsticas sobresalientes, situación y ambiente, mientras que al 
tratar de Palma sólo presenta el Borne y la calle de la Plateria, pero ni 
las describe ni da casi ningún detalle de ellas. 
Algo análogo ocurre con los edificios, pues a las prolijas descrip-.,_. 
ciones .de los de Valencia siguen unas referencias muy superficiales a co-
nocidos edificios de Palma. Lo mismo puede decirse cuando trata de Ibiza, 
bien sea la capital o alguno de los municipios. Las referencias a éstos 
son exactas, pero muy someras. Tampoco. da a conocer plazas ni paseos, y 
son rarisimos los barrios que nombra. 
Sin embargo, la evocación de estas ciudades se hace con tal maestría 
que los pocos rasgos trazados sirven para dar la impresión: del ambiente. 
La diferencia con Valencia está en que la ciudad levantina se presenta 
con mucho detalle, y el lector parece deambular por sus calles, plaz~s y 
paseos. Es como si se mezclase con los personajes, codeándose con ellos, 
compartiendo sus impresiones,. mi~ntras que en las Baleares el fondo es 
más vago, más difuminado, si bien sugiere el ambiente en que. se mueven 
los personajes, pero el lector queda como espectador, sin tener la impre-
sión de que participa en lo que le muestra el autor. 
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En la· forma de tratar el paisaje se encuantran las mismas diferencias 
que al tratar la ciudad, pero dentro de la misma técnica general. En las 
dos regiones se sitúa en lugares adecuados, generalmente alturas o montí-
culos desde donde se abarca la campiña. Usa de todos los resortes para 
impresionar los sentidos. El colorido es espléndido, las descripciones 
son magistrales, pero es evidente que conoce y siente más la región valen-
ciana que la balear. Al describir la primera se regodea en los detalles, 
parece que disfrute con las analogías y símiles, presenta los mismos lu-
gares desde distintos puntos de vista, diferentes ángulos y en diversa~ 
épocas, estaciones o momentos. Muchas de las zonas valencianas intervie-
nen en las novelas, son parte del argumento, como la Albufera en Cañas l. 
barro,' la Huerta en La barraca, el mar en Flor de Mayo o los naranjales 
de Alcira' de Entre naranjos. Es el perÍodo·de mayor influencia naturalis-
ta, que irá desvaneciéndose a medida que transcurra el tiempo y pase a 
otros temas y regiones. 
Las descripciones del campo de Mallorca, de SÓller, de Valldemosá o 
del cuartón de San José de Ibiza, donde está Can Mallorquí, llevan el se-
llo de Blasco, pero les falta el sentimiento'que tienen las descripciones 
desde la montañeta de San Salvador de Alcira o desde los Silos de Burja-
sot. ·Hay·gran maestria en ambas, pero difieren en el grado de emoción. 
Cuanto dice Blasco de las Baleares es exacto, si se exceptúa el em-
plazamiento de la torre del Pirata, de Ibiza, que sitúa· unos centenares 
de metros del lugar donde realmente se encuentra, pero conservando el 
mismo aspecto tanto la torre como ·el acantilado donde se eleva, desviándo~ 
se un poco de la realidad. Esta inexactitud puede corresponder a la que 
.•. ! 
comete ·a1 situar la fuente de la Reina .frente a la alqueria, cuando en 
realidad se encuentra en la parte posterior. Blasco conocía demasiado . ·, 
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bien estos parajes para. que esta alteración sea debida a error. La mejor 
explicación de sus motivos tal vez ·sea que lo hizo para mejorar las esce-
nas artisticamente. 
to·c¡ue ha hecho antes con la región valenciana lo r~pite ahora al 
, 
presen~ar no solo el pasado y el presente de las islas, usando nombres em-
pleados en otros tiempos, como el de grupo de las Pytiµsas, dado este Úl-
timo por los griegos al formado por Ibiza, Formentera e islotes adyacen-
tes, .sino el futuro, que está representado por la p~reja Jaime-Margalida, 
que parecen romper con el pasado para seguir-resueltamente hacia un pro-
metedor porvenir. 
f -.,__ I N 
Blasco concede escas:i,sima atencion al aspecto geografico de Cataluna. 
Apenas nombra alguna calle, plaza o paseo de Barcelona, cita sólo unos 
pueblos de esta zona y, si~ entrar en detalles, hace una rápida referencia 
al lejano pasado histórico de la región, enlazado con el de los cabos que 
.limitan por el Sur el golfo valenciano. 
En Andalucia se localiza la mayor parte de la acción de la novela de-
dicada a la fiesta nacional: las corridas de toros. Como el interés del 
autor se cifra en este t1pico espectáculo, pierde importancia para él la 
geograria, por lo que ·son escasas las referencias a Sevilla, sus calles, 
plazas y barrios, y sus alrededores. Los pueblos que cita tienen relación 
con aspectos de los toros. Los lugares que nombra, si bien exactos y con 
sus nombres reales, son como un telón de fondo muy difuminado ~e propósi-
to para que destaquen sobre él los componentes de la fiesta. 
En Jerez de la Frontera y alrededores se centra la acción de La bo- , 
daga, en donde Blasco aborda el problema social de los trabajadores anda-
luces y el latifundismo. Preocupado por este problema y por el de la fun-
ción social de la propiedad, el autor pone de relieve la improductividad 
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de tierras fértiles en contraste con la riqueza de otros tiempos. Encara-
do con este problema, no se limita a destacarlo y a evadirlo con lamenta-
ciones nostálgicas e impotentes, sino que apunta soluciones basadas en ex-
periencias de otras regiones, como el sistema de Levante. Las parcas re~ 
, 
ferencias geograficas son correctas, pero salta a la vista que le intere-
sa más la función de las calles y plazas, y los grupos que las ocupan, 
que su aspecto o los edificios que las forman. 
Al localizar la acciÓq en las Vascongadas emplea una técnica pareci-
da a la de Los muertos mandan y las obras valencianas. Desde $lturas es-
tratégicas describe vis'tas y aspectos de poblaciones y comarcas. Al con-
templar .el presente hace referencias al pasado, lo que sirve para carac-
terizar mejor las poblaciones, como Bilbao, al contrastar los barrios an-
tiguos con los modernos, o las zoqas, como Las Encartaciones o Somorros-
tro, en que junto al presente evoca el pasado con sus luchas y permite 
comprender mejor. la situación económica y social, e interpretar los aco·n-
tecimientos y·psicologla regionales. Ve el futuro en función del pasado 
y del presente. 
Aunque nombra muchos pueblos sólo describe a Gallarta, sintesis o 
representación de los pueblos.nacidos por las exigencias de la nueva fuen-
te :de riqueza--mineria y metalurgia-en donde se localiza el aspecto so-· 
cial de la novela. 
· Aqul de nuevo es notable la exactitud de lo que presenta. Tanto Bil-
bao como los demás pueblos que menciona son como Blasco los ve y están 
donde él dice. Lo mismo ocurre con la rlá, el mar, los montes y cuantos' 
aco:tdentes geográf'icos incluye. Blásca" hace mucho más que pre.sentar con 
,x~ctitud los componentes geográficos de la región. La selección que ha~ 
ce 'de los mismos es muy acert'á~a para sus propÓsi tos, destacando debida 
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y exactamente·a~pectos regionales con la elección de las zonas mineras y 
lo's santuarios como escenario de una novela de tesis, con un problema re-
ligioso-social como base. 
·i1 santuario de Begoña sirye para explicar el choque de las fuerzas 
soci~.l e ideológicamente antagónicas del final de la novela. También 
si;rv~ para que a través de uno de los personajes--Goicoechea--se expli-
qu~ la psicologia de un gran sector de la población y su-evolupiÓn para 
a~ptarse a los tiem.pos modsrpos y aproTeebarsé de ellos. 
El ~e Loyola sirve para presentar. la Última etapa de la trayectoria 
espirituai de un personaje destacado--Sánchez Morueta--en quien polariza 
a los magnates surgidos con las nuevas condiciones económicas, y su con-
versión en verdaderos esclavos abúlicos. 
Deusto e~ el centro donde se incuba la ideologia ultra-derechista y 
es el cerebro que dirige y planea la estrategia que ha de traer el triun-
fo de su filosof!a. 
Es el escenario lÓgico y artistico que se combina sabiamente con los 
personajes par.a formar un conjunto armónico, pero no toma parte directa 
en el argumento; no influye en el desenlace, no modifica la acción ni es 
un protagonista, como ocurre en las obras valencianas. 
Al pas'ar a la ~parte central de España destaca de nuevo la escasez de 
. 1 
datos. geográficos. · 'Hay algunas referencias al Guadarrama, que algunas 
veces sirve de fondo y limita la visión del paisaje que se distingue des-
de Madrid. 
De la capital le interesan en La horda los aspectos que apoyan su 
tesis y muestran la desigualdad entre los poderosos y los miserables, y 
en sus edificios ve un slmbolo y representación de las clases que los ha-
bitan. Contrasta la monarquia, el militarismo y el clero, representados 
. , ' f por- edificios adecuados, con··los miseros tugurios de los desheredados que 
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vegetan en los alrededores de la villa malnutriéndose de sus despojos. 
Como está más interesado en estos Últimos, menciona y describe los 
barrios que habitan con más extensión que los demás. Siempre que mencio-
na alguna sección de Madrid, la relaciona con la gente que la ocupa. 
~,· 
Casi siempre que se refiere a calles o paseo~, son parte del i ti""". 
nerFirio de .. alguna persona o clase ... social, y no les concede mayor impor-
tancia. Si no fuera porque los nombra no sabríamos identificarlos. Pero 
si da algÚn detalle, como de la calle de Alcalá en un dia de toros, lo 
que dice corresponde exactamente a la realida. Las calles que nombra en 
itinerarios de algúhos personajes están donde dice é1, y en el mismo or-
den que las menciona. Las descripciones de los edificios, como el Museo 
del Prado, así comos~ emplazamiento, son exactos y se mencionan lÓgica-
mente relacionados con personajes de la novela, como este Último edificio 
visitado por Renovales, a través de los que se v~ muchas veces las re-
. 2 acciones y las palabras del autor. 
La vista de las partes integrantes de la ciudad asi como los alre-
dedores y la conexión entre ambos dan la impresión de ser vistos por un 
residente habitual, que presta escasa atención a l.o que le rodea pero que 
·al mencionar algo se aprecia inmediatamente que lo conoce, y da por su-
puesto que lo mismo le ocurre al lector, por lo que en la mayoría de los 
casos huelgan las descripciones. Se entretiene en éstas cuando el edifi-
cio o el paraje lo merecen especialmente, bien por su relación con el te-
ma o con algún personaje. 
En La catedral, de Toledo, sigue en la técnica los pasos de ~aldÓs 
y fija la acción en. un solo edificio. Lo mismo que hace Pérez GaldÓs con 
los altos de Palacio, en La de Bringas, Blasco presenta la sección de la 
Catedral llamada las Claverías como un pueblo, en el que incluso mencio-
na a un personaje con funciones como de alcalde--Vara de Plata. 
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No se limita a citar o describir los pocos edificios que elige, si-
no que los usa para ayudar a comprender o interpretar alguna persona o 
institución, como el emplazamiento relativo del Alcázar y la Catedral, 
simb,olo del espiritu del césar que construyó el· primero, que siendo pa-.. . 
-~· f ladin del catolicismo queria ver a la Iglesia a sus pies. O la Catedral 
toledana, símbolo de la religión en España. 
Los pocos:elementos que presenta son bastantes para fijar el lugar 
de la acción Y' dar el ambiente local-deseado, pero ni las comarcas ni las 
poblaciones o edificios tienen influencia alguna en·e1 desarrollo de la 
acción, en el desenlace o en· los personajes, y en este sentido son irre-
levantes. 
En Arroz. l tartana aparecen por orden cronológico las principales 
costumbres valencianas, desde vísperas de Navidad.hasta el final de la 
feria de julio. Desde el punto de vista del costumbrismo es su novela 
más importante, tanto por el numero de las fiestas Y' demás costumbres 
que trata como por la minuciosio.ad con que las describe. Este número y 
minuciosidad, que le han valido criticas adversas, es ·lo que da mayor 
valor a esta obra como documento para conocer la vida de la capital Y' sus 
alrededores en diversas épocas del año. En las demás novelas y cuentos 
valencianos se completan las que aparecen en Arroz Y' tartana, Y' el con-- - . 
junto da la impresión real de la vida valenciana. 
Un análisis de las obras de Blasco revela el reducido número de las 
que se vale en cada una--excepto Arroz l tartana--para dar esta impre-
sión. Este efecto artístico se consigue con su extraordinaria habilidad, 
Y' acierto en la-selección y ·presentación de las ·costumbres. Las obras 
valencianas son presentaciones vigorosas y plásticas de la vida de la 
región como nadie ha hecho todavía. 
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Los tipos que· elige .son muy representativos y se presentan con una 
exactitud, una vitalidad y un realismo extraordinarios, como puede con~ 
firmar cualquiera familiarizado con la región. Y no es sorprendente· que: 
asi ocurra :si se considera que la mayoria de éstos existieron realmente y 
fueron conocidos por Blasco. Al.leer las novelas y cuentos valencianos 
se tiene la sensación de estar viviendo en el ambiente social que en · 
ellos se presenta, que se conviva con los persÓnajes que ~lli aparecen. 
E_ste efecto- de vida, esta sensación de ambiente. __ social_ real, se produce 
con u~ minimo de personajes principales, pocos ~ecundarios y~ masa, en-
! 
tre la que se mueven los demás. Cada uno tiene su misión, su cometido, 
que realiza sobriamente. 
Por las ·reacciones de los personajes y por el comportamiento de las 
multitudes--que Blasco sabe tratar como pocos--se llega a un conocimiento 
bastante completo de la psicologia regional. 
Algunos accidentes muestran caracteristicas loca'ies·o comarcales 
significativas, como las inundaciones de la zona de Alcira·y las rogati-
vas,para conjurarlas, que Blasco incorpora de ·forma magistral en Entre 
naranjos, haciéndolas un capitulo destacado de:la misma, formando parte 
del argumento e infleyendo en éste y en los persónajes, dándolos a cono-
cer mejor. Presentan costumbres tradicionales y las creencias de- lama-
sa, que no sólo son fanáticas, sino que tienen bastante de supersticióq. 
Con· fina irania combate esta superstición contrastando personas y a9ti~ 
tudas. Se aprecia el profundo conocimiento que Blásco tiene de las mul~ 
titudes y su perici'a al presentarlas. Se siguen sus reacciones psico-
lógicas y cómo, sin transición, pasan de un estado animice al opuesto. 
cómo de la alegre confianza se cae en el pánico colectivo que produce ese 
' 1 
estado próximo a la histeria. También se aprecia.uno de los rasgos psi-· 
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colÓgicos diferenciales de esta región referido a las fiestas, el ruido, 
en contraste con los del Norte, J.a·luz. 
Caracter!sticas análogas 
. " 4 
la pr(?cesion del Corpus. 
3 se ven en otras fiestas, como las fallas y 
ta feria de julio con sus corridas de·toros5 sirve para describir 
cuadros de la vida popular y presentar costumbres tan t!picas como arrai-
gadas. Asimismo se usa para mostrar el calibre moral de algunos prota-
gonistas y su falta de escrúpulos, y se elige para producir un gran efec-
to dramático al contrastar la alegria bulliciosa de la multitud levanti-
na~-herencia árabe--y la desolación interior de un protagonista o la rui-
na de otros. 6 
Otras costumbres, como el mercado de caballerias del cauce del rio, 
no son esenciales para el argumento de la obra, pero son de suma importan-
\ 
cia en una novela de costumbres valencianas. 'Muestran un aspecto tlpico 
de la vida de la región. Por ellas se conocen mejor a los protagonistas, 
sus reacciones, sus habilidades, el lugar destacado que el caballo ocupa· 
eri la vida--en la familia--del labriego valenciano. Ayudan a presentar 
con precisión el· "escenario social" en que se mueven los protagonistas, 
los tipos ·-con quienes alternan, su aspecto y su cultura. Se aprecian tam-
bién en ellas las extraordinarias dotes de observación del autor y suco-
nocimiento de las costumbres de su tierra. 
Las fiestas y costumbres tienen, en general, el interés de presentar 
a varios personajes y mostrar nuevos rasgos psicológicos de otros conoci-
dos, estudiar vicios o debilidades sociales, que _al dominar a personajes-, 
tipo son representativos de algún sector de la sociedad,·perfilando mejor 
el ambi~nte o escenario social en que -se desenvuelven, y tienen el inte~ 
\ . 
rés novelist:Lco de influir en el desenlace y en los personajes y de modi-
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ficar la acción. En casi todas las costumbres destacadas se explica el 
fondo o los antecedentes históricos de las mismas, :r sirven además para 
delimitar con .nuevo~ rasgos el ambiente social en que se desarrolla la 
ac~iÓn di} la novela, ias clases que participan y los sentimientos que las 
dominan; asi como sus creencias. 
En las obras de Blasco aparece la familia valenciana en sus distintas 
modalidades, asi como la forma de tratarse sus miembros, destacando la po-
sición del padre como cabeza de familia--reflejo del antiguo criterio ro-
mano o latino--con gran amor hacia sus descendientes, pero que disimula 
en aras de la disciplina, inspirando más temor que afecto por su actitud 
despótica :r métodos violentos. 7 •· · ' 
, 
Se pueden seguir las fases !11ªs importantes de la ·vida familiar, , bien 
dir.ectamente o por referencia, con énfasis especial en la vida amorosa, 
actitud de los novios, matrimonio y relaciones ilici tas. Son buenas opor-
tunidades que _el autor· aprovecha para estudios ps'icolÓgicos y sociales, 
en ·1os que resaltan los efectos corruptores de la ciudad y de las aglome-
raciones, que adulteran- la pureza de la vida del campo. 8 
Con ocasión del matrimonio se presentan interesantes cuadros costum-
bristas, tales c_omo la .f'irma de las capitulaciones matrimoniales, el cor-
tejo nupcial con la indumentaria y aspecto de los partic-ipantes y la co-
mida, y se ven bodas especiales, como la de viudos, con estrepitosas cen-
cerradas nocturnas. Estos cuadros, además de ser cumplidos estudios so-
ciológicos, muestran la formación jur:1.dica de Blasco. 
Se destaca la posición de la mujer en el hogar, y su cambio de acti~ 
tud de novia a esposa, .sus actividades y sostén que aporta a la familia. 
También se pueden seguir las creencias y prácticas relacionadas con 
la muerte, como medios de prevenirla, la agonía, velatorios, mortajas, 
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e~tierro, acompañamiento, etc.; actitud ante la muerte, sus causas, con-
cepto y creencias de la vida de ultratumba, el culto a los muertos y las 
venganzas como una de sus manifestaciones, capitulo muy interesante de la 
psicqlogia regional: 
Además del aspecto fisico de ia huerta, de sus caracteristicas econó-
micas y agricolas, de los·métodos de cultivo y explotación, se estudia 
~ambién el régimen·legal, el derecho de propiedad y los arrendamientos, 
con los conflictos y tragedias que pueden ocasionar los abusos. En los 
casos que·presenta se encierra una amarga critica social contra las in-
justicias del sistema vigente. 
Aparece con gran relieve un organismo tipico, Único en su clase, in~ 
dispensable para el.funcionamiento eficaz del sistema de riego de la vega, 
que hace posible su alto grado de fertilidad: el Tribunal de las Aguas. 
Esta institución, de . auténtica justicia popular, se presenta con una exac-
' 
titud extrema, 9 ~estacándose su carácter regional. Pero, además, el tri-
bunal participa en el a'rgumento de la novela, es parte de la acción y sir-
ve para destacar el carácter y rasgos psicológicos tanto de los protago-
• ·- 1 
nistas como de lqs demás· huertanos. 
Los tipos q~e elige Blasco const~tu¡y-en ur:ia buena representación de 
las actividades de la sociedad valenciana, que se halla reflejada, no só-
lo en·la época d~ las novelas, sino que se puede seguir su evolución his-
tórica a través d~ las ocupaciones de los personajes novelisticos. 10 
De las Bale~res no se presenta ninguna fiesta religiosa en particu-
lar, ni relacion~da con la vida y muerte de Jesucristo, en honor de la 
Virgen o de advocaciones particulares~ Úl}ic~mente aparece la costumbre 
de ir a misa los domingos, y cómo se guarda este precepto, lo que sirve 
para describir el aspecto y actuación de los feligresés, con detalles de 
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su indumentaria. También se describe la iglesia y su transformación en 
fortaleza en otros tiempos, refugio contra las corred.as de los piratas 
moros. 
Losi bailes de los domingos por la tarde en frente de la iglesia re-
cuerdan los de las fiestas del Palmar por la noche, pero el uso que el au-
tor hace· de estas danzas es distinto. En Cañas l ~, el baile es un 
episodio de la fiesta, una·nota colorista que forma parte de un todo sir-
viéndole de fondo, mientras que en Los muertos mandan es mucho más que una 
manifestación· costumbrista. Aqui se describe el baile, el aspecto de las 
parejas y la func1.Ón del hombre y de la mujer, que responden a un pasado ... . ' 
iejano.11 También se muestran aspectos psic'olÓgicos en la forma de ini-
ciarse la danza y en los cambios de pareja, y se hace referencia a hábi-
tos y costumbres tradicionales y a la afición a las armas. Se revela el 
carácter de algunos personajes que juegan un papel importante y los sen-
timientos de otros, que anuncian antagonismos y luchas. Un aspecto de la 
fi':3~ta, las improvisaciones en verso, se ve en otras re_giones, como las 
Vascongadas con sus versolaris. 
Fiestas históricas, como la de~ l. cristianos, que se evocan al 
tratar de las Baleares, sirven para relacionar el pasado de las islas con 
el presente y ayudan a conocer la mentalidad de la gente al mostrar su 
actuación y reacciones, asi como el aspecto, indumentaria y componentes 
de la multitud. 
La· Única fiesta critica que se menciona, el Carnaval, se relaciona 
con la·estancia en la isla de la famosa pareja Jorge Sand y Chopin. 
La división en castas de los habitantes de las islas, no sólo se ex-
plica, sino que forma la base del dramatismo de la novela dedicada a las 
Baleares, caracteriza el ambiente social de éstas y resalta la mentalidad 
de sus gentes, determinada por seculares preocupaciones de clase. 
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En la familia ibicenca se encuentran rasgos comunes con la valencia~ 
na, como el padre a uso latino.12 
El cortejo peculiar de la isla se describe con todo detalle, desde 
los preparativos y el indumento de la atlota hasta la forma de llevarse 
a cabo. Blasco lo_ integra en el argumento, resultando un episodio clave 
para el desarrollo de la acción en el que partic:i.pan los personajes más 
importantes, y sus 'incidencias muestran el carácter de los isleñbs-y sus 
reacciones psicológicas, que los distingue del resto de las regiones es-
pañolas. El cortejo y sus consecuencias influyen en ~1 desenlace, y ex-
plican la razón casi Única de matarse los ibicencos, a diferencia de los 
valencianos que, además, se matan por defender la propiedad y el pundonor 
familiar. 
Asimismo se muestra· la condición de la mujer en la familia, muy di-
ferente de la valenciana. 13 Y también se subrayan las diferencias de ac-
titud ante la muerte, que aqui no se considera como una liberación o un 
descanso, sino como un mal inevitable, y las formas externas del culto a 
los muertos. 
Hay alusiones al derecho de propiedad y a la forma de distribuir la 
tierra entre los descendientes, dependiendo del sexo y de sus aptitudes 
intelectuales. Y se explican los arrendamientos, el año agricola, en qué 
' consisten los pagos y forma de efectuarlos, lo que sirve para caracterizar 
psiqolÓgicamente a los personajes. 
La parquedad en el número de personajes y en el uso de las costum-
bres al tratar de Valencia se acentúa al pasar a las Baleares, en donde 
, . e 
se combinan mas con los antecedentes y fondo historico que las explica, 
y se estudian los conflictos o tragedias que pueden ocasionar por el pe-
, . 
so excesivo de la tradicion en la vida cotidiana. 
Es notable la falta de uso de costumbres catalanas aun en obras en 
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que parte de la acción tiene lugar en el Principado. 
Las fiestas miticas que aparecen en las novelas localizadas en Anda.-
lucia sirven ·para hacer resaltar la ignorancia de los ricos labradores, 
que prefieren solucionar la sequ:ia de sus campos pagando rogativas en vez 
' ; 
de construir pantanos y canales, y reflejan los sentimientos dispares del 
dueño y de los trabajadores que toman parte en la ceremonia. La ligera 
alusión a la Única ·fiesta estacional, la feria de s·evilla en primavera, 
se hace relacionada con el protagonista de Sangre l ~, en dos fases 
distintas de su vida: cuando es un pillete y, luego, cuando triunfa como 
torero. 
Se presentan con detalle las fiestas·de la Semana Santa andaluza, 
describiendo la vestimenta de los cofrades, el orden de la procesión, ca-
rácter de las diversas cofradias, rivalidades entre las mismas e inciden-
tes habituales, las andas y aspecto de las imágenes, su vestido, adornos 
y reacciones que su paso causa en la multitud, con el canto de las saetas 
y personas que las entonan. 
Se mencionan otras fiestas de este grupo.relacionadas con fases de la 
novela, como el Sábado de Gloria, la Pascua o el dia de Corpus. 
Las ·fiestas en honor de la Virgen están relacionadas tan estrechamen-
te con las que conmemoran la vida y muerte de Jesucristo que no pueden se-
pararse, como en las procesiones de Semana Santa, en que las dos imágenes 
salen juntas y provocan las mismas reacciones y el mismo entusiasmo en 
los fieles.'· 
,· ,. 
Comparando la 'forma dé tratar estas fiestas de Andalucia con lasco~ 
rrespondientes de Valencia se aprecia que la técnica y el uso de las mis-
mas son iguales. 
. , 
No le interesa solo el color local y el costumbrismo, 
sino que estas costumbres características sirven adémás otros propósitos, 
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se integran en el argumento formando parte de él, muestran el carácter y 
aspectos psicológicos tanto de los personajes individuales como de colec-
tividades, resaltan la psicologia de las masas y ayudan a la mejor com-
prensión de la~ regiones y sus habitantes. 
Haciendo intervenir a los protagonistas, se presentan las costumbres 
relacionadas con el padrinazgo. · También el protagonista toma parte en el 
t:ipico cortej_o an~luz--pelar la pava--que además de color local, muestra 
el contraste entre la moralidaq de.los ricos y los pobres, favorable a 
lo_s ojos de Blasco a estos Últimos. Los amorio~ sirven para destacar la 
importancia él.el nacimiento como delimitación de las clases socia~es, tan 
. , marcada en esta region, 
Ni de la boda valenciana ni de la andaluza se·describe la ceremonia. 
En la valenciana se dan detalles de los antecedentes--como las capitula-
ciones matrimoniales, amonestaciones y esposiciÓn de la dote--y actos que 
la siguen con mucho más detalle que en Andalucía, como preparación del 
banque~e nupcial, menú, asiento de los comensales, bromas y juegos, etc. 
Las bodas valencianas·tienen mayor participación en las obras que la de 
Sangre l ~, que no tiene otro objeto que mostrar aspectos costumbris-
tas sin gran· intervención en la novela y sin influir en los personajes, y 
que po~:Í.a suprimirse s'in que sufriera la acción. Es sólo una pincelada 
de color que armoniza con el conjunto, pero sin tener significación espe-
cial •... 
·· Ál tratar de Andalucia se repite la idea de que la pureza reside en .. , 
el ca~po, en el monte, mientras que la aglomeración de la ciudad corrom-' 
pe. 
La muerte de una gitana sirve para destacar las condiciones en que 
viven los gañanes en las grandes fincas, y el concepto que éstos merecen 
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al amo. Asimismo muestran el respeto que inspira éste. También se re-
gistran las supersticiones, tanto de los gitanos y de los zagales ignoran-
tes de la sierra como de los toreros. 14 
El régimen de la propiedad territorial difiere del de otras regiones. 
La propi~dad se concentra aquí en pocas manos y crea el grave problema de 
los latifundios y de la producción inadecuada, con sus repercusiones de 
carácter económico y social, problema que el autor no sólo presenta, sino 
dél que sugiere la solución. 
Siendo Sangre l la novela de los toros, presenta la fiesta na-
cional en todos sus aspectos y costumbres y desfilan por ella todos los 
tipos de la toreria. El final de la novela no deja lugar a dudas sobre 
la posición de Blasco ante este espectáculo al ·señalar a la verdadera 
fien. 
El tipo de bandolero que aparece se usa para dar más realismo al am-
biente andaluz, y por las reacciones de quienes le tratan se dan a cono-
cer rasgos psicológicos de los mismos. Los gitanos sirven para completar 
el ambiente o escenario social en que se mueven los personajes. 
Son escasisimas las fiestas en la novela localizada en las Vascon-
gadas. La Única fiesta religiosa que se presenta en honor de la Virgen 
de Begoña, la romería, se usa para dramatizar el choque entre bandos de 
ideologías antagónicas. Las poquísimas fiestas vascas que aparecen sir-
ven para dar color local al relato, presentar rasgos psicológicos de la 
gente, localizar la ·acción y mostrar el carácter, composición e intereses 
de los diferentes grupos que integran esta región.· 
La fiesta religiosa que se describe en Castilla, el Corpus de Tole-
do, difiere mucho de la correspondiente de Valencia. Se dedica menos de 
media página a explicarla y parece que se use para mostrar la paradoja de 
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ser e:t. protagonista de La catedral,- un anarquista teórico, quien lleve el 
carro eucarístico por.las calles de la capital, simbolizando la duda y la 
negación ocultas en el interior de un culto e.spledoroso por su pompa exte-
rior, pero vacior de fe y de ideales. 1' 
SÓlo se presen~an aspectos·muy parciales del Carnaval madrileño en 
consonancia con el carácter de La horda, que trata de pintar la vida in-
frasocial que rode~_a Madrid, compuesta mayormente de traperos y dé los 
gitanos y mendigos de la~ Cambroneras. Sin embargo, esta fiesta influye 
en la acción y en los personajes. 
Como.en otras regiones, también en Castilla se encuentra el padre a 
uso latino. 
La boda de la hija del protagonista de La maja ·desnuda no sirve para 
este estudio por tratarse de la alta sociedad, sin ninguna particularidad 
regional, como tampoco sirven las costumbres nupciales de. los gitanos por 
faltarles el mismo carácter al tratarse de gente que vive al margen de la 
sociedad, con sus costumbres que no pueden adscribirse a ninguna región. 
Al ¡:,asar de Valencia a las otras regiones destaca el número reducido 
de costumbres que trata. Es evidente que Blasco no está interesado en la 
pintura de las costumbres en si, sino en el ambiente de las regiones y de 
los grupos que las componen, en sus problemas sociales y económicos, en 
su ideologia y aspiraciones, y las escasas costumbres de que se sirve le 
ayudan en este propósito. 
No hay duda de que Blasco considera el catalán y el valenciano· como 
lenguas distintas, y dentro de ellas acepta dialectos. 
Al localizar Blasco la acción de sus novelas en distintas partes de 
la Península usa palabras y expresiones de estos lugares. Una excepción 
se hace con el catalán, pues en vez de emplear esta lengua directamente 
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dice que los personajes la usan. Es notable esta falta absoluta de uso 
directo de la lengua catalana, algo parecido a lo que hizo con el aspecto 
geográfico de esta región y con las costumbres. 
El valenciano no se habla sólo en· la región, sino que cuando sus hi-
jos salen de ella siguen usándolo. 16 Caso distinto es el de algún valen-
ciano que pasando alguna temporada fuera de Valencia regresa simulando ha-
ber olvidado su lengua vernácula. Blasco se mofa de estos tipos, como lo 
hacen sus paisanos. 
Se recoge y explica el apelativo catalán, en el que se comprenden a 
veces a los valencianos e incluso a los aragoneses. 
Blasco Localiza la acción~ casi todas sus obras valencianas en 
la·zpna del apitxat, pero debido a ser éste una variedad fonética es im-
posible hacer un análisis del valenciano hablado por sus personajes, y de 
la propiedad con que lo usan. Y como hasta diciembre de 1932, cinco años 
después de la muerte de Blasco, no se publicaron unas normas ortográficas 
aceptadas por los escritores, investigadores, _corporaciones y publicacio-
nes más sobresalientes de la región valenciana, tampoco se puede criticar 
la ortografía del valenciano usado por él. 
No transcribe diálogos de sus personajes. Siendo un artista de la 
descripción, en sus obras no hay conversaciones propiamente dichas, sino 
descripciones de conversaciones. Asi sólo se encuentra una frase corta, 
una palabra a veces, y la descripción de lo que dicen sus personajes. 
Esta palabra o frase corta es con frecuencia en valenciano y la mayoria 
de las veces es una exclamación o un epiteto. Es camo si Blasco explica.a. 
se al asunto a personas que no entendieran el valenciano y sin poderlo re-·. . 
mediar se le escapasen estas expresiones que, -por otra parte, además de 
ser muy gráficas, revelan el estado anímico de quien las pronuncia, sus 
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sentimientos y reacciones •. 
A veces es la exclamación de angustia con que invoca a la madre· en 
momentos desesperados, ·o al padre pidiéndole ayuda. Otras es ia de la ma-
dre expresando los mismos sentimientos. De mujeres que reaccionan como 
madres ante la desgracia ajena, o de quien muestra sentimientos paterna-
les; o de quien acoriseja, prediciendo desgracias en caso de no seguir sus 
consejos. Otras exclamaciones sirven para dar más vigor al relato, que a 
veces producen un gran efecto patético y muestran el buen fondo natural 
del huertano. Las hay de amenaza o de aviso al enemigo antes de atacar-
le, que denotan la nobleza de quien las profiere. No faltan las de agra-
decimiento y las de saludo. 
En distintos lugares se mencionan nombres vale.ncianos de peces, gui-
sos, instrumentos de pesca, operaciones y clases de pesca y lugares que 
son tipicos y caracteristicos. También se dan las frases precisas que 
caracterizan por completo el Tribunal de las Aguas y las fases del juicio 
con· la máxima concisión y exactitud. 
En otras costumbres valencianas se usan las palabras más tipicas en 
la lengpa de la región, se registran voces de los vendedores callejer'os y 
se incluyen versos que soµ viejas canciones infantiles o coplas. 
Además de los nombres propios valencianos, bien en su forma primiti-
va o en diminutivo, es notable el uso de los apodos, de los que se en-
,· 
cuentran mas del doble que nombres propios. Es muy significativa la fre-
, , , 
cuencia con que aparecen, y casi siempre exis~e alguna relacion entre el 
apodo y quien lo tiene, cuando no es hereditario. Algunos apodos se :r:e- ' 
fierert' al origen de quien lo lleva; otros, al aspecto de las personas--Se-
. llut, Groguet, Menut, Chepa, Retor. También se imponen por alguna enfer-
medad crÓnica--tia Picor~s--o {f>Or el uso habitual de alguna pr,enda--tio 
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Barret. A veces se debe a la forma de hablar, o por haber participado 
en algún hecho histórico o por alguna habilidad. 
Las primeras publicaciones de Blasco lo fueron en valenciano, lo que 
demuestra su amor por las cosas y la lengua de su tierra, que él conside-
:ra compartido por sus lectores. Este amor es -complemento de su naturale-
za artística, que al combinarse con el tema o asunto de sus escritos y su 
temperamento, tan en armonía con sus aficiones, produjo las espléndidas 
obras ob~eto de este estudio. Esta puede ser la primera de las razones 
para escribir in valenciano y usar frases y palabras de esta lengua cuan-
do escribe en castellano. 
Blasco es uno de los mejotes representan.tes de la escuela realista 
española y parte de su técnica'.es el uso del valenciano en sus escritos, 
pues· es evidente que eón objete;> de dar mayor rea"'lismo a sus creaciones 
puso en boca de muchos personajes las expresiones en su lengua materna 
que tan -eficazmente ayudan a crea~ un ambiénte adec~do, en el que ar-
monizan estas notas de cqlor local. El uso de esta lengua regional es 
otro medio de localiza:r la acción y aumentar la verosimilitud del re-
lato. 
Es muy fácil abusar del color local y excederse en estos toques rea-
listas/ que tanto significan si se aplican con habilidad. Por lo que to-
ca al lenguaje, ~lasco lo emplea con parquedad y maestría, pues casi 
_., 
siempre con poquisima~ palab:ras aplicadas en el momento justo da la sen-
sación d~ que el personaje h~bla _exclusivamente en valenciano y a eso se 
debe que parezca que hay mucho más en·esta lengua de lo que un cuidadoso 
análisis revela. En muchas ocasiones dos o tres palabras introducidas 
oportunamente producen la ilusión de que todo el periodo es valenciano, 
y e·s tal la impresión de realidad que un lector familiarizado con las 
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lenguas se olvida de cual de las dos emplea el autor. NÓt_ese la fuerza 
, . 
y vigor que añaden al relato las exclamaciones usad~s que hacen mas viva 
y gráfica su e?CpresiÓn. Se pueden poner objeciones al uso de ciertas 
exclamaciones por Blasco por considerarlas demasiado fuertes o groseras, 
' d( d ( pero esto es parte de la tecnica realista y_ aun hoy ia pue en oirse a 
diario en el. mismo, tipo de personajes que las dicen en estas obras. . . . 
Es evidente que a pesar de su dominio y maestría en el uso del va-
lencianó y de su amor por esta lengua haya dejado de escribirla para 
usar· el castellano debido al mayor número de personas que lo hablan y 
pueden leerlo. Es indudable que. puede llegar a varios millones más de 
lectores usando la lengua de Cervantes que la suyá propia. El uso de 
voces valencianas decrece progresivamente a medida· que se revela en sus 
nuevos aspectos de escritor, que de regional pasa a ser nacional y uni-
versal. 
Es notable el efecto humorístico que consigue al poner en boca de 
ciertos personajes--tlo Paloma, tia Quica-un castellano fantástico·y_ 
pintoresco, que por otra parte ayuda a producir la impresión de realidad 
por ser exactamente ésa la forma de usar el castellano esos tipos,_ como 
habrá ~omprobado_ cualquiera que haya hablado es esta lengua a. los huerta-
nos o a los pescadores de la Albufera. En este sentido es admirable la 
propiedad con que hablan sus personajes. Cada uno habla según quien es y 
no se da el caso de que un a·nalfabeto. hable y discurra como_ persona ilus-
trada. 
La t~ndencia de cierto sector de la clase media a no usar habitualü 
mente el valenciano en casa se refleja en la .familia protagonista de 
Arroz l tartana. 17 
' 
Todos los personajes que hablan en valenciano son de _las clases po-
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pulares, y 1a·mayoria sin,cultura. Las excepciones son Claudio Borja y 
don Julián; el notario de La cencerrada. Pero Borja habla en valenciano 
al dirigirse a una campesina de la provincia de CastellÓn que él supone 
acertadamente que no ent.iende el castellano, y el notario al tratar con 
su clientela huertana. También lo hablan Rafael Brull y el alcalde de 
Alcira al preguntar a la muchedumbre 11 ¿Qué volé u?, 11 pero esta muchedumbre 
está formada de huertanos y es probable que el alcalde sea uno de ellos, 
como hace pensar el uso de la palabra quefe por jefe al referirse a 
Ra.f.ael. 
Blasco trata el mallorquin como una lengua y el ibicenco como un dia-
lecto. Como ha hecho antes con el valenciano, no transcribe diálogos de 
sus personajes, y se limita a dar algunas exclamaciones y a explicar o 
describir el resto del diálogo. Usa exclamaciones que son saludos, o de-
notan sorpresa o son permisos para entrar;- también son Órdenes para que 
cese algo molesto o salgan los jÓvenes. 
Se dan los nombres de grupos que forman ·1as distintas castas o cla-
ses, como chuetas, butifarras, mossons y payeses. No es muy pródigo en 
el uso de nombres propios, aunque se encuentran algunos. Los escasos 
apodos que se leen responden a ocupaciones o aficiones de quienes los 
llevan. 
Se usan palabras en las artes de pesca que son c anunes al valencia-
no, asi como se dan los nombres de bailes e instrumentos músicos, de 
prendas de vestir y de otros objetos. 
Se saca la impresión de que el uso del ibicenco o del mallorquin es 
, 
mas general en las islas que el valenciano en Valencia. No hay ninguna 
referencia a imponer el castellano en detrimento de la lengua regional, 
como ocurre en Arroz l tartana, si bien se usa en ocasiones especiales, 
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como al rezar. 
B_lasco usa todavía muchas menos palabras y frases regional!=!s en Los 
muertos mandan que en las novelas y cuentos valencianos. Aunque dice que 
hablan en mallorquin, no emplea.ninguna palabra de esta lengua, excepto 
madÓ. Usa algunas del dialecto ibicenco que sirven para sügerir el am-
biente lingüístico local, pero la impresión de realidad es mucho menor 
,; 
qúe al usar el valenciano. Muchas de· la.s razones para el uso del valen-
ci~~o pueden ser válidas aqui, como el realismo, color local y ayudar a 
la localización de la acción. lfo encontramos humor ni -castellano pinto-
resco, como al tratar de+ª región hermana, y tampoco hay exclamaciones 
. . , ' ~oseras, excepto futro, que tambien·aparece alli. 
Cuando Blasco ·11eva la acción de sus novelas a Andalucía se leen más 
formas dialectales y más diálogos de los personajes que cuando trata de 
otras region~s. La modalidad de andaluz que aparece en estas obras es 
casi exclusivamente el ~• En una ocasión se refiere al "gracioso 
. . . , . . . ( 
ceceo, 11 pero sJ. dialogc;, que transcribe lo e~ con ortografia castellana 
correcta. En otra ocasión un personaje cuenta· 11 su historia con aquel pe-
sado cace o de andaluz sin gracia, 11· sin que se ·exprese ~o que dice. A ve-
ces se nota alguna inconsistencia en el uso de_ las varias formas dialec-
tales andaluzas. Parece que a Blasco sólo le interese en este aspecto 
dar el ambiente lingüístico de la región y crea conseguirlo con las pala-
bras que emplea, sin preocuparse mucho de la exactitud. 
El uso del dialecto andaluz es mucho más común en Andalucía que el 
de las lenguas regionales en las regiónes respectivas, y eso es lo que 
parece indicar la frecuencia con que aparee~ en las páginas de las obras 
de ambiente andaluz, en donde lo hablan personajes pertenecientes tanto a 
la alta sociedad corno a las c'lases populares y hasta los gitanos. 
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Otra razon para ·~a frecuencia del uso directo del andaluz es que, ·di-
ferenciándose tan poco del castellano, la inserción de diálogos en este 
dialecto no interrumpe el hilo de la narración y no distrae la atención 
del lector, como ocurriria 3i se hiciera igual con.otras lenguas, como el 
vascuence o el valenciano. 
El andaluz es un elemento tip~co regional y su uso sirve para dar 
más carácter y·-sabor al relato, más color local, ayuda a localizar la 
acción y da mayor impresión de verosimilitud al ambiente. 
Cuando el protagonista de La horda se ·traslada a las Cambroneras, el 
barrio de·los extramuros de Madrid ocupado en parte por gitanos, se usa y 
explica el caló de éstos. Se tiene la impresión, sin embargo, de que al-
guien ha dado esas explicaciones al autor, que éste reproduce valiéndose 
del protagonista. Siempre que aparece una palabra o frase en caló se da 
la traducción, y el autor restringe· su empleo a las más- tipicas o curio-
sas, tal vez para evitar al lector la sensación desagradable que pro-
duciria el abuso de términos extraños. 
'En contraste con el valenciano, el vascuence se habla en todas las 
esferas sociales, y no aparece en lugar alguno prohibición de hablarlo. 
Parece que los vascos estén orgullosos de serlo y que sientan nostalgia 
por su tradición, especialmente los bizakaitarras, y desprecien a los 
, 
maketos, gentes a quienes no tienes mas remedio que tolerar. Esta dis-
tinción es paralela a la de Vqlencianos y churros, segÚn procedan de zo-
nas donde se hable el valenciano o no, constituyendo esta Última la chu-
rrería. Esta división, sin embargo, no ,tiene el sentido despectivo que 
en las Vascongadas. 
Blasco usa menos el vascuence que el ibicenco, y es obvio que lo 
conoce menos. Da algunos nombres que explica, pero que no supone estar 
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muy familiarizado con el éuzcaro. El :repetido 11haup1 ¡haupl II de los 
acompañantes de los barrenadores en la apuesta sugiere maravillosamente 
el movimiento r:1. t.mico- de éstos al levantarse y agacharse, dando con la 
barrena contra la piedra. No hay ningún.personaje que hable el vascuence. 
directamente en El intruso, y sólo un personaje da explicaciones al pro-
tagonista sobre la evolución de los carlistas en bizkai tarras, y del sig-
nificado de esta voz y de otras, lo que tiene poca lÓgica, pues siendo 
el protagonista vizcá:1.no e interesado en cuestiones poli ticas y sociales, 
debí.a estar tan enterado como él, aunque no compartiera sus ideas políti-
cas y religiosas. 
Las pocas palabras en vascuence que·aparecen ayudan a localizar la 
, 
accion y realzan el tipismo y color local de la fiesta y costumbres ca-
racter:i.sticas a que van asociadas, y algunas, como el mencionado ¡haupl 
¡haupl, forman parte de ellas. Otras sirven muy bien para perfilar ideo-
lbgicamente a ciertos g;upos político-religiosos y lo que representanº 
El número insignificante de palabras vascas que aparecen se debe no tan-
to a desconocimiento del idioma, que puede subsanarse fácilmente, como a 
no considerarlo naces.ario, pues se trata de una novela de tesis en la que 
el escenario, las cos.tumbres y el habla regional tienen una importancia 
muy secundaria, y las que usa sirve_n suficientemente para los fines que 
al parecer se babia propuesto. 
Blásco, artista por intuición y por temperamento, no puede concebir 
un personaje sin rodearle del ambiente .adecuado en todos sus aspectos, 
bien sean geográficos, raciales, sociales, ideológico~, económicos, cos-' 
tumbristas o lingüísticos, predominando unos sobre otros según la región 
y el problema que acometa en sus obras. 
NOTAS 
Los números de las páginas de las obras de Blasco a que nos refe-
rimos en estas NOTAS corresponden a los 3 tomos de sus Obras completas, 
editadas por Aguilar, S.A. de Ediciones, 2a ed., Madri~, 1949, prece-
didos de la abreviatura de la novela o cuento de que se trate. 
Usamos las siguientes abreviaturas de las obras de Vicente Blasco 
Ibáñez: 
Arroz y tartana • º • 
Flor de Mayo. º • • 
La barraca º • • • 
Entre naranjos • • • 
Cañas y barro. • • • 
La catedral • • • 
El intruso • • • 
La horda º • • • 
La bodega • • • • 
La maja desnuda • • • 
-Sangre y arena • • 
Las-: muertos mandan. • • 
Luna Benamor º • • • 
Mare Nostrum. • • • 
La reina Calafia • • 
El papa del mar • • 
A los pies de Venus • • 
Cuentos valencianos • • 
La condenada • • • • 
Dimoni • • • • 
¡Cosas de hombresl~ • • 
La cencerrada. • • • 
La apues_ta del n·esparrellÓ" • 
La caperuza • • • • 
Noche de bodas • • • 
La corrección. • • • 
Guapeza valenciana; • 
El 11 femater 11 • • • • 
En la puerta del cielo. • 
El establo de Eva. • • 
La tumba de Ali-BellÚs. • 
Ei dragón del Patriarca. • 
Primavera triste • • • 
Golpe doble . • • • • 
En el mar • • • • 
La pared º º • 
En la boca del horno • • 
Venganza moruna , • • • 




























































































































CV 1 d 1 
CV 1c. de h. 1 
CV 1 c 1 
CV 1ap. del esp. 1 
CV 1 cap. 1 
CV 1 n. de b. 1 
CV I cor. 1 
CV I gua. val. t 
CV 'f' 
CV, 1 p. de 1; c • , 
CV 1e. Eva 1 
CV I tumb. A .B. 1 
CV I dr. Pat. 1 
e 1pri. triste• 
C I g. d. 1 
e 1m1 
C 'P' 
C 1b. delh. 1 
C 1veng. m. 1 
C 1b. a:band. 1 
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La paella del 11roder 11 . . e 'P• r • 1 
¡ Hombre al agua! e '¡h. al a.! 1 
Lobos de mar . . • • .. e 'l. de m. 1 Un hal¡azgo • . • . LB 1hall. 1 
El Último le Ón . LB 1Últ. l.' 
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